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i . 

A publicar mis Apuntes sobre "La Invasión Americana de 
1846 á 1848," además de otros motivos, me impulsó el deseo de 
dar á conocer con toda la verdad y la posible claridad, los 
acontecimientos militares de aquella funesta guerra que yo ha-
bía presenciado y que después vi oscuramente referidos en va-
rias publicaciones. 

Preocupado con tal idea, no juzgué oportuno ocuparme ex-
tensamente del estado político y militar que entonces guardaba 
la República; pero sí toqué incidentalmente este último punto, 
diciendo que el ejército se componía de unos doce mil hombres, 
ayudados por tropas auxiliares y guardias nacionales, é hice 
también someras apreciaciones sobre elementos de defensa. 

Confieso que hice mal en tratar semejante asunto con la lige-
reza que lo hice, y que en ello cometí un grave error que since-
ramente deploro. 

Por fortuna aún vivo para poder hacer las rectificaciones con-
venientes y librar así á mis Apuntes de aquel lunar que pudiera 
dar pábulo á sospechar que, como él, se habrían deslizado otros 
semejantes en la narración de los sucesos, dando lugar á que el 
lector se manifestara receloso de mi veracidad. 



La causa de mi error consistió en la persuasión en que estaba 
de que el ejército permanente no pasaba de los doce mil hom-
bres aludidos, y este error provino del razonamiento siguiente: 

Por el examen de cinco Memorias del Ministerio dé la Guerra, 
resultaban los datos que siguen: 

Año de 1839, General Tornel 14,587 hombres. 
„ „ 1840, „ Almonte 15,559 „ 
* » 1841, „ „ 12,074 „ 
„ „ 1844, „ Tornel 16,903 „ 
„ „ 1845, „ García Conde. . 18,882 „ 

No aparecieron las Memorias de los años de 1842 y 1843, que 
sin duda no debieron formarse por no existir el Congreso, á con-
secuencia de regir las bases de Tacubaya. 

Tomando el término medio en el quinquenio, resulta ser de 
15,605 hombres. 

En este número se hallan comprendidos los cuerpos de invá-
lidos, el depósito de reemplazos, los presidíales y los detalles de 
las plazas, ninguno de los cuales pueden contarse como tropas 
de combate. 

Si á esto se agregan los procesados, los ordenanzas, asistentes, 
enfermos, etc., no parecerá fuera de propósito asegurar que, el 
término medio de la fuerza disponible en el quinquenio, acaso 
no pasaría de los doce mil hombres. 

A estas ideas, admitidas en mi ánimo por el recuerdo que de 
este asunto conservaba, se debe el que las hubiera asentado en 
mis Apuntes. 

Es verdad que debía haber clasificado numéricamente las 
fuerzas en permanentes, milicias activas y guarda-costas; pero 
repito, que tocando esta cuestión incidentalmente, no hube de 
preocuparme mucho de ella. 

El t rabajo que ahora emprendo, espero que remediará mi fal-
ta y que podrá dar una idea bastante aproximada del "Estado 
militar de la República en 184G," y podrá también servir co-
mo apéndice ó complemento á mis referidos Apuntes. 

Si he excluido á los presidíales de las tropas de combate, aun 
cuando figuran en el ejército permanente, consiste en que des-
tinados á una guerra especial y diseminados en una grande ex-

tensión del país, poco ó nada podía esperarse de ellos en opera-
ciones importantes. 

El General Almonte, en su Memoria de 9 de Diciembre de 1846, 
en que desempeñaba el Ministerio de la Guerra, después de que-
jarse del mal estado en que se hallaban los presidíales, se ex-
presaba así: 

"El mal reconoce también por causa, la indisciplina en que e.n-
utraron estas tropas, y haberse elegido para mandarlas en épocas 
"anteriores algunos jefes muy poco á propósito que sólo cuida-
b a n de su provecho particular " 

Y luego añadía: 
"Y de aquí, en fin, que las treinta y cinco compañías permanen-

utes y doce activas, creadas por la ley de 20 de Marzo de 1826, 
"existan casi en el nombre." 

Otras rectificaciones de poca importancia tengo que hacer: 
La una, es un error tipográfico en la página 57, penúltima linea, 
que dice: al terminar el año de 1847, debiendo decir: . .de 1846. 
Otra, es á fojas 65, en donde se asienta haber llegado el Cuartel 
Maestre, General D. Pedro de Ampudia, cuyo nombramiento no 
resultó cierto ó se revocó. 

Al concluir el volumen, hay una nota importante del tenor si-
guiente: "La guerra duró dos años. El número de hombres que 
"enviaron los Estados Unidos, fué el de noventa y seis mil, apo-
c a d o s en una numerosa escuadra. Las pérdidas que sufrieron, 
"fueron de veinticinco mil. 

"Los gastos erogados, doscientos millones." 
No pude entonces comprobar estos asertos, por haberse traspa-

pelado las notas en que constaban. 
Ahora lo puedo hacer. 
La asociación nombrada "The American Peace Society," ofre-

ció un premio en numerario, para la persona que escribiera la 
obra más exacta é imparcial sobre la guerra que los Estados 
Unidos hicieron á la República Mexicana, obligándose también 
á imprimirla por su cuenta. 

La obra de la que tomé aquellas noticias fué puntualmente la 
que obtuvo el premio ofrecido por la referida Sociedad y que se 
imprimió con el título de "The war with México rewieved by 
Abiel Abbot Livermore," y se publicó en Boston el año de 1850. 
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Entre multitud de noticias interesantes y curiosas, tiene la si-
guiente: 

Desertaron del ejército americano 4,966 hombres. Los que de 
éstos fueron aprehendidos, resultaron con las nacionalidades que 
se expresan: 

/Nacidos en los Estados Unidos . . . 54 
Págs. 157 y 160 ) „ en I r landa 34 

de la obra. • • • i » en Alemania 17 
v „ en Escocia 4 

En Inglatera 1, en Nueva Escocia 1, en Francia 1, en 
Polonia 1 4 

Total 113 

Esto prueba que la mayoría del ejército americano se compo-
nía de hijos de aquel país, y que de éstos también desertaban; 
cosas ambas negadas por muchos y que es conveniente que se 
tengan presente. 

Después de hechas las anteriores declaraciones, voy á comen-
zar el trabajo que rae he propuesto, que deseo resulte de alguna 
utilidad. 

II . 

El Sr. Mayor de Caballería D. Eduardo Paz, publicó el año 
pasado un cuadernito con el título de "La Invasión Americana." 

En ,él aparece un estado de las fuerzas y una noticia de los 
elementos de guerra con que entonces contaba la Nación. 

Como á muchas personas les podría parecer que aquellos ele-
mentos bastaban para sostener una larga lucha, soy de opinión 
que puede y debe hacerse un examen minucioso y un análisis 
concienzudo en que se pruebe lo contrario. 

Deberá comenzarse por conocer la extensión del país que ha-
bía de defenderse; los medios de comunicación que facili taran 
las operaciones; el estado en que se hallaba el espíritu público; si 
la paz y el sociego reinaban en la nación, y no había más aten-
ciones que la defensa del territorio; las fuerzas y elementos de 
guerra de que se podía disponer; el medio con que debía proveer-
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se para reemplazar los consumos que se hicieran; si el tesoro na-
cional podía satisfacer las necesidades consiguientes á una lar-
ga guerra; y por último, las alianzas probables conque se podía 
contar. 

Confieso que este trabajo es algo laborioso y que tropezará 
con la dificultad de no poder adquirir las noticias que se han de 
necesitar pa ra llevarlo á cabo. 

No obstante, me propongo desempeñarlo hasta donde sea po-
sible, persuadido de que el reunir una serie de datos, aunque sea 
incompletos, referentes á los'asuntos de que voy á tratar , siem-
pre será de utilidad y auxilio á los que después quieran conti-
nuar este trabajo. 

Creí conveniente, para comenzar, investigar la extensión terri-
torial que tenía la República antes del tratado de Guadalupe. 

Ocurrí al "Ensayo Político sobre la Nueva-España," publica-
do por el Barón Alejandro de Humboldt. 

Este señor daba al reino 118,478 leguas cuadradas, en esta 
forma: 

En la Zona templada 82,000 
En la Zona tórrida 36,478 

Total 118,478 

O de otro modo: 
En las Provincias internas 67,189 
En el Virreinato 51,289 

Total 118,478 
Hay que deducir por Texas 10,948, por 

Yucatán 5,977 16,925 

Quedan. . . . 101,553 

Si admitimos estos datos, la Nación tenía que defender una 
superficie de 101,553 leguas cuadradas, que contenía desiertos 
considerables. La población que se calculaba, en 1846, en siete 
millones de habitantes poco más órnenos, se componía en la ma-
yor parte de indígenas que vivían en la miseria; se hallaba ex-



par t ida desigualmente en la República, algo condensada hacia 
elS. , SO. y SE., y se debilitaba á proporción que avanzaba ha cia 
el N., NO. y NE. hasta desaparecer en los desiertos cercanos á la 
frontera de los Estados Unidos. En la Zona templada tocaban 
solamente ocho habitantes por legua cuadrada, siete en la Alta 
California y uno en la Baja. 

Pero entiendo que estas noticias no deben de pasar sin exa-
men. 

Con efecto, el Sr. Sánchez de Bustamante, en su "Nuevo Cur-
so completo de Geografía Universal," resumiendo á "Balbi," 
"Malte-Brun," "Letrorne" y otros autores, en edición de París 
de 1844. asigna á la República 142,690 leguas cuadradas, sin in-
cluir á Texas, á la que da 21,000 leguas. 

El Sr. García Cubas, en su "Geografía Universal," calcula que 
la República tiene actualmente una superficie de 113,000 y pico 
de leguas. 

Mr. de Cortambert, en su "Curso de Geografía," le señala 
112,362 leguas. 

Y el "Atlas Geográfico Universal de Bouret é hijo," 112,405. 
Como estos autores publicaron sus obras, el primero antes, y 

los tres últimos después del tratado de Guadalupe, por el cual 
perdió la Nación acaso cerca de la mitad de su territorio (1), re-
sultaría, que dando preferencia á los cálculos del Barón, hoy no 
podría tener la República arriba de cincuenta ó sesenta mil le-
guas cuadradas, lo que no puede admitirse. 

Hay que tener en cuenta que los mencionados autores escri-
bieron muchos años después que lo hizo el Barón, cuando los 
viajes se habían hecho más fáciles, y los instrumentos y métodos 
de observación más perfectos; de lo que resulta que sus cálculos, 
sin duda, se han acercado más á la verdad. 

Aceptando, pues, las 112,000 leguas cuadradas, en que con po-
ca diferencia coinciden los tres últimos autores, será necesario 
convenir en que el territorio de la Nueva España podría valuar-
se en más de doscientas mil leguas cuadradas. 

El Sr. Sánchez de Bustamante no llega por cierto á esta ci-
fra, aunque supera en mucho al cálculo del Barón. 

( i ) Véase el croquis adjunto. Distancias medidas por tierra. 
j-uucii . . . u w leguas. 
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Territorio cedido á los Estados Unidos 
por el tratado de Guadalupe. 

Territorio-que quedó á la 
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( i ) Véase el croquis adjunto. 

Y si añadimos á las 142,690 leguas que calcula, las 21,000 que 
supone á Texas, sumarán 163,690. 

Pero como el año de 1845 ya estaba perdido Texas y separa-
do virtualmente Yucatán, es necesario deducir la extensión de 
estas comarcas de la suma general. 

En consecuencia, y á falta de datos más seguros, aceptaremos 
la hipótesis de 150,000 leguas que el país tenía que defender. 

En este supuesto, el número de habitantes que correspondía 
en la Zona templada por legua cuadrada, debía disminuir con-
siderablemente. 

Respecto de la extensión del litoral en ambos mares, no me 
ha sido posible adquirir noticias que puedan satisfacer plena-
mente. 

De las que me voy á valer son las que más luz me han dado 
sobre el particular. 

Mr. de Cortambert asigna á la mayor extensión de la Repú-
blica, del NO. al 3,000 kilómetros, ó sean 716 leguas ap rox i -$£ 
madamente. 

Como para esto ha de suponerse una recta t razada sobre el 
mapa y en el litoral se encuentrau curvas, y entrantes y salien-
tes en abundancia, a largan necesariamente la distancia, y por 
consecuencia tiene que ser mucho mayor; y s i á esto se añade 
el espacio comprendido entre la antigua y la nueva frontera, 
creo que no será aventurado calcular en más de 1,000 leguas el 
litoral del Pacífico desde el límite de Guatemala hasta la anti-
gua frontera de los Estados Unidos. 

Por lo que hace al litoral del Golfo, hé aquí las noticias que 
he tomado de ios "Itinerarios y Derroteros de la República Me-
xicana," publicados por los Ayudantes del Estado Mayor del 
Ejército, José J. Alvarez y R. Duran: 

De la frontera de Yucatán á Veracruz . . . 198 leguas. 
De Veracruz á Tampico 110 „ 
De Tampico á Matamoros 128 „ 
De Matamoros á Río de las Nueces 67 _ 

Total . . . 503 leguas. 
Distancias medidas por tierra. 



El Sr. Bustamante dice en su obra que las costas Occidentales 
de la República se reputan en más de 1,200 leguas, y que las del 
Golfo, desde la desembocadura del río Sabina hasta el cabo Cato-
che, se reputan en 452 leguas. t 

Los itinerarios dan , como hemos visto, desde el límite de Yu-
catán hasta el río de las Nueces, 503, medida tomada por tierra; 
y suponiendo que para esto se hayan dado algunos rodeos, siem-
pre aparece la diferencia demasiado grande. 

El Sr. Bustamante da 452 leguas desde el Cabo Catoche hasta 
el río Sabina, y siendo solamente 132 las que estima en la Costa 
de Yucatán, quedarían 320 leguas, de las que aún había que re-
ba j a r las que médian entre el río de las Nueces y el Sabina, que-
dando por lo tanto, entre el primero y la f rontera de Yucatán, 
casi la mitad de la distancia que marcan los itinerarios. 

Como no me puedo conformar con este resultado, me ha pareci-
do mejor dejar indicada la cuestión para que la juzgue el lector, 
pues no me parece fácil dilucidarla con los datos que poseo. 

De todas maneras, queda demostrado que el litoral que en los 
dos mares tenía que guardarse era en extremo dilatado. 

Creo ahora conveniente dar una idea de las grandes distan-
cias que tenían que vencerse en los movimientos de las tropas, 
las q u e he tomado de los referidos itinerarios. 

De México á la Ciudad de Chihuahua 404 leguas. 
„ „ á Paso del Norte 5 0 3 » 
„ „ á Guaymas » 

„ á U r e s 621 „ 
„ „ á la Magdalena b 0 « » 

al Altar 6 6 0 » 
„ á Santa F e de Nuevo México, por 

Chihuahua 638 „ 
á la misma, por Ures 935 „ 

l á San Francisco de California, por id. 1,037 „ 
„ al P lacer Estanislao, por id 1,064 „ 
„ á Mazatlán 329 „ 
„ á Culiacán 396 „ 
„ á la Paz, Baja California, por Maza-

tlán, con 87 leguas por mar. . . . 416 „ 
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De México à la mismâ, por San Blas, con 160 lé-
guas por mar 437 léguas 

De la Paz â Tia Juana , limite con la Alta Cali-
c fornia 4 1 7 | „ 

De México â Matamoros, por San Luis, Saltillo y 
Monterey 340 n 

„ „ à id., por Victoria, con 25 léguas ca-
mino de herradura 350 „ 

„ „ â Victoria por San Luis, con las mis-
mas 25 léguas de Sierra 218 „ 

„ „ id. por la Huasteca, con camino de 
Sierra hasta Tampico 163 

„ „ à Tampico, por la Huasteca 109 „ 
„ „ al Saltillo, por San Luis 226 „ 
„ „ â Monterey, por id 251 „ 

Los caminos que conducían á estas poblaciones V los que las 
l igaban entre sí y con otras importantes, distaban mucho de ha-
llarse en buen estado (1). Algunos de ellos no permitían el paso 
de la Artillería, y por consiguiente de tropas numerosas que ne-
cesitaran l levarla. Otros a t ravesaban desiertos, en donde 110 se 
hal laban recursos de ninguna clase, y había comarcas que no 
podían comunicarse porque sierras infranqueables lo impedían. 

Los medios de transporte que podían conseguirse, eran en ex-
tremo inadecuados para las operaciones activas, y en muchas 
partes no se conseguían ni de los más imperfectos, á causa del 
despoblado. 

El estado general del país no podía ser más deplorable. 
Hé aquí cómo S3 expresaba el Sr. Ministro de la Guerra : 
"Texas perdido, la Alta California sublevada; Nuevo México, 

Sonora, Chihuahua, Durango, Zacatecas, Nuevo León, Coahuila 
y Tamaulipas, asolados los unos é invadidos los otros por los bár-
baros de una manera tan atroz, como no hay ya memoria en los 
anales de nuestra historia." 

(1) Véase en mis Apuntes citados, los trabajos que pasó la Artillería de 
la Brigada Ramírez, de México á Cuautitlán. 



Hay que agregar la separación de Yucatán (1) y los amagos 
de una guerra de castas, que en estado latente parecía esperar 
una ocasión favorable para estallar, y que de vez en cuando se 
iniciaba por sublevaciones parciales, que era necesario reprimir 
con mano firme. 

Esta tristísima situación tenía á gran parte del país reducido á 
la mayor miseria, que era agravada por las constantes contien-
das políticas de que era teatro. 

Por estas causas, el espíritu público se hallaba abatido hasta 
el último extremo, sin que vieran los pueblos el más débil des-
tello de luz que les diera esperanza alguna sobre mejoría de su 
suerte. 

Las circunstancias eran, por lo mismo, las menos favorables 
para que la República pudiera rechazar una invasión. 

Aunque los hombres pensadores preveían hacía tiempo la gue-
rra, no por eso la Nación podía prepararse para ella. 

La paz se al teraba con frecuencia, y los gobiernos, á pesar de 
dedicar toda su atención á restablecerla, eran derribados unos 
después de otros, y preocupados con tener que a tenderá su con-
servación, no podían auxiliar á los Estados asolados por los bár-
baros, ni menos preparar á la Nación para su defensa. 

III. 

Toca ahora investigar las fuerzas y elementos con que podía 
contarse, para el suceso desgraciado que se preparaba. 

Para esto he ocurrido á la Memoria clel Ministro de la Guerra, 
presentada al Congreso por el General D. Pedro García Conde 
el año de 1845, sin omitir consultar las de otros años cuando ha 
sido necesario. 

( i ) Según la Memoria del General Almonte, de 1846, Yucatán había 
vuelto á la unión Nacional con arreglo á los convenios celebrados en 1843. 

De la referida Memoria he tomado las noticias que siguen: 
Las fuerzas militares de la Nación se componían de Ejército 

Permanente, de Milicia Activa y Cuerpos Guarda-costas, en es-
ta forma: 

Permanentes 18,882 
Activos io ;495 
Guarda-costes- 4,155 

Total 33,532 

Clasificando por armas: 
Infantería 21,595 
Artillería. i ;840 
Zapadores 433 
Caballería 9,664 

Total 33,532 

Clasificando la infatería: 
Permanente • 11,501 
Activa 6,470 
Guarda-costas 3,624 

Total 21,595 

Clasificando la caballería: 
Permanente 3,934 

Idem presidiai 1,174 
Activa 3,990 

Idem presidiai 35 
Guarda-costa 531 

Total 9,664 

En la Memoria aparece el extracto siguiente: 
Artillería 1,840 
Zapadores 433 
Infantería 21,557 
Caballería 9,539 

Total 33,369 J 
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Como puede notarse, yo saco 163 hombres de más, sin que ha-
ya podido averiguar la causa de esta diferencia, aunque noté 
algunas erratas en los estados. 

Aceptaré desde luego el extracto del señor Ministro con tanta 
mayor razón, cuanto que la nota que copio en seguida obvia to-
das las dificultades. 

Dice el Sr. Ministro: "Esta fuerza tenía (el ejército) al termi-
n a r la Administración anterior; pero hoy, por el desorden que 
"se introdujo á la caida del General Santa-Anna, por los muchos 
"movimientos, por los cambios de jefes y por otras causas, ha 
"ocurrido una ba ja de más de tres mil hombres." 

Queda, pues, asentado que el ejército se había reducido á trein-
ta mil hombres, poco más ó menos. 

Pero de esta fuerza tenemos que deducir: 

Inválidos de México 234 
Inválidos de Puebla 373 
Depósito de reemplazos 537 
Presidíales 1,209 
En receso 652 
Detalles de plazas 64 

Total 3,069 

Existen también en los estados 90 hombres del Escuadrón de 
Yucatán que se hallaba en la península, y una nota que expre-
sa que á la Caballería Activa le faltaban 632 caballos. 

Estas cifras, agregadas á las bajas accidentales indispensables 
de que hice mención al principio de este escrito, me autorizarían, 
á no dudarlo, á rebajar todavía dos mil hombres del efectivo 
del ejército, lo que no creo exajerado; por lo que quedaría redu-
cido á veinticinco mil hombres; aunque á la verdad que mil hom-
bres, de más ó da menos, no importan gran cosa para nuestro 
propósito. 

¿De qué manera se hallaba distribuida esta fuerza? 
Los cuerpos permanentes formaban en mucha parte el Ejérci-

to del Norte, y con los de Milicia Activa y Guarda-costas, indis-
tintamente, daban guarnición en los puertos y en las principales 
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poblaciones de la República que el Gobierno no podía dejar sin 
tropa. 

Esta circunstancia venía á aumentar las dificultades que se 
presentaban para la concentración de fuerzas considerables don-
de amenazara el peligro. 

Por lo que hace á la Guardia Nacional, no comenzó á formar-
se sino en los últimos meses de 1846, á consecuencia del resta-
blecimiento del sistema federal. 

Con el objeto de vigilar y guardar el litoral, se habían esta-
blecido los cuerpos Guarda-costas. i 

Para el litoral del Pacífico había 2,560 infantes y 339 caballos 
que hacían 2,899 hombres; y para el del Golfo, 1,064 infantes y 
192 caballos, sumando 1,256; siendo el total en ambas costas de 
4,155. 

Algunos de estos cuerpos se hallaban verdaderamente en cua-
dro: el Batallón de Alvarado tenía 190 hombres; el de Tabasco 
60, el de Colima 150, la Compañía de Acapulco 58, las dos de 
Tabasco 36 y el Escuadrón de Tampico 42. 

Estas milicias, como su nombre lo indica, eran locales, y no es-
taban constituidas para expedicionar ni formar parte de las tro-
pas que operaban á largas distancias, ni podía tampoco dejarse 
abandonada la grande extensión del territorio que cubrían. 

No obstante, cuando amenazaba algún peligro á alguno de los 
puertos, se replegaban á él las que estaban más próximas y con-
tribuían á su defensa. 

Por el estudio que antecede, se puede conocer que las grandes 
distancias en que se hallaba diseminada la fuerza pública, las 
comarcas casi desiertas en que tenía que operar, el mal estado 
de los caminos, donde los había, la falta de medios de trasporte 
y de recursos pecuniarios, y el estado político del país, eran cau-
sas fatales que dificultaban extraordinariamente la concentra-
ción de las tropas en donde era necesario. 

Se tenía, pues, que luchar con todos estos inconvenientes; ha-
bía á la vez que atender á todas partes, de lo que resultaba que 
en todas éramos débiles. 

En consecuencia, una fuerza de algunos miles de hombres, y 
á veces de algunos centenares, que se presentara en ciertas co-
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marcas del país, era un poder formidable al que no podía opo-
nerse una fuerza competente para resistirle. 

Las Californias, Nuevo México y Sonora, que se hallaban en es-
te caso, no podían esperar del centro socorro de ninguna clase. 

Un levantamiento de la Nación en masa, hubiera sido el úni-
co remedio en situación tan angustiada; pero el espíritu público 
profundamente abatido, la falta de armamento y el temor del 
Gobierno de armar al pueblo, impedían que tan plausible suce-
so se realizase. 

Conocida ya la fuerza militar de la Nación, pasaremos á exa-
minar sus cualidades y organización. 

El General García Conde se expresa así: 
"El vestuario se halla en un estado deplorable, y los arma-

m e n t o s contratados no son de lo mejor." 
Con respecto á la recluta, instrucción, disciplina, armamento 

y modo de ser del ejército, me remito al examen que de todo ello 
tengo hecho en mis repetidos Apuntes. 

Continúa el Señor Ministro: 
"Con la denominación de la Plana Mayor del Ejército, se de-

c r e t ó la existencia del Cuerpo del Estado Mayor; pero no llena-
ba el objeto de su institución." 

Bien sabida es la importancia de los "Estados Mayores" en los 
ejércitos modernos, que no se pueden pasar sin ellos en la direc-
ción de la guerra y de los que una célebre autoridad militar ha 
dicho, "un ejército sin Estado Mayor es un cuerpo sin cabeza." 

Con relación á la movilidad de la Artillería, el mismo Señor 
Ministro se expresa de esta manera: 

"Es lamentable que este servicio sea contratado con particu-
l a r e s para los momentos críticos, no teniendo los carreteros dis-
c i p l i n a ni conocimientos ningunos en la táctica del arma, con-
duciendo ganado bronco sin la costumbre de las evoluciones, 
"con guarniciones poco á propósito pa ra el objeto; y concluye 
"diciendo que, semejante sistema, es nocivo y contrario al senti-
udo común." 

Si á esto añadimos que todos los carruajes de artillería eran 
del antiguo sistema de Gribeauval, tendremos que con el pésimo 
método de tracción que se usaba, eran casi imposibles las evo-

l 7 
Iliciones de las baterías, que tácitamente se habían suprimido 
quedando reducido su papel á seguir á las tropas en los camino^ 
y en ser colocadas las piezas, una á una, en los campos de ba-
talla. 

El arma de artillería contaba con 1,840 individuos de tropa 
363 caballos de silla y 85 de tiro. Debía tener 3,188 de tropa' 
536 caballos de silla y 300 caballos de tiro. Le faltaban 1 348 dé 
tropa, 173 caballos de silla y 215 caballos de tiro. 

No se toman en cuenta las muías de tiro de la artillería de á 
pie, que, como queda dicho, se alquilaban por contrata. 

En cuanto al personal, se encontraba diseminado en partidas 
de suerte que no podía prestar servicios eficaces. 

En la Alta California había 3 oficiales y 26 individuos de tro-
pa para servir 45 piezas que no tenian ganado para moverlas. En 
Colima, 12 artilleros. En Acapulco, 10 para servir 13 piezas mon-
tadas y 48 desmontadas. En Chiapas, 15 artilleros con 6 piezas 
montadas y 3 desmontadas. En Oaxaca, 9 artilleros con 4 piezas. 
En Perote, 46 artilleros, 64 piezas montadas y 7 desmontadas. En 
Nuevo México, 8 artilleros con 3 piezas. 

El número de obreros de plaza de la maestranza llegaba á 52. 
En el año siguiente, á fines de 1846, las compañías de obreros, 
acaso por las necesidades de la guerra, se elevaron á 105 hom-
bres, inclusos los maestros, oficiales y 26 aprendices. 

De estas compañías había de proveerse la dotación que mar-
chaba á campaña con las divisiones y brigadas. 

El personal del Ministerio de Cuenta y Razón de Artillería, 
entre Comisarios, oficiales primeros, segundos, terceros y escri-
bientes, constaba de 56 individuos. Esta oficina proveía de guar-
da-almacenes y guarda-parques á las tropas que expedicio-
naban. 

Para el buén servicio de los parques es indispensable una do-
tación competente de carruajes construidos exprofeso, con el ga-
nado y personal militar correspondiente, para su conservación, 
conducción y manejo. 

Esto era desconocido entre nosotros, y cuando llegaba el caso, 
se embargaban atajos de ínulas y carros del comercio. En con-
secuencia, este servicio se hallaba expuesto á mil vicisitudes que 
el Sr. General García Conde expresa exactamente. 
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Igual cosa tenía que hacerse para la conducción del tesoro, 

medicinas y equipajes del ejército; y ocurría con frecuencia que 
una expedición quedaba detenida ocho ó quince dias por falta 
de bagajes; porque los dueños de atajos ó de carros, cuando te-
mían los embargos, huían en todas direcciones. 

Por lo que se puede juzgar, el arma de artillería tan impor-
tante, no estaba preparada para entrar en campaña, pues su or-
ganización dejaba mucho que desear. 

A pesar de todo, siempre obtuvo los elogios y el respeto del 
enemigo. 

El cuerpo de Ingenieros contaba, entre generales, jefes y ofi-
ciales, incluyendo la Dirección del arma, 34 individuos. 

El Batallón de Zapadores, sin distinción de pontoneros y mi-
nadores, se componía de 433 hombres, distribuidos en el Ejérci-
to del Norte, Mazatlán y la Capital de la República. 

Por lo que hace al parque particular de Ingenieros, se halla-
ba en el mismo caso que el de Artillería. 

Tampoco existía un Cuerpo de Administración Militar, que 
atendiera á las necesidades del ejército en campaña, que care-
cía de una proveeduría de víveres y de los medios necesarios pa-
ra conducirlos. 

Las tropas marchaban siempre sin esos elementos, atenidas 
tan solo á lo que el país por donde transitaban pudiera propor-
cionar; y cuando fal taba el dinero, que_solía ser con frecuencia, 
para pagar lo que se consumía, el general ó jeíe que mandaba ex-
tendía un documento con la promesa de que el importe sería pa-
gado algún día por la Tesorería General de la Nación. 

No deberá, pues, extrañarse, si además de la natural escasez 
de recursos, éstos tenían .que disminuir por las ocultaciones que 
forzosamente hacían los pueblos, haciendas y ranchos. 

Los haberes del ejército eran cubiertos con prorratéos de ha-
ber económico, que la Tesorería General suministraba según sus 
penurias lo permitían. 

Había meses que salían los cuerpos con veinte, quince, y aun 
ménos días. 

Como la contabilidad era complicada, especialmente en tiem-
po de operaciones militares, y de falta de cumplimiento en cu-
brir los presupuestos, resultaba que nunca sabía el soldado lo 

r a " 1 - y a l S e p a r a r s e d e l " " * * > « » t e perdía 

El Cuerpo de Salud Militar se hallaba completamente desor 
ganizado, con cirujanos repartidos en los cuernos 1 " 1 , 
eias, camillas, ni otros útiles esenciales e n V A 
hasta sin botiquines. ? á v e « « ¡ 

En 1846 el General Paredes fijó su atención en ramo tan im 
portante; decretó la formación del Cuerpo-Médico y de dos com 
pamas de ambulancia; pero no tuvo tiempo de perfeccionar™," 
obra porque cayó del poder de resultas de'un p ^ S 

IV. 

s e ^ T : D E ^ " " D E ^ * » 

En el Golfo. 

y T d ¡ á U i a 2 a l U P ^ ^ t o n e ladas , con 2 cañones de á 68 

V d e l v V r T a ' ' ' I ' " 1 t 0 n e l a d a ; ' ™ C a ñ ó n d e * « M 6 
de a o2, 1 de á 9 y 4 carroñadas de á 32 o 

Bergantín "Veracruzano," 174 toneladas, un cañón de á 32* 

6 carroñadas de á 18 . . . ' _ 
Bergantín mexicano, 208 toneladas, 2 gonadas de á 8 y' 14 

carroñadas de á 18 . . i r 
Goleta "Águila," 130 toneladas, un cañón de á 32,' 6 Carro-

ñadas de á 18 
Goleta "Libertad," 89 toneladas, un "cañón de i 12 ' \ 
Pailebot "Morelos," 59 toneladas, un cañón de á 19 . ' ' i 
Pailebot «Guerrero," 48¿ toneladas, un cañón de á 24 ' ' i 
1 ailebot "Victoria," 48¿ toneladas, un cañón de á 24. i 

En el Pacifico. 
-oleta "Anahuac," 105 toneladas, un cañón de á 12 v 2 

pedreros 
• Goleta sonorense, 27 toneladas, un cañón de 'á12 . ' .' i 



Véamos lo que dice el General Almonte, de este ramo, en su 
Memoria citada de Diciembre de 1846. 

«Marina de Guerra," "Ha desaparecido el resto de nuestra 
«escuadrilla, y en el Océano Pacífico ni en el Atlántico conta-
"mos con un solo buque de guerra." 

«En el segundo teníamos varios; pero un principio de honor 
«nacional obligó á un jefe bizarro á echar tres á pique para obs-
«truir la barra á nuestros enemigos, quedando cuatro desman-
t e l ados , y en disposición de pegarles Juego si penetraba al Rio 
«de Alvarado la escuadra americana." 

Los vapores «Moctezuma" y «Guadalupe" fueron vendidos 
oportunamente á una casa extranjera. 

Sin elemento tan útil para las operaciones militares en el lito-
ral, los Estados lejanos del Pacífico, especialmente las Califor-
nias, quedaban en lo absoluto imposibilitados de recibir ningún 
auxilio. 

V. 

N u e s t r a s fortalezas se re lucían á 4, dos plazas y dos cas-

tillos. 
Las plazas eran Campeche y Veracruz. De la primera no ha-

blaremos, porque Yucatán, á que pertenecía, se hallaba virtual-
mente separado de la República. 

Los castillos eran San Carlos de Perote y San Diego de Aca-
pulco De las fortificaciones del puerto de San Blas, que se ha-
llaban destruidas y abandonadas, no debe hacerse mención. 
Tampoco la haré de ciertos puntos, como Puebla, Zacatecas, 
Tampico y algún otro, cuyas obras eran de tan poca importan-
cia que es innecesario ocuparse de ellas. 

V e r a c r u z estaba encerrado en un perímetro de 3,174 varas, por 
una tapia de manipostería de cerca de 4 varas de al tura y 1 de es-
pesor con aspilleras, y l levaba el nombre de muralla. Esta for-
maba las cortinas entre 9 baluartes de distintas dimensiones, ge-

neralmente pequeños, pero bién construidos. Los mayores eran 
Concepción y Santiago; este último tenía un caballero alto y ca-
pacidad para 22 cañones. Por lo demás, la plaza no tenía foso 
ni obras exteriores. 

Podía contener hasta 100 piezas de artillería; en consecuen-
cia, se hallaba á cubierto de un golpe de mano, y aun de un ata-
que á viva fuerza; pero no hubiera podido resistir un sitio en 
regla. 

Del lado del mar. situado sobre un islote á 1,280 varas, defen-
día á la plaza el castillo de San Juan de Ulúa, obra de muy bue-
na construcción, con cuarteles casamatados á prueba de bomba, 
que aun existe. 

Su planta es un cuadrilátero algo irregular, con buenos ba-
luartes en los ángulos. 

Sus obras exteriores consisten en una media luna con su re-
ducto y plazas de armas, que cubren la cortina que mira hácia 
el mar; dos baterías bajas delante de los baluartes NO. y SE., 
con objeto de aumentar los fuegos sobre los canales que por esos 
rumbos dan entrada al puerto; y en fin, una batería corrida á flor 
de agua en el glacis, construida después del ataque de la escua-
dra francesa en 1838. 

Esta construcción, que se apoya en las baterías bajas, envuel-
ve todas las obras del frente ya indicado. Su trazo está forma-
do por varias líneas rectas, que afectan parte de un polígono cu-
ya convexidad ve ai mar. La batería no tenía cañoneras, sino 
que los cañones bomberos de á 86 y de á 64 con que estaba ar-
mada, quedaban colocados á barbeta, para aprovechar un cam-
po de tiro más ámplio; pero se hallaban protegidos por altas y 
espesas traversas que los cubrían de los enfilamentos. 

La importancia de esta fortaleza aumentó mucho después del 
ataque de los franceses, tanto por la erección de esta batería, co-
mo por la gruesa artillería con que fué armada; de suerte que, 
podría resistir con buén éxito un ataque, aun cuando fuese con-
tra fuerzas superiores al que sufrió. 

Pero el mal consistía en que perdido Veracruz, Ulúa no po-
dría sostenerse, careciendo de una escuadra que lo avituallase 
y auxiliara. 



El fuerte podía recibir hasta 2,500 hombres de guarnición. 
San Carlos de Perote es un castillo situado en una llanura, á 

la subida de la cordillera del Orizaba, á poca distancia del pue-
blo de aquel nombre, sobre el camino de México á Jalapa, 

Su planta es un cuadrado con baluartes, rodeado con foso, ca-
mino cubierto y glacis, pero sin obras exteriores. 

Su construcción es excelente, y puede servi r como plaza de 
depósito para las tropas que operen en la costa, y también como 
plaza de refugio para recibir los restos de las que vengan derro-
tadas. Acaso en ciertas circunstancias podría construirse al am-
paro de sus fuegos, un campo retrincherado, donde una fuerza 
inferior en número pudiera esperar el a taque de un enemigo su-
perior. 

Entregado el castillo á sí propio y haciendo una brillante de-
fensa, podría resistir un sitio en reg-la por ocho ó diez días de 
trinchera abierta. Hoy, con los grandes adelantos de la artille-
ría, habría que rebajarse este cálculo. 

En 1846, el Castillo de San Carlos no se ha l laba preparado 
al efecto, como se verá. 

Cuerdo hubiera sido retirar la artillería y municiones que en 
él había, pa ra a rmar á Puebla y ayudar también á la Capital; 
pero parece que no se pensó en ello. 

El Castillo de San Diego de Acapulco es muy pequeño: su 
planta es un pentágono con sus cinco baluartes , foso y camino 
cubierto: se hallaba casi desartillado y en estado ruinoso. Creo 
que no hubiera podido resistir el ataque de una corbeta. 

Respecto de arsenales, no existía en la República nada á que 
se pudiera dar en conciencia este nombre. Por lo que hace á 
equipajes de puente, eran absolutamente desconocidos. (1) 

El material de guerra con que se contaba, diseminado aquí y 
allá sin orden ni concierto, no era tampoco en cantidad suficien-
te para bastar á las necesidades de una defensa enérgica y pro-
longada. 

Los establecimientos de construcción consistían en talleres 

( i ) E l General D. Mariano Arista pasó el Río Bravo del Norte con una 
división de más de 3,000 hombres, en 2 chalanes solamente. Derrotado en 
la Resaca, las consecuencias fueron desastrosas. 

que no podían ocuparse más que en reparaciones, y cuando mu-
cho, en la construcción de algunas cureñas ú otros ca r rua j e s de 
artillería. 

Después, el Teniente Coronel del arma, D. Bruno Aguilar , es-
tableció, por orden del Gobierno, una fundición de cañones en el 
"Molino del Rey;" pero no tuvo tiempo, mas que p a r a fundir y 
montar una batería de 4 cañones de á 8 y 2 obuses de á 24, ó sea 
de 15 centímetros. 

1 

VI. 

El número de bocas de fuego de todas clases que poseía 
la Nación, según la Memoria del Ministro de la Guerra D. Pedro 
García Conde, era el que consta en la siguiente relación: 

Cañones bomberos de á 86 10 
Id. id. de á 64 16 
Id. de bronce de plaza de á 24 52 
Id. de hierro de id. id 69 
Id. de id. de id. de á 18 6 
Id, de bronce de id. de á 16 27 
Id. de hierro de id. de á id 29 
Id. de bronce de á 12 40 
Id. de hierro de id 18 
Id. de bronce de á 8 58 
Id. de hierro de id 50 
Id. de bronce de á 6 36 
Id. de hierro de id 31 
Id. de bronce de á 4 133 
Id. de hierro de id 38 
Culebrinas de bronce de á 4 8 
Id. de hierro de id 3 

A la vuelta 624 
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De la vuelta . . . . 624 
Morteros de bronce de á 14 pulgadas 4 
Id. de hierro de id 3 
Id. de id. de á 13 id 6 
Id. de bronce de á 12 id 4 
Id. de id. de á 9 id. . 2 
Obuses de bronce de á 8 pulgadas 7 
Id. de id. de á 7 id 11 
Id. de id. de á 5$ id : . . 2 
Obuses de bronce de montaña de á 4 15 
Cañones de id. irregulares de á 5f 5 
Pedreros de hierro de 18 | pulgadas 2 

Suma 685 

Existían en las fortalezas y puntos artillados 500 
piezas, de las cuales 328 estaban montadas y 172 des 
montadas. 

Rebajando estas 500 piezas de las 685, como se jex-
presa en el siguiente cuadro, resulta: 

Número total de piezas 685 
Montadas. Desmontadas. Total. 

EnVerac ruz 83 57 140 
En Ulúa 113 46 159 
En Pero te 64 7 71 
En Goatzacoalcos. . . . 4 8 12 
En Tampico 10 2 12 
En Acapulco 13 48 61 
En Alta California. . . 41 4 45 

Totales 328 + 172 = 500 500 

Quedan. . . . 185 
Pero el número de piezas desmontadas en todo el 
país, era de 217 
Rebajando las de las fortalezas 172 

Q u e d a n . . . . 45 45 

Por lo que solo quedaban i . . . 140 
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Si las plazas y los puntos artillados habían de permanecer en 
estado de guerra, no podía sacarse de ellos artillería para cam-
paña; además de que la mayor parte estaba en afustes de plaza 
ó costa, y la de fuertes calibres no era apropósito; y si bién es 
cierto que abundaban los calibres ligeros, muchos de ellos eran 
de fierro, probablemente procedentes de la marina, montados 
en cureñas especiales y demasiado pesados para campaña. 

En el estado del que he tomado estos apuntes se halla la signi-
ficativa nota que copio: 

"2.a La mayor parte de la artillería que se figura, está desalo-
cardada, y los montajes necesitan varias recomposiciones y mu-
chos de ellos construirse de nuevo" 

En resumen, el estado de las bocas de fuego se podría definir 
de esta manera: 

Piezas en puntos fortificados 328 
Piezas en puntos fortificados, desmontadas . . 172 
Piezas en otros puntos, desmontadas 45 
Piezas para operar en campaña. . 140 

Total 685 

Se debe notar que de las 140 piezas disponibles, algunas se 
hal laban en lugares distantes, donde no podían utilizarse, y tam-
bién que corrían el riesgo de perderse inútilmente. 

Además, es de tomarse en cuenta la gran cantidad de caño-
nes de los calibres de á 6, de á 4, y los pequeños obuses de mon-
taña de este calibre, verdaderos juguetes que había, en compa-
ración del número total de piezas- siendo así, que todos estos cali-
bres, por ser demasiado débiles, se suprimieron en todas partes 
desde que fué adoptado el "Sistema de Artillería del General 
Paixhans." Entonces, los trenes de campaña se compusieron de 
cañones de á 8 y de á 12, de obuses largos de á 15 y 16 centíme-
tros, y de obuses de á 12 centímetros para montaña. 

Los Estados Unidos hacía tiempo que habían adoptado este 
sistema, conservando, no obstante, los cañones de á 6 y obuses 
de á 12 centímetros alargados, para maniobrar con la caballería. 

Los antiguos obuses cortos de distintos calibres, corrieron la 
4 



misma suerte, siendo suprimidos, y de ellos figuran aún 20 en el 
estado. 

Ahora bien; de las piezas que quedaban disponibles ¿cuántas 
se hallaban abocardadas, desfogonadas, con cavidades ó grietas, 
y con necesidad de graves reparaciones en los montajes? Y por 
acaso ¿estaban todas provistas de los útiles y juegos de armas 
indispensables para su servicio? 

Mucho lo dudo, porque casi siempre que se alistaba una bate-
ría para marchar, eran las prisas y las dificultades para proveer-
la de lo necesario. 

Y para montar las 217 piezas que en distintos lugares había 
desmontadas y proveerlas de lo necesario, ¿bastarían los 105 
obreros de maestranza, incluyendo maestros y aprendices, con 
que se contaba? 

Pero éstos tenian también que recomponer el armamento de 
la infantería y de la caballería, construir, cargar y recalcar es-
poletas, hacer saleros, botes de metralla, cajones pa ra empacar 
las municiones, guarniciones para el tiro del ganado, fuegos ar-
tificiales y tantas otras cosas como exije el complicado material 
del arma. 

Es cierto que se podía ocurrir á hacer contratas con los parti-
culares y ocupar obreros eventuales para aumentar las obras; 
pero además de que la falta de práctica en la especialidad del 
trabajo era un inconveniente, el remedio no hubiera sido eficaz 
para la premura que el caso exijía, ni en todas partes en que se 
necesitaban podían encontrarse obreros inteligentes. Por últi-
mo, la falta de dinero siempre seria un obstáculo insuperable. 

No he hablado, exprofeso, de la elaboración de municiones 
(cartuchos para infantería, caballería y artillería), porque p;ira 
este trabajo se podían emplear, como con frecuencia se hacía á 
los inválidos hábiles del cuerpo, á las tropas del mismo, y en ca-
sos apurados también se echaba mano de las del ejército. 

La cantidad de proyectiles que había en distintos lugares, y 
de los que de ellos tocaban á cada pieza, según su calibre, se ex-
presa en la siguiente relación. 

P I E Z A S . — B A L A S SÓLIDAS. DE BRONCE, DE HIERRO, TOTALES. POR PIEZA. 

121 de á 24 l l ; 431 48,350 59,781 494T* r 

6 de á 18 7,482 7,482 1,247 
56 de á 16 5,983 20,388 26,371 4 7 0 ^ 
58 de á 12 12,220 2,095 14,315 246¡£ 

103 de á 8 11,800 10,136 21,936 203-.VV 
67 de á 6 8,753 11,167 19,920 296ff 

182 de á 4 8,366 2,727 11,093 6 0 f | | ( l ) 
3 de á 3 1,015 596 1,611 537 (2) 
1 de á 2 1,052 1,052 1,052 

BALAS HUECAS. 

Bomberos: 10 de á 86 2,727 2,727 272-*-
idem 16 de á 64 1,627 1,627 í o m 

BOMBAS. 

Morteros: 7 de á 14 pulgadas . . . 4,336 4,336 619 ? 
„ 6 de á 13 pulgadas . . ( 
„ 4 de á 12 pulgadas . . ) 2,307 2,307 230-ft (3) 

„ 2 de á 9 pu lgadas . . . . . . . 6,827 6,827 3,413 J 
„ 0 de á 8 pulgadas 912 912 (4) 

GRANADAS. 

Obuses: 7 de á 8 pulgadas 256 256 36 f 
- 11 de á 7 pulgadas . 2,964 2,964 269 rV 
„ 2 de á 5 | . 1,431 1,431 715¿ 
„ 15 de á 4de montaña . . 647 647 43-i2,;-

Granadas de mano . 3,702 3,702 
43-i2,;-

(1) El número de cañones de á 4 era de 171; pero les agrego 11 culebri-
nas del mismo calibre y hacen 182. 

(2) Aunque en el estado no aparecen cañones d e á 3_ni de á 2, en la Me-
moria del año 46, hay tres de los primeros y 1 de los segundos. 

(3) Los morteros de á 12 son 4, los de á 13 son 6; entre los diez distri-
buyo las 2,307 bombas de á 12, pues en caso preciso pueden adaptarse á 
los de á 13. 

(4) No existían morteros de á 8 



P R O Y E C T I L E S CARGADOS. 

Granadas de á 7: 824, con 269 descargadas dan 344-,^ 
Idem de á 5f: 60, con 115¿ idem dan 745J 
Idem de á 4: 820, con 43-,V idem dan 97 ,l£ 
Idem de mano 4.249, con 3.702 idem dan 7.951 

Había además en México 500 balas y 250 botes de metralla 
para los 5 cañones de á 5f: tocábales 100 balas y 50 botes. 

V I I . 

Conocido el número de proyectiles que tocaban á cada boca de 
fuego, suponiendo á todas montadas, investigaremos ahora 
cuántos les correspondía tener. 

Según la ayuda de Memoria para el uso de los oficiales de ar-
tillería, publicada en París el año de 1844, la provisión de muni-
ciones para las plazas de guerra y para los ejércitos en campa-
ña, es como sigue: 

P O R CADA BOCA D E F U E G O . 
o g 
^ n á 
s £ '2 2 • O «3 ° 

-O S . 2 « ^ 
« 1 3 pS * § § 6 1 a o m « o M ^ o 

de I a clase, por frente de ataque 1,000 800 500 

n 2a „ TI V V n 800 600 400 

n 3a „ n n n n 600 500 300 

n I a fuera del frente de ataque 300 250 180 

TI 2 a „ •n n n n 250 200 130 

n 
3a „ 

n TI TI n 200 150 90 

38 
25 
25 

19 
14 
14 

Granadas de muralla 3,000: de mano 5,000; Total 8,000. 
Una nota dice: que. la provisión de proyectiles para toda boca 

de fuego del frente de ataque, podía elevarse á 1,500 tiros, si no 
fuera por el excesivo gasto. 

El número mayor de bocas de fuego en un frente de ataque, 
será de 146, en esta forma: cañones, incluyendo 20 de campaña, 
75, obuses con los de campaña, 35; morteros, 21; pedreros, Ade-
más 24 morteros de lo centímetros. 

El armamento de los frentes no atacados se calcula de esta 
manera. Designando por m el número de bastiones de una plaza 
expuesta á un solo ataque, sería 146+5(m—2). Pa ra las plazas 
expuestas áun falso ataque, ó á dos ataques ligados 219+5(m—4), 
y para las plazas expuestas á dos ataques separados 292+5(m—4). 

Pueden rebajarse 10 piezas por bastión á las plazas interiores 
al octágono. Éstas no están por lo común expuestas á dos ata-
ques separados, y las inferiores al exágono 110 lo están á un falso 
ataque. 

Como puede observarse, el mayor número de piezas que con-
tenga una plaza estará en el frente ó frentes atacados; así es, 
que al hacer el cálculo de las municiones de cada boca de fuego, 
debe tenerse esto presente. 

Para las piezas de "batalla destinadas á las salidas, debe ha-
ber una provisión de 400 balas y cien botes de metralla por ca-
ñón, y de 300 granadas y 20 botes de metralla por obús. 

Para los morteros de á 15 centímetros, 600 granadas por pie-
za; y pa ra los pedreros, 60 metros cúbicos de piedra por cada 
uno. 

Debe haber también en las plazas gran cantidad de efectos 
de respeto; pero aquí solo me referiré á los más importantes, á 
sfibcr* 

Montajes pa ra cañones obuses, de á 22 centímetros, montados en 
cureñas, de plaza i del número de estas bocas de fuego. 

Pa ra los cañones montados en cureñas de sitio, con armones, i 
Para los montados en cureñas de batalla con armones, 
Para morteros de á 32 y 27 centímetros, 
Para los de á 22 centímetros y pedreros, 
Carros porta-cuerpos para cañones de á 24 y 16, morteros de á 

32 y 27 c. centímetros^ pedreros 7V-



Carros de municiones de batalla, uno por cada pieza de salida. 
Tnnquibales, £ de las bocas de fuego de grueso calibre. 
Carros cubiertos ordinarios, —. 

' I o 
Cabrias, según el capitán "Samtemaríe," 1 en cada pa r te del 

recinto en que sea necesario, y también 4 criks, 4 cabrestantes 
etc. ' 

Fraguas, además de las permanentes —. 
u r 
•1,a ayuda de Memoria para los oficiales de ingenieros, edi-

ción de París de 1853, asigna á las plazas la dotación de proyec-
tiles que á continuación se menciona, sin distinción de frentes 
de ataque: 

Para cañones de á 24 900 tiros por pieza. 
Para cañones de batalla 400 
Para grandes morteros 500 
Para pequeños morteros 600 
Para obuses 500 
Botes de metralla para los mayo-

res c a l i b r e s . . . . 30 
Idem para los pequeños 75 
Idem para piezas de batalla 200 " " 
Idem para obuses de batalla. . . . 15 

TI TI D 

Por último, el Jefe de Artillería Española, D. Ramón de Salas 
dice: que en las plazas de primera linea se dotan generalmente 
las piezas con mil tiros cada una. 

El General D. Mariano Arista, en la Memoria que como Mi-
nistro de la Guerra presentó el año de 1849, propuso que las pie-
zas de plaza se dotaran cada una con 600 tiros. 1 

Véamos ahora cómo deben dotarse las baterías de Campaña: 
A las baterías de las divisiones que marchan con ellas, 200 ti-

ros por pieza. 

Además, para las baterías f 100 tiros en el parque de reserva 
de Cuerpos de ejercito.. \ 100 tiros en el parque general . ' 

Para las baterías de la reserva general ó de una reserva de 
caballería, 200 tiros, todos en el parque general. 

Según la disposición anterior, la dotación de campaña que se 

debe disponer p a r a la atillería, será de 400 tiros por pieza, 200 
que la siguen y 200 en los respectivos parques; aunque descon-
tando los botes de metralla, puede valuarse en 350 proyectiles. 

Es natural que en los arsenales debe quedar una cantidad 
competente, tanto para reponer los consumos, como para dotar 
nuevas expediciones. 

En el estudio que sigue, respecto de la cantidad de proyectiles, 
podrá juzgarse si la artil lería existente estaba convenientemente 
dotada. 

Por lo que hace á cureñas de respeto y máquinas de guerra, 
se puede asegurar que de las primeras no existían, puesto que 
gran parte de las piezas se hallaban desmontadas; y de las segun-
das, no solamente no estaban en la proporción que se requiere, 
sino que sería mucho que existiera alguna cabria ó algún trinqui-
bal en México, en Veracruz y tal vez en algún otro punto. 

Por otra parte, en los estados de artillería 110 figura ninguna 
de estas máquinas, acaso por no hacer aparecer las poquísimas 
con que se podía contar . 

Respecto de los grandes depósitos de madera de construcción, 
de cordelería y de tantos efectos como son necesarios en la pro-
visión de una plaza, para su defensa, creo sin temor de equi-
vocarme, que si existia alguna cosa, sería en cantidad tan insig-
nificante que no debe tomarse en consideración, ni hay datos 
para ello. 

VI I I . 

Proporción en que se hallaban los proyectiles con sus respec-
tivas piezas, según sus calibres, en cada uno de los puntos arti-
llados. 



Carros de municiones de batalla, uno por cada pieza de salida. 
Tnnquibales, £ de las bocas de fuego de grueso calibre. 
Carros cubiertos ordinarios, —. 

' I o 
Cabrias, según el capitán "Samtemaríe," 1 en cada pa r te del 

recinto en que sea necesario, y también 4 criks, 4 cabrestantes 
etc. ' 

Fraguas, además de las permanentes —. 
u r 
•La ayuda de Memoria para los oficiales de ingenieros, edi-

ción de París de 1853, asigna á las plazas la dotación de proyec-
tiles que á continuación se menciona, sin distinción de frentes 
de ataque: 

Para cañones de á 24 900 tiros por pieza. 
Para cañones de batalla 400 
Para grandes morteros 500 
Para pequeños morteros 600 
Para obuses 500 
Botes de metralla para los mayo-

res c a l i b r e s . . . . 30 
Idem para los pequeños 75 
Idem para piezas de batalla 200 " " 
Idem para obuses de batalla. . . . 15 

" " n 

Por último, el Jefe de Artillería Española, D. Ramón de Salas 
dice: que en las plazas de primera linea se dotan generalmente 
las piezas con mil tiros cada una. 

El General D. Mariano Arista, en la Memoria que como Mi-
nistro de la Guerra presentó el año de 1849, propuso que las pie-
zas de plaza se dotaran cada una con C00 tiros. 1 

Véamos ahora cómo deben dotarse las baterías de Campaña: 
A las baterías de las divisiones que marchan con ellas, 200 ti-

ros por pieza. 
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sino que sería mucho que existiera alguna cabria ó algún trinqui-
bal en México, en Veracruz y tal vez en algún otro punto. 

Por otra parte, en los estados de artillería 110 figura ninguna 
de estas máquinas, acaso por no hacer aparecer las poquísimas 
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Respecto de los grandes depósitos de madera de construcción, 
de cordelería y de tantos efectos como son necesarios en la pro-
visión de una plaza, para su defensa, creo sin temor de equi-
vocarme, que si existia alguna cosa, sería en cantidad tan insig-
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Existia una cantidad considerable de cartuchos de cañón de 
todos calibres, cargados; y otra, de cartuchos vacíos, de cartu-
chería de fusil y de pistola, de balas de fusil y de piedras de chis-
pa; de pólvora á granel para canon y para fusil, de galápagos 
de plomo, de fuegos artificiales, etc. 

Del conocimiento de la distribución de todo este material en la 
República, creo que no se sacaría gran provecho; porque por la 
facilidad de conseguir las materias primas y de construir las mu-
niciones, con un poco de celo que desplegara la autoridad mili-
tar, ayudada por la civil, en cada lugar que fuese necesario, 
proveerían á las necesidades que se presentaran. 

Admitamos, pues, que todos los proyectiles utiiizables queda-
rían dotados con los cartuchos correspondientes, y que á las tro-
pas no había de faltarles municiones. 

La noticia que y a tenemos de las cantidades de los proyectiles 
existentes, y del número de ellos en cada lugar, nos pone en ap-
titud de saber los que tocaban á cada boca de fuego, como se de-
muestra en los estados preinsertos. 

Por las reglas que quedan asentadas, conoceremos los proyec-
tiles que debe haber para cada pieza en las plazas de guerra y 
en los ejércitos en campaña, y esto nos servirá de base para ave-
riguar si la artillería se hallaba convenientemente dotada. 

Comenzaremos por la única plaza fuerte, si bién irregular, con 
que contábamos, y que atendidas ciertas circunstancias, consi-
deraremos como de segunda clase. 

Aplicando la fórmula prescrita para un eneágono, tendremos 

146+5 (m.—2) = 1 4 0 + 3 5 = 1 8 1 piezas. 

De este número, 146 pertenecerían al frente de ataque, y 35 al 
armamento de los baluartes no atacados. 

A las primeras corresponderían 800 tiros para los cañones, 
600 para los obuses y 400 para los morteros. A las segundas, 
es decir, á las de los baluartes, 250 para los cañones, 200 para los 
obuses y 130 para los morteros. 

Pero Veraoruz no encerraba tan fuerte armamento, pues que 
solo se componía de 83 piezas montadas y 57 desmontadas, si 
bién Ulúa, con 113 piezas montadas que tenía, podía en caso ne-
cesario facilitar algunas á la plaza. 
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Las 83 piezas de Veracruz, e ran : 1 de á 24,15 de á 16, 17 de 12, 
18 de á 8, 5 de á 6 y 16 de á 4, 3 morteros de 12 pulgadas, 7 obu-
ses de 8 pulgadas y 1 de 7 pulgadas. 

Desde luego se advierte un gran número de cañones de peque-
ños calibres y escasez de morteros y de obuses. 

"Santemarie" asienta, hablando del armamento de las plazas, 
que la comisión mixta del ano VII, señaló, pa ra las de segundo 
orden, de 70 á 90 bocas de fuego. 

Supondremos, pues , 50 cañones, 3 morteros y 5 obuses para el 
frente ó frentes atacados, y 22 cañones y 3 obuses para los de-
más frentes. 

Tendríamos, pues, según la fórmula: 

(50X800)+(22X250)=45,500 

que divididos entre 72, les toca á 631 tiros y una fracción á 
los cañones; á los morteros 400, y á los obuses 450; esto es: 

(5X600)+(3X200) 
8 

Ahora comparemos el número de proyectiles que había en la 
plaza. 
_ Tenemos un cañón de á 24 con 11, 6S9 balas, y 800 y pico de 
palanquetas, pero sin metralla; por consiguiente, había un exce-
dente de 11,008 balas y de las palanquetas. 

15 cañones de á 18 con 4,88(5 balas y 97 botes de metralla, 
tocándoles 325 balas y seis botes de metralla, sin contar las frac-
ciones. de manera que no tenían ni la mitad de la dotación. 

17 piezas de á 12 con 7,409 balas y 32 botes de metralla, tocan-
do á cada pieza 435 balas y casi dos botes de metralla. 

18 cañones de á 8 con 3,606 ba las y sin metralla; es decir, 200 
tiros por pieza. 

5 de á 6 con 486 balas y 124 botes de metralla, que son 97 ba-
las y 24 botes de metralla. 

16 de á 4 con 99 balas y 10 t i ros de metralla, que les tocaban 
6 balas. 

El número de morteros de 12 pulgadas montados, era de 3: pero 
sin bombas, porque estaban en Ulúa. 

Los obuses de á 8 pulgadas montados eran 7, tenían 255 gra-
nadas; es decir, 36 tiros por obús. 

Por último, las granadas de mano cargadas sumaban 2.297, que 
con 847 descargadas hacian 3,144. 

Del examen que acabamos de hacer, resulta: que exceptuando 
la pieza de á 24 que tenía proyectiles de sobra en gran cantidad 
todas las demás se hallaban malísimamente dotadas, porque las 
mejor provistas tenian poco más de la mitad de la dotación y 
otras no llegaban á ella, habiendo algunas que no tenian muni-
ciones para hacer fuego diez minutos. 

Ocurrían en Veracruz cosas dignas de llamar la atención. Ha-
bía cinco cañones de á 18 desmontados con 7,482 balas; no había 
morteros de á 14 pulgadas; pero sí 1,996 bombas de este calibre; 
tres morteros de á 12 pulgadas sin bombas y 412 bombas de á 9 
sin morteros. 

Aquí viene bien una observación. 
La atmósfera de Veracruz ejerce una influencia nociva sobre 

el fierro, de manera que los barandales de la mayor parte de las 
casas los hacen de madera para evitar su destrucción. 

En todos los lugares en donde existen parques de artillería, las 
pilas ó chilleras de bombas ó de balas, se deshacen cada año, y 
para volver á formarlas, los proyectilesse pintan y alquitranan 
para preservarlos de la acción de la atmósfera. 

Esta práctica es más necesaria en Veracruz; pero entiendo 
que no se había de cumplir con esta prevención de las Ordenan-
zas, porque nuestros gobiernos rehusaban suministrar lo preciso 
para la conservación del material, á consecuencia de que la es-
casez constante del erario les impedía atender aún á necesida-
des más urgentes. 

Así se explica el deterioro en que se hallaba el material de 
guerra en toda la República. 

Las balas expuestas á la intemperie, sin las precauciones pre-
venidas, comienzan á oxidarse, produciendo escorias en forma 
de escamas, que se desprenden fácilmente con la mano; de lo 
que resulta que al cabo del tiempo se descalibran, esto es, que 
disminuyen su volumen, perdiendo también su forma esférica. 

Soy de opinión de que mucha parte de los proyectiles de Ve-



r ac r i z y Ulúa, principalmente los de los calibres de que no ha-
bía piezas, se hallarían en aquel estado. 

Cuando los franceses atacaron el Castillo el año de 1838, la 
pólvora se hallaba tan desvirtuada y los proyectiles tan deterio-
rados, que la fragata "La Nereida" llevó incrustadas en el cas-
co gran número de balas, sin que ninguna de ellas hubiera po-
dido penetrarle. 

De Veracruz pasaremos á Ulúa y veremos si esta fortaleza se 
hallaba mejor provista. 

Sabemos que había en ella 113 piezas montadas y 46 desmon-
tadas. 

Haremos abstracción de las segundas, como lo verificamos en 
Veracruz. 

Hé aquí la relación de sus calibres: 
58 cañones de á 24 con 42,571 balas y 375 botes de metralla, 

que les tocaba á 733 balas y 6 botes de metralla, despreciando 
las fracciones. 

21 cañones de á 16, con 20,388 balas y sin metralla: tocában-
les á 970. 

9 cañones bomberos de á 86, con 2,727 proyectiles: tocábanles 
á 303. 

12 cañones bomberos de á 64, con 1,627 proyectiles: les toca-
ban á 135. 

7 morteros de á 14 pulgadas, con 2,018 b o m b a s ^ u e les toca-
ban á 288; pero aquí hay que advertir que en Veracruz había 
1,996 bombas de este calibre, que se podían trasladar á Ulúa, en 
cuyo caso les tocarían á 573 á cada mortero. 

6 morteros de á 13 pulgadas, sin municiones. 
1 mortero de 9 pulgadas, con 5,824 bombas. 
En Ulúa, como en Veracruz, habían de llamar la atención va-

rias anomalías. 
Además de los 6 morteros de á 13 sin municiones, teníamos 

2,304 bombas de á 12, cuyos morteros estaban en Veracruz sin 
una sola bomba, y había 9,120 bombas de á 8, sin que hubiese 
morteros de este calibre. También debemos contar 1,627 balas 
de á 8 sin un sólo cañón de este calibre. 

Por lo demás, la artillería de Ulúa, exceptuando los bombe-
ros de á 86 y los de á 64, que eran los de mayor importancia, se 

hallaba bién dotada; pero la gran cantidad de proyectiles sin uti-
lidad que allí había, deberían mandarse á donde pudieran ser 
aprovechados, ó rematarlos en subasta pública, si otra cosa no 
era posible. 

De lo que hemos examinado se deduce, que Veracruz con la 
fortaleza de Ulúa, contenía la mayor parte del material de gue-
r ra con que contaba la Nación, aunque hacinado confusa y de-
sordenadamente; y que perdida aquella plaza, el país quedaría 
poco menos que desarmado. 

No me propongo llevar el examen á todos los puntos de la Re-
pública, en donde había material de guerra, porque seria un tra-
bajo improbo é inútil, y porque en los estados que preceden se 
l lama la atención del lector por medio de asteriscos, para que note 
fácilmente el desconcierto en que se hallaba el ramo de que se 
viene tratando, y pa ra cuyo arreglo hubiera sido necesario, mu-
cha dedicación, mucho tiempo, mucho dinero, y con ninguna de 
las tres cosas se contaba. 

Se podrá notar que en varios lugares había gran cantidad de 
proyectiles pertenecientes á calibres de los que no existían pie-
zas en muchas leguas á la redonda: en otros, existían piezas sin 
que hubiese proyectiles, y también había algunos en que las pie-
zas so hallaban dotadas con cantidades insuficientes para una 
función de armas. 

L lamaré la atención sobre algunos casos en extremo nota-
bles. 

Mientras que Acá [utico contaba 13 cañones de á 24, sin tener 
una sola bala, en Matamoros existían 500 balas de bronce de es-
te calibre y 200 botes de metralla, sin que en toda la frontera 
del Norte hubiera una sola pieza de á 24. 

En Tampico solo había un cañón de este calibre y tenía 3,554 
balas y 100 botes de metralla; mientras que la Alta California, 
que no podía recibir ningún auxilio en caso de guerra extranje-
ra, tenía 5 piezas con 42 balas y 13 tiros de metralla por cada 
una. 

En Perote teníamos 3 cañones d e a 16sin proyectiles, siendo 
así que en Tampico, en donde no existía este calibre, había 793 
balas y 200 botes de metral la . 



En la Baja California parece que no existía armamento de nin-
guna clase. 

Podría seguir largamente haciendo comparaciones á cual más 
lastimosas; pero repito, que los estados que anteceden me rele-
van de este trabajo, en el caso de que el lector tenga interés y 
curiosidad de enterarse de ellos. 

Lo que se desprende desde luego de su examen, es el caos en 
que se hallaban los almacenes de artillería, y la imposibilidad 
de organizar la defensa nacional. 

Pi •ocuraré más adelante estudiar las causas que tenían á ramo 
tan importante en aquel punible abondono. 

IX. 

Pasaremos ahora al examen de las armas portátiles, de su dis-
tribución en diversos puntos y del estado de servicio en que se 
hallaban. 

P u n t o s . Fus i les . Carab inas . Terce ro las . 

DE D E DE 
NUEVOS. SERVICIO. NUEVAS. SERVICIO. NUEVAS. SERVICIO. 

M é x i c o o , o o o i , 5 ° i 0 0 0 0 0 0 0 , 0 0 0 7 5 3 
P u e b l a 73 1 0 0 0 0 0 0 128 0 0 0 
V e r a c r u z 3-937 1 ,299 0 0 0 0 0 0 1 ,826 377 

o , o o o 6 3 0 0 0 2 0 , 0 0 0 0 0 0 
Q u e r t t a r o o , o o o 281 o®o T 3 0 , 0 0 0 0 0 0 
G u a d a l a j a r a . . . . o , o o o 7 5 1 0 0 0 0 0 0 0 , 0 0 0 0 0 0 
San Luis 140 181 0 0 0 0 0 0 0 , 0 0 0 0 0 0 
Zaca tecas 58 0 , 0 0 0 000 0 0 0 0 , 0 0 0 0 0 0 
División de l N o r t e . 6 3 0 101 9 1 4 5 6 0 0 , 0 0 0 0 0 0 
A c a p u l c o 0 , 0 0 0 3 1 0 0 0 0 0 0 0 , 0 0 0 0 0 0 
Maza t l án 455 0 , 0 0 0 000 0 0 0 0 , 0 0 0 c o o 
T a b a s c o 0 , 0 0 0 90 0 0 0 0 0 0 0 , 0 0 0 0 0 0 
C h i a p a s 0 , 0 0 0 22 0 0 0 0 0 0 0 , 0 0 0 0 0 4 

3 5 6 70 0 2 0 . 0 0 0 0 0 0 

S u m a s . . . 5 . 6 4 9 4 : 3 9 ! 9 1 4 577 1)954 1 ,134 

Mientras que en la capital solamente había 1,501 fusiles y 753 
tercerolas de servicio; en Veracruz teníamos 3,937 fusiles nue-
vos, 1,229 de servicio, 1,826 tercerolas nuevas y 377 de servicio; 
lo que hace un total de 7,369 armas portátiles,' es decir, más de 
la mitad del armamento que se hallaba esparcido en la Repú-
blica. 

¿Qué hacía aquel armamento en Veracruz, cuando es bién sa-
bido que el Estado nunca había levantado más tropas que sus 
guardias nacionales, puesto que para guarnecer el puerto era 
necesario que bajasen tropas del interior, mientras que en Méxi-
co y en Guadalajara se hubiera utilizado muy bien? 

Dejando, pues, al Estado lo que necesitara para armar sus guar-
dias, lo restante debía de haberse trasladado al interior, con tan-
to más motivo, cuanto que, como llevo dicho, aquel clima ejer-
ce una funesta acción sobre los objetos de hierro ó de acero. 

Pasaremos ahora á las armas blancas. 

» 
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Por la comparación de estos estados con los anteriores, se vie-
ne en conocimiento, de que en el año de 1845 había en almace-
nes 14,619 armas de fuego portátiles de diversas clases y 13,582 
armas blancas. 

Por la Memoria de 1846, solamente quedaban 3,860 de las pri-
meras y 6,037 de las segundas, resultando una baja de 10,759 ar-
mas de fuego y de 7,545 armas blancas; y continuando en la 
misma proporción, en el ano siguiente no debería quedar en al-
macenes ningún armamento. Como en aquella fecha el país se 
hal laba en guerra y todos sus puertos bloqueados, no era posi-
ble reparar de algún modo tan sensibles pérdidas. 

Debo advertir que en los estados aparece una gran cantidad 
de material de guerra con la clasificación de inútil, cuyo mate-
rial se había ido aglomerando desde el principio de nuestras re-
voluciones, y de él se había aprovechado todo lo posible. 

Una administración prudente hubiera dispuesto que semejan-
te acumulación de estorbos se rematara al mejor postor, para 
evitar embarazos en los almacenes y para no ocupar la aten-
ción de la Secretaría de Guerra ni la de los empleados de cuen-
ta y razón con anotaciones de partidas de objetos inservibles. 

Por estas razones yo no las he tomado en cuenta, y por idén-
ticos motivos no he incluido entre las armas blancas las moha-
rras, ni las hojas sueltas de espada, que no deben darse de alta 
sino cuando entren completas en los almacenes. 

Es de llamarse la atención sobre la cantidad respectivamente 
considerable de armamento de caballería comparado con el de 
infantería, y mucho más sobre las 3,836 espadas de infantería 
que no tenían objeto y que estoy persuadido que nunca sirvie-
ron para nada. 

Es también notable que en la Alta California hubiera un de-
pósito de 2,433 bayonetas sueltas, que sería curioso averiguar 
cómo fueron á dar allí, donde no había en qué emplearlas, mien-
tras se carecía de ellas en el centro del país. 

La falta de proporción en las diferentes clases de armamento, 
y la adquisición de cosas inútiles, están indicando que no había 
méiodo ni sistema alguno establecido para proveerse del mate-
rial de guerra, ó que no se tenía conciencia de la utilidad de lo 
que se compraba. 8 



Sensible como es el tener que confesar que reinaba el mayor 
desorden en todo lo relativo al ramo de guerra, la extricta jus-
ticia así lo exije y no hay modo de eludirla. 

X. 

Que la Nación no estaba en posibilidad de sostener ninguna 
guerra extranjera, salta desde luego á la vista con solo el estu-
dio que hemos venido haciendo. 

Ahora bien, ¿quién ó quiénes eran los responsables de tan gran 
desbarajuste? 

La misma justicia que hemos invocado nos obliga á decir, 
que los culpables fueron todos. 

Es decir, lo fué la Nación. 
Veamos por qué. 
Dividida la población en bandos irreconciliables, vivía en 

una constante lucha que no le dejaba un momento de reposo. 
Al siguiente día de elevado un Gobierno, comenzaban los tra-

bajos para derribarlo: todos los que leerán contrarios y los que 
habían quedado descontentos, se unían haciendo los mayores 
esfuerzos para conseguir su objeto. 

La prensa de oposición no descansaba un instante pa ra cau-
sar el desprestigio de los funcionarios públicos; la calumnia, la 
difamación, las noticias falsas ó alarmantes, la seducción de los 
militares; todos los medios parecían buenos, si se lograba zapal-
los cimientos del nuevo edificio. 

El Gobierno, por su parte, tenía que defenderse luchando con 
las mayores dificultades. Los Ministros se sucedían con frecuen-
cia viviendo en una continua agitación. 

El Departamento de la Guerra se ocupaba en recompensar á 
los que habían coadyuvado al último pronunciamento: se exten-
dían despachos de ascensos y diplomas, se recibían y contestaban 
solicitudes de empleados, de militares y de viudas: se reorgani-

zaban los cuerpos, refundiéndose unos, suprimiéndose otros, 
creándose algunos: se reformaban los uniformes, y a modesta-
mente, ya con esplendor, según las ideas dominantes. 

El Ministro seguía una activa correspondencia con los gene-
rales y jefes del ejército, y con las personas influyentes en la po-
lítica. 

Se podía percibir en las altas horas de la noche el t rabajo in-
cesante de la Secretaría, cuyos salones iluminados denunciaban 
la actividad que reinaba en ellos. 

Se tendrá una idea del movimiento que solía haber en este 
Departamento, sabiendo, que desde el mes de Octubre de 1841, 
á fin de Diciembre de 1843, se despacharon 57,070 expedientes, 
sin contar el cúmulo de cartas particulares contestadas; y que 
se expidieron desde 13 de Octubre de 41 á G d e Diciembre de 44, 
11,278 despachos y diplomas. 

Seguían después las intrigas, las denuncias de conspiraciones, 
las alarmas, las órdenes para acuartelamientos, los manejos in-
dignos para causar el desprestigio de unos y la elevación de otros. 

Comenzaban las sublevaciones de pequeñas part idas que apa-
recían en los campos, dispersándose á la aproximación de las 
fuerzas del Gobierno para aparecer por otro rumbo aumentadas. 

Llegaba la crisis más terrible, la falta absoluta de dinero. 
El Ministro de la Guerra ocurría al de Hacienda en demanda 

del pan del soldado. 
¡No había para los ranchos! ¡A los Jefes y Oficiales se les de-

bían dos ó más quincenas! ¡Faltaban medios de trasporte para 
que marcharan las tropas nombradas para expedicionar! 

El Ministro de Hacienda en tan angustiosos momentos se veía 
obligado á ocurr i rá los agiotistas, quienes movidos á compasión 
facilitaban uno ó dos días de haber para la guarnición, mientras 
se arreglaba un préstamo ásu gusto. 

A veces sucedía que la Tesorería con mil apuraciones conse-
guía dar medio día de haber para la tropa á las once de la 
noche. 

Otras ocasiones ocurría que ya lista una tropa para expedi-
cionar, tenía que detenerse algunos días por falta de dinero. 

Al fin, el Ministro abrumado de fatiga, conseguía que el Go-
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bienio le diera alguna comisión honorífica, como pretexto para 
dejar el puesto, ó bién aburrido de tanto batallar renunciaba la 
cartera, dejando que su sucesor continuase aquel t rabajo de 
Sisifo. 

Por último, aquella situación sostenida á tanta costa acababa 
por derrumbarse: un nuevo pronunciamiento triunfaba, y gran-
des esperanzas de paz y bienandanza surgían por todas partes: 
pero antes que trascurrieran seis meses, el estado político del 
país volvía á entrar en aquel círculo vicioso de que acababa de 
salir. 

No es de omitirse la circunstancia, de que además de los tras-
tornos de que acabo de hacer mención, siempre se hallaba preo-
cupada la atención del Gobierno con los acontecimientos que 
ocurrían en el litoral ó en las fronteras de la República. 

En los tiempos en que tuvieron lugar los primeros pronuncia-
mientos, aún permanecían los españoles en Ulúa, y se tenía que 
combatir para desalojarlos de aquel último terreno que ocu-
paban. 

Capitulado Ulúa, se llevaron las hostilidades al puerto de la 
Habana, donde sucumbió gloriosamente el bergantín "Guerrero" 
combatiendo con la f ragata española "La Lealtad." 

Poco después, en 1829, desembarcó en Tampico la expedición 
que mandaba el Brigadier Barradas, la que después de varios 
combates se vió obligada á capitular. 

En 1835 ocurrió la sublevación de Texas, con los hechos de 
armas consiguientes. En el mismo año marchó una división con 
el objeto de reducir á los sublevados de Texas, y en 1836, des-
pués de varias acciones de armas bastante sangrientas, la divi-
sión tuvo que retirarse. 

En 1838, la Francia nos vino á visitar; se apoderó á viva fuer-
za del castillo de Ulúa; fué rechazada en Veracruz y después se 
firmó la paz. 

Desde 1838 hasta 1845, no cesaron las hostilidades entre nues-
tras tropas y los texanos, invadiéndose mutuamente ambas re-
giones. 

De consiguiente, puede decirse, que desde 1821 hasta 1845, 
México nunca tuvo un momento de sosiego, ya por la constante 
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guer ra de los bárbaros, y a por guerras extranjeras, ó bién por 
nuestros frecuentes pronunciamientos. 

Ahora, yo pregunto: ¿podrían los Ministros tener la tranqui-
l idad de ánimo bastante, pa ra ponerse á estudiar con calma el 
estado en que se hallaban los almacenes, fortalezas y maestran-
zas; para dedicarse á remediar las faltas que hubiera, adquirir 
lo que fuese necesario, hacer desaparecer lo superfino ó inútil, 
armonizar todos los elementos de defensa que debía de tener el 
país, y todo esto faltando el primer móvil que es el dinero? 

Yo creo que esta era una empresa superior á las fuerzas de 
cualquier hombre. 

El personal encargado de la conservación y reparación del 
complicado y variadísimo material de guerra, encontrando obs-
táculos insuperables para desempeñar su cometido, principal-
men te por la carencia de numerario, sin el cual no podía remo-
v e r ni t rasladar de un punto á otro lo que en éste sobraba y en 
aque l faltaba; que no le era posible conservar los efectos en buén 
estado por no contar con lo necesario para el efecto; cansado 
d e dar partes, de hacer pedidos y de formar presupuestos, con-
cluía por aburrirse y naturalmente descuidaba los intereses que 
es taban á su cargo. 

Venía en seguida la revolución con el desorden correspondien-
te; se sacaba y se introducía en almacenes sin llevar cuenta ni 
razón, se removían y cambiaban empleados, cesando de hecho 
toda responsabilidad. 

Estos acontecimientos repetidos por muchos años, fueron aglo-
merando ruinas sobre ruinas, y mucho fué que quedase algo en 
pié en la época á que me refiero. 

Durante la Administración del General Santa-Anna, de los 
años de 1841 á 1844, se encontraron en Inglaterra 1<>s efectos de 
guer ra que siguen: 

5,000 fusiles de chispa. 
3,000 tercerolas de idem. 
3,000 espadas de caballería. 

* 0,800 espadas para infantería. 
* 200 espadas para músicos. 
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10 cañones bomberos de á 10 pulgadas. 
10 id. id. de á 8 id. 
6 id. de batalla de á 12. 

10 id. de id d e á 8 . 
6 morteros de á 12 pulgadas. 
6 obuses de á 8 pulgadas. 

(Memoria de 11 de Enero de 1844.) 
NOTA.—De los bomberos faltaron cinco montajes, y una pie-

za de batalla de á 12. 
Bien poco era esto para las necesidades de la Nación; pero si 

hubiese sido posible destinar cada año una part ida del presu-
puesto para aumentar el material de guerra, habría sido muy 
conveniente, aunque á ello se oponía la notoria repugnancia 
con que la opinión pública miraba esta clase de gastos, y los con-
tinuos trastornos que sufría el país. 

Convendría averiguar ¿de dónde provenía aquella turbulen-
cia constante, y de dónde emanaban los continuos pronuncia-
mientos? 

Siempre se ha dicho que el ejército e ra el autor de los pronun-
ciamientos, y á él se ha hecho responsable de todas las desgra-
cias de la Patria. 

Ya hemos visto que la Nación entera, siendo víctima del fre-
nesí de las pasiones políticas, tomaba par te activísima en la ren-
corosa lucha que devoraba sus entrañas; y si bién es cierto que 
en último resultado aparecía en la escena la fuerza armada, ya 
fuese del ejército, de la milicia activa ó d é l a cívica, es también 
verdad que aquellas fuerzas eran compelidas y empujadas por 
los partidos que no dejaban de azuzarlas ni un momento. 

Los militares, como hombres, también tenían pasiones, toma-
ban una parte considerable en las cuestiones políticas, y no pa-
rece racional pretender, que los que en los campos de batalla 
tenían que dirimir con las armas la suerte de un partido, fue-
sen estoicos é insensibles instrumentos de las camarillas que los 
lanzaban al combate. 

La sociedad conmovida hasta lo más profundo, y dividida en 
opiniones, ejercía naturalmente una influencia poderosa en la 
fuerza armada, que había nacido de su seno, y que se hallaba 
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ligada íntimamente á ella, por los lazos de la sangre, de la amis-
tad, ó de relaciones ó compromisos sociales. 

De aquí que el ejército se hallase también dividido en opinio-
nes y que llegando determinadas circunstancias estallase un 
conflicto. 

Por esto se le ha visto proclamar diferentes planes que repre-
sentaban las distintas opiniones; mas no sería justo negar, que 
siempre una parte del ejército permanecía fiel al Gobierno, y 
que no cedía sino á la fuerza ó á la opinión pública. 

Es verdad que la ambición comenzó á desvir tuar la sinceri-
dad con que muchos sostenían sus opiniones, y que vista la fa-
cilidad con que tantos se elevaban, se introdujo la desmoraliza-
ción en la fuerza armada y disminuyó considerablemente el nú-
mero de los que de buena fe sostenían sus principios. 

Mas, cuando se ha visto á los simples ciudadanos tomar la 
política como un rn edio para alcanzar los puestos más elevados 
de! Estado, ¿se podía pretender que tan funesto ejemplo no cun-
diese entre los militares? 

No obstante, numerosos ejemplos se podían citar, de genera-
les, jefes y oficial es que prefirieron vivir con sus honrosos servi-
cios en la pobreza y en la oscuridad, que especular para elevar-
se con las desgracias de la Patr ia. 

En resumidas cuentas, puede asegurarse, que no existía cor-
poración, gremio, clase y acaso ni individuo, que no tomase ó 
hubiese tomado parte más ó menos activa en nuestras revolucio-
nes; en las que hasta el bello sexo llegaba á veces á preocuparse 
con vehemencia por el triunfo de un partido. 

En las comarcas rurales, y en los distritos montañosos se im-
provisaban fuerzas irregulares, que inopinadamente aparecían 
proclamando algún plan revolucionario. 

A ellas se adherían, por lo regular, las l lamadas "Acordadas" 
que los pueblos sostenían en los caminos para su policía. 

De los lugares poblados comenzaban á salir antiguos militares 
de los que estaban fuera de servicio, y también paisanos que, 
unos por sostener el nuevo plan, y otros en busca de fortuna, se 
iban á incorporar á los revoltosos. 

Empezaban después las defecciones de las trop¿is, ó de las mi-



licias, y á proporción que crecía el desprestigio del Gobierno, 
aumentando aquellas, arras t raban con su ejemplo hasta el res-
guardo del tabaco, el de las aduanas y aún á los guardas de las 
garitas. 

Al principio, las tropas del Gobierno adquirían fáciles victo-
rias sobre aquellas masas mal organizadas, cosa que después se 
hacía más difícil. 

Las defecciones eran más frecuentes, la bola de nieve crecía 
sin cesar, hasta que el Gobierno agobiado, execrado, aborrecido 
de todos, se hundía en el abismo del pasado. 

Poco más ó menos esta fué la historia de la mayor par te de 
nuestros Gobiernos. 

En la época á que me refiero, el general Santa-Anna acababa 
de correr la misma suerte que los demás. 

Un nuevo gobierno apoyado en la opinión, con propósitos de 
moralidad y de orden, había sido elevado por el pueblo, y la 
sociedad parecía satisfecha. 

Empero, el 7 do Junió de 1845, los partidarios del Gobierno caí-
do lograron sublevar al Batallón de Granaderos, que se apoderó 
del Palacio Nacional, poniendo preso al Presidente, que lo era 
el general D. José Joaquín de Herrera. 

El bizarro comportamiento del Batallón núrn. 4, que por el 
Jardín Botánico penetró en el edificio, conducido por su coronel 
D. José López Uraga, logró sofocar aquel levantamiento, no sin 
cruel derramamiento de sangre. 

A fines del mismo año, las relaciones con nuestros vecinos 
habían llegado á tal grado de tirantez, que la guerra parecía 
inevitable. 

A pesar de esto, el general D. Mariano Paredes y Arrillaga, 
que tenía orden de marchar con su división á la frontera del 
Norte, al salir de San Luis Potosí, se pronunció en "El Peñasco" 
y contramarchó sobre la Capital, á donde llegó á fines de Diciem-
bre con cerca de siete mil hombres. 

Secundado por parte de la guarnición, la defensa se hizo im-
posible y Paredes ocupó la Presidencia. 

El general no se alojó en el Palacio, ni recibió sueldo de Presi-
dente. 

Se ocupo con actividad en allegar recursos, estableciendo la 
mayor economía: se dedicó con asiduidad á organizar, discipli-
nar e instruir al ejército, creyendo que con los elementos que él 
pudiera reunir, lograría dirigir la campaña con mejor éxito que 
ningún otro. H 

Pero los demás no pensaban como él, y en el Sur de México, 
«en Mazatlán y en Guadalajara, apareció la revolución cuando 
y a el extranjero pisaba nuestro territorio-

El I o de Agosto de 1846, después de los desastres de Palo-Alto 
y la Resaca, se pronunció la Ciudadela de México con el gene-
ral Salas, por la Federación y el General Santa-Anna. 

A consecuencia de este movimiento, entró á ejercer la Presi-
dencia D. Valentín Gómez Farías. 

Pasada la batalla de la Angostura y amenazado Veracruz por 
e l enemigo, una par te considerable de la Guardia Nacional se 
pronunció en la ciudad de México por "Religión y fueros." 

Ya en Querétaro el Gobierno, donde se había refugiado á con-
secuencia de la pérdida de la Capital, se pronunciaron los indí-
genas de la Sierra de Xichú por su independencia, v aún se ase 
guro que enviaron comisionados al general Scott, "proponiendo 
la anexión á los Estados Unidos. 

Poco después, ya ajustada la paz, se pronunció de nuevo, en 
Guanajuato el General Paredes, que había regresado de Europa 
proclamando la continuación de la guerra, y este pronuncia-
miento tuvo eco en Mazatlán y en S. Luis Potosí, aunque en to-
das partes fué sofocado. 

XI. 

Por el examen justo é imparcial que he venido haciendo del 
estado general en que se hallaba la República: de la cruel y des-
vastadora guerra que tenía que sostener con las diversas tribus 
bárbaras: de la miseria que en toda ella reinaba: del abatimiento 
del espíritu público: del inmenso territorio que tenía que defen-
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der con una población escasa y diseminada en tan grande ex-
tensión, y un ejército desarreglado é incompetente por su núme-
ro: de la escasez de material de guerra y del desorden en que se 
hallaba: de la excitación en que los partidos políticos vivían y de 
la influencia nociva que ejercían sobre la fuerza armada, cual-
quiera que fuese su denominación; se deberá convenir, como 
tantas veces lo llevo dicho, que no era absolutamente posible 
que pudiera sostener una guerra con espectativa de buén éxito. 

Pero á cuadro tan desconsolador, aun tendré que añadir al-
gunas pinceladas que lo harán más sombrío. 

Como es bien sabido, el nervio de la guerra es el dinero, y 
con él se habrían remediado, obrando oportunamente algunos 
de los males que nos aquejaban. Pero el estado que guardaba 
nuestro erario era tan triste, como podrá verse por la noticia 
que sigue. 

El Ministro de Hacienda D. Luis de la Rosa, en su Memoria 
presentada á las Cámaras á principios del año de 1845, hace el 
análisis siguiente de las rentas públicas: 
"El verdadero producto disponible de las rentas 

"se reduce, con corta diferencia, á la cantidad 
"de trece millones de pesos $ 13.000,000 

"De esta suma habrá que deducir, pa ra las aten-
c i o n e s tan preferentes del crédito público $ 3.000,000 

Q u e d a n . . $ 10.000,000 
"Más aún el deficiente que causará la asignación 

"de rentas de los Departamentos 2.000,000 

Q u e d a r á n . . .$ 8.000,000 

Véamos el Presupuesto de Egresos: 
Departamento de Justicia $ 394,853 

„ „ Relaciones § 529,649 
„ „ Hacienda $ 1.563,893 
„ „ Guerra $ 11.305,004 

S u m a . . . . $ 13.793,399 
Se calculan los productos en § 8.000,000 

Resulta un deficiente de .$ 5.793,399 

¡Con que, según esto, la Nación contaba con ocho millones de 
pesos para prepararse para la guerra y atender á todos los ra-
mos de la Administración! 

Pero aun los ocho millones eran una ilusión; porque todos los 
puertos se verían bloqueados en cuanto comenzase la guerra, 
(como en efecto se verificó) y es notorio que el mayor ingreso 
que tenía el erario provenía de los derechos de las Aduanas 
Marítimas. 

X I I . 

Para concluir, me resta solamente dirigir una mirada investi-
gadora al otro lado del Atlántico, para inquirir si de alguna 
parte podríamos alvergar esperanzas de socorro; si la idea de 
una alianza, aunque fuere poco probable, podría alentarnos en 
la lucha desigual que teníamos que sostener. Si siquiera auxi-
lios indirectos se podrían esperar. 

E11 vano: el Vacío se hacía en derredor nuestro, y se nos ve-
ría sucumbir con la mayor frialdad. 

Esto no obstante, la prensa de las naciones amigas nos ultra-
jaría en nuestra desgracia. 

La Europa hubiera visto con complacencia, que se establecie-
ra en México un Gobierno Monárquico, mas en general estos de-
seos eran absolutamente platónicos. 

España y Francia eran las más interesadas; pero querían que 
México hiciera por sí mismo el cambio apetecido, á reserva de 
apoyarlo después, mirando las ventajas que podían sacar; por 
supuesto sin comprometerse, ni mucho menos verse envueltas 
en una guerra. 

España, que había rechazado con horror el Plan de Iguala y 
los tratados de Córdova, por la esperanza que abrigaba de la 
reconquista; cuando por sus desgracias interiores se convenció 
de que esto 110 era posible, vino á conformarse con aceptar 
aquel Plan y alentaba á los que en la Républica t rabajaban por 
él. 



Francia, acerca de cuyo Gobierno parece que el partido con-
servador hacía frecuentes gestiones, con objeto de procurarse 
su apoyo, y que aquel no veía sin duda con malos ojos, perma-
necía á la espectativa del avance de las ideas monárquicas en 
México y es probable que no escasease las promesas. 

Es de presumir que al acercarse la tormenta que iba á des-
cargar sobre la República el partido conservador, contaba de-
masiado con el auxilio de aquellas naciones ó de alguna de ellas. 

A esto, sin duda, obedeció el pronunciamiento del General Pa-
redes, quien al ocupar ¿a capital estableció un Gobierno neta-
mente conservador, cuyas ideas expresadas en la prensa con 
tal claridad como jamás lo habían sido, manifestaban sin embo-
zo el deseo del cambio radical de nuestras instituciones. 

A pesar de manifestaciones tan patentes, no se anunció ningún 
auxilio exterior, y la República, como era de esperarse, se encon-
tró sola en la crisis que se le preparaba. 

Lo único que se logró con el pronunciamiento del General 
Paredes, fué desviar de la frontera aquel auxilio que habría sido 
provechoso, é inutilizar un hombre que, sin duda, era el general 
más capaz con que entonces contábamos. 

La obstinación con que persistían los partidos en disputarse 
el poder aun al frente del enemigo extranjero, fué una circuns-
tancia que por sí sola debía hacer f racasar los esfuerzos que se 
intentaban para conseguir la victoria; y si á esa circunstancia 
agregamos las mil calamidades que pesaban sobre la Repú-
blica, fuerza será convenir en que era absolutamente imposible 
que aquel buén deseo se pudiera lograr. Por esto creo que los 
que perecieron en defensa de la Patr ia , que no fueron pocos, 
merecen el respeto de sus compatriotas. 

He terminado; quisiera que este humilde trabajo fuera de 
alguna utilidad, contribuyendo á la formación de la Historia de 
aquellos tristes días, que nos dejaron tan amargos recuerdos, y 
tantos motivos de estudio y de meditación. 

México, Diembre de 1890. 

Manuel Balbontín. 

F E D E E R R A T A S . 

LÍNEAS. DICE. DEBE DECIR. 

38 32 y 27 c. centímetros. j2 y 27 centímetros. 
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30 se encontraron. se contrataron. 
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PRIMERA PARTE. 

E L INFIERNO. 

I . 

Una noche tempestuosa del mes de Julio de 1858, leia, antes 
de entregarme al sueño, la obra titulada "Las prisiones de Es-
tado." Hacia tristes comentarios sobre la infeliz humanidad que 
no satisfecha con la inmensa suma de males que reporta, por su 
misma naturaleza, parece que se ocupa en inventar otros para 
hacerse más desdichada. Meditaba que casi siempre una mi-
noría insignificante dispone á su arbitrio de los destinos de la 
multitud, y que en vez de amigos y hermanos, sólo se ven en el 
mundo víctimas y verdugos. 

Afectado con tantas iniquidades cometidas en las mazmorras 
de la Bastilla, de Vincennes y de la Isla de Santa Margarita, mal-
decía con toda mi alma á los monstruos que ordenaban aquellas 
barbaridades, y á los estúpidos que tan prolija y fríamente ías 
ejecutaban. 

Sin embargo, el sueño me fué venciendo poco á poco, y, como 
me suele suceder, quedéme dormido con el libro en la mano y 
la vela encendida. A poco rato parecióme que soñaba. A tra-
vés de los párpados, distinguí una figura humana que se hubo 
de introducir á mi calabozo, por algún procedimiento descono-
cido, puesto que la puerta permaneció cerrada y la ventana 
estaba defendida por doble reja. Yo dudaba si lo que veía era 
realidad ó producto de la imaginación excitada por el sueño. 

La figura se fué aproximando á mi cama, dando pequeños pa-



sos y cruzando los brazos sobre el pecho, me contemplaba con 
un aire entre compasivo y burlón. Entonces pude distinguir 
fácilmente todos los detalles de la fisonomía y del traje de 
aquel que hombre me parecía. Su rostro era ovalado, sus carri-
llos, sin ser prominentes, estaban suficientemente llenos y pro-
vistos de dos hermosas chapas de color, que lucían sobre "un fi-
nísimo cutis ligeramente bronceado. La frente e r a espaciosa, la 
nariz delgada y recta, con las ventanillas un poco abiertas y son-
rosadas: los labios rojos, un poco gruesos, estaban apenas cubiertos 
por un ligero bigote negro, y agitados por una sonrisa malicio-
sa, dejaban ver dos hileras ele dientes blancos, unidos y brillan-
tes: los ojos negros, adornados de largas pestañas y cejas rectas 
y pobladas, despedían una llama fosfórica, que parec ía atrave-
sar mi cráneo, iluminando mi cerebro. A pesar de todo, aquel 
fantasma que me hacía sufrir con su provocat iva mirada, me 
era altamente simpático. 

Quise hacer un esfuerzo para libertarme de t a n molesta pesa-
dilla, pero fué en vano. La visión implacable, con su cáustica 
sonrisa, permanecía delante de mí. Me revestí entonces de re-
solución y afronté su mirada, viéhdola de hito e n hito, y exa-
minando el modo extraño con que venía vest ida. Traía un 
sombrero de fieltro de figura cónica; las alas cor tas y dobladas 
hacia arriba, dejaban ver una hermosa y poblada cabellera que 
bajaba hasta los hombros: la parte superior del cuerpo la tenía 
cubierta con un casacón de cuello derecho, abrochado hasta la 
cintura, desde donde bajaba hacia las corvas, incl inándose at.rás: 
los faldones estaban provistos de grandes bolsas con cartera 
que dejaban asomar algunos rollos de papel: los pantalones 
eran sumamente estrechos, y se abrochaban sobre el tobillo, de-
jando ver una media de seda que Cubría en pa r t e una elegante 
pantufla. Todo el t raje era negro; pero la cinta del sombrero, 
los botones y las pantuflas, eran de un color rojo, deslumbra-

'dor, que lastimaba la vista. El cuello lo rodeaba una especie 
de golilla de fino enéaje, de lo cual eran también los puños de la 
camisa, que salían un poco de las mangas. En la mano dere-
cha traía una varita de ballena, y debajo del b razo izquierdo, 
un libro forrado de encarnado. Cuando' el f an tasma me hubo 
contemplado un rato, hizo desaparecer su sonrisa sardónica, y 
tomando un aire meditabundo, como quien r ecue rda sucesos pa-
sados, lanzó un suspiro y exclamó: "¡Pobre amigo mío; cuánto 
has sufrido desde que la muerte me separó de tí! "Empero, á pe-
sar de tus sufrimientos, siempre mi memoria se albergó en tu 

corazón. Yo tampoco te he olvidado y vengo á darte una prue-
ba de la amistad que te conservo. Adiós, sé feliz, y piensa al-
gunas veces en los días dichosos que pasamos juntos." 

Diciendo estas palabras, colocó sobre la silla que estaba 
próxima á la cabecera de la cama, el libro encarnado que traía 
bajo del brazo. Después la visión desapareció, Con la misma 
facilidad, con que había aparecido. 

Agitado, palpitante, hice un esfuerzo desesperado para des-
pertar: el libro que tenía en la mano cayó en el suelo, y con él, 
el candelero, apagándose la vela. Al fin me hallé despierto, pe-
ro en una oscuridad profunda, y preocupado el ánimo á conse-
cuencia del fatal sueño. 

Traté de serenarme, queriéndome persuadir que había sido 
víctima de una pesadilla, cuando repentinamente me llamó la 
atención un objeto que yacía en el suelo, salpicado de puntos 
luminosos. Lleno de terror alargué er brazo pa ra alcanzarlo, y 
temblando reconocí que era el libr® que habfa dejado el fan-
tasma, y lo que bri l laba en la oscuridad, el titulo escrito con ca-
racteres de fuego. Trémulo y conteniendo la respiración, leí-
lleno de asombro: 

"¡Memorias de un muerto!" 
Lancé un grito de horror, el libro se deslizó de mis manos y 

me cubrí la cabeza con la ropa de la cama, ni más ni ménos 
como lo hacen los niños para no ver el "coco." Pero ni las te-
las que me cubrían, ni el tener cerrados los ojos, fueron precau-
ciones bastantes p a r a dejar de ver, á través de todo, aquellas 
letras tenaces y misteriosas. 

Convencido de la ineficacia de mis esfuerzos, y dudando to-
davía si lo que me pasaba era sueño ó realidad, me resolví á 
encender la vela, puesto que la luz ahuyenta los espectros. En-
cendí un cerrillo y comuniqué la flama á la bujía, después de 
haberla recogido. El tremendo libro yacía imponente junto á 
"Las Prisiones de Estado." 

Después de un rato de lucha conmigo mismo, y habiendo 
vencido al terror la curiosidad, me resolví á recoger el fantásti-
co libro. Las letras luminosas habían desaparecido; pero, con 
caracteres negros, pude leer el mismo título que tanto me había 
alarmado. 

A pruebas tan palmarias hube de convencerme de que me 
hallaba despierto, teniendo entre mis manos un objeto precioso 
por más de un motivo, y que sin embargo me inspiraba te-
mor. 



Vacilé mucho tiempo antes de resolverme á leerlo; pero el 
deseo de saber lo que pasa más allá de la tumba, y el recuerdo 
de las palabras afectuosas que me dirigió el aparecido al reti-
rarse, me hicieron fo rmar el propósito firme de recorrer aquel 
volumen, desde el principio hasta el fin. 

Al volver la pr imera hoja, encontré un párrafo, cuya letra me 
pareció conocer. Quedóme pensativo, recordando dónde podía 
haber visto semejante escritura; pero á poco que reflexioné, creí 
un despropósito semejante suposición, y no queriendo calentar-
me la cabeza, me decidí á leer sin más averiguación. El párra-
fo era una dedicatoria dirigida á mí; decía de esta manera: 

"Querido amigo: ¿A quién mejor que á tí, que fuiste en la 
t ierra el preferido en mi amistad, pudiera dedicar estas memo-
rias? ¿Y quién mejor que tú las apreciaría, puesto que estabas 
tan deseoso de tener noticias exactas del Infierno? No he vaci-
lado, pues, en elegirte por Mecenas, dándote así una prueba de 
mi amistad constante y de los recuerdos de tu cariño, que he 
conservado á través del sepulcro. Tuyo como siempre." 

"Pascual Pintó Pasos." 
A proporción que avanzaba en la lectura, un temblor febril 

agitaba todo mi cuerpo; los dientes castañeteaban de un mo-
do alarmante, y un sudor frió inundaba mi rostro.1 La letra, 
el estilo, me eran familiares, aunque no atinaba á quién perte-
necían. Al fin, la firma disipó mis dudas: el libro estaba escrito 
por mi amigo Pascual, muerto en la campaña de 1854. 

Apenas podía dar crédito á mis ojos: me parecía ser víctima 
de algún cruel engaño. ¡Yo, que no creo en almas en pena, ni 
en brujas, ni en duendes de ninguna clase! ¿Tener en mis ma-
nos un libro escrito en el Infierno, por un antiguo amigo? 
¡Había pa ra perder el juicio! 

Además, y á pesar de toda mi filosofía, no las tenía todas con-
migo; mi conciencia, por más elástica que quiera suponérsela, 
alarmábase á la idea de estar en contacto con el mundo invisi-
ble. ¡Y, con qué mundo! Nada menos que con el mundo infer-
nal. Dejé, pues, por entonces el libro en quietud, apagué la 
luz y dormí hasta que el sol se hallaba á la tercera parte de su 
carrera. 

II . 

La lucha entre la curiosidad que me émpujaba y el temor 
que me contenía, duró algunos días martirizándome la cabeza, 
que no tenía un instante de reposo. Me causaba cierto pavor 

• reanudar mi antigua amistad con un condenado, exponiéndome 
así, tal vez, á acompañarlo más tarde en el infierno. Por otra 
parte, me devoraba el deseo de saber los misterios de la Eterni-
dad, y no hallaba sosiego ni de día ni de noche. Era, pues, nece-
sario tomar una resolución cualquiera para salir de una situa-
ción tan difícil. Hubo un momento en que me revestí de audacia, 
y persignándome con devoción, abrí repentinamente el malha-
dado libro y como quien se echa al agua, así dejé caer mi vis-
ta sobre el papel, recorriendo una página tras otra, con la ma-
yor celeridad. 

El libro decía así: 
"Memorias escritas en la Eternidad, por Pascual Pintó Pa-

sos.". 
Dan principio el 5 de Octubre de 1854. 
Combatíamos alegres con una guerrilla enemiga, cuando re-

pentinamente me sentí tocado por una bala. Al punto fui con-
ducido al hospital ambulante, , donde me dieron esperanzas de 
que sanaría; pero la falta de botiquín y la inhabilidad de 
los galenos, pronto dieron ai traste con mi pobre vida, cosa que 
le sucede á muchos de los 'desgraciados, que sin recibir mortales 
heridas, tienen la mala suerte de caer en manos de la ambu-
lancia. 

En el momento en que mi. alma, libre ya de las ataduras te-
rrestres, se disponía á alzar el vuelo á las regiones etéreas, se 
encontró con unos señores diablos que la esperaban. 

Me hicieron un recibimiento muy cortés, y uno de ellos anc-
tó en su cartera mis generales y el lugar á donde debería ser 
conducido. 

Me llamó mucho la atención el aseo y compostura de aque-
llos señores, cosas tan contrarias á las ideas que yo tenía de los 
espíritus malignos. Todos se hallaban vestidos elegantemente 
de negro, con sombreros cónicos y grandes casacas, por cuyos 
puños y cuellos asomaban muy ricos encajes. 



Vacilé mucho tiempo antes de resolverme á leerlo; pero el 
deseo de saber lo que pasa más allá de la tumba, y el recuerdo 
de las palabras afectuosas que me dirigió el aparecido al reti-
rarse, me hicieron fo rmar el propósito firme de recorrer aquel 
volumen, desde el principio hasta el fin. 

Al volver la pr imera hoja, encontré un párrafo, cuya letra me 
pareció conocer. Quedóme pensativo, recordando dónde podía 
haber visto semejante escritura; pero á poco que reflexioné, creí 
un despropósito semejante suposición, y no queriendo calentar-
me la cabeza, me decidí á leer sin más averiguación. El párra-
fo era una dedicatoria dirigida á mí; decía de esta manera: 

"Querido amigo: ¿A quién mejor que á tí, que fuiste en la 
t ierra el preferido en mi amistad, pudiera dedicar estas memo-
rias? ¿Y quién mejor que tú las apreciaría, puesto que estabas 
tan deseoso de tener noticias exactas del Infierno? No he vaci-
lado, pues, en elegirte por Mecenas, dándote así una prueba de 
mi amistad constante y de los recuerdos de tu cariño, que he 
conservado á través del sepulcro. Tuyo como siempre." 

"Pascual Pintó Pasos." 
A proporción que avanzaba en la lectura, un temblor febril 

agitaba todo mi cuerpo; los dientes castañeteaban de un mo-
do alarmante, y un sudor frió inundaba mi rostro.1 La letra, 
el estilo, me eran familiares, aunque no atinaba á quién perte-
necían. Al fin, la firma disipó mis dudas: el libro estaba escrito 
por mi amigo Pascual, muerto en la campaña de 1854. 

Apenas podía dar crédito á mis ojos: me parecía ser víctima 
de algún cruel engaño. ¡Yo, que no creo en almas en pena, ni 
en brujas, ni en duendes de ninguna clase! ¿Tener en mis ma-
nos un libro escrito en el Infierno, por un antiguo amigo? 
¡Había pa ra perder el juicio! 

Además, y á pesar de toda mi filosofía, no las tenía todas con-
migo; mi conciencia, por más elástica que quiera suponérsela, 
alarmábase á la idea de estar en contacto con el mundo invisi-
ble. ¡Y, con qué mundo! Nada menos que con el mundo infer-
nal. Dejé, pues, por entonces el libro en quietud, apagué la 
luz y dormí hasta que el sol se hallaba á la tercera parte de su 
carrera. 

II . 

La lucha entre la curiosidad que me émpujaba y el temor 
que me contenía, duró algunos días martirizándome la cabeza, 
que no tenía un instante de reposo. Me causaba cierto pavor 

• reanudar mi antigua amistad con un condenado, exponiéndome 
así, tal vez, á acompañarlo más tarde en el infierno. Por otra 
parte, me devoraba el deseo de saber los misterios de la Eterni-
dad, y 110 hal laba sosiego ni de día ni de noche. Era, pues, nece-
sario tomar una resolución cualquiera para salir de una situa-
ción tan difícil. Hubo un momento en que me revestí de audacia, 
y persignándome con devoción, abrí repentinamente el malha-
dado libro y como quien se echa al agua, así dejé caer mi vis-
ta sobre el papel, recorriendo una página tras otra, con la ma-
yor celeridad. 

El libro decía así: 
"Memorias escritas en la Eternidad, por Pascual Pintó Pa-

sos.". 
Dan principio el 5 de Octubre de 1854. 
Combatíamos alegres con una guerrilla enemiga, cuando re-

pentinamente me sentí tocado por una bala. Al punto fui con-
ducido al hospital ambulante, , donde me dieron esperanzas de 
que sanaría; pero la falta de botiquín y la inhabilidad de 
los galenos, pronto dieron al traste con mi pobre vida, cosa que 
le sucede á muchos de los 'desgraciados, que sin recibir mortales 
heridas, tienen la mala suerte de caer en manos de la ambu-
lancia. 

En el momento en que mi. alma, libre ya de las ataduras te-
rrestres, se disponía á alzar el vuelo á las regiones etéreas, se 
encontró con unos señores diablos que la esperaban. 

Me hicieron un recibimiento muy cortés, y uno de ellos anc-
tó en su cartera mis generales y el lugar á donde debería ser 
conducido. 

Me llamó mucho la atención el aseo y compostura de aque-
llos señores, cosas tan contrarias á las ideas que yo tenía de los 
espíritus malignos. Todos se hallaban vestidos elegantemente 
de negro, con sombreros cónicos y grandes casacas, por cuyos 
puños y cuellos asomaban muy ricos encajes. 



Después de haber lanzado algunas sátiras .contra los doctores 
en cuyas manos hubo de caer mi pobre cuerpo, el que parecía 
ser jefe llamó á un diablejo de mala catadura que hasta enton-
ces no había yo visto, le hizo formal entrega de mi espíritu v le 
ordeno que lo condujera á la factoría. 

El diablejo de mala facha, me ofreció el brazo, y despidién-
donos de los otros, que nos saludaron con la mano, "con la mis-
ma coquetería que se acostumbra en México, echamos á an-

A poco, empecé á no ta r que nos desprendíamos de la Tierra ' 
y que nuestros piés no tenían ya necesidad de moverse. Cami-
na bamos impelidos por una fuerza extraña é irresistible, eleván-
donos sm cesar hasta la región de las nubes, donde tomamos 
rumbo directo al Norte. Mi compañero sonreía maliciosamente 
al ver mi aforamiento; yo que lo advertí, llamé en mi socorro al 
amor propio y me liiee t an valiente como pude. 

Corto rato permanecimos en silencio; mi conductor me hizo 
notar la magnífica perspectiva que se extendía á nuestros piés 

A la sazón cruzábamos sobre el Valle de México. 
o untuosas cordilleras de altísimas montañas cubiertas de uní-

rnosos bosques y coronados de eterna nieve sus mas elevados 
picos, formaban una especie de circo á una extendida y verde 
llanura, cruzada por multitud de arroyos y canales, cuyas aguas 
desembocaban en cuatro lagos, semejantes á otros tantos enor-
mes espejos. Una gran capital, rodeada de cien poblaciones, se 
bailaban placenteras en las frescas aguas del magnífico valle. 
Grupos de arboles gigantescos, tan viejos como el mundo, acá y 
alia esparcidos, convidaban con su apacible sombra á los séres 

S r í f a ! W I l b u S C , a b a n , a n s i o s o s ; agoviados por el ardiente 
sol de la Zona Tórrida. Antiguos caminos, bordados 'de sauces 
5 fresnos, conducían de la capital á los pueblos, v después su-
bían serpeando por las montañas, dando salida a f valle por mil 
ijcti íes. 

¡Jamás espectáculo t an hermoso se ha presentado á la vis ta 
del hombre! En vano se recorrería la tierra en todos sentidos, 
para descubrir un valle tan admirable! 

conductor ^ S U S ? Í r o P r o f u n d o <^e llamó la atención de mi 

¿Te pesa mucho, me dijo, dejar las bellezas de tu ciudad na-
tal y los. afectos que en ella tienes? ¿Quisieras volver á la mi-
serable existencia que has arrastrado"en el mundo, v al comer-
cio de los hombres, que se l lamaban tus hermanos, "tus amigos, 
y te sacrificaban por el interés más mezquino? 

No, le respondí, no es cosa tan apetecible la vida, para desear 
volver á ella, después de pasar por el amargo t rance de la 
muerte. 

Pues, entonces ¿por qué suspiras? 
Suspiro al-pensar que tantas. maravillas acumuladas por la 

mano de Dios en este rincón del mundo que se llama Vallé de 
México, sean insuficientes para formar un Edén á los que lo ha-
bitan; pues ellos, con sus pasiones y con sus miserias, lo han 
convertido en un infierno, tal vez peor que el tuyo. 

Acaso tengas razón de quejarte del mal uso que hacen tus 
paisanos de los beneficios con que Dios los ha colmado; pero te 
advierto que no andas exacto en tus comparaciones. Ustedes 
los hombres, tienen una muy pobre idea del Infierno, y tú mis-
mo exclamas como exagerando que tu país puede ser peor. Lo 
es, con mucha diferencia, pronto lo juzgarás. 

Asombrado quedé con las alabanzas que del Infierno hacía 
mi compañero de viaje, y comencé á calmarme del gran sobre-
salto que llevaba. En esto el Valle de México había desapare-
cido, y el panorama cambiaba á cada instante. 

Veíamos una gran aglomeración de montañas, que inclinán-
dose gradualmente, formaban como escalones que descendían 
hasta el mar. Torrentes caudalosos se despeñaban formando 
cataratas espumosas, que se abrían paso á través de una prodi-
giosa vegetación. Mas al lado de tanta hermosura, se distin-
guía^ por todas partes señales de barbarie, de desolación y de 
muerte. Pueblos arruinados por la acción destructora de la ar-
tillería, ó reducidos á cenizas por el incendio; campos solitarios 
y sin .cultivo; caminos abandonados; puentes derruidos. 

Un silencio sepulcral parecía envolver toda la Tierra: ni 
bailaban las zagalas, ni los pastores cantaban, ni se escuchaban 
los mil ruidos de la industria que con sus potentes brazos tras-
forma la materia bruta en tantas cosas útiles á la humanidad. 
¡Sólo se ocupaban los hombres en abrir tumbas para sus seme-
jantes! 

De vez en cuando, aquel silencio lúgubre se interrumpía por 
multitud de detonaciones que producían un humo blanco, que 
se elevaba, ya de un barranco, ya de la cima de una montaña, 
ya de un frondoso bosque, ya, también, de las calles de los pue-
blos. 

¡Eran los hombres que se destruían con las armas de fuego! 
En la grande extensión que podíamos descubrir, aquellas es-

cenas sangrientas se repetían á la vez en varios lugares, á don-
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de descendían en bandadas las aves de rapiña, atraídas al festín 
con que les br indaba la humanidad. 

En esto, la Tierra huía de nosotros, que pasábamos como un 
huracán, sobre un mar azulado y tranquilo. 

Al principio, el piélago no era más que un desierto; mas á 
proporción que avanzábamos, descubríamos gran cantidad de 
embarcaciones cuyo número aumentaba sin cesar. 

Bien pronto apareció la Tierra de nuevo á nuestra vista, y pu-
dimos distinguir un inmenso rio, cuyo nacimiento se perdía en 
el horizonte, y que después de fertilizar con sus aguas las vas-
tas regiones que bañaba, desembocaba magestuosamente en el 
mar. 

A la entrada del rio, y en toda su extensión, el número de em-
barcaciones que lo surcaban era prodigioso; los pabellones de 
todas las naciones del mundo le pagaban tributo besando sus 
aguas. 

El viento, los remos y el vapor, ponían en movimiento aque-
lla multitud de bajeles, que llegaban ó eran despachados á los 
países mas remotos. 

Mas adelante, á derecha é izquierda, mil pintorescas pobla-
ciones se estrechaban con sus brazos de hierro, por donde cir-
culaban rápidamente, arrastrados por poderosas locomotivas, 
los átomos humanos, llevando el movimiento y la vida á los si-
tios mas distantes. 

El pensamiento, ese agente inmaterial y divino, que Dio« pu-
so en el cerebro del hombre, esa potencia sublime que domina 
los elementos y modifica el mundo, se trasmitía á lugares leja-
nos, por medio de hilos metálicos, cordinando las ideas y el sen-
timiento de un pueblo numeroso é inteligente. 

Las campiñas, fecundadas con el sudor del agricultor, produ-
cían opimos y sabrosss frutos. Grandes rebaños dé animales pre-
ciosos al hombre pas taban tranquilos, sin temor á. la visita del 
salvaje, ni á las béstias feroces. En los pequeños pueblos, en las 
plantaciones y en las quintas,, á la caída del Sol, ya era la tarde, 
los ancianos gozaban á la puerta de sus habitaciones, viendo 
bailar á los jóvenes y t ravesear á los chicuelos. 

¡Ay, exclamé, desventurado! ¿Cómo no acerté á nacer en un 
país tan dichoso? 

_ ¿Aborreces por ventura á tu patria? me dijo el diablejo frun-
ciendo el ceño. 

No, la amo, le respondí; pero hubiera sido más feliz en este 
bello país, en donde la paz y la abundancia imperan, coronadas 
por la civilización. 

— 1 7 — 

^Consuélate, me replicó, tu país llegará á ser más grande que 

Mucho me temo, le dije suspirando, que nunca lo sea. 
i\o desconfíes ni pierdas la esperanza, que los bienes del Se-

no i sou pa ra todos; tal vez este gran pueblo, que va desapare-
ciendo a nuestras espaldas, pronto sea más infeliz que el tuvo. 
. 1 o r l a r g ° r a t 0 continuamos embebecidos con los hermosos ho-

rizontes que a cada instante aparecían á nuestra vista. 
Foco a poco fué cambiando el aspecto de la Tierra, hacién-

dose mas estéril y despoblada. El Sol se ocultó tras unos montes 
lejanos, y la luz fue desapareciendo hasta que quedamos envuel-
tos en una oscuridad profunda. 

Por fortuna, poco tiempo permanecimos rodeados de tinieblas, 
porque la Luna, levantándose en el horizonte, comenzó á ilumi-
nar la 1 ierra con su luz plateada, proyectando sus rayos sobre 
el planeta, que reflejaban como sobre una coraza. 

Llame la atención de mi guía sobre el extraño aspecto que 
presentaba la Tierra á la luz de la Luna. 

Estamos, me dijo, sobre la nieve del Polo, á donde ningún 
hombre ha llegado hasta ahora. 

¿Y llegaremos nosotros al Polo? le pregunté. 
Sí, me replicó, allá está nuestro destino. 
Pues yo había oido decir á los hombres que el Infierno se ha-

llaba en el centro de la Tierra, y que era una mansión de fue-
go y de tinieblas. 

¿O es acaso que la entrada se halla en el Polo? 
diablo soltó una carcajada, y me respondió: los hombres, 

en su orgullo, creen saberlo todo, y cuando no encuentran la 
V e S f r « C 0 s a s i n v e n t a r i l o que más les place. 

El Infierno no estó en la Tierra, lo que tenemos aquí es una 
tacto na, y á ella vamos, pues está en el Polo. 
En efecto, recuerdo que te ordenaron me trajeras á la facto-

ría; pero mi distracción ha sido tanta que no me ha ocurrido 
preguntarte por tal establecimiento. 

Es, me dijo mi conductor, una especie de sucursal que se en-
tiende con los negocios de lo que ustedes llaman "El Globo Ve-
rraqueo. Es un lugar de donde se reparten comisiones á las 
cinco partes de este planeta, para influir en las agitaciones v 
discoroias de los hombres, y recoger las almas que nos perte-
necen. 1 ' 

Muy bien; ¿pero dónde se halla situado el Infierno? 
En el gran planeta que ustedes llaman Júpiter. 



¡Hum! muy largo es el viaje, contesté. 
No tanto como lo que tú piensas, replicó el diablo con una 

sonrisa maliciosa. 
Caminaba yo de sorpresa en sorpresa, no menos preocupado 

del espectáculo imponente que ofrecía el inmenso globo que gi-
raba á nuestros piés y del vacío que se extendía sobre nuestras 
cabezas, como de las revelaciones que me hacía mi conductor. 

Abrumado por mil contrarios pensamientos, no percibí que la 
Luna nos abandonaba, descendiendo á nuestras espaldas, sobre 
unas montañas que pronto la ocultarían á nuestra vista. 

Hacia el Norte, siniestros grupos de negras nubes, nos ame-
nazaban, cerrándonos el paso, y despidiendo relámpagos y true-
nos. 

La débil luz de la Luna desapareció cuando penetramos en 
el torbellino de la tempestad, quedando envueltos en la más ne-
gra oscuridad. 

Pero nada fué bastante para detenernos, y seguimos avanzan-
do con la misma velocidad que traíamos, á despecho de la elec-
tricidad y del viento. 

Así, iba yo arrastrado en un cáos de que no entendía una pa-
labra, temiendo que mi guía extraviase el camino y quedára-
mos condenados á vagar mucho tiempo en aquel mar de nu-
bes. 

Repentinamente descubrimos á lo lejos un punto luminoso, co-
mo una estrella, que crecía á proporción que nos acercábamos, 
y hería mi vista como si fuera el Sol. 

l ié aquí el lugar de nuestro destino, por ahora, me dijo el dia-
blo,- de aquí á algunos minutos habremos llegado. 

La claridad que esparcía el faro de la factoría, se extendía á 
larga distancia, dejando ver la muchedumbre de almas, que 
acompañadas por sus respectivos diablos, afluían de todas par-
tes, como mariposas al gran foco de luz que las atraía. 

Descendimos por fin en una plaza inmensa, ocupada por mu-
chas parejas que nos habían precedido. Se elevaba en medio de 
la gran plaza una pirámide altísima, con el hermoso faro, que 
iluminado por la luz eléctrica, la trasmitía á muchas leguas en 
contorno. 

Tres lados de la plaza erau ocupados por vastos hoteles, don-
de se alojaban los espíritus el tiempo que permanecían en la fac-
toría. El cuarto lado lo ocupaban las oficinas. 

La estructura de estos edificios construidos con grandes tém-
panos de hielo, excede en magnitud y hermosura á todo lo que 

los hombres conocemos, Nada es comparable con aquellos mu-
ros trasparentes por donde penetra la luz del gran fanal 

Me hallaba yo abismado contemplando tanta magnificencia, 
cuando mi compañero, llamando mi atención, me hizo notar el 
aspecto de las almas que paseaban en la gran plaza. 

Al primer golpe ele vista quedé sorprendido por un espectácu-
lo que no aguardaba. En primer lugar, los espíritus, que antes 
me parecían sombras, conservaban perfectamente la forma hu-
mana, aunque compuestos de una sustancia sutil é indefinible 
Las nieblas habían provisto al pudor, formando las vestiduras 
calcadas en los usos de los diferentes países de donde los espíri-
tus provenían. Se distinguían, pues, los diversos tipos de las ra-
zas que pueblan la Tierra, y podía uno reconocer sin dificultad 
a sus parientes y á sus amigos. Otra de las cosas que me llamó 
grandemente la atención, fué que allí se hablaban todos los idio-
mas; pero al revés de lo que sucedió en la Torre de Babel los 
espíritus se entendían perfectamente. Era que las almas, despo-
jadas de la materia corruptible, recobraban toda la energía v 
poder que al unirse á la carne perdieran. 

Las conversaciones que por todas partes se escuchaban, refe-
rentes a las aventuras ocurridas á cada uno, antes y después de 
su muerte, excitaban la hilaridad aquí y allá, dando á aquella 
reunión un tinte de alegría que nadie habría sospechado. 

En medio de mi preocupación, pude notar que el movimiento 
ele ios espíritus era casi uniforme hacia la factoría, v creí que 
tueran atraídos por la curiosidad del edificio; pero mi infernal 
compañero me sacó de la duda diciéndome que iban á presen-
tarse á las oficinas, para hacerse inscribir en el gran libro de la 
eternidad. 

Seguimos nosotros la marcha de todos, cruzamos el gran pór-
tico cuyas elevadas columnas parecían perderse en la altura y 
nos hallamos en un extenso patio, en cuyo centro se elevaba un 
pedestal, que sostenía un enorme libro con la marca 119,850. 
Una máquina prodigiosa, colocada delante, daba movimiento á 
millares de plumas, que escribían á la vez los nombres v la pro-
cedencia de otras tantas almas, las que, después de inscritas sa-
lían por el fondo del patio. Esta máquina se hallaba á cargo de 
un diablo de mucho saber, con multitud de subalternos que le 
ayudaban á manejarla, y que trasmitían por medio de la elec-
tricidad á las demás oficinas, las relaciones que escribían en el 
gran libro. 

Así que me hube inscrito, atravesamos el patio, introducién-



donos por una galería que nos condujo á un salón, en cuya puer-
ta se leía: "Departamento de América," 

Adentro había una multitud de diablos encargados del despa-
cho, y para mayor comodidad, el salón estaba rodeado de una 
barandilla, detrás de la cual se hallaban las mesas y estantes 
necesarios para el servicio. 

Mi camarada me tomó de la mano, y atravesando por la mu-
chedumbre, me condujo á un sitio en donde se leía con letras 
grandes pintadas en la pared: "República Mexicana." Debajo 
de este renglón había otros con los nombres de los Estados y 
Territorios de la federación, por orden alfabético. No hicimos 
alto hasta que pudimos leer: "Distrito de México." Por fortuna 
no había muchas almas en espera; el diablo encargado de la me-
sa sonrió al verme, de una manera inteligente, y echó mano á 
un registro marcado con la letra P. 

Oti o diablo auxiliar, tomó una pluma y un papel encarnado 
con sellos negros, y se dispuso á escribir. El jefe, despues de ha-
ber consultado el registro, tomó un libro del 'estante, en el que 
en letras grandes se leía "México," y le dictó á su companero: 

"Pascual Pintó Pasos.—Procedente de México.—Murió de edad 
de 25 años, de resulta de un balazo que recibió en una de tan-
tas escaramuzas como hay en su país—Su historia, que no ca-
rece de originalidad, será remitida oportunamente.—Va consig-
nado á Duenditania.—Tiene aptitud pa ra desempeñar comisio-
nes importantes. 

"Nota.—Este documento que debe presentar al entrar á la Re-
pública Infernal, le servirá de pasaporte y le abrirá todos los 
caminos hasta llegar á su destino." 

Terminadas las acotaciones, rubricaron y sellaron aquellos 
buenos diablos, y doblando el papel de una manera particular, 
lo entregaron á mi conductor. 

Al salir del salón, fui leyendo los letreros que había fijos en la 
pared, y noté que los nombres de las diferentes naciones de 
América es taban colocados en el orden de su posición geográ-
fica. 

Cuando S a l i m o s , atravesamos otra galería que nos condujo á 
la calle, de donde nos dirigimos á un hotel con ánimo de descau-
sar. 

Pasado un rato, mi conductor me anunció que iba á salir una 
caravana para el Infierno, con la cual deberíamos marchar, pro-
poniéndome que fuéramos entre tanto á dar un paseo, cosa que-
acepté, y salimos .del hotel. 

• _ La gran plaza estaba siempre llena de espíritus que llegaban 
sin cesar, y que desaparecían después bajo la inmensa colum-
nata del pórtico de la factoría. 

Paseábamos mi guía y yo, con los chinos, griegos, tártaros, per-
sas, árabes, indus, rusos, turcos y de las mil naciones que pue-
blan la Tierra, mezclando confusa y agradablemente sus diver-
sos trajes, como en un baile de máscaras. Una china poblana 
y un charro plateado que distinguí, me causaron tal alegría, que 
me dispuse á reunirme con ellos y darles un abrazo, impulsado 
por el cariño de paisanaje; pero sonando á este tiempo tres 
campanadas en la factoría, mi conductor me detuvo. Esta es, me 
dijo, la señal de la partida, y no tenemos tiempo que perder. To-
móme del brazo y nos dirigimos á un lugar que dijo llamarse 
"El Partidero." 

III . 

El "Partidero" se hallaba situado detrás de la factoría: era 
una especie de circo de figura oval, formado por un muro de 
hielo de bastante elevación. En uno de los extremos de su eje ma-
yor, estaba la entrada formada por tres grandes arcos. En el 
extremo opuesto, al cual se llegaba por una rampa, se elevaba 
una pirámide t runcada de considerable altura y á cuya plata-
forma se subía por una escalinata que daba al interior del circo. 

Sobre la plataforma se colocaron los encargados de dirigir el 
viaje, formando un ángulo, cuyo vértice se inclinaba liácia el 
rumbo que se había de seguir. La escalinata y toda la superficie 
del Partidero, la cubrían los espíritus formando en filas cerradas, 
como una tropa que se prepara á dar una carga: la retaguardia 
la cerraba otro grupo de diablos formando ángulo en posición 
inversa del primero. Los flancos de aquella especie de columna, 
iban igualmente cubiertos. Yo pude colocarme en una de las ori-
llas, para estar cerca de mi guía á quien iba tomando afición. 

Reinaba un profundo silencio, interrumpido apenas por el té-
nue ruido de la nieve que caía sin cesar. 

Todos los espíritus, se hallaban sobrecogidos de cruel ansiedad, 
tanto por ir á regiones desconocidas y maravillosas, donde su 



eterno destino se iba á decidir, como por acabar de abandonar 
la l ierra, donde el que más y el que ménos, habían sufrido ho-
rribles tormentos. 

La campana de la factoría volvió á sonar v al instante, co-
menzó á moverse aquella legión de séres invisibles á los ojos de 
los mortales. J 

Los que estaban en la pirámide, echaron á andar lanzándose 
al aire cuando les faltó la plataforma. Los demás los siguieron 
subiendo la escalinata, atravesando la plataforma y lanzándose 
como ellos en el espacio. 

Así comenzamos nuestro viaje aéreo, con una rapidez inconce-
bible y el gran faro del Polo pronto se ocultó á nuestra vista. 

-Cintramos en seguida en una zona oscura y tempestuosa, que 
recorrimos en algunos segundos. Una faja plateada que apareció 
ai bur sobre las montañas, nos anunció que íbamos á entrar en 
la región de la luz. Efectivamente, aquella cinta luminosa se 
í c a n c h a n d o , tomando todos los tintes de la Aurora. Cuando 
ios rayos del bol, tangentes á las montañas, hirieron nuestra vis-
ta, se presento un espectáculo sorprendente. El Sol salía por el 
mediodía, elevándose con una rapidez asombrosa. Era la veloci-
dad con que ascendíamos. 

Por fin, salimos de la atmósfera de la Tierra. Un inmenso ^lo-
bo de oro giraba magestuosamente á nuestros piés. Las más 
grandes montanas aparecían sobre la superficie como ligeros 
gráficosn e S ' S e m e j a n t G S á l o s q u e s e dibujan en los planos topo-

• f f r S y- Í 0 S r i ? S j h e r i d o s P° r l o s r a y ° s d e l Sol, parecían 
de cristal liquido, o de plata fundida. 

Las nubes, agrupándose corno montañas de algodón interrum-
pían aquí y alia la vista, y cambiaban por momentos el aspecto 
del panorama. 1 

En cuanto estuvimos fuera d é l a influencia terráquea, los dia-
blos comenzaron a entonar un cántico de despedida, que los es-
píritus repetían á su vez. 

¡Adiós, Tierra de m a l d i c i ó n ! . . . . 
¡Lugar de llanto y de dolor! 
¡Mansión de la injusticia!. 
¡Donde se persigue la virtud! 
¡Donde se proscribe el a m o r ! . . " . . . 
¡Foco de ambiciones y de crímenes! 
¡Imperio de los malos! 
¡Lugar de prueba para los buenos! 

¡Adiós para siempre! ; 
¡No volveremos á tí! 
¡Quédate con tu vanidad y tus engaños! 
¡Adiós para siempre, mansión de los dolores! 
¡Vamos al país de la verdad! 
¡Vamos al Infierno, sí, pero allí al menos, hallaremos la ver 

dad y la justicia! 
¡Allí, nadie puede engañar! 
¡Allí, cada uno tiene el puesto que ha merecido! 
¡Adiós, Tierra de maldición! 
¡Adiós para siempre! 
¿Quién sería el necio que después de la muerte, quisiera vol-

ver á tí? 
¡Adiós! .¡Adiós! 
Terminado este canto solemne, todos los espíritus guardaron 

un profundo silencio. 
La Tierra se alejaba, y disminuía de volumen cada vez más: 

por el contrario, la Luna, acercándose, dejaba ver sus horribles 
barrancos y sus profundos cráteres. 

Pregunté á mi compañero si tenía el Infierno alguna factoría 
en la Luna, 

Me respondió que nó, porque allí no había habitantes; pero que 
si las tenía en todos los planetas habitados; que no tardaríamos 
en ver la emigración que iba de éstos al infierno. En efecto, no 
pasó mucho tiempo sin que notáramos que el espacio se hallaba 
cruzado en distintas direcciones por largas columnas de espíri-
tus, de las cuales unas nos precedían, otras seguían nuestro ca-
mino y muchas se veían á derecha é izquierda. 

El sistema planetario aparecía con toda su magnificencia á 
nuestra vista absorta. 

Marte, con su sanguinolenta luz, que parece ser el tutelar de 
la Tierra. 

Venus, protector de los amores, esparciendo sus blancos y bri-
llantes destellos. 

Saturno, con sus anillos fulgurantes y sus ocho lunas de colores. 
Palas, Astréa, Juno, Ceres, Flora, Hebé, Iris y otra multitud de 

asteroides que por su pequeñez no son vistos sin instrumentos 
desde la Tierra, giraban en aparente confusión, pero sin que sus 
órbitas se encontraran jamás. 

Júpiter, más brillante que ningún otro, se veía delante de nos-
otros, mostrándonos el término de la peregrinación. 

Nuestro viaje se prolongaba sin tiempo ni medida. Un día 



eterno nos privaba de la comparación del tiempo por la sucesión 
de la luz y las tinieblas, y cuando atravesábamos los conos de 
sombra que proyectaban los cuerpos celestes, veíamos no sola-
mente el sistema planetario con mayor brillantez, sino el inmen-
so espacio, poblado por millones de soles que nos envolvían por 
todas partes, como una ilimitada esfera cuyo centro nosotros ocu-
pábamos. 

Júpiter comenzaba á crecer por momentos á nuestra vista; su 
disco, de una luz apacible aunque brillante, parecía caminar ha-
cia nosotros, acercándose sin cesar, como una figura fantasma-
gór ica. Sus satálites se distinguían, unos, entre el planeta y noso-, 
tros, eclipsándolo parcialmente por la sombra que proyectaban, 
los otros, del lado opuesto y á conveniente altura, reflejaban su 
luz sobre el hemisferio que no alumbraba el Sol. 

Llegó un momento en que todo desapareció, porque el extraor-
dinario volumen de aquel globo, parecía ocupar todo el espacio. 

Pudimos después observar las montañas, los mares y los ríos; 
y cuando fué fácil apreciar los detalles de la región que se presen-
taba, cerrándonos el paso, observamos un gran lago, en cuyo 
centro se alzaba una verde y frondosa isla. A ella se dirigieron 
nuestros conductores, y nosotros los seguimos, posándonos como 
un bandada de pájaros. 

IV. 

Cuando nos hallábamos en la parte más elevada de la "Isla 
del Término," que así se llama, sólo pudimos ver el agua azul y 
tranquila que la rodea perdiéndose en el horizonte por todos la-
dos. 

Allí comenzó á operarse una metamorfosis sorprendente en los 
espíritus. La virtud de locomoción aérea que hasta entonces ha-
bíamos tenido, cesó, y comenzamos á condensarnos de manera 
que adquirimos cualidades parecidas á las de los cuerpos huma-
nos, llamando principalmente la atención, la perfección y pure-
za de las formas. Las mujeres, sobre todo, se pusieron bellísimas. 
.Nada era comparable con el brillo de sus ojos y lo fino y terso 
de su tez: encantaba su estilo sencillo y-casto, y todo parecía de-

cirnos que despojados de las materias impuras que dejamos en 
la tierra, nos habíamos regenerado al entrar en una nueva vida. 

La necesidad de la nutrición apareció desde luego: todos ma-
nifestamos deseos de comer y beber. Descendimos de la cumbre 
de la montaña penetrando en un lindo bosque, donde abundaban 
las más extrañas y exquisitas frutas y flores. 

Allí nos detuvieron los diablos, diciéndonos que podíamos ali-
mentarnos. Así lo hicimos, experimentando sensaciones descono-
cidas y agradables. 

Aquellas frutas, aquellas flores, de un sabor delicioso, nos lle-
naban de sensaciones voluptuosas, nos nutrían sin hastiarnos, y 
una vez digeridas, se exhalaban en deliciosos perfumes por to-
dos los poros. 

Apagamos nuestra sed en un arroyo diáfano y apacible, y des-
pués de haber reposado, tomamos de nuevo el camino para acer-
carnos á la playa. 

Durante la marcha no descubrimos señal alguna de que la is-
la estuviese habitada, y no se notaba otro movimiento que el de 
los espíritus que descendían á cada momento sobre la montaña. 

El Sol, que desde Júpiter se distingue seis veces menor que 
desde la Tierra, y cuyos rayos calientan sin quemar, se perdía en el 
horizonte, reemplazándolo ventajosamente dos hermosísimas lu-
nas, que dejaban caer sus hebras de plata ó de esmeralda, sobre 
la isla encantada. 

Envueltos en el encanto y poesía de aquellas suaves luces, y * 
embriagados con las emanaciones gratísimas que exhalaba la 
floresta, llegamos á la orilla del lago donde nos entregamos al 
descanso en un bosquecito inmediato, viniendo el sueño, por pri-
mera vez, después de la muerte, á adormecer nuestros sentidos. 

Despertónos la fresca y perfumada brisa de la mañana; el Cie-
lo apareció con los apacibles tintes de la Aurora; y luego, los ra-
yos del Sol, hiriendo las aguas bullidoras del lago resbalando, de 
ola en ola, vinieron á brillar sobre las arenas de la playa. 

No pude menos de recordar las madrugadas de la Tierra, á que 
fui tan afecto. ¡Pero, cuánto más bella, más fresca y perfumada 
era aquella mañana del Infierno! 

Nos dieron permiso para recorrer el bosque, mientras llegaban 
los buques que nos debían de conducir á tierra firme. 

Pascábamos á lo largo de la costa, en una playa de finísima 
arena, limitada por el lado de la tierra con una cadena de rocas, 
que horadadas por las olas, habían formado grutas caprichosas 
que convidaban al recogimiento y á lá meditación. 
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Sobre las rocas, seguía un terreno elevado, unido, alfombrado 
cíe larga y tupida yerba y poblado de arbustos v de flores. 

i or allí vagaban los espíritus, recreándose en la vista del cla-
O ¡ T lg(í', ° S u ? t a n d o d e l o s sabrosos frutos, que convidaban 
con sus bellos colores y aroma incitativo. Pero la llegada de los 

t e r m i n a r q U ° ^ c ° r r i e r a n á l a P ^ y » para embarcarse, y terminar de una vez tan largo viaje. 
, U n m u e l l e formado con gruesas estacas, relleno de tierra, se 
introducía considerablemente en el lago. Los vapores atracaron, 
™ s P f s d e o r o > y l o s espíritus, con el orden acostumbrado 
pasaron á su bordo. ' 

Concluida la operación, aquellas embarcaciones, poniendo en 
movimiento sus poderosas máquinas, comenzaron á navegar con 
la mayor celeridad. 

n n ^ f í f o í l a , t r ? , V e ? í a ' q u f f u é C o r t a > no ocurrió más incidentes 
que el haber hallado en el camino, otros vapores, que navega-
ban en dirección encontrada á la que seguían los nuestros. 

6 d i m e i ?siones colosales y cualidades inmejora-
n l 'n í i l f 1 . GOnSCr; i ld,OS P ° r c u e n t a d e l a República Infer-

- f í a C l l l t a r l a i n m i ^ i ó n . Todos ellos te-
nados nntologicos, cosa á que los diablos son muy aficio-

P r ° S e r p í ü a ' P 1 U t Ó n ' C a n c - ' v e r o , Rada-

e n ^ . S L ? ! ' m e C o n d u R Í a ' n,° 8 0 separaba de mí, gozándose 
en k ad iiiracion que me causaban las cosas del Infierno; pero, 
con la mayor galantería, como persona bien educada, satisfacía 
S l d a d ' c 0 n t c s t a n d 0 m i s Pegun tas . No dejé, pues, d e m a 
infestarle mi sorpresa por aquellos vapores, cuyo lujo, poder y 
p e n s i o n e s , sobrepujaban, tanto á los qu¿ h¿bía visto T i l 

PnntTi ÍÓ 6 1 d i a b lito> c
t

o m o s i compadeciera mi ignorancia, y me 
?U® h í l C ' a , m á s d e t r e s m i I b o s que se ¿ a b a n 

w l ' í í 7 - l 0 S f e r r 0 C a m l e s e n e l I n t e ™ , lo mismo que el te-
légrafo electnco: que estas cosas, más perfeccionadas que en la' 

£ o t r a s m " c h a f ,ciue yo vería, me convencerían de que el 
Infierno era una República mucho más adelantada, y mejor go-
b t o d o s \os_ pueblos de los demás planetas; y que 
muchos de los descubrimientos con que se envanecen los hom-

8 1 Í ° ^ s P ^ o s por algunos espíritus compasivos, 
con el permiso de la Divinidad. ' 

En esto, los vapores afracaban á un muelle, semejante al que 
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habíamos dejado. Desembarcamos alegremente en una plava se-
micircular, encerrada del lado de tierra por altas rocas tajadas 
á pico, que servían de base á una elevada montaña, cuva cima 
se perdía entre las nubes. 

En el fondo de aquel anfiteatro, se veía una gruta, defendida 
por una pared, bastante alta, que se apoyaba en los ángulos de la 
montaña. Aquella pared tenía muchas aberturas, que sólo deja-
ban paso suficiente para un espíritu, y en cada una de ellas ha-
bía un diablo, que después de marcar los pasaportes con un sa-
cabocado, permitía franquear aquella especie de muralla. 

La gruta se ensachaba, formando un gran salón, de cuya bó-
veda pendia una campana. Diez túneles ó galerías, suficiente-
mente amplias, divergentes y bien iluminadas, desembocaban 
en el gran salón. 

Mi guía consultó el pasaporte, y hallando en él marcado el 
número 7, me condujo á la galería que ostentaba el mismo nú-
mero de colosal tamaño. 

Poco después, se dejó oir un ruido extraño y terrible, que fué 
creciendo por momentos, circunstancia que no dejó de conster-
narme, pero mi compañero me tranquilizó, manifi'estádome que 
aquel ruido era producido por los trenes que no tardarían en 
llegar. • . 

En efecto, apenas pasarían algunos minutos, cuando vimos-
aparecer en la galería número 7 una locomotiva, seguida de va-
rios wagones, é incontinenti fueron llegando otros trenes por las 
otras galerías, hasta completar el número de diez. 

• Cada tren clip un repicoteo de campana, y en seguida se pu-
sieron á vocear los conductores. 

¿Quién vá á Satanasiápolis? 
¿Quién vá á Barrabasia? 
¡Aquí está el tren de Demoniana! 
¡Aquí está el de Diablosinia! 
¡Vamos á Asmodea! 
¡Vamos á Iníiernópolis! 
¡Vamos á Brujas! 
¡A Duenditania! 
¿Quién va para Endriagonia? 
¿Quién va para Vestiglogia? 
A estas voces, los espíritus y los diablos que los acompañaban, 

corrían en todas direcciones, con el objeto de tomar los wagones 
que les correspondían. Mi compañero me condujo á uno, donde 
se leía: 



Tr ímera linea de Duenditania." 
hubimos, y nos encontramos con un salón elegante v amplio, 

que entre otras cosas, que me llamaron la atención," contenía 
una pequeña librería pa ra recreo de los viajeros. 

Los asientos eran cómodos, y tenían delante una mesita, de la 
cual, pendía una cesta con frutas y flores, y en un cajón había 
domino, ajedrez y otros juegos que no conocí. 

Una vez en mi asiento, movido por la curiosidad, pedí á un 
íiÜT r . lU1 l b r o e n t í 'e tenido, para divertirme y formar juicio 
ac ta l i teratura infernal, cosa fácil, atendiendo* á que el wa-
gón se hallaba perfectamente iluminado, 

¿le trajo un volumen pequeño que tenía por título: 
t r avesuras del duende Yoya." 

Comenzaba á leer el primer renglón, cuando vibró la cam-

aturdido 6 P e i ! d C ^ b ó v e d a ' c o n t a l f u e r z a > 1 u e m e dejó 
l idadd°S l 0 S V Í a J 0 i ' 0 8 Permanecieron en una completa inmovi-

Una segunda campanada sonó, y los conductores previnieron 
a ios maquinistas, que estuviesen listos para marchar. 
„ 0 l u n a te;*ce i; campanada, todos los trenes partieron como 
rayos, por los largos túneles. 
v w i n e S - t 0 d C e S t a ú l t i m a i mP resión, abrí de nuevo el libro, y leí lo que sigue: ' 

Tien-a C l a ñ ° d ° l 0 S c r i s t i a n o s ! ' 8 5 1 r e c i b í orden de ir á la 

d ° n d e 61 I n t e n d e n t e m e d i ó i n s t r u c " 

m / L S t i f ? 1 ' S o f i a n d o a l l e e r l o s anteriores renglones, y 
esnor^h ^ ^ « ^ a n a m e n t e al encontrar, cuando ménos lo 
esperaba, recuerdos de mi Patria. 
de M4 7 , e h n e n , i e n t f - d e S e ° d e C 0 n 0 c e r 1 0 <*ue Y ° y a pedía contar 
El m ' t

 0 , e 0 ' í m i a r l a l e c t u r a c o n encarnizamiento. 
«T continuaba de esta manera: 

los C 0 m i s i ^ q u e 1 ! e v a b a consistía en intervenir en 
» V I 0 ' mortales, cosa que me halagó sobremanera, 

E & * q S tanto me S a n — * * travo-' 

i S d e S f 1 * m e l a n c é p o r l o s a i r e s ' y á 

Tel t rom° e r a m a r t G S d e C a r n a V a 1 ' m e d i r iJ' í d e s d e ^ e g o al «Gran 

"¡Aquello era una Babilonia! ¡No «e podía echar uñ alfiler' 
Todo lo que puede haber en el mundo de locura se había re-
unido allí! 

"Multitud de cotorronas se hallaban de tal manera disfraza-
das, que solamente yo, con mi segunda vista, podía escapar-
me ele caer en el garlito. 

"Muchos jóvenes, que pasaban por elegantes, habían tenido 
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aquellas criaturas eran tan bellas como las del Infiernópolis. 
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se les ha vuelto azul, mientras que los segundos la conservan 
encarnada: color que los azules repugnan mucho, á pesar de 
que, según todos los datos, así la tuvieron sus primeros pa-
dres; de lo que debía deducirse, en consecuencia, que los que 
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"Hubiera, ido muy lejos en mis observaciones, si no me-des-
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"Fabian, decía el más joven á su compañero: ¿no te parece 
que la concurrencia es brillante? 

"Sí, contestó Fabian con ironía, el oropel siempre brilla co-
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"¿Por qué motivo lanzas ese epigrama, en tono tan amargo? 
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que puestas en tela ele juicio, 110 valen un bledo. 
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todo lo ves risueño. 
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y no sombrío. 
. "Porque eres un niño, que ahora comienzas á vivir, y te de-
jas engañar con apariencias. Ya verás, cuando seas víctima 
de un desengaño cruel, cómo sientes el candor con que hasta 
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"Tú dirás lo que quieras, querido Fabian; pero vo gozo con 
toda mi alma mirando divinidades, que con su candor y mo-
destia, despierten en mí sentimientos purísimos, que 110 tienen 
nada de humanos. 

" ¡Divinidades! . . . . . . ¡candor! ¡sentimientos-sobrehuma-
nos.. . . . . . já, já, j á Bien, señor poeta, deje usted flotar 
su espíritu inocente en esa atmósfera ele ilusiones, oue pronto 
se habrá usted de arrepentir. 

"Por Dios, Fabian, esta noche estás insoportable, parece que 
en vez de sangre, circula veneno por tus venas. 

"Mira, mira los dulces ojos de Florinda Campo Umbrío, cómo 
se fijan en ti. No parece sino que solicitan piedad de tu íencua 
viperina. • ^ 

"¡Sí, miradas! ¡miradas! No hay duda que debo agrade-
cérselas; ¡cuesta tan poco regalar miradas! no hav pobre diablo 
que no las recoja á la vuelta ele una esquina. 

"¡Pardiez que eres descontentadizo! ¿Quieres por ventura que 
te vayan a enamorar á tu casa? 

"Lo que quisiera que fueran menos coquetas, más decididas 
cuando dicen que aman, y que una vez elegido un amante, fue-
sen mas constantes y más resueltas, pa ra conseguir la unión 
apetecida. 

"Eso es demasiado exigir: tú ves que la distinta posición so-
cial ele los amantes, se opone muchas veces á su felicidad. 

"En efecto, respondió Fabian con sarcasmo; el caudal la 
nobleza vengali como vinieren, son obstáculos insupera-
bles. Ya ves á D. Quintín Buscavidas, se ocupaba en cebar puer-
cos; logró tener algunos ahorros; cansado de su perro oficio, se 
metió á usurero y hoy es poderoso; ¡y ay de tí si diriges una 
mirada tierna á su hija Eleifti; el vejete sería capaz de estran-
gularte! 

"Ahora verás; vamos á pasar una revista de inspección; dijo 
Fabian, disponiéndose á contar con los dedos. 

"D. Rufo Acuña improvisó su fortuna á consecuencia del sa-
queo del Parían. 

"D. Federico Camaleón se encontró un tesoro al limpiar una 
atarjea. 

"D. Lorenzo Petaca, antiguo sacristan de una parroquia ex-
céntrica y humilde, se sacó la lotería, y ahora es mayordomo de 
monjas. 

"D. Homobono Mira vales, quedó de apoderado de su compa-
dre Oscuras, cuyos hijos se arrastran en un petate, mientras al 
buen señor lo arras t ran en landò. 

"El agiotista Apaña, hace dos años apenas, que era un triste 
empleado, y ahora casi es millonario. Ultimamente ha recogido 
una gran cantidad de bonos de la deuda interior, para colocar-
los en un negocio colosal que tiene proyectado. Parece que la 
mayor parte ele su caudal lo tiene invertido en papel viejo, que 
espera cambiarle al gobierno, á la par, por plata sonante; cosa 
que 110 es de dudarse, atendiendo al talento que siempre ha dis-
tinguido á nuestros gobernantes. 

"Allí, tienes al noble marqués del Laverinto, con un aire tan 
distinguido, que nadie poclia reconocer en él al nieto de un po-
bre'ranchero. 

"¿Y, el conde de Peñahendida, cuyo título lo adquirieron sus 
antepasados, por los eminentes servicios prestados á un señor 
Virey, en un solemne día de campo? 

"Ya ves á lo que queda reducido el esplendor, de una parte 
de ese gran tono que te encanta. Pues bien, pobre amigo mio; 
si tú, cuya familia siempre ha ocupado un buen lugar en la so-



ciedád, ahora que sus negocios se hal lan mal, tieiies la desgra-
cia de acercarte á esos señores orgullosos, por algún motivo, 
tendrás que devorar su supremo desdén, ó su alta protección. 

"Si por tus desdichas, aciertas á enamorar te de alguna de sus 
hijas, aunque logres por lo pronto ser correspondido, no por eso 
conseguirás el triunfo, porque constantemente sonarán á sus oí-
dos palabras desconsoladoras, que causarán tu desprestigio. 

"Le dirán que eres un pobre diablo, un bolsas huecas, un 
truhán. 

"Le probarán que la amas por su dinero, y, que, aunque así 
no fuera, el amor es un sentimiento fantástico é inverosímil, que 
desvanece en el momento una posición humilde. Que el único 
negocio de las mujeres es casarse bien, es decir, con un hom-
bre acomodado, para asegurar un porvenir de bienestar y de 
placeres. Que todo lo que esto 110 sea, son delirios y tonterías, 
que no conducen más que á una vida l lena de privaciones y de 
desprecios. Le dirán también otra porción de cosas, que ahora 
no te quiero contar, y al fin la joven prescindirá de tí. 

"Por lo pronto, ella se entristecerá, y maldecirá tu pobreza, 
pero, poco á poco, entrará en conformidad, y el día menos pen-
sado, la encontrarás del brazo de un ricacho, que será su mari-
do. 

"Entonces, tú sentirás que te t raspasan el corazón; pero, co-
mo todo tiene término en esta vida, te entregarás á la filosofía, 
dándote mil plácemes, por no haber sacado ninguna contusión ei¿ 
tu individuo, por más que tu amor propio esté hecho girones, ¡ja! 
¡ja! ¡ja! 

"Decididamente, 110 hay que contar contigo para hablar con 
formalidad; siempre has de salir con tus amargas sátiras. 

¡Inocente Perico! contestó Fabián: estás demasiado preocupa-
do con tus ilusiones, para que puedas elevarte á las altas regio-
nes del positivismo; ni más ni menos que nuestro amigo Pintó 
Pasos, que está enfrente del palco de la lindísima Clarita Bullan-
ga, haciendo el oso.'' 

Al leer el último renglón, se me cayó el libro de las manos, y 
poco faltó para que me desmayara. La sangre se me agolpó al 
corazón, mi cabeza se desvanecía y las orejas me zumbaban, 
.como si me las estuviesen soplando con dos fuelles de gran po-
der. 

¿Cómo era posible que hubiera libros escritos en el Infierno, 
ocupándose de mí y de la mujer que tanto había amado en la 
Tierra? 

a c a s o 1 f l d 0 m ' a l ? ¿Sería una alucinación? Pero nó, tó-
mente F a i ^ f T Gl 5 ) r ? h ^ l a b a ' l a s c o u o d ^ Perfecta-
V , ! L Í C ° m i e S y Perico Bardas fueron amigas mios. 
h S w f V S t a t - 61í G] b a i l e d c l t e a t r o 1 3 ^ h t de que hablaba l o y a . Ao cabía duda, el libro se ocupaba de mí v una 

v. 

"¡Pobre Pintó Pasos! exclamó Perico: hace algunos años que es 
á d í a ™ G S a P C a l d ü a d 0 r a > * u e 1 0 ™ carbonizando día 

^Pues mírate en ese espejo, dijo riendo Fabián. 
En esto una oleada de gente me arrebató aquel par de cala-

S ^ S 6 1 ^ y f U Í á a l i - » cnamo-

de' pestifñas varadas ^ - ' c e ^ uen^cohn-?Spoco "bigote 

J Z Z * r r A , p . e r d ,e 8U b u e n a se1 coiioc a° í £ 
edmen e que lo agobiaba el dolor; los ojos un poco hundidos 
languidecían, circundados por unas ojeras azuladas, y dos arru-
gas honzontales imprimían á su frente una severidad que cho-
caba en un joven de veintidós anos. 

"Estaba Pintó Pasos recargado en una columna, con la vista 
fija en el palco donde.se hallaba la interesantísima Clara, move-

apisonada, de largos y sedosos cabellos, negros como el éba-
no, adornados con una corona de azahares. Tenía dos oiazos 
que hubieran podido alumbrar todo el teatro, si las luces se apa-
garan, y un no se qué de negligente y apasionado, que era ca-
paz de enamorar á un bronce. 

"Coqueteaba irreprochablemente con un joven bien pareci-
do, que estaba con ella en el palco; con un cotorrón, que le diri-
gía las brujulas con necedad desde una platea, y no so olvidaba 
de alimentar, de cuando en cuando, con miradas"incandescentes 
la llama que consumía lentamente ai temerario Pintó Pa*os ' 

"Un rico abanico de plumas, que la joven ostentaba en la de-
recha mano, suplía á sus ojos, cuando los dirigía á otra pai ce, v 
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servía, sin duda, de telégrafo al entusiasta amador, pues seguia 
sus movimientos sin pestañear. 

"Yo, que á pesar de mi calidad de duende, me dejé llevar de 
la fascinación que producía aquel prodigio de belleza, me que-
dé como un bobo, haciendo una excelente pare ja con Pintó 
Pasos, en cuya situación habría permanecido mucho tiempo, 
si la llegada de unos máscaras, que se acercaron á cocorear 
á mi digno socio, no me hubiera sacado de mi estupor. 

"¡Pascualito! le dijo un dominó de raso carmesí, que iba del 
brazo de un templario. Parece que estás contemplando los as-
tros. ¿Qué, tu vista es tan penetrante, que los distingue á tra-
vés de la techumbre del teatro? 

"No, mascarita, contestó Pintó Pasos, un poco corrido; estoy 
admirando las hermosas pinturas del salón; pero, si mis ojos tu-
viesen la virtud de ver á través de la techumbre, mejor que 
contemplar el firmamento, me ocuparía en ádmirar ese cielo, 
que traes debajo de la careta. 

"Galante estás por demás, Pascualito; ¿pero, quién te ha de 
creer, cuando todo el mundo sabe, que el único astro que alum-
bra tu existencia es esa bella Clarita, por quien suspiras hace 
un montón de años? 

"Y, por la que has hecho más locuras que D. Quijote por la 
bella Dulcinea, añadió otra máscara, de dominó anaranjado 
que conducía un chino. 

"Sí, sí, esos tus amores son escandalosos, dijo el templario; se-
ría bueno que hicieras un largo viaje por mar, para curarte de 
ellos. 

"O que te dediques á estudiar el alemán, agregó el chino, pa-
ra que te distraigas. 

"Me parece un buen consejo, dijo riendo el dominó carmesí, 
porque no se ha hecho la miel para la boca del asno. 

"Además, que Clarita gasta un lujo desmedido, y tú no eres 
mas que un pobre empleado; exclamó con sorna la del domi-
nó color de naranja. 

"Desengáñate, Pascualito, tú debes buscar una estanqueri-
ta pa ra ser feliz, gritó el chino con una voz chillona, tor-
ciéndose su largo bigote, y haciendo contorsiones. 

"O una griseta, moduló el templario con voz aflautada. 
^ "Pascual hubo de sufrir al principio con resignación aquel 

chubasco que caía sobre él; pero á las últimas puyas, la pacien-
cia le faltó, y se lanzó con los puños cerrados sobre el atre-
vido templario; mas no pudo alcanzarlo, porque éste con el 

chino y sus compañeras, se perdieron entre la multitud, sin 
que el desventurado Pintó Pasos los pudiera seguir. 

Ln comanche, cuya cabeza estaba adornada con dos enor-
mes cuernos, y sus hombros cubiertos con una piel de cíbolo, á 
tuerza de trabajo logró acercarse á nuestro heroe, abriéndose 
paso entre aquella masa compacta. 

"Pascualito, ¿me conoces? le dijo, repitiendo esta eterna pre-
gunta de los máscaras. 

"No, contestó Pascual bruscamente. 
"Hombre, no me trates con esa dureza; soy tu buen amigo y 

vengo a decirte cosas que te interesan. 
"Dudo mucho que pueda interesarme lo que me tengas que 

decir, contestó Pascual suspirando. 
"Acerca tu oido y juzgarás por tí mismo; yo soy Juan Urdió-

la, tu antiguo amigo, vi unas máscaras que te daban carga, y 
quise decirte quiénes eran, pero la gente no me permitió lle-
gar á tiempo. 

"Bien, te lo agradezco, dime quiénes son, y me harás un buen 
servicio. 

"Pues mira, el dominó naranja es D a Ramona Ramos, mamá 
de Clara. El que la lleva del brazo, su grande amigo D. Brau-
lio Porras. El dominó carmesí es Carmelita Bullanga, tía de 
tu diosa, y el templario, que le sirve de caballero, es Juanito 
Mijes, el empleado del correo. 

"¿Y, cómo lo sabes tú? 
''Toma, los he visto cuasi vestirse, en casa de Montauriol. 
¿Pero, estás seguro? ¿110 te habrás engañado? 
TIombre,,te lo juro por ésta; y el comanche hizo la señal de 

la cruz y la llevó hacia la boca. 
"Gracias, Urdióla, le dijo Pintó Pasos apretándole la mano, 

no echaré tus noticias en saco roto; verás qué barahunda se va 
a armar. Anda, diviértete, mientras yo aprovecho el tiempo mi-
rando á Clara, y meditando una ruidosa venganza. 

"Adiós, pues, Pascual. 
"Adiós, comanche. 
"Y los dos amigos se separaron. 
"Pintó Pasos quedó sumergido en una profunda meditación; pe-

ro sin quitar la vista del palco de Clarita; yo me fui en busca de 
las máscaras que lo habían embromado, porque creí que se me 
presentaba la ocasión de ejercer mi honroso oficio. Después de 
dar algunas vueltas por el salón, tuve el gusto de encontrarlas y 
me coloqué entre ambas parejas pa ra gozar de su conversación. 



_ "El chino decía á la sazón á su compañera: Ranioucita, la fe-
licidad que experimento á tu lado, es turbada por ese maldito 
antifaz que no me permite gozar del hechizo de tu rostro encan-
tador; salgamos del salón, tomaremos una colación en el café y 
después iremos á donde pueda l ibremente contemplar tus gracias. 

"Eres muy imprudente, contestó el dominó, ¿no consideras que 
Roque deberá estar desesperado con nuestra tardanza? Allí lo 
veo en el palco, y según noto, observa las máscaras del salón 
con ojos celosos. Le dije que t ra je ra á las muchachas, mientras 
yo iba en coche por Carmelita, y ya ha pasado mucho tiempo 
desde que él salió de casa. 

"No faltará una disculpita, dijo el chino.con insistencia, 
"Bien, sea como tú deseas; pero es necesario consultar con Car-

men. 
"Eso corre de mi cuenta, contestó el chino, y dijo al oido algu-

nas palabras al templario. 
"Este, que había tenido con Carmelita una conversación se-

mejante, manifestó su aprobación con un movimiento de cabeza, 
y las dos parejas abandonaron el salón dirigiéndose al café del 
teatro, donde pidieron de cenar, colocándose en un lugar retirado 
y cubierto á las miradas de los indiscretos. 

"Ya concluía la cena, cuando D. Roque Bullanga entró preci-
pitadamente al café, y pidió un vaso de ponch con rom. La in-
quitud que se advertía en todos sus movimientos, asustó tanto.á 
las máscaras que obligaron á sus compañeros á pagar y á salir 
inmediatamente del café. 

"D. Roque, absorto en sus pensamientos, se retiró también, 
después de apurar un segundo vaso de ponch, y yo le seguí á su 
palco donde entró de mal humor, 

"Sus hijas, que lo notaron, se pusieron á su lado para dis-
traerlo. 

"Después de un rato de hablar cosas indiferentes, Clara le dijo 
á su padre, con una voz angelical: 

"Papá, ¿nos permites que Anita y yo bajemos un rato al salón, 
á dar unas vueltecitas con el señor Apaña, p a r a embromar á 
los amigos? 

"Hija mía, contestó Bullanga, no me parece prudente que dos 
niñas, como ustedes, se disfracen y ba jen al patio con un caba-
llero que no es de la familia. 

"Pero, papá, insistió Clara, el señor Apaña es mi prometido, y 
nada tiene de particular; además, vamos d o s . . . . . . ¡si fuera una 
s0La! y que al fin 110 nos han de conocer. 

"Bueno, bueno, trataremos de ese negocio cuando llegne tu 
mamá, que no debe tardar. 

"Estoy conforme, papá, pero te advierto, dijo Clari ta en voz ba-
ja, que es deseo del señor Apaña, y tú sabes cuánto le debemos. 

"Está bien, hija mía, ten una poca de paciencia, que todo po-
drá arreglarse; pero no es conveniente que me quede yo solo en 
el palco. * 

"Como Clara conociera que D. Roque cedería fácilmente, no 
insistió más: volvió á su mismo asiento delantero, empleando el 
tiempo en coquetear con Pintó Pasos con la mayor finura, no sin 
haber abandonado un momento su pequeña mano, á favor de los 
pliegues del vestido, en la del venturoso D. Severo, que la apre-
tó dulcemente. 

"En esto se abrió la puerta del palco, y apareció una señora 
como de treinta y cinco años, de ra ra hermosura. La acompaña-
ba. otra señora más jovei) é igualmente bella, cuyo rostro apare-
cía« iluminado por la alegría. 

"Muy bien lo han hecho ustedes, señoritas, dijo D. Roque en-
tre risueño y mohíno, ¿dónde se han andado ustedes, que tan tar-
de llegan? 

"Cosas que nunca faltan, contestó Doña Ramona sentándose; 
primero, que Carmen tenía visitas en su casa y fué preciso espe-
rar á que se marcharan; después, Felipe el cochero está más ale-
gre que de costumbre, y al pasar por la calle de Tacuba, donde 
están haciendo una obra, hubo de atorar el coche, y hemos teni-
do grandes trabajos para que .lo sacaran. 

"Afortunadamente Mijes nos acompañaba, añadió Carmelita 
señalando á un joven cito barbilindo que se había quedado á la 
puerta del palco; por lo mismo no fué tan grande el susto que 
llevamos. 

"Pase usted, Juanito; 110 había reparado en usted, dijo D. Ro-
que saludando. 

•"'Mil gracias, señor D. Roque, contestó Mijes, haciendo una.re-
verencia; he tenido el honor de acompañar á estas señoras, y de-
seo ba jar al salón á chacotear con las máscaras. 

"Como usted guste, Juanito. 
"Con permiso de ustedes, dijo Juanito inclinándose cortesmen-

te, y se retiró. 
"Mientras esto pasaba, Pintó Pasos que había visto entrar á 

doña Ramona y á Carmelita en el palco, tuvo la idea de tomar 
su revancha; fué, pues, á alquilar un disfraz pa ra subir á morti-
ficarlas, y acercarse aí mismo tiempo á su adorada Clara. 



"Cuando el pobre joven subía la amplia escalera, descendían 
por eda tres dominós de raso blanco, con lazos y caretas color 
de fuego. 

"Eran Clara, Anita y D. Severo Apaña. 
"Pascual y Clarita pasaron rozándose por los codos, sin aper-

cibirse de su dicha. 
' Dejaremos á Pintó Pasos tomar una dulce desquitanza de do-

ña Ramona,,y aburrirse de no haber encontrado á su bella Clara-
entraremos de nuevo al patio, en seguimiento de los tres domi-
nos blancos, que se perdieron en aquella barabúnda, 

-Dulce Clara, decía Apaña suspirando, ¿cuándo podré persua-
dirme de que me amas? 

"Bastantes pruebas te he dado de mi estimación, contestó Cla-
ra; pero mi carácter no se aviene con el romanticismo ni con las 
zalamerías que tú quieres. Yo no comprendo así el amor, y por 

n ? l s r a o »o estoy dispuesta á cambiar .contigo esas ternezas que 
tu deseas. Esta bueno que se quiera á las gentes, con cierta 
íormahdad, lo demás son niñerías. 

"Además Jas pobres mujeres somos demasiado desgraciadas, 
por lo que debemos divertirnos mientras podamos hacerlo, y si 
nos tocan hombres celosos y caprichosos, que con el pretexto de 
un carino demasiado exagerado, nos acibaren la vida, prohibién-
donos las mas inocentes distracciones, y queriendo también 
monopolizar_ nuestra atención y nuestros pensamientos; tales 
despotas serán más acreedores á nuestro aborrecimiento que á 
nuestro cariño. Deben, pues, tener plena confianza en nosotras, 
concediéndonos cierta independencia. Todo lo demás, es una 

lucliar q U G m i C ° r a Z Ó n r e C h a z a > á la que no me someteré sin 

"Conque así, Apaña, si quieres que mi afecto sea constante, 
contribuye á hacerme dichosa, porque el verdadero amor consis-
te en hacer la felicidad y no la desgracia de la persona amada. 

I , quién lo duda, hermosa Clara, contestó Apaña desconcer-
tado. ¿Acaso intento tiranizarte? Es cierto que soy un tanto celo-
so, pero eso prueba lo mucho que te amo. 

"Eso no prueba nada: los celos son una pasión ridicula, que 
envilece á los amantes y desprestigia el amor, le respondió Chi-
ra, dándole un apretoncito de mano; la felicidad está cifrada, 
continuo, en una plena y mutua confianza; faltando este requisi-
to, todo viene por tierra. Conque, así, Severo, no seas exigente, 
y vive seguro de que tú eres el único á quien quiero. 

Cuando esto decía la bella Clara, llegaban al sitio donde 

Pintó Pasos estuviera de pié, y á donde ella astutamente, había 
arrastrado á su compañero, porque es menester decirlo, la joven 
amaba á Pascual, sus ojos lo buscaban con avidez, y no dejó de 
turbarse su alegría cuando se convenció que su pretendiente 
había desaparecido. 

"Esto dió lugar á que caminaran en profundo silencio, que 
Anita interrumpió con una queja, 

"Qué ¿no continúan ustedes hablando de sus amores? Será una 
injusticia que me priven de escuchar conversación tan entreteni-
da ¡És increíble lo que uno goza con los amores ágenos!... 
Sigan sigan ustedes cortejándose 

"Vamos, Anita, no seas envidiosa, le dijo Clara, que ya encon-
traremes á tu Carlos, y entonces harás un dúo agradable con él. 

"De esa manera, ya podría perdonar que ustedes estuviesen 
contentos, replicó Anita, 

"Mentando al ruin de Roma luego asoma, dijo Clara dirigién-
dose á Anita; mira, picaruela, allí veo á tu Carlitos muy entre-
tenido con un máscara. Vamos á embromarlo. 

"Diciendo esto, el grupo se dirigió hacia donde se hallaba un 
joven alto, de pelo castaño-claro, con hermosos ojos garzos, y 
un bigote rubio que acariciaba á la sazón. 

"Carlitos, le gritó Clara, ¿es posible que tanto te apegues á la 
charla insulsa de ese extravagante máscara, olvidándote así de 
tu Anita, que acaso en este momento pena por ti? ¡Oh! ¡cómo se 
conoce que no piensas mucho en ella! 

"Vaya si piensa, y más de lo que tú crees, contestó el másca-
ra que hablaba con Carlos: puntualmente le daba noticias de 
ella, y el pobrecillo maldecía su mala suerte, por no haberla 
encontrado. Yo procuraba consolarlo, asegurándole que está 
bien correspondido, y como noticias de esta clase para un ena-
morado son de grande importancia, Carlos me escuchaba con 
gusto, á pesar de ser yo extravagante y mi charla insulsa. 

"No hay que tomar las cosas tan á pecho, mascarita; seamos 
buenos amigos, y pelillos á la mar, exclamó Clara, extendiendo 
su linda mano. 

• "En buena hora, dijo el máscara, tocando con cortesía aque-
lla manita encerrada en un blanco y perfumado guante; no se 
dirá de mí que no rindo á la belleza el culto que merece. 

"Pero vamos, Carlitos, dijo Clara dirigiéndose al joven, ¿qué 
de veras estás muy enamorado de Anita Bullanga? 

"¡Oh! como un perdido! mi existencia no tiene más fundamen-
to que este amor, y si me fal tara , me derrumbaría en el sepul-



ero, como un edificio que repentinamente se queda sin cimien-

"¡Ja! Lia! ¡ja! ;ja! no sé por qué siempre he desconfiado de los 
que exageran las cosas, dijo Anita haciendo un movimiento PTa-
Cioso de cabeza, y fijando una ardiente mirada en su novio § 

m á s c a r a p r e c i o s a ' ^ 

por'mis ?eimsP USie^.nC« m í ? 1" e n C l e r 6 1 S a ° r a d o circula 
t o r r « S ¿ I ^ ¿ ' f l a S m i c o r a z o n derretirse al impulso del 
torrente abrasador que emana de las divinas miradas del objeto 
que adoro, entonces, cruel máscara, me c reer ías . . . aun n ¿ J 

tendrías compasión y envidia de mí' " ' ' 
Desde luego me comprometo á creer lo que tú dices con tan 

v o r T ^ Z ' a U n q i ' e ' á d e d r v e r d a d ' e b r a m u y poco e ^ t u fa-
ño\» Z l Z C O i : m u e r a t u °rgariismo al con acto magnético 
de la mirada que te acaricia en este instante. Pero rep o 

el tiempo dlio Z ^ T ? * ™ n ° e S t e m ° S ^ i e n V ^ Z t 
" Buen Dio?' exH W r ? ? ^ ' y a F e t a n d o e l brazo de Carlos, 

w Í T Í u 7 exclamo Carlos; ¿será posible que tan cerca me 
cfado? T V * m i C ° r a z ó l í ™ lo haya a n u i -

' 7 si no tiene duda, el cielo me proteje! añadió viendo 
que la cortinilla de la careta de Anita se l eva i t aba con d i s S 
lo, dejando ver su preciosa boca, y su rosada barba cor m 
hoyuelo encantador." cl D a l D a c o n u n 

VI. 

Hasta aquí llegaba de mi lectura, cuando se escuchó el nitn 
t r o T o d ^ o f ' e n dirección e n c o n t r a d con el n í ^ -
tro Todos los espíritus, llevados de una curiosidad natural fii* 
ron su atención por el lado donde debía p a s a r F W I n in í ' - J 

des izarse como una exhalación: la l o ¿ m o t h Í S f por d r 

grahdrl°i£ v S m i í f 6 r í 0 r ' m S p í ^ S n 
f i andes v r e S i L C o l m i l I o s > °Jos que despedían llamas, y 
glandes y retorcidos cuernos; ni más ni menos ciue comolní 
Hombres pintan la Boca del Infierno. No sé « e í p S t o por esta 

clase de adornos está extendido entre los diablos, ó bien, lo que 
parece más racional , los ponen por burlarse de los mortales. 

A pesar de la rapidez con que pasó aquel tren, se pudo adver-
tir que iba cargado de pasajeros. 

Pregunté á mi guía quiénes eran y á dónde podían ir. Él me 
respondió que e r a n diablos y duendes, que iban á los planetas 
en comisión, y m e animó con la esperanza de que yo podría 
también ir a lguna vez, si lograba hacer carrera en el Infierno. 

Tal noticia me halagó mucho, y hubiera querido imponerme á 
fondo del modo cómo podía hacerme de fama en el Infierno; pero 
creí que este deseo me sería fácil realizarlo después, mientras 
que si salía del wagón sin llegar al desenlace de las aventuras 
que contaba el travieso duende, tal vez encontraría dificultades 
á dar después con el precioso libro. Seguí, pues, mi lectura. 

Yoya continuaba de esta manera: 
"Carlos dió el brazo á Anita y las dos parejas continuaron en 

sabrosas pláticas; pero mientras Clara y D. Severo caminaban 
por los áridos campos del clásico Positivismo, Carlos y Anita, 
llevados en las doradas alas de fantásticas quimeras, volaban 
por las aéreas regiones del Romanticismo más exagerado. 

"En seguida las parejas se separaron para bailar. 
"Yo seguí á Ciara, y como de la conversación de D. Severo, no 

pude menos que presagiar males para Pintó Pasos, corrí en bus-
ca de este joven que tanto me había simpatizado y de quien me 
había declarado protector. 

"Lo hallé pronta y oportunamente. Venía despechado del pal-
co de D. Roque, donde había tenido un fuerte altercado, á conse-
cuencia de las bromas que le dió á doña Ramona y á Carmelita. 
El resultado había sido que Pascual desafiara á Bullanga pa ra 
el día siguiente. 

"En la disposición de ánimo en que se hallaba mi protegido, 
me fué fácil persuadirlo de que debía retirarse á descansar, aban-
donando un lugar donde no encontraría mas que amarguras. 

"Una vez decidido, bajó rápidamente las escaleras de los pal-
cos, atravesó el patio exterior, el vestíbulo y el peristilo del tea-
tro, y se dirigió al primer coche que encontró delante. 

"Ea, caballero, ese coche es particular, dijo una voz avina-
grada. 

"Eso no es inconveniente, replicó Pintó Pasos, 110 lo ocuparé 
mucho tiempo. 

"¿Pero, y si salen los amos, señor amito? 
"Eso no es probable; todavía es demasiado temprano, apenas 



ero, como un edificio que repentinamente se queda sin cimien-
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Tal noticia me halagó mucho, y hubiera querido imponerme á 
fondo del modo cómo podía hacerme de fama en el Infierno; pero 
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ca de este joven que tanto me había simpatizado y de quien me 
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El resultado había sido que Pascual desafiara á Bullanga pa ra 
el día siguiente. 

"En la disposición de ánimo en que se hallaba mi protegido, 
me fué fácil persuadirlo de que debía retirarse á descansar, aban-
donando un lugar donde no encontraría mas que amarguras. 
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"Eso no es inconveniente, replicó Pintó Pasos, 110 lo ocuparé 
mucho tiempo. 

"¿Pero, y si salen los amos, señor amito? 
"Eso no es probable; todavía es demasiado temprano, apenas 



es la una, contestó Pintó Pasos mirando el reloj; por lo demás, 
no se ganan tan fácilmente un par de duros en un cuarto de hora. 

"Vaya, señor amo, suba usted, pues. 
, " ü n - lacayo de elegante librea y guantes de ante, se apresuró 
a abrir la portezuela. Pintó Pasos se colocó en la testera del co-
che, el cochero subió al pescante y empuñó el látigo y las rien-
das. 

"No acababa aún el lacayo de cerrar la portezuela y pregun-
tar la dirección, cuando se acercaron dos máscaras con inten-
ción de subir al coche. 

"¿Qué se ofrece, mascaritas? Este coche tiene dueño, dijo el 
lacayo interponiéndose entre la portezuela y las máscaras. 

"Abre, Francisco, que yo soy el dueño del coche, replicó una 
voz vigorosa. 

"Francisco se quedó frío. 
"¿Qué sucede? gritó el cochero desde el pescante. 
"Que aquí está el amo, contestó Francisco. 
"Pues abre pronto, que los caballos se impacientan, dijo el co-

chero, calculando que Pintó Pasos saldría por la otra portezuela, 
f rancisco, temblando, no se resolvía á abrir, fingía que la 

portezuela se había apretado, pa ra dar lugar al escape del que 
estaba adentro; pero mi heroe 110 creyó digno de él huir, y se 
a T \ , J 1 0 e D e l f o n d o d e l c o c h e esperando ios acontecimientos. 

Al fin, la portezuela se abrió, dando paso á una linda más-
cara; yo, que 110 esperaba más que esto, me lancé sobre los ca-
ballos, que salieron al galope asustados con mi presencia, y el 
lacayo y el amo se quedaron con un palmo de narices, aguar-
dando que el cochero dominaría los caballos v volvería con el 
coche al teatro. Como después vieron que los caballos tomaron 
al trote v el coche volteó por la primera de San Francisco, se aca-
baron de tranquilizar. 

"Pero yo no perdía el tiempo: colocado en el pescante junto al 
cochero, hube de magnetizarlo, de modo que se durmió como 
una roca; y tomando las riendas, después de dar algunas vueltas 
para que se perdieran nuestras huellas, salí al paseo de Bucareli, 

? . ü í ? a d a d e l Calvario, y me detuve detrás de las tapias 
del Iivoli Viejo, frente á la Iglesia de San Cosme, lugar propi-
cio a toda clase de aventuras. 

"Entre tanto, dentro del cocho, tampoco se perdía el tiempo. 
La mascara al encontrarse con un desconocido y sentir que los 
caballos partían, había caído medio désmavada en el asiento 
trasero. 

"El bueno dé Pintó Pasos,_ á fuer de caballero galante, ciñó 
con sus robustos brazos á la' e legante joven por la flexible cintu-
ra, tal vez con la piadosa intención de sustraerla á los vaivenes 
terribles que daba el coche, pa r t e por la velocidad con que ca-
minaba, mucho más por los baches que suelen encontrarse en las 
calles de la capital. 

"La joven pugnaba por desasirse de tan importuno cortesano, 
pero faltándole donde apoyarse, todos sus esfuerzos eran inútiles. 

"Tranquilícese usted, señorita, le dijo Pintó Pasos: una casuali-
dad me ha hecho hallarme en este carruaje, á la sazón que us-
ted entró en él, pero soy caballero, y sólo tiene usted que espe-
rar de mí atenciones y respetos. 

"¡Dios mío'! pensó la máscara, esa voz se parece á la de él, y 
luégo dijo en voz alta: caballero, confío en que usted se portará 
bien, pero suélteme usted, y veamos cómo se conjura el peligro 
que nos amenaza. , 

"Pintó Pasos retiró suavemente sus brazos, y contesto á la 
máscara: Señorita, obedezco á usted; ya se halla completamente 
libre, pero le ruego que no tema, pues 110 nos amenaza ningún 
peligro: ya el cochero ha dominado los caballos, y pronto volve-
rá usted con su familia. 

"¡Pero, á dónde vamos por aquí; nos vamos alejando del tea-
tro! 

"No se inquiete usted, señorita, habrá tomado el cochero un 
rodeo para que los aninjales acaben de saciar su deseo de andar. 

"No, señor; no, señor; esta ha de ser una abominable intriga, es necesario pedir socorro. 
"Ya se disponía la máscara á ejecutar su pensamiento, cuando 

la luz de un farol, penetrando en el coche, iluminó el semblante 
de Pascual, que había arrojado la careta. 

"La voz de la joven espiró en su garganta cuando vió las fac-
c i o n e s d e su compañero de aventura . "¡Pascual, dijo, ¿qué hacía usted en este coche? ¡dígame usted 
la verdad! , « , , , .. , . , 

"Señorita bajo mi palabra de honor, había suplicado al coche-
ro que me llevara á casa, el cochero condescendió, y apenas 
monté, cuando hé aquí que usted llega, y empezarnos á correr 
esta aventura que me parece interesante. 

"¡No me engañe usted! , 
"¡Juro por mi honor, que he dicho la verdad; pero, ¿como es 

que usted me conoce? 
"Porque es usted novio de una amiga mía. 



"¿De una amiga de usted? 
P01' cierto, de Clarita Bullanga. 

-En efecto, no lo puedo negar, adoro á esa mujer, y sin em-
bargo, ella no se decide á correspoiicíerme. 

Es que no tiene confianza en el amor de usted. 
•Hace mal, hcice mal, yo la amo mucho; puede usted asegu-

ra r leque la adoro, que la idolatro, que no puedo vivir sin ella. 
n , J r ? y o a , n a r a á u s t e d > caballero, todavía me suplicaría 
que le tuera a decir todo eso? 

''Pintó Pasos quedó estupefacto, sin saber qué responder, v co-
mo en estos caso el silencio y las acciones son más elocuentes 

P e r m a n e c i ó largo rato sin desplegar los labios, 
tomó reverente la mano de aquella preciosa criatüra, la llevó 
contia el corazon que le latía con violencia, y luego á la boca 
imprimiéndole un beso prolongado, suave y respetuoso. 

"A.en ado por el buen suceso, trató de desatar las cintas de 
la careta de la bella desconocida. 

"¡Quieto, Pintó Pasos! si es usted caballero, si estima en algo 
, ;n\"° r ' S- ¡ i e m i a b 0 1 '1 'ecimiento y mi venganza, respete us-ted mi nicognito. r 

o n Z l ^ l b f H í \ . m á s c a r a ' n o m e P r i v e s d e l placer dulcísimo de coiitemptai tu hechicero rostro. 
"Jamás, Pintó Pasos, no insista usted en una cosa que á rea-
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S u n a b a r r e r a ™»ca podríamos 
í t , Z < ? 0 v h e . ] h e c i l o l ° bastante con descubrir á usted un 

^ ) G n a m o r í r conmigo? ¿No está usted satisfecho 
d

;
a b 1UH U n a . m U j e r 10 a d o r a ? ¿Es preciso todavía que esa mujer sacrifique su porvenir? 

n i ^ T n ^ ' e n c a n ; a d 0 P joven, soy un insensato, pero por 
v f í pn£ C 0 U l p a f , 0 n d e m í ' 1 1 0 r e h u s e s ra[s caricias. Mira, es-

oue t S i ü ° n , 1 0 q T m e i ) a s a ' P ° r ( l u e todo el inmenso amor 
Pascual S i P l a r a i l 0 , S i e n t 0 - a h o r a t¡- Diciendo esto 

LQ (
 : t í !° d e e í u s l o n á la preciosa máscara, 

rln r ! f Í - ? J - ^ e x c l a m ó la joven, tú sabes que soy feliz á tu la-
d X l o Z Z V 6 h e C ? n f e S a d ° m i a m o r - P e r o ™ ¿ ^ n c i o eterno uebecubnr esta aventura, júrame por tu honor y por el amor 
de Clara, que no tratarás nunca de descubrir quién soy- mira 
que de tu discreción depende mi porvenir y acaso mi dicha 
v , , L ? -I111'0' Vo n t e , s t o P l »tó Pasos poniendo la mano derecha so-
bre el corazon y besando conmovido la frente de la joven, que 
dejaba un poco descubierta la careta . ' 4 

-Un cuarto de hora habría corrido, cuando un coche elegante 

paró en una casita del Puente de Alvarado. Se apeó del vehícu-
lo un joven, ele cuyo brazo izquierdo pendía un dómino de seda, 
y con la mano derecha cerró ia portezuela. Entonces una cabe-
za cubierta con un capuchón de raso, adornado con lazos, aso-
mó por la ventanilla, y levantando con su diminuta mano la cor-
tina del antifaz que cubría su rostro, presentó al joven una bo-
quita encarnada y fresca. El joven, delirante de placer, saboreó 
un dulce, prolongado y ardiente beso. 

"Después, los dos actores de esta escena rauda, cambiaron un 
apretón de manos. 

"El coche echó á andar hacia la Maríscala, y el joven entró á 
la casita. Cuando después de acostarse apagó la vela y se arre-
bujó en su lecho, exclamó llenó de satisfacción. ¡Esta ha sido la 
noche más feliz de mi vida!" 

Mientras más avanzaba en la lectura del libro del duende, 
más pábulo daba á la llama de curiosidad en que se abrasaba 
mi cerebro. Estaba leyendo mi propia historia, historia que en 
la Tierra había quedado envuelta en las tinieblas. Me devoraba, 
pues, el deseo de saber quién había sido la bella desconocida, 
que encontré en el coche aquel inolvidable martes de carnaval. 

E¡> tal la preocupación en que me hallaba, que lio me aper-
cibí que el tren había salido del túnel, y caminaba por una ver-
de y risueña campiña, sembrada de árboles y caseríos, que ilu-
minaba el Sol. 

Desgraciadamente, cuando más interesado iba en la lectura, 
paró el tren, y fué preciso abandonarlo, con el precioso libro ue 
YoyaV 

Habíase detenido la locomotiva en una estación donde se al-
zaban varias Casitas de madera elegantemente construidas y 
pintadas, cada una rodeada de un pequeño jardín. 
. Una, de ellas era hotel. Tenía un salón espacioso, con su can-

• tina, y sobre las mesas se veían esparcidos periódicos de todos 
tamaños. 

Me acerqué á leer sus títulos, que me sorprendieron agrada-
blemente: "El Mensajero de Mercurio," "El Extraordinario de 
Marte," "El Noticioso de Venus," "El Telégrafo de Saturno," "El 
Ultra-Aéreo," "El Espacio," "Ea Eternidad." etc. Algunos te-
nían grabados, y daban noticia de los acontecimientos de los 
planetas, circunstancia que los hacía muy amenos, entretenidos 
c instructivos. 

El diablo mi compañero, acercándose á mí, me reconvino por 
el abandono en que lo había dejado en el wagón. Yo le ofrecí 
ser más atento en lo sucesivo. 



, llevó en seguida á la cantina, y pidió dos copas de vino de 
júbilo, que nos sirvió una diablesa muy linda, vestida con una 
especie de bata carmesí, ceñida con un cinturón de charol ne-
gro, y que apenas bajaba de las rodillas, dejando ver unas pier-
nas admirables, cubiertas de medias negras, y un lindísimo pié, 
calzado_ con un botín de raso, también carmesí. 

El peinado que tenía la diablesa, era muy sencillo, sujeto con 
tridentes de oro y adornado con estrellas del mismo metal, que 
formaban como una de diadema. 

Con una gracia encantadora llenó las copas, y fijando en mí 
una mirada que no pude sostener, dijo riendo, mostrando una ri-
ca dentadura: este caballerito bien merece que se le sirva de es-
te vino, porque según yo creo, aún no deja los recuerdos de su 
planeta. 

Es cierto, contestó mi conductor, parece que por allá tuvo 
unos amores un poco estrafalarios, y como se encontró su histo-
ria en el libro de las aventuras de Yoya, se le han avivado los 
recuerdos. 

¡Cómo! le dije sorprendido, ¿has leido tú ese libro? 
Toma, si lo sé de memoria, me contestó riendo. 
Entonces me contarás el fin de mi aventura . 
Ya veremos si hciy una oportunidad; por ahora, bebamos.' 
A la salud de mi amigo Pintó Pasos, me dijo en voz baja, to-

cando mi copa. 
A la tuya, diablo, pues no sé otro modo de nombrarte, 
l o me llamo Rufiano, para servirte. 
Mucho gusto tengo de saber tu nombre, porque va no te lla-

maré simplemente diablo, cosa que te confunde con los demás. 
Apenas vaciamos nuestras copas, cuando se ovó el pito de un 

tren que llegaba, 
Vámonos, dijo Rufiano. 
¿No toman antes otra copita? preguntó con cariño la diablesa. . 
Vamos, sírvela pronto, y la tomaremos á tu salud. 
La diablesa sirvió las copas, nosotros las apuramos, y nos des-

pedimos cortesmente de la linda cantinera. 
El tren l lamaba á los viajeros. 
En los wagones se leía: "Segunda linea de Duenditania." 

Subí á un wagón y tomé asiento junto á un espíritu. Busqué 
á Rufiano para que me contase el desenlace de mi aventura, pe-
ro el bribón no estaba allí. 

Entonces pedí al servicial el libro de Yoya, y me contestó que 
no constaba en su catálogo. 

Esta contrariedad hubiera producido en mí un humor horri-
ble, pero el vino iba haciendo un efecto admirable. Yo reía, 
cantaba, me agitaba en el asiento y sentía unas espansiones de 
felicidad, como ún muchacho de escuela á quien le dan suelta 
en una tarde de verano. Multitud de pensamientos, á cual más 
risueños, se extendían en mi cerebro, como un ejército que inva-
de una llanura, 

Lo que más halagaba mi corazón, era que sólo venían á mi 
mente los recuerdos de los sucesos felices de mi existencia te-
rrenal. 

Largo rato permanecí absorto en mis ideas, sin apercibirme 
de la marcha del tren, ni hacer caso del espíritu que caminaba 
á mi laclo. 

Este, al fin, cansado de mi indiferencia, me sacó de mi enage-
nación dándome una palmadita en el hombro: compañero, me 
dijo, ¿qué cosas buenas se ha encontrado en el Infierno que tan 
contento le traen? 

Nada, le contesté, sino cierto vinillo que me hizo tomar mi 
_ conductor; y quedéme admirado contemplando á mi vecino que 

tenía la facha más rara del mundo. 
Su cara era sumamente pequeña y las facciones finas, pero la 

frente y toda la masa cerebral en extremo desarrolladas, de 
suerte, que el rostro vendría á ocupar la cuarta parte de la su-
perficie de la cabeza. Los ojos rasgados, aunque muy poco 
abiertos, dejaban ver dos pupilas color de esmeralda, tan vivas 
y claras, que denotaban una grande inteligencia; las ccjas del-
gadas, tendidas y prolongadas, eran de un rubio bastante subi-
do; el pelo lo tenía corto y crespo, pocas pestañas, narices 
pequeñas y boludas en su extremidad, boca grande y labios 
delgados, la barba aguzada y saliente, sin bello ninguno, y la 
piel rubicunda por igual en todo el rostro. 

El traje que vestía no era menos raro que el individuo. En 
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f cabeza llevaba un aro que la cenia, y por medio de cuatro 
listones verticales adheridos á él, se sostenía una especie de 
casquete esférico, bordado de seda de bri l lantes colores y raros 
dibujos, sirviéndole de sombrero. 

Su cuerpo lo cubría una dalmática de terciopelo azul, com-
puesta de dos piezas separadas, una dest inada para el pecho v 
otra para la espalda, adhiriéndose por medio de botones desde 
el cuello hasta el hombro y desde debajo del brazo hasta la cin-
tura. Las mangas se ponían por separado, asegurándose sobre 
el hombro por medio de un broche. E n la par te delantera, y so-
bre el pecho, había una gran bolsa con car tera para guardar 
papeles que también se cerraba con un broche. Aquella dalmá-
tica no bajaba más de una cuar ta de la c in tura , en cuyo lusar 
se ceñía con una faja de goma. Por aba jo asomaba una enngüi-
11a de mucho vuelo y bien plegada, que descendía hasta media 
pierna, terminando en picos y dejando ve r unas botas de alto 
canon charolado. 

Después de un examen minucioso é impertinente, no pude me-
nos de preguntar á aquel ente singular, que de qué país de la 
f i e r r a procedía, porque yo no recordaba haber visto nunca 
descrito, ni dibujado, un tipo como el que tenía delante de mi 
\ ista. 

Yo no soy de la Tierra de usted, me contestó sonriendo 
¡Ah! ¡es usted acaso diablo también! 
No, señor, me dijo, soy del planeta Marte. 
¿De Marte? Exclamé lleno de admiración. 
Sí, señor, del mismo Marte. 
Cuánto me place, añadí, encontrar un espíritu oue hava ha-

bitado otro planeta que el mío, porque de él podré saber otras . 
cosas de las que conozco y menos malas sin duda. Esto s^ su-
pone, contando con la amabilidad de usted, señor espíritu ~ 

Tendré mucho placer en satisfacer á usted, contestó mi veci-

S . S S 1 m á S } c u a n t 0 q u e e s p e r o d e u s t e d 

.^S f cK0 y T f 0 r r a e contestarle á todas las preguntas que ten-
ga a bien hacerme, le respondí con afabi l idad. 

En ese caso, voy á comenzar á contar á usted todo lo que 
pueda interesarle acerca del planeta de donde procedo 

Ya escucho con la mayor atención. 
"Existen en el planeta Marte, dijo el espíritu, dos grandes 

continentes, separados por inmensos mares y colocados de tal 
manera, que son antípodas el uno del otro. Se extienden de 

Norte á Sur en su mayor longitud, el uno se llama Hemisferio 
Oriental y el otro Occidental. 

"Mientras hablaba el espíritu, había sacado de la bolsa del 
pecho un lápiz, y con la misma rapidez que describía, dibujó so-
bre la mesa una esfera con sus meridianos y paralelos, y íuego 
la forma de los continentes. Yo lo contemplaba lleno de curio-
sidad. 

"Aunque ambos se hallaban bastante poblados, prosiguió, por 
muchos siglos ignoraron los habitantes de cada uno, la existen-
cia del otro, porque la navegación, muy imperfecta entonces, 
impedía á los marineros lanzarse á la alta mar, que ellos creían 
sin límites. 

"Pero lo que los hombres no hicieron, lo vino á hacer la ca-
sualidad, ó mejor dicho, la Providencia. Un bajel cargado de 
víveres salido de un puerto del continente Occidental, para pro-
veer á los habitantes de una isla inmediata, fué arrebatado por 
una ráfaga de viento llevándolo á la alta mar; después, arras-
trado por corrientes impetuosas, siguió sin cesar caminando has-
ta descubrir tierra por el Oriente. 

"Cuando llegó á la costa, atracó á ella y desembarcó la ma-
yor par te de la tripulación que creyó que estaba en una isla 
desierta. Pero bien pronto descubrieron una aldea, cuyos veci-
nos, que t rabajaban en el campo, atraídos por la novedad, fue-
ron llegando y rodeándolos poco á poco) ofreciéndoles por señas 
la hospitalidad que los recién venidos aceptaron gozosos, aun-
que no menos sorprendidos de ver á aquellas gentes que se dife-
renciaban tanto de ellos. 

"Los indígenas occidentales son blancos, de poca estatura, de 
miembros delgados aunque fuertes, de ojos azules y pelo cas-
taño. • 

"Y los que encontraron en aquella tierra, en extremo muscu-
losos, altos, de color rubicundo, ojos negros y pel<¿ rojo, con un 
gesto de fiereza que nunca dejan. 

"Ya se puede juzgar si con razón se admirarían unos y otros, 
de encontrarse con gentes de que no tenían noticia alguna. 

"Alojados los huéspedes, se esparció por toda la comarca la 
noticia de la llegada de aquellos hombres singulares. El jefe de 
la demarcación dispuso que se custodiara el barco en que líe-

. garon y que á ellos se los remitiesen para mandarlos al rey. En 
efecto, pocos días después los occidentales fueron conducidos á 
la corte donde llamaron mucho la atención. 

"A lo que ellos pudieron entender, aquel era un pueblo beli-
4 



coso, pues por todas partes encontraban hombres armados y de 
mala catadura. 

"Pasados algunos días, comenzaron á aprender el idioma, y 
fueron importunados con multitud de preguntas sobre los países 
occidentales, su riqueza, población, clima, carácter de los habi-
tantes, etc. 
. "Como las respuestas de los recien llegados daban una alta 
idea de las remotas regiones de donde procedían, enardecieron 
la curiosidad y la ambición del rey y de la corte, pasiones am-
bas, por desgracia, muy generalizadas entré los mortales. Esto 
dió lugar á que el rey mandara alistar una expedición para la 
conquista de aquella t ierra que á su imaginación se presentaba 
conmun paraíso. Los marinos, temerosos de lanzarse á la in-
mensidad de las aguas, opusieron grandes dificultades, pero, co-
mo para el despotismo no hay obstáculos, la expedición se hizo 
a la vela á pesar del gran temor de los que la componían, v con 
ella embarcaron también á los occidentales. 

"La única dirección que por entonces pudo dársele á la es-
cuadra, fue la del rumbo por donde el Sol desaparecía. Así ca-
minaba de día mientras el viento era favorable, pero en caso 
contrario, y por las noches, aferraban las velas y se mantenían 
sobre los remos. De aquí provino que el viaje se hiciera tan 
largo que todos creyeron aquel mar sin límites y la gente, cons-
ternada y aflijida cayó en tal desconsuelo que 110 hacía otra co-
sa que gemir. 

"Sin embargo, el día menos pensado, la Tierra apareció por 
la proa con todos sus encantos, arrastrando la brisa matinal los 
suaves aromas de las flores, que volvieron á aquellos desventu-
rados la confianza y la dicha. 

"Anclaron los b a j e l « cerca de una playa tan fértil como pin-
toresca, y comenzó la gente á efectuar su desembarco. Al mo-
mento se vieron rodeados de una multitud de campesinos que co-
m a n en tropel hacia la orilla, atraídos por la novedad de aque-
llos buques, que tanto se diferenciaban de los que ellos conocían. 

, 0 m a y o r era su admiración al encontrar hombres, que en 
socolor como ensu porte, aparecían tan extraños. A pesar de 
esco, les ofrecieron frutas y viandas frescas, con la mejor volun-
ItiUi 

"Barbarác, jefe de los Rudosianos. que así se llamaban los aven-
. tureros, hizo venir á los occidentales que traía consigo, para que 

sirvieran de interpretes, con el objeto de tomar lengua sobre el 
estado del país; mas esto no fué posible por lo pronto, porque 
su idioma no era entendido por aquel pueblo. 

"Entonces supo Barbarác que se hallaban en una nación limí-
trofe á la que buscaban. No fué por lo tanto difícil hallar un hom-
bre que entendiese el idioma de los occidentales que venían en ' 
la expedición, y supieron que se hallaban en la República de 
Amoría, cuyo pueblo dócil y laborioso, vivía tan feliz como pue-
den los hombres vivir en los planetas. 

"Barbarác pidió entonces que lo guiaran á una población in-
mediata, y que le indicaran un lugar seguro de la costa, don-
de fondear su escuadra, al abrigo de los vientos. Inmediatamen-
te le facilitaron un guía p¿\ra el ejército y un piloto para la es-
cuadra; ambos se pusieron en marcha para la Ciudad de Cando-
ra que estaba situada á corta distancia. 

"Aquella misma noche, los Rudosianos ocuparon la ciudad 
donde fueron recibidos fraternalmente, dando fondo la escuadra 
en una bahía amplia y segura. 

"El gobernador de Candora puso en conocimiento del Padre 
del Pueblo, que así llamaban en Amoría al primer magistrado, 
la llegada de los extranjeros, y pidió instrucciones. 

"Algunos días después, recibió la contestación del gobierno, 
concebida en estos términos: 

"Io . Que los extranjeros debían ser recibidos como hérmanos, 
por el Pueblo Amoricano, dándoles la bienvenida. 

"2o. Que de los terrenos públicos se les dieran los necesarios 
para sus trabajos. 

u'¿°. Que desde luego quedaban reconocidos como ciudadanos • 
de la República y bajo su protección. 

"Los Rudosianos recibieron al parecer con muestras de grati-
tud las resoluciones del gobierno, y desde luego tomaron pose-
sión del terreno que les destinaban, pero, en vez de casas de 
campo y dé cortijos, levantaron en pocos días, con admiración 
de los Amoricános, una ciudad rodeada de murallas y de torres, 
que armaron con máquinas de guerra. 

"Desde entonces los habitantes de Candora no tuvieron sosie-
go ni seguridad. 

"Los Rudosianos, hacían frecuentes incursiones á la ciudad, 
donde cometían mil excesos. 

"Un día, á consecuencia de un grave ultraje hecho á tina ciu-
dadana, el pueblo corrió á las armas. Vencidos por los Rudosia-
nos, los Amoricános tuvieron que retirarse al interior del país, 
abandonando la ciudad, que ocuparon los invasores fortificán-
dose en ella. 

"Entre tanto, varios bajeles habían sido despachados para 



Rudosía con noticias del país, y no ta rdaron en l legar abundan-
tes resfuerzos. 

• "La República, por su parte, llamó á sus hijos á l a s armas, y 
un ejército numeroso marchó á reconquistar l a p laza perdida. 

"Los Rudosianos no esperaron dentro de sus mural las , antes 
salieron á dar batalla campal. 

"Aunque los Amoricanos eran valientes, una l a r g a paz los 
había hecho olvidar el arte de la guerra , y por lo mismo, no po-
dían competir con sus adversarios, hombres belicosos, que casi 
no tenían otra ocupación. 

"Además de la ventaja de sus armas y de su táct ica , l levaban 
unos magníficos perros, que armados de un par de chuzos, suje-
tos á sus flancos, hacían destrozos en las filas enemigas. 

"Cada hombre manejaba fácilmente dos de estos animales, 
que entendían por sus nombres, y obedecían la voz d e sus jefes. 
Para preservarlos de las armas de los adversarios, l l evaban al 
cuello un corbatín de hierro guarnecido de púas y u n a especie 
de caparazón que les cubría el lomo, del cual pendían los chuzos. 

"Con semejantes elementos, los Rudosianos gana ron la mayor 
parte de las batallas, á pesar del heroísmo de los Amoricanos, á 
quienes acabaron por conquistar y someter á la esclavitud. 

"Desde entonces los Amoricanos y sus vecinos, á quienes 
también dominaron los Rudosianos, fueron muy infelices. 

"Durante mil doscientos años, sufrieron aquellos pueblos el 
. yugo de fierro que les impusieron sus conquistadores, teniendo 
que abandonar su religión, su idioma y sus costumbres, para 
adoptar las de los vencedores. Estos no tuvieron escrúpulo de 
enlazarse con las bellas Amoricanas, y de esta un ión resultó 
una raza mixta, á la que yo pertenezco. 

"Hace unos ciento cincuenta años que no pudiendo los hijos 
de Amoría sufrir más el yugo de los dominadores, y habiendo 
aprendido á manejar las armas, sobre todo, los g r a n d e s perros 
de los Rudosianos, se insurreccionaron, y después de u n a lucha 
sangrienta que duró más de veinticinco años, en la q u e los ras-
gos heroicos abundaban por ambas partes, consiguierou al fin su 
independencia. 

Muchos años pasaron sin que Rudosía reconociera á Amoría 
como pueblo independiente, pero después de var ias tenta t ivas 
desgraciadas de reconquista, mirando que sus intereses se per-
judicaban, Rudosía aceptó la paz y Amoría entró en l a catego-
ría de los pueblos libres. 

"Los Amoricanos se constituyeron en república, c o m o habían 

estado sus antepasados, mas una época tan larga d e servidum-
bre había envilecido al pueblo, y los intereses creados por la 
monarquía se oponían al desarrollo de las práct icas republica-
nas. 

"Otro elemento nocivo había en la república. 
"Los aristócratas habían odiado á los dominadores por celos 

del poder que ejercían. Así fué, que al hacerse la independen-
cia¿ les pareció que debían ser los sucesores de los conquistado-
res, de manera, que el pueblo no hubiese hecho o t ra cosa que 
variar de amo. 

"Todo su conato era copiar las añejas formas del tiempo colo-
nial é impedir con todas sus fuerzas el desarrollo físico y moral 
de la nación, aún cuando á consecuencia de este e r ro r el país fue-
se el juguete de todo el mundo, á causa de su debilidad. 

"Los"verdaderos patriotas, al contrario, quer ían ilustrar y 
educar al pueblo, y hacer fuerte al país, para que quedara ase-
gurada la independencia para siempre. 

"Tan contrarios principios dieron origen á una se r i e .de gue-
rras interiores que desmoralizaron la sociedad y debilitaron á la 
nación, en'términos, que las otras potencias u l t r a j aban impune-
mente las fronteras y las costas de la patria. 

"Cuando los partidos estuvieron equilibrados, las conjuracio-
nes y los motines se hicieron mas frecuentes; n ingún gobierno 
podía permanecer en el poder. 

"En vista de semejante inestabilidad, un filósofo propuso que 
puesto que periódicamente se suplantaban los gobiernos á fuer-
za de sangre y de exterminio, sería más prudente, que un año 
gobernare cada partido. 

Esta ingeniosa proposición fué admitida, y desde luego se puso 
en planta. Empero, sucedió que los resultados no correspondie-
ron á las esperanzas de la teoría. 

"Cada gobierno que se instalaba no se ocupaba en otra cosa 
que en destruir lo que había edificado su antecesor, y de este des-
orden resultaron tales disgustos que la guerra volvió á asomar 
su cabeza amenazadora. 

"Los hombres pensadores creyeron que se hacía indispensable 
que uno de los partidos se hiciera de la situación y gobernase el 
país conforme sus doctrinas. 

"Los republicanos que conocían bien esta necesidad, no se atre-
vieron á violar el pacto solemne que existía. Los absolutistas, me-
nos escrupulosos, pusieron en práctica esta idea y cuando les to-
caba entregar el poder se negaron, declarando que sólo ellos po-



dían salvar á la nación que se hallaba en peligro, y que para lo-
grar sus fines harían uso de la fuerza, 
. " L o s republicanos, que en obsequio de la paz habían consen-

tido en tolerar ciertas costumbres y preeminencias que desde el 
tiempo de la conquista se habían establecido, favoreciendo á de-
t e r m i n a d ^ clases de la sociedad, se indignaron con la villanía 
de los aristócratas, y resolvieron en una asamblea reunida en el 
campo, que en lo sucesivo no reconocería la república preemi-
nencias de ninguna clase en ninguno de sus hijos, y que todos 
serían iguales ante la ley. 

"Esto dió lugar á una guerra más terrible y sangrienta que las 
anteriores, pero la ilustración que crecía de día en día, por una 
parte, y la severidad que desplegaron los republicanos, por otra, 
debilitaron de tal modo al partido del retroceso, que vencido en-
tonces no volvió á levantarse jamás. 

"La República de Amoría se consolidó desde aquella época; 
hoy su pueblo es ilustrado, virtuoso y feliz, v la nación es respe-
tada en toda la redondez del Planeta Marte?' 

V I I I 

¡Válgame Dios! exclamé, y cuantas semejanzas encuentro en-
tre las cosas de Marte y las de la Tierra. No parece sino que la 
naturaleza y los acontecimientos humanos están sujetos en todo 
el universo á unas mismas leyes. 

Así será seguramente, me contestó el espíritu. ¿Pero usted fué 
habitante de la Tierra? 

Sí, señor, y de un pueblo que ha sido víctima de acontecimien-
tos fatales, muy semejantes á los de Amoría, con la diferencia 
que allí se está aún muy lejos de llegar á un resultado satisfacto-
rio. 

Yo nací en una época en que el hombre era un verdadero es-
clavo. Mil tiranías pesaban sobre él, las cuales parecían conspi-
rar a destruir su energía y los más generosos instintos. 

Aunque despues las cosas han cambiado mucho, todavía las 
leyes, ios usos, las costumbres, las modas, las preocupaciones, 
la fuerza, la riqueza, y la arbitrariedad de los gobernantes, pe-

san de tal manera sobre la criatura, desde el momento en que 
vé la luz, y la acompañan con tal tenacidad en toda su carrera, 
que no la abandonan sino bajo la t ierra de la tumba. 

Esfuerzos poderosos hacen los pueblos del Globo Terráqueo 
especialmente el de mi país, para arrojar de sí tan pesado yugo; 
mas á pesar de los mil sacrificios impendidos, y de rios de san-
gre derramada, dista mucho el hombre de la Tierra para llegar 
á la perfección social que tanto anhela. 

Hombres de privilegiado talento han insistido mucho sobre 
los derechos y las esperanzas de la humanidad, iluminando las 
oscuras sendas, que ésta sigue, como fanales colocados por la 
mano de Dios en el camino incierto del porvenir. Empero, el in-
terés y los abusos, más fuertes que estos hombres, les han obs-
truido muchas veces su camino, aunque sin poder extinguir la 
luz brillante que de sus cerebros irradiaba, 

Pero me he dejado llevar de mi entusiasmo, dije interrumpién-
dome, sin haber dicho á usted aún nada de lo que ha aconteci-
do en mi planeta. 

Procederé, pues, con método, como lo hizo usted, para impo-
nerlo lo mejor que pueda, de algunos de los principales aconte-
cimientos de la Tierra. 

Ya no te queda tiempo para eso, dijo una voz detrás de mí, 
prorumpiendo su dueño en una festiva carcajada. 

Volví la cabeza, y me encontré á mi amigo Rufiano que seña-
laba con su descarnado dedo un aparato colocado en el centro 
del pequeño librero del wagón. 

Y, bien, le dije; ¿qué quiere decir eso? 
Quiere decir, que solamente nos faltan cinco minutos para lle-

gar al parador, donde se cambian trenes, y es probable que en 
tan corto tiempo no tendrás lugar para contar, ni á zancadas, la 
embrollada historia del más insoportable de los mundos. 

¿Y, qué tiene que ver en todo esto, el extraño aparato que me 
señalas? 

Porque ese, ahí donde tú lo ves, es la inteligencia que marca 
las millas que recorremos, y según indica, solamente faltan cuatro. 

Eso no es un inconveniente, porque en el resto del viaje ten-
dré tiempo para relatar cuanto se me venga á las mientes. 

Vuelves á equivocarte lastimosamente, dijo Rufiano, porque 
este caballero no va á Duenditania, sino á Furias, cuyo camino 
se separa en la próxima estación. 

¿Es cierto lo que dice este diablo? le pregunté á mi compa-
ñero. 
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prorumpiendo su dueño en una festiva carcajada. 

Volví la cabeza, y me encontré á mi amigo Rufiano que seña-
laba con su descarnado dedo un aparato colocado en el centro 
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Y, bien, le dije; ¿qué quiere decir eso? 
Quiere decir, que solamente nos faltan cinco minutos para lle-

gar al parador, donde se cambian trenes, y es probable que en 
tan corto tiempo no tendrás lugar para contar, ni á zancadas, la 
embrollada historia del más insoportable de los mundos. 

¿Y, qué tiene que ver en todo esto, el extraño aparato que me 
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Porque ese, ahí donde tú lo ves, es la inteligencia que marca 
las millas que recorremos, y según indica, solamente faltan cuatro. 
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Si lo es, por desgracia, pues me voy lleno de curiosidad, me 
dijo, sin embargo, yo iré alguna vez á Duenditania, y he de bus-
car a usted para que me instruya de lo que pasa en su planeta. 

esto, llegamos á la estación, que no tenía otra cosa de par-
ticular sino ser muy semejante á la primera. 

descansamos comimos y bebimos gozosos en el cenador de 
un pequeño jardín, y cuando llegó la hora de la partida, que no 
se hizo esperar¿nos despedimos el espíritu de Marte y vo, pro-
metiendo escribirnos, mientras nos volvíamos á ver, y cambia-
mos nuestros nombres. 

n J ™ ? ? í r Í t - S e l L ' m ? b a " ^ c o l " nombre que consigné á mi 
memoria, mientras el escribió en su cartera Pascual Pintó Pa-
S O S . 

r ; ^ 1 v ? a l I e i r ° F
1

0 S ? ¿ m o n t ó e n u n Pequeño tren que iba á Fu-
ñ a s y yo subí a la "Tercera linea de Duenditania/ ' 
r n „ f t ! 3 í i s e m e j a n t e á las anteriores, sin faltarle su líbre-
lo ni su Víametro. 

deEco¿ l lmhr . n«T Í n S í? I é en m5 aSÍent0> pedí á un servicial, como 
las tenía? Travesuras de Yoya;" desgraciadamente no 

avp!?flC! l I T Í Ó qU,e R u f i a n o Podría contarme el desenlace de mi 
aventura, mas el tunante había desaparecido como la vez ante-

, d h Z T t l á l i d % m Í S ° í d a d í m e a c « r r u q u é en mi butaca, y con 
0 ° f U 1 contemplando la campiña. El país que reco-

Hnnnr J U«na s u c , e s i ó n d e l o m a s , dominadas de vez en cuan-
I T ^ S M collados; á Proporción que avanzábamos, los 
campos se hallaban en mejor estado de cultivo. 
son las dePJúpitei\ ^ e ® a n d o n o c h e , clara y magnífica, como 

t e c i , S L d ® 1 I e , I a L I a c a b e z a c a r g a d a con los prodigiosos acon-
r/S p l n q U ° h a b l a n p a s a d 0 P ° r mí> desde que entré á mejor 

f S o e y S S smueeñZnCÍÓ' y P r 0 n t 0 m e S U m e r g U Í e n 1111 

t l ^ Z ^ f » t r a s c u r r i d o , cuando me desperté sobresal-
mi h n m h T ^ 0 u n a , r a a n o c i ü e bruscamente se posó sobre 
fin? fiS in ? - Q u i e n 6 8 e l m a J ' a d e r o que así interrumpe mi sue-
no^ fue lo primero que dije, bostezando y restregándome los 

c o n d u c t o r R u f i a ™ , dijo el diablillo, que te 
dré l l i t f n 5 a r q u e V a m o S l l e § ' a n d o á Duenditania, dónde ten-
bre q U Í 6 n V a s * a d o > ^ * * * * li-

Bien te hubiera agradecido que tuvieras una poca de pacien-
cia, no despertándome has ta que el tren hubiese parado. 

¡Desagradecido! contestó Rufiano con ironía; te hubieras per-
dido entonces del grandioso espectáculo que se va á presentar 
pronto á tu vista. 

Ya he visto tantas cosas, le repliqué, menos incómodo, que no 
creo que nada me cause admiración. 

Pronto juzgarás, mira , ya se empieza á descubrir la ciudad; 
en cuanto el tren acabe de recorrer la curva que ahora empie-
za, Duenditania con todo su esplendor se presentará á tu vista 
por entero. 

Con efecto, pocos momentos pasaron cuando apareció á mis 
ojos absortos la opulenta ciudad de los duendes; fantástica, in-
creíble, maravillosa; mucho más que las ciudades de las Mil y 
una Noches, ó las de los cuentos de-las hadas. • 

Era una inmenso circulo luminoso, formado por multitud 
de edificios trasparentes, cuyas luces de mil colores, difundién-
dose en la atmósfera, coronaban á la ciudad con una bóveda de 
suave é indescriptible claridad. 

Las cúpulas, las torres y los minaretes, se destacaban en el 
horizonte dominando la luz de la Luna. Aquel inmenso grupo 
de palacios, de templos y de casas encantadoras, construidas 
con un arte admirable, parecía correr á nuestro encuentro. 

Por fin, el ferrocarril penetró en la ciudad y comenzó á re-
correr una curva interminable, que se iba cerrando cada vez 

m <Los rieles estaban colocados en el eje de una anchísima 
calle, cuyo pavimento era de mármol azul y blanco formando 
rombos. . , 

Esta gran calle, la principal de la ciudad, forma una lar-
ga espiral que termina en la plaza mayor, que es un gran 
círculo. , , . , 1 * 

No puede comprender la imaginación mas vigorosa todos los 
encantos que encierra la capital de los duendes, principalmente 
en aquellas horas consagradas al comercio y al placer. 

Los edificios son construidos con trozos de cristal de dife-
rentes colores, de cuyo material sacan los arquitectos gran par-
tido para los adornos de las fachadas, y como por dentro las 
iluminan á giorno, desde la calle se ven trasparentes, con sus 
bien combinados colores y sus relieves brillantes sobre fondo 

° P s í á esto se añaden los teatros, los paseos y otros sitios de re-
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creo, la multitud de tiendas luciendo sus elegantes apara-
dores, cargados de preciosos objetos, y la muchedumbre re-
comendó las calles, se tendrá una débil idea de lo que es 
Duenditaina, capital del Estado de los Duendes en la República 
Infernal. 

La admiración y el estupor se habían apoderado de mí; no 
podía menos de preguntarme si estaba soñando, ó si positiva-
mente era una realidad todo lo que veía. 

Cuando llegamos á la plaza, mi estupefacción-llegó á su col-
mo. En el fondo se veía el palacio del gobierno construido so-
bre una gran plataforma que se elevaba algunos metros sobre el 
nivel del suelo, á la cual se ascendía por espaciosas escaleras 
colocadas en los cuatro puntos cardinales. 

El primer piso estaba fprmado con una gran columnata de mo-
nolitos é e cristal rojo, coronada por una cornisa verde, adorna-
da con coronas de rosas, ejecutadas en cristal blanco. Detrás 
de esta columnata, se veía una arquería de color blanco apaga-
do, con relieves brillantes, dejando un tramo suficiente para"el 
transito, formando mi corredor ó portal al rededor del edi-
ficio. 

Los pisos superiores que eran dos, correspondían en todo á la 
grandiosidad del primero; cada piso sostenía una balaustrada 
de bronce con grandes jarrones, que no se interrumpía en nin-
guna parte, y en la azotea, en vez de jarrones había grandes 
estatuas. 

Fué tanta la enagenaeión de mis sentidos al contemplar aque-
lla maravilla, que á pesar de haber parado el tren v de haber 
bajado de los wagones todos los viajeros, yo permanecía en mi 
asiento como clavado en él. 

Sin duda no hubiera vuelto en mí, si el bueno de Rufiano, 
con sus genialidades de siempre, no me hubiese halado de una 
0 1 C J 

• Amigo, me dijo riendo, parece que no te desagrada la ciudad 
de los duendes. 

¡Esto es estupendo! le contesté, paréceme que soy víctima de 
una alucinación. 

Ya te irás familiarizando; y verás otras maravillas del pue-
blo mas industrioso del Infierno; ahora lo que interesa, es que 
nos presentemos al gobernador, para que disponga de tí. Yo 
por mi parte, ya deseo con el alma terminar mi misión con-
tigo. 

IX. 

Vamos, le contesté suspirando, y bajamos del wagón. 
Echó á andar Rufiano y yo lo seguí. Atravesamos la gran 

plaza, llegamos al pié de la escalinata, subimos veinte escalo-
nes, y por último, nos introdujimos por el elegante pórtico del 
palacio. 

Nos hallamos en un extenso patio rodeado de amplias galerías, 
donde paseaban conversando multitud de duendes. 
' La arquitectura del patio correspondía con la de l a fachada. 

.En el centro había una hermosa fuente de alabastro con una es-
tatua de plata, que representaba la justicia, símbolo que respe-
tan mucho ios habitantes de Duenditania. 

Cuatro pequeños jardines con balaustradas de bronce, rodea-
ban la fuente formando cuatro calles, que dividían el patio en 
partes iguales. 

Un sinnúmero de luces iluminaba los corredores y las ofici-
nas. 

Rufiano me hizo subir por una soberbia escalera de jaspes, de 
extraños y bellos colores, que en cuatro ramales conducía á los 
pisos superiores, separando el primer patio de otro interior, que 
correspondía al centro del edificio, siendo de mayores dimensio-
nes que el primero y que otros tres, uno por cada viento, que 
coincidían con las fachadas respectivas. 

En el centro del gran patio había otra fuente con un grupo 
magnífico que representaba la caida de los ángeles. El pavi-
mento era de mármol rojo y blanco, alternando en rombos y sus-
tentaba elegantes jarrones de porcelana, que estaban sembrados 
con naranjos enanos cargados de azahar. 

Cuando llegamos al primer piso, anduvimos tres corredores 
para llegar á un salón que se hallaba situado del lado de la fa-
chada por donde entramos. En aquel salón asistía el gober-
nador. 

Un ugier colocado en la puerta nos hizo pasar, y nos encon-
tramos en un aposento de grande extensión, bien alfombrado, 
con cómodos divanes al rededor, y muchas filas de sillas en 
el centro, á manera de teatro. 
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mente era una realidad todo lo que veía. 

Cuando llegamos á la plaza, mi estupefacción-llegó á su col-
mo. En el fondo se veía el palacio del gobierno construido so-
bre una gran plataforma que se elevaba algunos metros sobre el 
nivel del suelo, á la cual se ascendía por espaciosas escaleras 
colocadas en los cuatro puntos cardinales. 

El primer piso estaba fprmado con una gran columnata de mo-
nolitos é e cristal rojo, coronada por una cornisa verde, adorna-
da con coronas de rosas, ejecutadas en cristal blanco. Detrás 
de esta columnata, se veía una arquería de color blanco apaga-
do, con relieves brillantes, dejando un tramo suficiente para"el 
transito, formando mi corredor ó portal al rededor del edi-
ficio. 

Los pisos superiores que eran dos, correspondían en todo á la 
grandiosidad del primero; cada piso sostenía una balaustrada 
de bronce con grandes jarrones, que no se interrumpía en nin-
guna parte, y en la azotea, en vez de jarrones había grandes 
estatuas. 

Fué tanta la enagenaeión de mis sentidos al contemplar aque-
lla maravilla, que á pesar de haber parado el tren v de haber 
bajado de los wagones todos los viajeros, yo permanecía en mi 
asiento como clavado en él. 

Sin duda no hubiera vuelto en mí, si el bueno de Rufiano, 
con sus genialidades de siempre, no me hubiese halado de una 
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• Amigo, me dijo riendo, parece que no te desagrada la ciudad 
de los duendes. 

¡Esto es estupendo! le contesté, paréceme que soy víctima de 
una alucinación. 

Ya te irás familiarizando; y verás otras maravillas del pue-
blo mas industrioso del Infierno; ahora lo que interesa, es que 
nos presentemos al gobernador, para que disponga de tí. Yo 
por mi parte, ya deseo con el alma terminar mi misión con-
tigo. 

IX. 

Vamos, le contesté suspirando, y bajamos del wagón. 
Echó á andar Rufiano y yo lo seguí. Atravesamos la gran 

plaza, llegamos al pié de la escalinata, subimos veinte escalo-
nes, y por último, nos introdujimos por el elegante pórtico del 
palacio. 

Nos hallamos en un extenso patio rodeado de amplias galerías, 
donde paseaban conversando multitud de duendes. 
' La arquitectura del patio correspondía con la de l a fachada. 

.En el centro había una hermosa fuente de alabastro con una es-
tatua de plata, que representaba la justicia, símbolo que respe-
tan mucho ios habitantes de Duenditania. 

Cuatro pequeños jardines con balaustradas de bronce, rodea-
ban la fuente formando cuatro calles, que dividían el patio en 
partes iguales. 

Un sinnúmero de luces iluminaba los corredores y las ofici-
nas. 

Rufiano me hizo subir por una soberbia escalera de jaspes, de 
extraños y bellos colores, que en cuatro ramales conducía á los 
pisos superiores, separando el primer patio de otro interior, que 
correspondía al centro del edificio, siendo de mayores dimensio-
nes que el primero y que otros tres, uno por cada viento, que 
coincidían con las fachadas respectivas. 

En el centro del gran patio había otra fuente con un grupo 
magnífico que representaba la caida de los ángeles. El pavi-
mento era de mármol rojo y blanco, alternando en rombos y sus-
tentaba elegantes jarrones de porcelana, que estaban sembrados 
con naranjos enanos cargados de azahar. 

Cuando llegamos al primer piso, anduvimos tres corredores 
para llegar á un salón que se hallaba situado del lado de la fa-
chada por donde entramos. En aquel salón asistía el gober-
nador. 

Un ugier colocado en la puerta nos hizo pasar, y nos encon-
tramos en un aposento de grande extensión, bien alfombrado, 
con cómodos divanes al rededor, y muchas filas de sillas en 
el centro, á manera de teatro. 
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La cóncava techumbre imitaba la bóveda celeste, tachonada 
de estrellas y cometas, ya de oro, y a de plata. En la parte más 
elevada lucía un Sol, formado de cristal, á manera de lente, que 
se iluminaba por la parte superior derramando una luz clarísi-
ma y apacible, más que suficiente p a r a a lumbrar aquella locali-
dad. 

En una de las cabeceras se l evan taba un trono de cristal y 
marfil, cubierto con un rico dosel y cortinaje de raso blanco 
bordado de oro. 

Debajo del dosel había una estatua de la justicia, y al pié de 
ella estaba el gobernador sentado delante de una mesa, 
, Vestía aquel funcionario lo mismo que los demás habitantes 
del Infierno que yo había visto hasta entonces, sin más distin-
ción que una rica estrella de bril lantes que pendía del cuello 
cuya joya era el distintivo del mando que ejercía. 

Muchos espíritus se hallaban en el salón presentando sus pa-
saportes. El gobernador, después de reconocerlos, les ponía una 
contraseña, devolviéndolos á los interesados; éstos desaparecían 
por una de dos puertas que había á los lados del trono. 

Nos tocó nuestro turno y pasamos á otro salón menos elegan-
te, en donde había varios empleados que amortizaban los pasa-
portes. 

Rufiano entregó el mío, y recibió en cambio una boleta en que 
constaba mi nombre y el número de orden, con advertencia de 
que debía presentarme á la mañana siguiente. 

Recibió también otra boleta, p a r a que nos dieran alojamiento 
en el "Hotel de los Ultra-Aéreos." 

Cuando hubimos terminado nuestro quehacer en Palacio, fui-
mos en busca del hotel. Este era un edificio espacioso con nume-
rosos departamentos. Cada uno de éstos tenía cortinas tupidas 
y oscuras para cubrir interiormente las paredes é interceptar 
la luz cuando conviniera evitar la diafanidad del cristal. Nos co-
locaron en una habitación cómoda y confortable, donde pasamos 
la noche perfectamente. 

Al día siguiente muy temprano, Rufiano se despidió de mí al-
go conmovido, y marchó á continuar sus interminables expedi-
ciones. 

Yo me dirigí á Palacio. Me llamó la atención que en él no hu-
biese guardias de ninguna clase, y que no se ocuparan más que 
el número indispensable de empleados p a r a el servicio. 

Subí á la oficina donde estuvimos la noche anterior, presentan-
do la boleta que me había entregado Rufiano. 

En el instante, el encargado de la mesa rne dió un vale con-
t ra el tesorero, por valor de cincuenta luzbeles de oro, y un 
euadernito con la constitución del Estado, para que me impusiera 
de ella, previniéndome que se me concedían ocho días de plazo 
para conocer la ciudad y habili tarme de las pequefieces que ne-
cesitara, pues se me destinaba á vivir en el campo, en un lugar 
bastante retirado y solitario. 

Salí de allí contentísimo, cobré los cincuenta luzbeles en la 
tesorería, donde, con grande admiración mía, no me detuvieron 
ni un momento, y busqué un "cicerone" para que me dirigiera. 

Lo primero que hice fué estudiar el aspecto general de la 
ciudad y su plano, que me parecía defectuoso, á consecuencia 
de aquella larguísima espiral que formaba la calle de la entra-
da; pero me equivocaba. Desde la gran plaza, como centro, 
partían veinticuatro radios, ú otras tantas calles, que dividían 
la espiral en par tas desiguales, y tanto mayores, cuanto más se 
alejaban del centro. Pa ra remediar el inconveniente que podría 
resultar de las manzanas demasiado grandes, éstas estaban di-
vididas por otras calles, más estrechas que las primeras, y que 
se cortaban en ángulos rectos. 

Desde la gran plaza se podían ver los alrededores de la ciu-
dad, porque á ello se prestaban aquellas calles tan anchas y tan 
rectas, que formaban los radios. Para la circulación, había gran 
facilidad también, porque á un punto dado se podia ir por un 
camino más corto que con otro trazo. 

Después de examinar con atención la ingeniosa planta de la 
ciudad, pedí á mi guía me condujera al Templo mayor. 

Era éste una rotonda, rodeada de grandes columnas de cristal, 
con bases y capiteles de bronce dorado, primorosamente cince-
lados. Tenía á cada viento un espacioso peristilo sostenido por 
varias hileras de columnas sobre una plataforma, á la que se 
ascendía por su correspondiente escalera de mármol. 

En el interior se veían tres séries de hermosas pilastras, sos-
teniendo con el muro exterior las bóvedas, que formaban tres 
naves circulares. En el centro se elevaba una grandiosa cúpula 
en cuya concavidad estaba pintada en los mismos cristales, la 
caida de los ángeles. Debajo de la cúpula se hallaba un elegan-
te y riquísimo altar, construido de mármol, oro, plata y otros me-
tales preciosos, adornado profusamente de pedrería. 

El pavimento del templo era un mosaico de mérito sobresa-
liente. De las bóvedas pendían lámparas de oro cincelado, de 
un trabajo exquisito. 



_ Mucho tiempo estuve contemplando aquel prodigio del arte, 
sin hallar en mí memoria ningún recuerdo de haber visto ni 
soñado cosa semejante. . 

_ Después me puse á pensar en el asunto que representaba la 
pintura de la cúpula, que ya veía por segunda vez, y no encon-
trando una solución que me satisfaciera, me decidí á preguntar 
á ini "cicerone," que se explicó del modo siguiente: 

"En el pasaje que representa esta pintura está fundada nues-
tra religión. v 
_ "Allá, hace muchos miles de años, vivíamos felices en la Man-

sión Celestial, alabando sin cesar al Sér Supremo, Hacedor del 
Universo. Luzbel, seducido por su esplendente hermosura, y 
por la gran ciencia con que el Señor lo había bondadosamente 
enriquecido, se rebeló contra Dios, seguido por muchos espíritus 
soberbios, á quienes halagó con promesas. Otros menos culpa-
bles, siguieron á éstos, porque los amaban, pero sin rebelarse 
contra el Señor. 

"La Majestad Divina, justamente irritada, descargó su poten-
te cólera contra aquellos réprobos, y los arrojó del cielo para 
siempre. Pero, tal vez condolido Nuestro Señor de los desgracia-
dos espíritus que habían sido arrastrados por el amor, dulcificó i 
su pena, y aunque los puso en el mismo planeta que habitan los 
demonios, no arrojó sobre ellos el peso de su santa indignación. 
Por eso ves que el pueblo de los duendes forma un Estado sobe-
rano, si bien pertenece á la República Infernal. Y en verdad 
que 110 nos quejaríamos de nuestro infortunio, si no estuviésemos 
privados de la excelsa vista del Supremo Criador. 

"Nuestra religión, pues, se funda en confesar y tener siem-
pre á la vista nuestio pecado, en alabar continuamente al Se-
ñor, y alimentar la dulce esperanza de que después de los si-
glos, con las oraciones y la penitencia, conseguiremos el perdón 
de nuestro gran delito, y volveremos á habitar en la patr ia ce-
lestial. 

"Por eso, en todas partes tenemos á la vista el cuadro de núes- f 
' * - t ra culpa, pa ra estar siempre dispuestos al arrepentimiento y á 

la oración." 
Muy bien me parece, le dije, que ustedes se afanen por desa-

graviar á la Majestad ofendida, ¿pero, cómo es esto compatible 
con el oficio detestable que desempeñan, seduciendo á los hom-
bres para que ofendan á Dios y pierdan sus almas? 

Desde la fundación del Infierno, me contestó, los diablos, por 
la permisión de Dios no se han ocupado en otra cosa, y como 

por nuestro pecado quedamos en parte sujetos á su dominio, te-
nemos que obedecerlos en esto; pero siempre nos hemos negado 
á inducir á los hombres á los grandes crímenes: en lo único"Que 
nos ocupamos es en hacerles perder la paciencia, descomponien-
do sus negocios, y principalmente enredándolos en sus amores, 
porque es condición de la mísera humanidad, á consecuencia de 
su pecado, estar condenada á amar sin remedio, y que ésta sea 
la causa principal de sus tormentos y desgracias/ 

Yo creí que los duendes vivían absolutamente independientes 
de los diablos, puesto que forman un Estado aparte, dije al "ci-
cerone." 

Es verdad que tenemos nuestras leyes para todo lo que atañe 
al régimen interior del Estado, pero tenemos que sujetarnos en 
lo gen-eral, á las decisiones del congreso de Infernópólis, como 
que somos parte integrante de la Federación Infernal. 

En esta conversación entretenidos, nos habíamos alejado in-
sensiblemente del Templo mayor, acercándonos á un gran edifi-
cio en cuyo frontis se leía en gigantescos carácteres: "Escuela de 
Minerva," 

Yo marchaba pensativo y cabizbajo, á consecuencia de las 
cosas que veía en el Infierno, porque todo iba saliendo al revés 
de lo que había pensado ó me habían enseñado en la Tierra. 

Lo que últimamente me traía trastornado el cerebro, era el 
haber hallado una república, y nada menos que democrática y 
federativa, en donde hubiera jurado mil veces que debería ha-
ber una monarquía de lo más refinadamente absoluta. 

Me disponía á inquirir de mi "cicerone" en qué consistía esta 
mudanza, cuando levantando la vista y descubriendo el letrero 
que decía "Escuela de Minerva," mi pensamiento tomó otro giro, 
y rae dejé conducir por el guía que se dirigió á la gran casa. 

Era ésta una academia, á donde concurrían los duendes más 
sabios, á escribir sus libros, á disertar sobre la política, costum-
bres y civilización de los diversos pueblos de los planetas: á au-
mentar y perfeccionar sus conocimientos en astronomía, histo-
ria universal, bella literatura, y en fin, á hacer descubrimientos 
útiles para la república. 

Entre los muchos individuos que había allí, uno sobre todo 
me llamó la atención. Erase un duende de aspecto venerable y 
simpático, que se hallaba cómodamente instalado en un sillón 
de brazos, y poseído al parecer de un éxtasis, ó del sueño mag-
nético. Tenía los brazos eruzados sobre el pecho, y los ojos ce-
rrados. Su fisonomía se contraía según las sensaciones que ex-



perimentaba, y algunas veces una fugaz sonrisa vagaba por sus 
labios delgados. 

Delante de aquel duende, había una mesita con un aparato 
bien raro, parecido á una máquina telegráfica. Esta maquinita 
estaba en movimiento; de ella salía una tira de papel continuo, 
con caracteres impresos, enredándose en seguida en unos cilin-
dros. 

Pendían del apara to dos hilos metálicos, revestidos de seda 
verde, en cuyos extremos habia dos planchuelas, que el duende 
tenía aplicadas en' ambas sienes, sujetas con un cordón asegura-
do al rededor de la cabeza. 

Yo no podía comprender lo que aquello contenía, pero mi "ci-
cerone" me lo explicó. 

Este es, me dijo, uno de los mayores milagros del electro-mag-
netismo. Es una invención reciente, tanto, que la Academia no 
posee más que este ejemplar. Su objeto es trasmitir los pensa-
mientos al papel sin molestarse en escribirlos. El que va á usar 
la máquina, la carga con su fluido y cuando está preparada, le 
imprime el movimiento, que ya no cesa, sino con la voluntad del 
escritor. Sentado éste cómodamente en un lugar solitario y si-
lencioso, aplica á las sienes esas planchuelas y desde luego co-
rren por ellas y por los alambres, que el fluido trasmite al papel, 
todos los pensamientos, sin molestia ninguna del pensador. 

Debía haberme acostumbrado á las sorpresas que se sucedían 
sin interrupción, desde que mi alma hubo de abandonar su mor-
tal envoltura; pero á l a verdad los objetos que las causaban, eran 
de tal naturaleza, que atacándome por donde menos lo espera-
ba, me hallaba indefenso para resistir las grandes impresiones, 
que cosas tan inusitadas producían en mí. 

Confieso que la vis ta de Duenditania me entonteció, que el Pa-
lacio del Estado y el Templo Mayor me dejaron lelo, pero al fin 
me hube de reponer de la emoción que me causaron; mas á la 
vista de aquel pequeño aparato, que me acababan de explicar, 
creí perder el juicio. 

¡Oh! y cuántas veces en la Tierra, agobiado de fastidio, luchan-
do con la tinta que no quería correr, con el papel que se pasaba, 
con la pluma que atorándose saltaba repentinamente produ-
ciendo un rocío sobre la escritura, ó en fin, renegando de tantas 
cosas de que el escritor tiene que renegar, mientras se evaporan 
sús mejores pensamientos, había arrojado la pluma desesperado 
y tendiéndome en el lecho, maldije el atraso en que se hallaban 
los hombres, que no hab ían encontrado el medio de abreviar y 

facilitar la esentura, tanto como lo exigía la rapidez del pensa-
miento, y el telegrafo, y el .ferrocarril, y la fotografía y los fósfo-
ros, y tantas otras cosas expeditivas como se habían inventado. 

¡Oh, Dios mío! y cómo me aburría, al ver que mientras todo 
se simplificaba, se abreviaba y se expeditaba, sólo la escritura 
permanecía estacionaria, colocándose como una muralla infran-
queable entre el pensamiento y la mecánica. 

¡Y cómo te pedía, Dios mió, con lágrimas en los ojos, que te 
sirvieras iluminar á algún mortal, para que dotara al mundo con 
una invención, que lo libertara para siempre del despotismo de 
la escritura, que tiene encadenado el pensamiento como á otro 
Prometeo! 

Pero así como en tus altos juicios, no quisiste que la miel 
fuese para la boca del asno, ni le diste alas á los animales 
ponzoñosos, excepto á los mosquitos y sus homólogos, tampoco 
permitiste que los hombres adquirieran tan formidable poder so-
bre la materia. 

Era preciso, nada menos, que venir á Duenditania, para ver 
realizados aquellos locos deseos que había concebido en la Tie-
rra, y no solamente verlos realizados, sino llevados mucho más 
allá de lo que mi audaz pensamiento había intentado. 

Todo este monólogo había sido dicho por mí en voz alta, y el 
"cicerone" lo había escuchado sin perder una sílaba. 

Cálmate un poco, y escúchame; dijo fijando en mí sus brillan-
tes ojos, aún no sabes toda la bondad de esta invención. Así co-
mo trasmite los pensamientos al papel, de la misma manera tras-
lada lo escrito al cerebro, sin necesidad de perder el tiempo le-
yendo. 

Basta en este caso, colocar el libro ó manuscrito que se inten-
ta leer, en ese hueco que ves ahí, y aplicarse las planchuelas á 
las sienes. Si quieres, puedes acostarte á dormir, con la seguri-
dad de que al levantarte al siguiente día, sabrás el libro de me-
moria. 

¡Ah! qué lastima, exclamé, que no hubiera yo poseído uno de 
estos aparatos cuando estaba en el colegio, allá en la Tierra; y 
no que me quemaba los sesos para aprender cuatro renglones. 
¡Ah! ustedes son muy felices con haber obtenido tan grande in-
vención. 

Sin embargo, observó, no vayas á creer que esto se halla per-
feccionado. Falta mucho para qtie la máquina funcione con 
regularidad. 

Sucede con frecuencia, que cuando el que lo usa es de una 
5 



\ 

imaginación demasiado viva y se distrae pensando en diversas co-
• sas, á las que se propuso escribir, salg una gerigonza de lo más 
divertida, y tiene que someterse lo impreso á una corrección 
un poco laboriosa. Pero el autor se ocupa en la actualidad 
en ver si puede remediar este inconveniente, de lo cual tie-
ne muchas esperanzas. 

Permita Dios que el buen señor consiga el objeto que se pro-
pone, y que se vulgaricen y abaraten sus ingeniosas máquinas, 
de tal manera, que pueda yo conseguir una para mi uso, pues 
debo decirte que siempre he sido perezoso para escribir. 

En esta y otras conversaciones dejamos la Academia y reco-
rrimos una parte considerable de la ciudad, deteniéndonos en 

. los paseos principalmente, por la agradable temperatura que se 
gozaba en ellos. 

Cuando vino la noche, nos dirijimos al "Teatro de las Nueve 
Hermanas," que es el más suntuoso de Duenditania. 

Una gran parte de las piezas dramáticas que representan en 
los teatros infernales, se refieren á acontecimientos ocurridos en-
tre los hombres, ó bien á la mitología, á que los diablos, como j 'a 
tengo dicho, son muy afectos. 

Aquella noche se representaba "El Robo de Elena, ó l a Ruina 
de Troya." 

Los duendes son maestros en la declamación, grandes músi-
cos, excelentes pintores y hábiles tramoyistas; así es, que el 
desempeño no dejó nada que desear. Yo, por mi parte, me retiré 
encantado de la función, y soñé con el teatro, como me sucedía 
en la Tierra cuando era niño. 

En los días que siguieron visité establecimientos industriales, 
museos, gabinetes de historia natural y deliciosos paseos. En 
Duenditania se pasa el tiempo en el t rabajo ó en los placeres, 
pero nadie puede eximirse del prime*». 

Comenzaba á estudiar aquella sociedad, admirando el orden 
maravilloso que re inaba en ella, cuando cumpliéndose los ocho 
días que me habían concedido, tuve que presentarme á la ofici-
na del gobierno donde estaba registrado. 

Allí me dieron el plano de una pequeña finca de campo, acom-
pañado de la escritura, por la cual me hacía donación de ella 
el Estado de Duenditania. 

Aquella propiedad se h a l l a d situada á unas diez millas de la 
capital, y en ella encontraría? todo lo necesario pa ra la vida, 
siempre que t raba ja ra pa ra hacerla producir. 

También encontraría allí una compañera, para que mitigara 

la amargura de mi situación en aquella soledad; porque en 
Duenditania está absolutamente prohibido el celibato. 

Además, me presentaron una cuenta de las cantidades que el 
Estado había erogado por mi desde mi llegada al infierno, cuya 
suma tendría que abonar parcialmente con los productos de mi 
pequeña finca. Me previnieron igualmente, que el día próximo 
debería partir. 

La cuenta era del tenor siguiente: Cuenta de las cantidades 
que el Estado de Duenditania ha erogado en el viaje y estable-
cimiento del ciudadano Pascual Pintó Pasos, quien la pagará 
con la cuar ta par te de los productos de la finca que se le 
dona. 

PLATA. 

Pasaje á bordo del vapor Minos 5 00 Tridentes. 
Idem en el ferrocarril, 1.a línea . . . . 1 50 

„ „ 2.a línea 1 50 
„ „ 3.a línea 1 50 

Gastos en los paradores 3 00 
8 días en el Hotel de los Ultra-Aéreos 16 00 
50 luzbeles que recibió en Duenditania.. . 500 00 
Valor de una finca de campo llamada la 

Esperanza 3,000 00 
Plata que recibe para fomentarla 500 00 
Premio por una sola vez, 10 p § 367 85 

Total 4,397 35 

Me hicieron revisar la cuenta, preguntándome si estaba con-
forme con ella; respondí que sí y me suplicaron que firmara en 
un libro. 

Despedíme de los empleados y marché á arreglar mi viaje. 
En el hotel me informé del mejor modo de conducirme al Va-

lle de la Esperanza. Me dijeron que no había otro modo de ir 
que en litera, pues el camino era en extremo escabroso. 

Me indicaron dónde podía conseguirla, y todo lo dejé arregla-
do para la mañana siguiente. 

Ya listo, me dediqué á buscar el libro de Yoya, que'al fin con-
seguí. 



X. 

La inmediata mañana, apenas la pálida luz que anuncia la 
venida de la aurora, se percibía vagamente en el horizonte, 
montaba en la litera y salía suspirando de aquella encantadora 
ciudad, capital del floreciente Estado de Duenditania. 

Caminaba sumergido en tristes reflexiones, lleno de temor el 
pecho, tanto por la soledad á que se me condenaba, cuanto por 
la compañera que me tocaría en suerte. 

Cuando la claridad de la mañana lo permitió, abrí el libro de 
Yoya para concluir de leer de una vez, mi preciosa aventura 
de carnaval y distraerme al mismo tiempo de las penosas ideas 
que cruzaban por mi cerebro. 

El duende continuaba de esta manera: 
"Cuando Pintó Pasos hubo entrado en su casa, condujé al ca-

rruaje por las calles de San Juan de Dios, la Maríscala y San 
Andrés, y volviendo á la derecha entré al trote á la calle de 
Vergara, haciendo de modo que atoré el elegante lando con 
uno de tantos coches que allí había. 

"Concluida aquella aventura, quité el magnetismo al cochero, 
que no sabía lo que había pasado. 

"Apaña, que se hallaba en el peristilo del Gran Teatro, in-
quieto y acongojado, acudió al alboroto que produjo la llegada 
de su carruaje. De un brinco se puso dentro y encontró desma-
yada á la divina Clara, cuyo blando seno se agitaba de placer, 
no pudiéndose notar las emociones que experimentába, en su 
precioso rostro, por impedirlo la careta que había conservado 
con tenacidad. 

"Vuelta Clara de su desmayo y regañados agriamente coche-
ro y lacayo, fué necesario pensar en volver al salón. En con-
secuencia, Clarita y Apañg, asidos del brazo, entraron al teatro 
confundiéndose con la multitud." 

¡Gran Dios! exclamé. 
¿Es posible que aquella noche tuviera en mis brazos, sin sa-

berlo, á la mujer que adoraba? ¿Con qué en el mundo está uno 
sentenciado á pasar junto á la felicidad, sin percibirla ni to-
carla? 

¿No hubiera sido en aquella noche el más feliz de los morta-

les, si un pedazo de tafetán no hubiese cubierto el rostro hechi-
cero de la divina Clara? 

¡Oh, Dios mío, Dios mío, que desgraciado fui en la Tierra! 
Después de estos desahogos, dejé el libro de Yoya, me sumer-

gí en los recuerdos de aquella noche preciosa, cuyo hechizo no 
supe apreciar lo bastante y procuraba traer á mi memoria, sin 
que faltara uno, todos los detalles de una aventura tan encanta-
dora. 

Es indecible el tormento que sentía al contemplar mi exis-
tencia hundida en la Eternidad, sin esperanza ninguna de vol-
ver á unirme á los séres que había amado. 

Clara, mis amigos, mis ilusiones, todo, todo había quedado 
en la Tierra como mis restos mortales, y jamás, jamás me vol-
vería á reunir con ellos. 

Un enjambre de pensamientos se atrepellaban en mi cabeza, 
hasta que fui cayendo insensiblemente en el olvido de mis pe-
nas, y luego en una especie de estupidez contemplativa, en que 
se ve y se oye, pero sin distinguir los objetos ni los sonidos. 

Así permanecí mucho tiempo, hasta que me sacó de mi estu-
por la conversación animada que llevaban los entes que me 
conducían. 

• Si fuera posible, decía uno, volver á la vida mortal, yo te ju-
ro que me había de distinguir por pii amor ardiente á la huma-
nidad, y si fuera tan rico como lo fui, la caridad sería la virtud 
que de preferencia practicaría. 

Sí, contestó otro, aquí en el Infierno todos hacemos buenos 
propósitos, pero, si volviéramos á la Tierra, acaso nos olvida-
ríamos de cumplirlos. , 

No, le replicó el primero, yo por mi parte estoy seguro de 
que los cumpliría, porque desde que estoy en el Infierno, he po-
dido conocer, por la vida que llevo, toda la desgracia de los po-
bres en la Tierra. Para esos infelices no hay descanso jamás, 
y aun los placeres, en cierto modo les están vedados. ¡Oh! yo 
veo que Dios castiga con equitativa justicia, y aquí se aplica 
perfectamente la ley del Talión, diente por diente, ojo por ojo. 

Yo era rico hacendado, todos los años sacaba utilidades cre-
cidas, no solamente bastantes para vivir con desahogo y fomen-
tar mi propiedad, sino también para tirar en cosas superfluas. 
Pues bien, la avaricia me inducía constantemente á quitar al-
go del fruto de su trabajo á los míseros peones, que con el sudor 
de su rostro me enriquecían cada vez más, haciendo producir 
mis tierras. Ellos eran bastante desgraciados con la escasa pa-



ga asignada á su trabajo, y yo los hacía más. 
. L a primera providencia que tomé, fué prohibir á los comer-

ciantes'en pequeño, que suelen ir de pueblo en pueblo ofrecien-
do sus efectos, que llegaran á la hacienda; obligaba de este mo-
do á los trabajadores, á surtirse en mi tienda de los malos efec-
tos que en ella había á los altos precios que me parecía exi-
girles. 1 para que no fueran á comprar á los pueblos inmedia-
tos, con las economías que lograran hacer, dispuse que en vez 
de dinero se hiciese la raya con vales, que sólo tenían valor en 
nn casa, siguiendo en esto el ejemplo que otros hacendados me 
daban. 

Otro arbitrio no menos inicuo me ocurrió, y consistía en de-
tenerles las rayas ios sábados, no dándoselas sino al día sigui-
ente, en que pretextando ocupaciones los entretenían mis depen-
dientes largo rato, para que aburriéndose, comenzaran á beber, 
y alcanzasen menos de sus jornales. 

Cuando_ algún desgraciado se casaba, ó había en su casa bau-
tismo, entierro ó cualquiera otra causa de gastos extror din arios 
é indispensables, les prestaba dinero, cargándoles un premio, 
que casi nunca podían satisfacer, y mucho menos amortizar la 
deuda, que crecía de día en día, muriendo casi siempre el infe-
liz adeudado, en cuyo caso, con la mayor injusticia, cargaba á 
la viuda o á los hijos la deuda del marido ó del padre. 

Con semejante sistema, todos mis sirvientes estaban empeña-
dos; y si alguno quería pasar á otra finca donde lo trataran me-
jor, o emigrar á otro lugar, si no me pagaba antes, yo se lo im-
pedía, con ayuda de la autoridad, y lo tenía preso en mi ca-
sa obligándolo á t rabajar hasta pagar su deuda, cosa que nun-
ca sucedía, porque yo fomentaba con astucia sus vicios, ó afec-
tando caridad, remediaba sus necesidades más apremiantes. 

l o era así un señor de vasallos, y desgraciado del que no me 
acataba como á un soberano, ó que teniendo en su casa mujer 
que me agradara, se manifestase celoso de su honra entonces, 
los palos, el cepo, ó la cárcel, lo ponian dulce y festivo como vo 
quena. J J 

¡Ay! ¡bien merecido tengo mi castigo! Yo, que no cesaba de 
predicar en la Tierra el respeto y fervor que se debía á la reli-
gión, que les pintaba á mis sirvientes el Infierno con llamas y 
sierpes venenosas, é interiormente me burlaba de lo que ñama-
mos allí otra vida, no creyendo una palabra de la Justicia Di-
vina heme aquí perfectamente castigado, y con el íntimo con-
vencimiento de que tengo bien merecido lo que sufro. 

Empero, no tengo la humildad necesaria para resignarme con 
mi castigo, y pedirle al Señor que se duela de mí. 

Mis delitos, contestó otro, son del mismo carácter que los tu-
yos. Yo fui administrador de un ingenio, donde tenía bajo mi 
látigo más de trescientos desgraciados negros. El deseo de mani-
festar á mi amo un grande celo por sus intereses, era causa de 
que hiciera alarde de economías en los trabajos; de manera que 
mientras por un lado disminuían los alimentos y las pocas como-
didades que podían tener aquellos desventurados, por otro, los 
obligaba á trabajar hasta donde sus fuerzas 110 alcanzaban, y 
cuando estaban rendidos de fatiga, les hacía aplicar el látigo sm 
compasión. 

Fué tal la costumbre que adquirí, en ordenar y ver aquellos 
espectáculos repugnantes, que se hizo una necesidad para mi con-
templar la piel de aquellos desgraciados salpicada con su pro-
pia sangre, recreándome con sus lamentos y con las convulsiones 
que les arrancaba el dolor. . • 

Cuando á fuerza de economía, y de defraudar á mi amo y a 
los esclavos, pude hacerme de un ingenio, enseñé á mis depen-
dientes aquel sistema bárbaro, y muchas veces iba á prensen-
ciar los suplicios que por faltas insignificantes imponían a ios 
desgraciados negros. 

Sí, amigo mió; yo fui un monstruo execrable, y considero que 
mis padecimientos son menores de los que merezco, y lo único 
que me asusta es la abrumadora eternidad. 

Pues yo, exclamó Un tercero suspirando, confío en la miseri-
cordia de Dios, que aunque pasen muchos siglos de este marti-
rio, algún día cesará: y una vez perdonados, tendremos el des-
canso que muchos ciudadanos del Infierno. 

Dios lo haga, contestó el primero que había hablado, pero si 
tus delitos son tan grandes como los mios, dudo mucho que esas 
esperanzas se realicen. 

Desgraciadamente, dijo el tercero, mis pecados son como los 
tuyos, yo afligí á la humanidad lo más que pude. Servía en un 
regimiento, y mis subordinados fueron siempre víctimas de mi 
despotismo. 

Iracundo y soberbio, por las cosas más insignificantes ímpo-
nía castigos crueles; jamás consentía que me dirigieran la pala-
bra para producir una queja ó dar una disciúpa, sino que mi 
mano atrevida se levantaba sobre el infeliz á quien la subordi-
nación tenía sujeto: y si por casualidad, alguno se atevia á que-
jarse á los superiores de mi conducta, podía estar seguro de que 
mi venganza haría más desgraciada su suerte. 



Siempre que podía, cercenaba alguna cosa á los pobres solda-
dos, de su pequeño haber, y no tenía escrúpulo en obligarlos á 
desempeñar oficios ruines. 

Ya, ya veo, dijo el primero, que no nos vas en zaga á noso-
tros, y que te hallas muy bien en donde te han puesto. 

Y, que, tu compañero, añadió señalando al cuarto conductor 
de la litera, que hasta entonces no había hablado, ;no tiene ga-
nas de contarnos sus buenas obras? 

Por desgracia son abominables, respondió el aludido lanzando 
un suspiro. Yo conspiré como vosotros á las desdichas de los 
nombres, abusando sin conciencia y sin remordimientos, de la 
debilidad de los miserables. 

Ejercía la cura de almas en una pequeña aldea, pero en vez 
de llevar todo en amor de Dios, tenía un carácter atrabiliario: 
todo me molestaba, y el que no corría pronto á servirme, lo mal-
t ra taba con palabras injuriosas y dándole golpes. 

Procuraba tener á mis feligreses embrutecidos. Hacía que dis-
minuyeran las pocas comodidades de sus familias, pa ra hacer 
grandes fiestas que me producían dinero; y cuando algún des-
venturado quena unirse á una compañera, hacer cristiano á su 
nijo, o enterrar a un deudo, si no llevaba por delante las mone-

denuestos° 1 0 a r r o - ' a b a d e m i presencia llenándolo de 
También solía levantar á mi rebaño contra las autoridades, 

cuando estas no se manejaban a mi gusto, y algunas v i c t i m é 
fueron sacrificadas, dejando desamparadas á sus familias, so pre-
texto de defender la Religión: siendo así, que Jesucristo tiene 
dicno que su Iglesia prevalecería contra el poder del Infierno. 

una conducta como la mía, tan opuesta gl Evangelio y á los 
q ' i ? a n C a , d U d e l l u m anidHd y de abnegación, que pre-

dico el Salvador del Mundo y por los cuales derramó su precio-
sa sangre, me hace á mí sin duda el más criminal de los cuatro, 
t-or lo mismo el silencio y el recogimiento es lo único que me 
conviene, y el arrepentimiento y los suspiros. 

Dices bien, contestó el primero, nosotros al menos, no hicimos 
profesión de virtuosos, ni de varones evangélicos, y por tanto 
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p 0 r e s 0 e s <lue s u f r o s i n duda más, pero 
confio mucho en la misericordia de Dios, que algún día, auiíque 
sea despues de los siglos, se apiade de nosotros. 

Asi sea, contestaron en coro los cuatro. 

Aquí llegaban de su conversación mis conductores, cuando 
me pareció conveniente tomar parte en ella. 

Caballeros, les dije, no puedo menos de creer por la conversa-
ción que he escuchado, que ustedes vivieron en la Tierra, en la 
República Mexicana. 

Sí, señor, respondió uno de ellos, tres de nosotros somos mexi-
canos y el cuarto español. 

¿Y qué, es tan desgraciada la suerte de ustedes, que tanto se 
lamentan? 

Sí, señor, estamos condenados á una eterna esclavitud, sin po-
der jamás salir de ella, y es lo más cruel, que en nuestra mente 
se halla siempre fija la idea del bienestar y la grandeza que 
disfrutamos en la Tierra: esto unido al recuerdo de los infelices 
que allí atormentamos, hace más horribles nuestros padecimien-
tos. 

¿Y, no hay manera de _que sean dulcificadas estas penas? 
De ningún modo. El Codigo del Infierno dice: 
"Los que durante su vida, hubieren abusado de su posición, 

para afligir á sus hermanos, en el Infierno serán sometidos á la 
servidumbre y á la miseria, para siempre." 

Esta es la suerte, señor, que nos ha tocado; pero hay que ob-
servar, que por el poder de Dios, la gradación de las penas se 
halla en tal razón con los delitos, que á proporción que uno ha 
delinquido, asi e s castigado. 

¡Bendita sea la Justicia Divina! exclamé, entusiasmado, al • 
ver humillados á los soberbios. 

Bendita sea pa ra siempre, contestaron los cuatro conductores, 
y silenciosos, áumentaron la velocidad de la marcha. 

Yo volví á la meditación, satisfecho de ver resuelto el proble-
ma, que tanto me afectaba en el mundo, sobre la impunidad de 
los malos y su buena fortuna. 

XI. 

Así, distraídos todos con nuestros pensamientos, caminába-
mos sin percibir los objetos que pasaban á nuestro lado, ni el 
t iempo que corría, 

Aquellos miserables, resignados, suspiraban de cuando en 



cuando, y levantaban los ojos al cielo en ademan suplicante, 
sin proferir una queja ni manifestarse despechados. 

El Sol declinaba hacia el Ocaso: la tarde, si bien apacible, era 
un poce fría, y un ligero viento movía dulcemente los arbustos 
y las flores que parecían saludarnos al pasar. 

En esto penetramos en un pequeño valle, cruzado por arro-
yuelos de agua clarísima, perfectamente cultivado. Al lado del 
Poniente cerraba el paisaje una cordillera de graciosas colinas, 
entre dos de las cuales se formaba una risueña cañada cubier-
ta de verdura, que conducía á una gruta medio escondida entre 
el ramaje. 
_ En la llanura, frente á nosotros, en segundo término, se dis-

tinguia una casita muy pintoresca, hecha de madera y pintada 
de colores vivos, que resaltaban entre el follaje de un grupo de 
arboles viejos que la rodeaban. 

Cuando nos hubimos acercado lo bastante, pudimos apreciar 
todos los detalles. Rodeaba la casa un ' jardincito cultivado con 
esmero; y enredaderas de exquisitas y olorosas flores, t repaban 
por las paredes ó formaban un precioso marco á las ventanas. 

En la fechada principal había un peristilo sostenido por cuatro 
columnas, á cuya plataforma se ascendía por media docena de 
escalones. Sobre este peristilo había un terrado con balaustrada 
al derredor, y tenía una puerta que comunicaba con las piezas 
interiores. Sobre la balaustrada se veían varios tiestos con flo-
res elegantes. 

En el peristilo estaban tres mujeres y dos hombres, en actitud 
de esperar. 

El valle ameno que acabo de describir, era precisamente el 
llamado de la Esperanza, y la casita que teníamos delante, la 
finca de campo de mi pertenencia. 

Paró allí la litera, y al apearme, me encontré rodeado por las 
cinco personas que esperaban en el pórtico, deshaciéndose en 
carabanas. Una hermosísima criatura me preguntó con una voz 
dulce, si yo era el señor Pintó Pasos. 

Soy el mismo, le contesté, bella señora, ¿puedo en algo servir-
la á. usted? y me quedé contemplándola con encarnizamiento. 
Tan bella así era. 

Señor, me dijo ruborizándose y bajando los ojos, yo habito es-
ta finca con sus adherencias, que juntas forman el vallecito de la 
Esperanza, y estaba aguardando á usted, pues hace algunos días 
se me ha comunicado que usted debería tomar posesión de ella. 
Estoy, pues, á la disposición de-usted con estos cuatro esclavos 

. que el Gobierno nos ha señalado para nuestro servicio. 

¡Será posible! prorrumpí enajenado. ¿Es usted acaso la com-
pañera que me destinan? 

Sí, señor, yo estoy sentenciada á vivir con usted y bajo su au-
toridad eternamente. 

Señorita, dije yo conmovido, sería demasiado dichoso en agra-
dar á usted y vivir en su compañía; pero me sería en extremo 
odioso valerme del derecho que me han dado, de poder hacerla 
mi compañera, sino tuviera usted por mí toda la adhesión que se 
necesita para vivir para siempre con otro. Así es, que yo la de-
jaré á usted en completa libertad; seré solamente el huésped de 
esta casa; recibiré agradecido las atenciones que usted tenga 
conmigo, procuraré hacerme digno de ellas y retribuirlas con el 
mayor cariño. Si con el trascurso del tiempo me hiciere acree-
dor á su ternura, prodrá usted llamarme su amigo, su hermano, 
ó tal vez con otro nombre más dulce. 

Gracias, señor, respondió la joven con el rostro enrojecido 
por el pudor; tanta bondad, dispone mucho desde luego en fa-
vor de usted: acepto con reconocimiento lo que me propone, y 
me lisonjeo de que acaso en poco tiempo, seremos buenos ami-
gos. Por ahora, pase usted á descansar y á tomar algún alimen-
to, porque ya la noche ha entrado y necesita usted reposo. 

Está bien, amable joven, le contesté, pero antes, procure us-
ted atender á estos desgraciados que me han traído á cuestas; 
que se alimenten bien y que se les proporcione donde dormir, 
porque mañana tienen que volver á Duenditania. 

Después de dar sus disposiciones para obsequiar mis órdenes, 
me condujo mi linda patrona á un comedorcito muy abrigado, 
con ventanas á un jardín é iluminado por una hermosa lámpara. 

Una de las esclavas me sirvió varios platillos de frutas fres-
cas y en conserva. * 

Mi futura se había sentado frente á mí; parecía observar mi-
nuciosamente todos mis movimientos. 

Yo, de cuando en cuando, levantaba los ojos, los fijaba en 
aquella beldad portentosa, y discurría, que si el carácter de 
aquella criatura, era tan hermoso eomo< su persona, no pocha 
menos de hallarse en el Infierno sino por una lamentable equi-
vocación. 

Acabada la cena, me convidó la bella á salir al terrado del ves-
tíbulo, á contemplar 1a Luna. Yo accedí gustoso y saqué dos 
butacas, en las que nos sentamos uno enfrente del otro. 

Mucho tiempo permanecimos agobiados por una poderosa me-
lancolía, contemplando la inmensidad de la bóveda celeste, y as-
pirando el perfume de los campos. 
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Un suspiro que lanzó mi preciosa compañera, dió lugar á que 
se rompiese el fuego. * O H 

¿Es usted aquí, acaso, muy infeliz? le pregunté. 
fei me comparo con la mayor parte de los habitantes del Infier-

no, soy sin duda muy dichosa; pero, á pesar de la suavidad de mi 
castigo, al fin estoy en el Infierno, y aquí nadie puede ser com-
pletamente feliz. 

La Eternidad que abruma, pesa sobre nosotros, y esta Eterni-
dad lañemos de pasar sin gozar de la vista de Dios; sin la más 
remota esperanza de ir algún dia á la Gloria, donde únicamente 
se puede sentir verdadera paz y dicha. 

¿Pero qué grandes crímenes pudo usted cometer en la Tierra, 
para que asi se la castigue? usted que parece t a n ' b u e n a como 
tan hermosa? 

No, no he cometido grandes delitos, gracias á Dios, pero tam-
poco tui una santa, me contestó bajando los ojos. 

fei usted encontrara consuelo contando sus penas, la dije, yo 
tendría mucho placer en ver si podía minorarlas. 

Agradezco mucho el interés que usted se toma por mí, y es-
toy dispuesta á darle todas las noticias que quiera de mi pasado, 
no tanto porque usted pueda impartirme consuelos, cuanto por-
que tiene derecho para saber todas las circunstancias de la que 
debe acompañarlo eternamente. Pero suplico á usted, tenga la 
oondad de que dejemos este asunto para mañana, porque aho-
i a me hallo muy afectada y usted necesita reposo. 

bea como usted guste, y mientras permanezcamos aquí, ha-
daremos de cosas indiferentes. ¿Cuánto tiempo hace que sé ha-
lla usted en el Infierno? 

Veinte días. 
Y cuando vino usted al V*le , ¿ya sabía que yo llegaría? 
JN o señor; pero hace algunos días recibí mis instrucciones so-

oie el particular. 
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Confieso que sí, y creo, dijo sonriendo, que á usted le sucede-
ría lo mismo. 

Es verdad, venía pensando en algún vestiglo; pero á Dios 
gracias, estoy sumamente complacido de mi error y me siento 
tan teliz, como se puede ser en el Infierno 

Todavía no cante usted victoria, tal vez el arrepentimiento 
vendrá pronto. 

¡Oh, no! Yo me acostumbro con facilidad á las cosas agrada-
bles y tengo la ventaja de que nunca me fastidian. 

Si es como usted lo dice, grande fortuna me ha cabido al es-
tar á su lado. 

Lo que yo puedo ofrecerle, repliqué, es que siempre me verá 
dispuesto á hacer en su obsequio todo lo que sea posible para 
hacerla tan feliz como en nuestra desgraciada situación se pueda. 

. Gracias, mil gracias, me dijo apretándome la mano, yo co-
rresponderé con todas mis fuerzas á esos propósitos generosos; 
por ahora, creo que será prudente que usted se recoja; ya va 
haciéndose tarde y debe usted tener necesidad de descansar. 

Diciendo esto se levantó y fué á dar órdenes á los criados pa-
r a el día siguiente. Volvio poco después, y me condujo á mi ha-
bitación. 

Esta era una pequeña alcoba con piso de madera, pintado y 
limpio. Una cama muy aseada con pabellón ocupaba el centro; 
junto á la cabecera había una mesita con una lámpara de ala-
bastro que^ostenía un genio de metal, un vaso de cristal y dos 
botellas, una con agua, y otra con vino. Un tapete afelpado á 
los piés de la cama, un sillón para poner Ja ropa y un cuadro 
que representaba á Morfeo magnetizando á una ninfa, comple-
taban el a juar de aquella modesta estancia, además de un ele-
gante aguamanil en un rincón. 

Al lado del Oriente había una ventana con persianas, que da-
b a al jardín. 

Mi linda patrona me preguntó si tenía algo que ordenar; con-
testándole que no, me dió afectuosamente las buenas noches y 
desapareció cerrando la puerta de la alcoba. 

Me desnudé y me coloqué en el lecho entre finísimas sábanas, 
sobre un mullido colchón que se hundía con el peso de mi cuerpo. 

La luz tímida de la lámpara, la quietud y el abrigo de la alco-
ba, la voluptuosidad del lecho y el cuadro de Morfeo, del que 
no despegaba la vista, todos eran incentivos poderosos para sumer-
girme en los misterios del sueño. Mis párpados se cerraron sin 
resistencia y me abandoné lánguidamente en los brazos del dios 
compasivo, que mitiga las penas de los hombres y también las 
de los inmortales que viven separados del Supremo Sér. 

Risueñas visiones halagaron mis sentidos, casi toda la noche: 
rostros celestiales y festivos, con ojos brillantes, rodeaban mi le-
cho; brazos torneados, con manos rosadas, derramaban odorífe-
ras flores sobres la cama, y una nube blanca envolvía las for-
mas de aquellas deidades, dejándoles ver solamente sus rostros 
y sus brazos. Poco á poco, aquella nube fué creciendo y ofuscán-
dolo todo. Una profunda oscuridad me envolvió en seguida, y 



mi sueño se hizo tan pesado que no volví á sentirme agitado 
por nuevas ilusiones. 

A la mañana siguiente me despertaron los rayos del Sol, que 
luchando con los cristales, las persianas y la colgadura de la 
ventana, lograron introducirse iluminando mi rostro. 

Después de dar gracias á Dios, me puse á saborear el agrada-
ble sueño que había tenido. 

Así fué pasando el tiempo sin sentir. Ningún ruido se oía en 
la casa, ni nadie se presentaba en la alcoba. Los rayos del Sol 
que habían entrado casi horizontales hasta mi cama,' se habían 
alejado de ella acercándose más y más á la perpendicular. 

Esto me hizo conocer que ya era tarde; levantóme, hice mi 
aseo como acostumbraba en la Tierra y abriendo la ventana 
para aspirar la brisa perfumada, me asomé á ella. 

Una hermosa perspectiva se presentó á mi vista; complacido 
me quedé observándola, cuando la dulce voz de la señora de la 
casa que andaba en el jardín, me sacó de mi enagenación. 

Aquella joven, tan bella como la naturaleza que la rodeaba, 
dirigía los trabajos ele los criados en el cultivo del jardín; pero 
tan luego como me vió en la ventana, entró en la casita y po-
cos momentos después se presentó en mi alcoba, con el rostro 
animado por una sonrisa cariñosa, que hizo palpitar mi cora-
zón, y un choque de felicidad, como una chispa eléctrica, corrió 
por todo mi sér. 

Muy buenos días, mi señor, me dijo poniendo un platito con 
flores y frutas sobre la mesita, ¿ha pasado usted la noche con-
tento en su Quinta de la Esperanza'? 

He tenido, le contesté, sueños deliciosos; el bueno de Morfeo, 
patrón de este aposento, ha rodeado mi lecho de rostros seme-
jantes al de usted, aunque no tan hermosos, y de preciosas ma-
nos que me arrojaban flores de las más fragantes y bellas. En 
fin, estaba tan contento, que si no fuera por el placer de ver á 
usted más linda y amable que aquellas hadas, no hubiera que-
rido despertar. 

Mucho me alegro de que la primera noche que ha pasado us-
ted en su casa, haya tenido sueños tan placenteros, porque eso 
es de buen agüero; pero no creo necesario que al contarlos los 
adorne con tantas lisonjas. 

No, hermosa joven, no soy lisonjero, mi afecto saldrá garante 
de la verdad de mis palabras. 

Pues bien, sea así; pero lo que ahora interesa es que se desa-
yune usted, que tome posesión de sus tierras y que despache á 
esos infelices que lo trajeron ayer. 

En verdad que no me acordaba de esos desdichados; déles us-
ted ese tridente y que se marchen con la piedad del Cielo. 

Mi patroncita salió, despachó á los de la litera y volvió á 
acompañarme. Se sentó en el sillón y yo sobre la cama; mien-
tras duró el desayuno, tuvimos una f ranca y espansiva conver-
sación. 

Cuando hube concluido, llamó á los criados desde la ventana 
y les previno que se dispusieran á acompañarnos al campo. 

XII . 

Cuando bajamos, nos estaban esperando en la puerta. Las 
criadas llevaban abanicos y quitasoles, y los criados, el uno, 
un tapete, y el otro, una f rasquera y una cesta con provi-
siones. , , . . . ' . .. 

No me acuerdo que en la Tierra hubiera sido nunca tan feliz 
como lo fui aquella mañana en el Infierno. Me encontraba pro-
pietario de un terreno pintoresco Heno de poesía, que con poco 
trabajo me daría lo bastante pa ra mi subsistencia y la de las 
personas que me rodeaban; tenía una compañera graciosa, be-
lla y amable como ninguna; me rodeaban criados sumisos y ob-
sequiosos; habitaba una casita cómoda y alegre; vivirla sin 
temer la muerte, ni la separación eterna, de todo aquello que 
hacía el encanto de mi nueva existencia. 

La naturaleza parecía también tomar parte en mi dicha, en-
galanándose con sus verdes campiñas, sus pintadas y aromati-
zas flores, sus líquidos cristales y los torrentes de luz que como 
una gasa de oro nos envolvían. . . , _ 

Caminaba con lentitud, hundido en nns pensamientos y sabo-
reando mi ventura. Se apoyaba en mi brazo, también medita-
bunda, aquella celestial criatura á quien sus pecados condena-
ban á vivir á mi lado para siempre. 

Respiraba yo con embriaguez el aire embalsamado y mis ojos 
se c e r r a b a n lánguidamente, después de haberse fijado largo 
tiempo e n e l r i s u e ñ o V a l l o d e l a E s p e r a n z a . 

Por no dejar, hasta este nombre consolador ejercía sobre mi 
una i n f l u e n c i a benéfica; en fin, yo experimentaba una felicidad 
que nunca había gustado, y lo único que me hacía suspirar era 
la idea de no poder ver á Dios. 
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Asi caminábamos sin hablar palabra, porque mi compañera 
iba tan entretenida como yo con sus pensamientos. 

A veces, de su blando seno se escapaba un suspiro, que yo 
respetaba, porque acaso era producido por causas semejantes á 
¿as que agitaban mi corazón; ó bien, por el recuerdo de séres 
queridos que había dejado en la Tierra. 

Cuando subimos á una pequeña eminencia, mi compañera se 
detuvo y extendiendo su blanco y torneado brazo, señalaba con 
el dedo índice los límites de mis dominios. 

Mire usted, me dijo, desde aquí se descubren todas las tierras 
pertenecientes á la quinta, no hay necesidad de fatigarnos en 
recorrerlas. Acá, al Poniente, están terminadas por esas coli-
nas que contienen una hermosa y sombría cañada, conducien-
do a una fresca y solitaria gruta. Al Norte, por aquel arroyo 
que serpea, bordado de árboles frondosos. Al Este, por el 
camino que pasa para Duenditania. Y finalmente, al Sur, por 
la prolongación de las colinas y por esos bosquecillos de fru-
tales. 

En este pequeño espacio se halla todo lo necesario pa ra la vi-
da: frutas y flores exquisitas, agua cristalina, viñedos, buenas 
maderas de construcción, y además, sitios pintorescos y román-
ticos donde solazarse. 

Desde luego, puede usted ordenar lo que á bien tenga, pa ra 
el gobierno de la propiedad que nos debe mantener. 

Encantado recorría con la vista, siguiendo la dirección del 
precioso dedo, los hermosos panoramas que aquella celestial 
criatura me mostraba, y todavía más encantado admiraba su 
cordura y discreción. 

Nunca me imaginé que en el Infierno pudiera encontrar más 
felicidad que en la Tierra; pero como me parecía que esto debía 
encerrar un misterio, cuya investigación me estaba vedada, por 
entonces, resolví 110 fijar mi imaginación en ello y me diriií á 
mi compañera que estaba esperando mi resolución. 

Ya trataremos en otra ocasión, querida mía, la dije, el modo 
de arreglar el trabajo de nuestras tierras; hoy quiero dedicarlo 
a reposar de todas las impresiones que tengo recibidas, desde 
que deje la otra vida y que me tienen fatigado. Busquémos, pues 
un lugar donde la sombra convide al reposo; allí comeremos v 
concentrados en nosotros mismos, dejaremos vagar la mente 
por el ancho espacio del Universo. 

Pues, entonces, iremos á la Gruta del Olvido. 
¡A la Gruta del Olvido! ¿Y por qué tiene ese nombre? 

Porque tiene la virtud' de que cualquiera que en ella penetra 
puede concretar sus pensamientos en un objeto, sin que ideas 
extrañas le perturben; sobre todo, no se acordará, aunque lo 
desee, de nada que tenga relación con su primera vida. 

Maravilloso recurso es la tal gruta, la interrumpí, porque 
creo que la mayor pena que se lia,, de sufrir en el Infierno, debe 

- ser el tormento vivo y constante producido por el recuerdo de 
los objetos queridos, y de los momentos felices que se pasaron 
en la existencia de prueba; objetos y momentos ¡ay! que no se 
volverán á hallar en toda la Eternidad. . * 

Así es en verdad, me contestó mi simpática compañera, por 
eso son muy pocos los habitantes de este planeta, según me han 
asegurado, que posean un recurso tan precioso. Yo, en los pocos 
días que hace que habito la quinta, he venido varias ocasiones 
a la gruta, por consejo del criado que había en la casa, y me 
he curado de pensamientos roedores. 

Perfectamente, le dije, ofreciéndole de nuevo el brazo, va es-
toy impaciente por llegar. Y nos pusimos en marcha con el mis-
mo recojimiento que antes. 

A poco andar, entramos en la cañada: estaba ésta cubierta de 
follaje que le formaba una espesa bóveda, por donde pasaban 
con trabajo algunos rayos de sol. U11 fino y verde musgo tapi-
zaba el suelo, dejando correr por sus sinuosidades un hiló de 
agua murmurante y cristalina. 

A proporción que adelantábamos, el barranco se iba estre-
chando, mientras las paredes se hacían más altas y escarpadas, 
á pesar de que el fondo subía como una suave rampa. E11 lo más 
angosto de aquel callejón, el paso quedaba obstruido por grue- * 
sos peñascos cortados á pico. Varios escalones labrados en una 
de las paredes laterales, conducían á una cornisa ó parte salien-
te, de la que caía una fina lluvia que alimentaba el arrovito del 
fondo del barranco. 

A la orilla de la cornisa había formada una balaustrada con 
piedra suelta, que casi cubría la yedra. Algunos pasos después 
de aquel pretil, estaba la entrada de la gruta. La formaban dos 
arcos desiguales sostenidos por una pilastra: todo el conjunto es-
taba revestido de enredaderas, cubiertas de multitud de flores 

Se veía adentro, un salón de forma irregular, con varios asien-
tos de césped sobre piso de finísima arena, entre la que se 
abría paso un Manantial de agua clara, que llenaba un tazón 
abierto en la misma roca, el cual, rebosando, formaba el arro-



vuelo que se precipitaba por la cornisa y caía como una lluvia 
de diamantes á la barranca. 

En el fondo, una estrecha y prolongada galería comunicaba 
con otro salón, mayor que el primero, cubierto de hermosas es-
talactitas. Una vez visitada la gruta, hice tender el tapete á la 
orilla del manantial, en un lugar desde donde podía verse una 
gran parte del paisaje. 

Allí sentados, mi amada compañera y yo, nos hicimos servir 
la comida, bebimos del excelente vino que llevábamos y nos re-
frescarnos con el agua purísima de la fuente. 

Los criados en seguida marchándose, nos proporcionaron la 
ocasión ale entregarnos á la meditación: dejamos, pues, l ibre el 
pensamiento, y uno y otro soñamos á nuestro sabor, con dulcísi-
mas imágenes, con fantasmas llenos de poesía y magnetismo. 

La joven, sentada á Ta oriental, reclinaba su preciosa cabeza 
sobre mi pecho; sus brazos caían naturalmente, y tenía las ma-
nos enclavijadas sobre las rodillas. 

A veces lanzaba levísimos suspiros, que yo apenas sentía, y 
se estremecía ligeramente. 

Yo, me hallaba tan abrumado con la idea de las regiones ce-
lestiales, que mi imaginación, poderosa entonces, ufe presentaba 
las creaciones más puras y fantásticas. 

En medio de aquella preocupación, creí oir una voz armonio-
sa y argentina, que me exhortaba á sufrir con paciencia el casti-
go que se me imponía por las culpas cometidas en mi existen-
cia de prueba; que alguna vez, aunque fuera al fin de los siglos, 
el Señor me perdonaría y me llevaría á gozar las inefables deli-
cias de su Gloria. 

Era la primera ocasión, desde que estaba en el Infierno, que 
me venía á la cabeza la idea de mi rehabilitación á los ojos de 
Dios, y como consecuencia, creí posible, que allí mismo estuvie-
se el Purgatorio, puesto que había observado tal gradación en 
los castigos. 

Este pensamiento consolador influyó de tal suerte en mí' que 
volví del arrobamiento en que me hallaba y l lamé la atención 
de mi pro tejida, que con la vista lánguida y fija, parecía con-
templar el celaje, que variaba por momentos de formas v colo-
res, herido por los últimos rayos del Sol. 
. L o s criados subieron por el tapete y los demás útiles: nos pu-

simos en camino, mi compañera alegre y expansiva, yo, ca r ta -
do con mi pensamiento, que quería conservar fresco", ¿ a r a in-
quirir sobre el porvenir que me estaba reservado 

¡Ah! En la mañana me parecía que no tenía nada que apete-
cer, porque mis necesidades presentes las creía satisfechas, y no 
podía albergar duda ni esperanza para lo futuro; mas en el "mo-
mento en que la idea de alcanzar la Gloria, había nacido en mi 
corazón, comprendí que todas las dichas del Infierno me serían 
turbadas por la ansiedad de gozar de la vida celestial. 

Empero, sea por un sentimiento de compasión, ó tal vez de 
amor, hubiera sentido el subir á las altas regiones del gozo sin 
llevar Conmigo á aquella amable criatura, con quien había vivi-
do solamente algunas horas, y que sin embargo me era ya tan 
querida. 

Llegamos á la quinta, y habiendo tomado una colación, sali-
mos al terrado, como la víspera, deseando yo escuchar la histo-
ria de mi pareja, .que ella me había ofrecido contarme. 

La noche estaba deliciosa, dos magnificas lunas iluminaban 
la campiña con tanta claridad como la mitad del día. La brisa, 
casi imperceptible, nos acariciaba, arrastrando con ella los gra-
tos olores de los campos. 

Un silencio solemne reinaba en todas partes, la naturaleza 
dormida, parecía convidar á . la contemplación de sus inagota-
bles tesoros. 

Sentado junto á mi compañera y con los ojos fijos en el cielo, 
dejaba que mi pensamiento se cerniera á su placer por el espa-
cio, salpicado con millares de astros centellantes, que la mano 
del Supremo Hacedor lanzara en el vacío insondable. 

Después de una larga observación, me sentí fatigado y bus-
qué el reposo en objetos más inmediatos. 

Mi compañera, recostada en su butaca, paseaba la Horada dis-
traida por el horizonte, sosteniendo su precioso rostro con la ma-
no derecha, cuyo dedo índice apoyado en la boca, parecía re-
clamar el silencio que demandaba su meditación. 

Empero, 110 vacilé en recordarle la promesa que me había 
hecho, y le supliqué, que, si lo tenía á bieu, cumpliera con ella. 

Me contestó que tenía mucho gusto en complacerme y comen-
zó de esta manera. 



X I I I . 

Mi historia no es larga ni sorprendente, porque mi vida si-
guió el curso común de las cosas humanas, sin que intervi-
nieran en ella sucesos extraordinarios. 

Yo soy originaria de la Tierra, nací en América, en la her-
mosa ciudad de Lima, y me pusieron por nombre Amparo. 
. Mi familia tenía en la sociedad un lugar distinguido, así por 

sus relaciones como por su caudal. 
Mi niñez, pues, se deslizó sin penas, y satisfechos cuantos 

caprichos tenía, porque mis padres no pensaban sino- en dar-
me gusto. 

Cuando cumplí trece años, me volví un poco taciturna, me 
hice afecta á la soledad, trayendo siempre la cabeza ocupada 
con mil quimeras de que no me podía dar razón. 

Muchas veces me preguntaba á mí misma por qué me sentía 
inquieta, por qué la melancolía se apoderaba de mí; nunca sa-
bía responderme. 

Comprendía muy bien, que no me hacía- falta nada, porque 
mis padres me adoraban, y tenían posibilidad de satisfacer mis 
menores deseos. Sin embargo, mi corazón tenía un hueco que na-
da lo llenaba, y yo sufría y lloraba creyéndome infeliz. 

La casualidad vino á iluminarme. 
Una mañana que mi madre me había llevado á misa, vi en la 

iglesia á un jovencito que me excedería en tres ó cuatro años. No 
sé á punto fijo por qué me llamó tanto la atención, pero lo cier-
to es, que lo miraba con frecuencia, hasta que mis ojos se encon-
traron con los suyos, y sentí una especie de frió en la sangre, 
que se me agolpó al corazón. 

Desde aquel momento solemne, conocí que lo que me faltaba 
era la imagen de un. hombre que encerrar en mi pecho para 
adorarla. 

Con efecto, mis ideas tomaron otro giro; ya no sentí un vacío 
en mi existencia, pero sí una grande inquietud. Pensaba siem-
pre si aquel joven habría sentido por mí la simpatía que yo ha-
bía experimentado por él; si pensaría también en mí, y si debía 
alimentar la esperanza de que me declararía su amor. 

Muchas noches pasaba en vela, pensando en mi simpático 
desconocido y procurando retener en mi memoria su figura, que 
parecía que un genio maléfico se complacía en borrar. Luego, 
me fingía hablar con él, formulando un diálogo en que yo hacía 
las preguntas y respuestas según mi deseo. 

¡Ah, quién me había de haber dicho que aquellos dulces sue-
ños, fueran las únicas dichas de un amor tan puro! Así se iba 
pasairdo el tiempo,, entre ilusiones y esperanzas. 

Yo solía encontrar con frecuencia en los lugares públicos á mi 
joven amado, y advertía que me dirigía miradas llenas de fue-
go; pero en nuestra edad, y en tan distintas posiciones como te-
níamos, no era fácil hallar el medio de comunicarnos. 

Al fin llegué á convencerme de que el joven me adoraba, y 
supe también su nombre por casualidad, se l lamaba Jacobo Val-
seca; su familia había sido distinguida, pero la guerra de la In-
dependencia del Perú la había arruinado. Jacobo, pues, 110 conta-
ba* más que Con un nombre honrado y con el porvenir. 

Pasaron así algunos años, sin que su constancia ni la mía des-
mayaran, á pesar de 110 estar en contacto, sino por la simpatía 
de nuestras almas y por los efluvios de nuestras miradas. 

¡Oh, y cuánta paciencia tuve, esperando siempre un billete de 
mi amado, que nunca llegaba! 

Muchas veces me figuraba que vendría á mi casa por un acci-
dente cualquiera. Pero los años pasaban y aquel hombre que 
cuando nos encontrábamos parecía querer devorarme con sus mi-
radas de fuego, en mi soledad me parecía una estatua de már-
mol insensible al amor. 

Entonces, sufría todos los dolores que proporciona una pasión 
sin esperanza; á veces sentía el furor de los celos, maldiciendo 
el momento fatal en que había conocido á Jacobo. 

Después, recordando sus miradas, la paciencia con que seguía 
mis pasos, y la constancia en manifestarme su afecto, me re-
prendía ló mal que pensaba de él, y su nombre adorado lo pro-
nunciaba llena de amor y de entusiasmo. ^ n n n m í , • 

Aquella era una lucha terrible, que me fatigaba consumiéndo-
me; tenía momentos de verdadera desesperación. 

Una circunstancia rara vino á darme nuevas fuerzas para su-
frir," nueva paciencia para esperar. Un día, al abrir mi almoha-
d i l¿ , me llamó la atención un papel c ^ o M m m t e dob!lado 
que tenía escrito mi nombre; lo abrí precipitadamente > leí pal 

en mi alma, lo mismo que en la de todas 

las criaturas, una^endencia irresistible al 
de ternura que abriga mi corazón e r a n inaccesibles para todas 
las mujeres que había encontrado en mi camino 

"Así üermanecí frió y tranquilo sin dar cabida á ninguna pa 
s i ó n t S q u e ^ n o c í á usted Desde a d e m e n t o , p e M U a 
paz del alma, y me he decidido despues de vencei mil dificulta 
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des, á manifestarle un amor puro y ardiente, poniendo á sus pies 
mi corazón.—Jacobo Valseca." 

Cuando hube terminado la lectura de !a carta, me fué pre-
ciso llevar las manos al pecho, porque el'corazón me saltaba de 
júbilo. 

Todo aquel día estuve-tan gozosa, que no pudieron menos de 
notarlo en casa. 

En la noche no dormí, la pasé repitiendo aquella carta, que 
me aseguraba el amor y constancia de Valseca. ¡Ay, cuántos 
castillos en el aire y proyectos de futura felicidad produjo mi 
cabeza aquella noche! 

Desde entonces ya pude mirar á Valseca con más franqueza, 
aunque siempre cun mucho recato. 

Desgraciadamente mi madre llegó á comprender lo que pasa-
ba, y me amonestó formalmente á que prescindiera de lo que ella 
llamaba mis niñerías. 

Yo, aunque al principio lo negué todo, tuve al fin que confesar, 
y mi madre declaró á Valseca una guerra tan tenaz como encar-
nizada, que obligó al joven á defenderse, y héme aquí con el tor-
mento de ver sufrir á-mi madre y á mi amado, que con la mayor 
galantería del mundo se mortificaban lo más que podían. 

De aquí provino que yo tuviera que disimular mi cariño todo 
lo posible, y que Valseca, creyendo que era desvío, me manifes-
tara una indiferencia insultante, que yo á mi vez le pagaba. 

Así iban las cosas orillando nuestras mal comenzadas relacio-
nes á su término, cuando encontré de nuevo en mi almohadilla, 
sin que me fuera posible averiguar quién la puso allí, otra ca r ta 
de Jacobo. En ella me explicaba su conducta, lo que había su-
frido por mí indiferencia, y acababa despidiéndose. Marchaba á 
Europa con el objeto de perfeccionarse en la pintura, en la que 
y a sobresalía, y me aseguraba que á consecuencia de nuestra 
desigualdad de posición social, había hecho propósito firme de 
no dirijirse á mí, si bien me amaría eternamente. 

Lágrimas de sangre brotaron de mi corazón al ver desvane-
cerse una ilusión acariciada por tantos años. 

Yo quise contestar aquella carta para manifestar á Valseca el 
amor q u e l e tenía y que él ignoró siempre; pero el orgullo se apo-
deró de mí, y me imaginé que descendería de mi elevada posición 
si teníala debilidad de procurar el modo de hacer llegar á aquel 
hombre una carta mía. ¡Al fin partió sin llevar el consuelo de 
saber que era amado! 

Durante su ausencia sostuve un combate entre mi amor y mi 
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orgullo; aquél me aconsejaba escribir á mi amado, y éste se opo-
nía presentándome tal proceder como ageno de una mujer de 
rango que se dirigía á un hombre sin fortuna. 

El orgullo triunfó' segunda vez, y desde entonces me fui acos-
tumbrando á la idea de olvidar á Valseca. 

Este, que tenía buena imaginación, y que estaba inspirado por 
el amor, á los dos años de ausencia mandó varios cuadros que 
merecieron la aprobación general. Pero ni los triunfos de aquel 
joven, ni su constancia, fueron bastantes pa ra vencer en mi co-
razón aquel orgullo que de día en día crecía en mi pecho, sofo-
cando todo otro sentimiento. 

En estas circunstancias, me propuso mi padre un casamiento 
. ventajoso, que acepté sin vacilar, persuadida de que la pobreza 

de Valseca siempre sería un obstáculo insuperable para nuestra 
unión, y resuelta á destruir todo germen qué de aquel alecto que-
dara en mi a lma . ' 

¡Valseca, que había regresado de Europa, hizo un viaje áVal-
raíso, y á su vuelta me encontró casada! 

Mi vida entró, desde luego, en una senda florida y apacible; 
me propuse ser feliz á toda costa; me volví egoísta, y ningún 
pensamiento era capaz de turbar aquella calma en que reposaba 
mi espíritu. Todo lo que me rodeaba lo convertía en mi prove-
cho, como si Dios hubiese creado el mundo para mi dicha. 

Valseca pareció indiferente á lo que había pasado, pero fué 
abandonando insensiblemente sus amistades, alejándose de los 
parajes públicos, y perdió su carácter afable y festivo., Dejó dor-
mir sus pinceles y sólo se ocupaba de ellos para ganar la vida. 
El público no volvió á gozar de nuevos cuadros originales. 

Entre tanto, yo gozaba de mi vida hasta donde podia, si bien 
alguna vez contemplaba tristemente al pobre Jacobo, vegetando 
en la oscuridad, cuando con el impulso de mi amor acaso hubie-
ra sido un notable artista. 

Al fin la muerte vino á poner término á esta historia, y como 
el orgullo fué mi defecto capital, he venido al Infierno á pagar. 
Ahora estoy aquí sin voluntad propia, esperando mi suerte de la 
voluntad de usted y acaso con la imposibilidad de ser amada. 

Sí, lo será usted, divina Amparo, exclamé poniéndome de rodi-
llas y tomándole una mano que llevé á mis labios, porque estoy 
locamente enamorado de usted y decidido á hacerle olvidar con 
mi ternura, al misántropo Valseca y á todos los amadores del 
mundo. 

Poco á poquito, señor Pintó Pasos, dijo Amparo, riendo gracio-



sámente, ya usted demasiado de prisa. '¿Sabe usted si su amor 
me sea permitido en el Infierno? 
. Claro e s t a <lue si, le repliqué, puesto que nos condenan á vivir 
juntos. 

Eso no quiere decir nada, añadió Amparo, usted sabe muy 
bien, que en la Tierra raras veces eran los amados los cine vi-
vían en nuestra compañía. 

Esta aseveración de la joven hizo que se me helara la sangre 
en las venas; levantóme con lentitud y me senté en la butaca, 
meditabundo. Pero avergonzado de plegar mis banderas á la pri-
mera derrota, volví á la carga con nuevos bríos. 

¿Y por qué no nos hemos de amar, preciosa Amparo, ya que el 
uestmo nos ha reunido aquí, para ayudarnos, para fortalecernos, 
para apoyarnos el uno en el otro? 

Porque antes es necesario conocernos, (Tratarnos, dejar que 
nuestros afectos se vayan desarrollando con Calma. Si de esto 
resulta un amor ardiente, tanto mejor; pero si nó, no tendremos 
que llorar amargos desengaños ni rotas ilusiones. 

JNo, no, Amparo; yo no puedo tener tanta calma; pues que es-
tomos condenados á vivir unidos, vivamos amándonos, y si la 
eternidad es demasiado larga, no creo que la podamos emplear 
en otra cosa mejor. • 1 

Era tal la exaltación con que pronuncié estas últimas palabras, 
y la actitua suplicante que tomé, que Amparo se dolió de mí, v 
levantando el pelo que cubría mi frente, con su preciosa maiio, 
me dirigió una mirada llena de ternura, diciéndome con voz ca-
riñosa: 
• Mañana á estas horas hablaremos de ello, señor Pintó Pasos 
> levantándose precipitadamente, se'alejó de mí. desapareciendo 
corno una ilusión que se desvanece. ' 

Quedóme yo estupefacto, con una rodilla en tierra, la cabeza 
levantada y os brazos extendidos hacia el lugar por donde 
aquella simae haoia desaparecido. Mis sienes latían con violen-
cia y mi corazon daba paso difícilmente á un torrente de lava 
abrasadora. 

Pero la postura era demasiado incómoda para soportarla lar-
go tiempo, y por otra parte, la noche que concluía, estaba bas-
tante tresca para que la sangre pudiera conservarse á tan ele-
v a d a temperatura. 

Así sucedió, que poco á poco se fuá calmando mi excitación, 
y perdida la esperanza de que voiviera Amparo, resolví entrar 
a mi alcoba y entregarme al reposo. Un sueño dulce reparó las 

fatigas de aquella velada, y al día siguiente, cuando desperté, 
me sentí lleno de fuerza y de esperanza. 

X I V . 

Amparo, que esperaba él momento en que me levantara, 
entró con el desayuno, y como el día anterior se sentó á mi 
lado mientras yo lo tomaba. 

Sus ojos brillaban con luz de felicidad; su boca sonreía 
dulcemente, y sus mejillas radiaban con un bellísimo carmín. 

Estos me parecían buenos indicios, y me resolví á insistir 
en mis ortensiones; mas apenas había desplegado los labios, 
cuando aquella criatura, casi divina, me tapó la boca, y con 
una gracia encantadora me dijo: cuidadito, señor Pintó Pasos, 
que esa cabeza está desordenada. * 

¿Olvida usted acaso, que se le ha impuesto la obligación 
de" trabajar, y que hay quien vele sobre su conducta? _ 

¿Así es como usted quiere sostener su casa, á sus servido-
res v á su compañera? 

Hace dos días que su señoría está en posesión de la quin-
ta. y hasta ahora no se ha ' tomado la molestia de ver por 
sus intereses. • , „ 

H-ov, ya va el Sol á la tercera parte de su carrera, y us-
ted no piensa sino en cortejarme; cuidadito, señor Pinto Pasos, 
que este no es el modo de que seamos amigos. Aprovecne 
usted, pues, el dia en trabajar y arreglar sus negocios¡y- en 
los ratos desocupados, podrá usted decirme-cuantas lindezas 
se le ocurran. , , 

En esto, tomándome de la mano y pomendome e somoie-
ro me hizo bajar la escalera y me condujo hasta la puerta 
del campo, donde empujándome dulcemente haciendo un sa-
ludo con la mayor coquetería, cerró la puerta y me dejo con 
un palmo de narices. „„„.-«„»^r. m n 

Mas todas aquellas evoluciones las había verificado con 
tanta gracia y travesura, que yo no pude enojarme, y me 
fui risueño, satisfecho, y más enamorado quo nunca uo id u. 
V Í Í £ á T a m p o encontré á mis dos sirvientes que t rabajaban 



sámente, ya usted demasiado de prisa. '¿Sabe usted si su amor 
me sea permitido en el Infierno? 
. Claro e s t a <llie sí, le repliqué, puesto que nos condenan á vivir 
juntos. 

Eso no quiere decir nada, añadió Amparo, usted sabe muy 
bien, que en la Tierra raras veces eran los amados los que vi-
vían en nuestra compañía. 

Esta aseveración de la joven hizo que se me helara la sangre 
en las venas; levantóme con lentitud y me senté en la butaca, 
meditabundo. Pero avergonzado de plegar mis banderas á la pri-
mera derrota, volví á la carga con nuevos bríos. 
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nuestros afectos se vayan desarrollando con calma. Si de esto 
resulta un amor ardiente, tanto mejor; pero si nó, no tendremos 
que llorar amargos desengaños ni rotas ilusiones. 

JNo, no, Amparo; yo no puedo tener tanta calma; pues que es-
tomos condenados á vivir unidos, vivarnos amándonos, y si la 
eternidad es demasiado larga, no creo que la podamos emplear 
en otra cosa mejor. . 1 

Era tal la exaltación con que pronuncié estas últimas palabras, 
y la actitud suplicante que tomé, que Amparo se dolió de mí, v 
levantando el pelo que cubría mi frente, con su preciosa mano, 
me dirigió una mirada llena de ternura, dicíéndome con voz ca-
riñosa: 
• Mañana á estas horas hablaremos cíe ello, señor Pintó Pasos 
y levantándose precipitadamente, se alejó de mí. desapareciendo 
corno una ilusión que se desvanece. ' 

Quedóme yo estupefacto, con una rodilla en tierra, la cabeza 
levantada y o s brazos extendidos hacia el lugar por donde 
aquella snnae haoia desaparecido. Mis sienes latían con violen-
cia y mi corazon daba paso difícilmente á un torrente de lava 
abrasadora. 

Pero la postura era demasiado incómoda para soportarla lar-
go tiempo, y por otra parte, la noche que concluía, estaba bas-
tante fresca para que la sangre pudiera conservarse á tan ele-
v a d a temperatura. 

Así, sucedió, que poco á poco se fuá calmando mi excitación, 
y perdida la esperanza de que volviera Amparo, resolví entrar 
a mi alcooa y entregarme al reposo. Un sueño dulce reparó las 

fatigas de aquella velada, y al día siguiente, cuando despertó, 
me sentí lleno de fuerza y de esperanza. 
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Amparo, que esperaba él momento en que me levantara, 
entró con el desayuno, y como el día anterior se sentó á mi 
lado mientras yo lo tomaba. 

Sus ojos brillaban con luz de felicidad; su boca sonreía 
dulcemente, y sus mejillas radiaban con un bellísimo carmín. 

Estos me parecían buenos indicios, y me resolví á insistir 
eú mis oí-tensiones; mas apenas había desplegado los labios, 
cuando aquella criatura, casi divina, me tapó la boca, y con 
una gracia encantadora me dijo: cuidadito, señor Pmtó Pasos, 
que esa cabeza está desordenada. * 

¿Olvida usted acaso, que se le ha impuesto la obligación 
de" trabajar, y que hay quien vele sobre su conducta? _ 

¿Así es como usted quiere sostener su casa, á sus servido-
res v á su compañera? 

Hace dos días que su señoría está en posesión de la quin-
ta, y hasta ahora no se ha ' tomado la molestia de ver por 
sus intereses. • , „ 

H-ov, ya va el Sol á la tercera parte de su carrera, y us-
ted no piensa sino en cortejarme; cuidadito, señor Pinto Pasos, 
que este no es el modo de que seamos amigos. Aprovecne 
usted, pues, el dia en trabajar y arreglar sus n e g o c i o s y ^ e n 
los ratos desocupados, podrá usted decirme-cuantas lindezas 
se le ocurran. ., , , 

En esto, tomándome de la mano y pomendome e s * 
ro me hizo bajar la escalera y me condujo hasta la puerta 
del campo, donde empujándome dulcemente haciendo un sa-
ludo con la mayor coquetería, cerró la puerta y me dejo con 
un palmo de narices. „„„{«„^r. m n 

Mas todas aquellas evoluciones las había verificado con 
tanta gracia y travesura, que yo no pude enojarme, y me 
fui risueño, satisfecho, y más enamorado quo nunca uo id u. 
V Í Í £ á T a m p o encontré á mis dos sirvientes que t rabajaban 



cumpliendo con su misión en cultivar mi propiedad. Tomé de 
ellos varios informes relativos á la finca, que satisficieron per-
fectamente, y recorrí el campo en todas direcciones. 

A la caída de la tarde, rendido de la fatiga, me senté al pié 
de un robusto árbol que había1 delante de la casa y comencé 
á hojear la constitución del Estado de Duenditania, que lle-
vaba en la bolsa. En aquel código hube de notar cosas 
que me parecieron muy extrañas, preocupado como me hal laba 
aun por las cosas de la Tierra. 

En la primera plana hallé un decreto que imponía pena de 
suspensión de los derechos de ciudadanía, á todo duende que 
no supiese de memoria aquel libro, castigo fuertísimo á la ver-
dad en Duenditania, donde las garantías amplísimas que dá la 
ley a los ciudadanos son realmente ciertas y efectivas. 

En materias de imprenta existe una plena libertad; 110 hay 
ley alguna sobre el particular. Allí se pueden imprimir las co-
sas mas estupendas, los más grandes desatinos, las sátiras más 
amargas, los más monstruosos absurdos. Las buenas costumbres 
y la ilustración del pueblo, son los únicos diques que se ponen 
a los escritores. Si ellos delinquen, en el pecado llevan la peni-
tencia; si son tontos ó mentirosos, si usan un lenguaje virulento 
bien sean gobiernistas ú opositores, nadie les compra sus papeles 
y cuando calumnian ó pasan el sagrado dintel del hogar domés-
tico, el pueolo reunido en asamblea, los castiga, obligándolos á 
llevar por algún tiempo un vestido^hecho con sus propios pape-
les, y tapiza con ellos las fachadas de sus casas, pa ra anunciar 
á los aficionados, que allí pueden ocurrir por cierto número de 
noches á cencerrear al paciente, ó á solazarse con el espectáculo. 

-be tan buenas costumbres resulta, que la prensa en Duendi-
tania es un elemento eminentemente civilizador, y hace siglos 
que no se ven manchadas las columnas de los periódicos con 
viles desahogos, ni ocupadas con necedades. 

L a libertad individual está garantizada completamente, nadie 
tiene derecho para privar de ella á 1111 duende, sin previo man-
dato por escrito, de autoridad competente, ó sorprendido en fla-
grante delito. La infracción de esta garantía produciría un le-
vantamiento en masa de la población, que depondría sin piedad 
a los funcionarios que no sabían defender los sagrados derechos 
üe los ciudadanos. Este es un punto en el cual los duendes son 
demasiado celosos, pues tienen muy presente el refrán español 
que dice: -Cuando veas la barba de tu vecino pelar, echa la tu-
y a a remojar. 

De religión nada dice la ley; en Duenditania todos adpran á 
Dios por amor y por convicción; á nadie, pues, se obliga á que lo 
haga de tal ó cual manera. 

Todos los ciudadanos tienen derecho de aspirar á los puestos . 
públicos, pero son preferidos los que han hecho mayores servi-
cios á la sociedad, y como los funcionarios son elegidos po-
pularmente y todos se hallan al tanto de la conducta de los can-
didatos, no es fácil cosa asaltar los puestos por intrigas ni por 
favoritismo. 

Si en una elección, la mayoría estuviese engañada sobre la 
bondad de un candidato propuesto, cualquiera tendría derecho 
de denunciar á la multitud sus malos procederes y no seria vo-
tado. 

Para extirpar á los aspirantes, á los chismosos, á los adulado-
res, que son la polilla de los palacios, se les retrata al d a g u e r r o -
tipo, y los pintores de brocha gorda se encargan de trasladar-
los con estricta semejanza, en las esquinas de la ciudad, ponién-
doles abajo sus nombres. De aquí proviene que liace^ mucho 
tiempo no se ven en Duenditania de esta clase ele alimañas. 

El gobierno-tiene prohibición de hacer negocios con los agio-
tistas, y por otra parte, como la hacienda se halla muy bien 
arreglada, no tiene necesidad de ocurir á los. préstamos; pero 
cuando el agio se ejerce entre particulares, el agiotista es persegui-
do sin piedad por diestros prestidigitadores que lo desvalijan sin 
recurso. Esto se entiende con los agiotistas indígenas, porque 
los que llegan de los planetas tienen otra pena en el código de 
los Ultra-Aéreos, y consiste en que todos los negocios por bue-
nos que parezcan, les salen muy mal, por cuya causa llegan a 
arruinarse. 

A los ciudadanos que á pesar de su tesón en el trabajo y ce 
su buena conducta, tienen grandes quebrantos en sus intereses, 
por causas agenas á su voluntad, les asiste el derecho de ser so-
corridos por las arcas públicas con calidad de reintegrar con un 
premio insignificante; pero aquel que disipe sus bienes no con-
tará con protección de nadie. 

Si algún empleado público es convencido de peculado, se le 
despide de su destino y se le cortan los faldones de la casaca, 
para que todo el mundo lo conozca y 110 vuelva á ser propues-
to para ningún cargo del Estado. 

En fin, la constitución contiene cosas muy buenas, ppro no 
puedo recargar estas memorias con demasiados detalles, que las 
harían cansadas. 



Vuelvo,, pues, á lo que más me interesa. 
Cuando llegó la noche entré en mi habitación, merendé con 

Amparo, y como de costumbre, salimos al terrado. 
La noche estaba serena y apacible, brillando los astros en el 

firmamento con desusado esplendor. Parecía que anunciaban mi 
ventura. 

. E n erecto, Amparo suspiraba dulcemente, y desde que comen- • 
zo nuestra conversación abandonó su pequeña mano entre las 
mías. 

Yo estaba frenético de amor, y sin duda muy elocuente, por-
que la hermosa Amparo acabó por decirme que rae amaba. Un 
estrecho abrazo y un prolongado beso sellaron nuestra corres-
pondencia; desterramos el estorboso usted y pasamos más de la 
media noche en dulcísimas pláticas, interrumpidas por un silen-
cio más dulce todavía. Mi espíritu gozó delicias inefables al la-
do cíe aquella niña hechicera. 

l a cerca, del amanecer nos retiramos á nuestros aposentos, v 
. al despedirnos imprimí un ardiente y comprimido beso en la liií-

da y fresca boca de la sin igual Amparo. 
, que era arrebatado por los ángeles, y cuando desper-

tó al día siguiente, lo primero que vi fué á Amparo arreglando 
la mesita para el desayuno. 

-Me vestí de prisa, y después de desayunarme con ella, salí á 
las faenas del campo. A contar desde'aquel día, fui el más feliz 
de los inmortales que 110 habitan en el Cielo, y mi segunda vida 
se deslizaba como una fuente que corre siempre entre flores, 
sin cansarse jamás. 

Los dias pasaban con una rapidez inconcebible; yo los veía 
desaparecer sin inquietud, porque no temía el hastío, la vejez, • 
la miseria, las enfermedades, ni la muerte; esos espectros qu3 
destruyen la felicidad de los mortales. 

Amparo siempre estaba bella, siempre amable, y su corazón 
Cándido y tierno, era un manantial inagotable de amor. 

Cuando estuve familiarizado con el Valle de la Esperanza, co-
mencé á hacer excursiones por la comarca, á las que solía acom-
pañarme Amparo, consolando á tantos infelices que sufren en el 
Infierno, lo. cual no está prohibido. Tal es el amor que Dios tie-
ne a la caridad, que no quiere que se rehusen socorros ni aún á 
los más criminales. 

Cuando llegó el período electoral, fui nombrado administrador 
de justicia de mi distrito, y más adelante diputado á la Legisla-
tura del Estado de Duenditania. 

Como allí reinaba el mejor orden en todos los ramos, poco te-
nía que hacer la Legislatura, y cuando se puso en receso volví 

. al delicioso valle donde era tan feliz. 
Pero en el tiempo que estuve en la capital adquirí los conoci-

mientos históricos que me faltaban respecto al Infierno;, mas de 
ellos no haré aquí sino lijeras apuntaciones. 

Arrojados del cielo Luzbel y sus partidarios, fueron sen-
tenciados á vivir eternamente en el Planeta Júpiter, rodeados 
de mil tormentos. Luzbel, al principio devorado ele tristeza, 
sólo pensaba en llorar su perdida felicidad, haciendo poco ca-
so del gobierno' del Infierno, que estaba entregado al mayor 
desorden. Sus amigos lo amonestaban á atender y arreglar 
los asuntos públicos, sin conseguir nada razonable, hasta que 
cansado Luzbel con sus continuos clamores, se dió á gober-
nar con tal furor, que se hizo el déspota más inaguantable. 

Muchos siglos sufrió el pueblo la tiranía de Luzbel, que 
aún conservaba el prestigio del inmenso poder que tuviera 
en el Cielo; pero, poco á poco, los diablos se fueron defepreo-
cupando, v el día menos •pensado se pronunciaron contra el, 
lo'depusieron del mando y lo confinaron á un peñasco en 
medio de un gran lago, donde existe aún el señor Luzbel, 
sombrío, rabioso y taciturno. 

Después cavó el pueblo infernal en manos de una multitud üe 
tiranos, que se sucedieron unos á otros, hasta que resolvio aca-
bar con el gobierno monárquico y establecer la república. 

Al principio se encontraron algunas dificultades en la practica, 
pero poco á poco se fué acostumbrando el pueblo á esta forma 
de gobierno, v hov el Infierno se halla en orden y progreso. 

No descansé mucho tiempo en la quinta, de mis tareas parla-
mentarias, porque á poco me eligieron diputado al Congreso m-
fercial 

Alisté las cosas pa ra el viaje, dejé mi finca encargada á uno 
de mis sirvientes, y en compañía de mi adorada Amparo tome 
el ferrocarril de Infemópolis. 

X V . 

El camino fué largo, pero agradable; atravesamos muchos 
pueblos v ciudades de más ó menos hermosura e impoi tancia, y 
al décimo día llegamos á Infemópolis, la gran capital de la r e -
pública Infernal, que es la más prodigiosa de todo nuestro#siste-
ma planetario. 



Su planta ingeniosa tiene la figura de un octágono, y su ex-
tensión es tal, que ocupa una área de veinte y cinco leguas, en-
cerrando una población de más de diez millones de diablos. 

Sus palacios, sus monumentos, enormes construcciones de 
mármol, de cristal, de porcelana, de nierro y de bronce, adorna-
dos con exquisito gusto, causan la admiración de cuantos los 
ven. 

En los muros de los monumentos públicos está esculpida la 
historia del pueblo infernal, desde la expulsión del Cielo hasta 
la época presente, p a r a que nadie pueda ignorar ni olvidar los 
acontecimientos. » 

Hacer una descripción de aquella monstruosa ciudad, sería 
una empresa fatigosa y larga, no dando al cabo una completa 
idea de su magnificencia; por lo mismo renuncio á semejante 
trabajo y-continúo la relación de mis aventuras. 

A nuestra l legada no se instalaba todavía la asamblea, y el 
tiempo que fal taba p a r a su apertura lo empleamos Amparo y 
yo en visitar paseos, teatros, museos,,conservatorios, gabinetes 
de historia, etc.; pero lo que más nos llamó la atención, fué la 
Biblioteca Infernal, donde se hal laban acopiados millones de vo-
lúmenes, no solamente de todas las obras escritas en el Infierno, 
sino de las recogidas en los planetas. Busqué por curiosidad al-
gunos libros de los que conocí en la Tierra, y los encontré sin 
faltar uno. 

Los grandes poetas griegos y -latinos, los de la Edad Media, los 
modernos escritores europeos y americanos, las historias de to-
dos los pueblos, el Cosmos de Hum'ooldt, el Quijote de Cervantes 
y las novelas de Sué, Dumas y Víctor Hugo estaban allí. 

El orgullo nacional me hizo' buscar autores mexicanos, y tuve 
el indecible placer de ver desde los más antiguos geroglíficos az-
tecas, las obras de los escritores inmediatos á la conquista y los 
posteriores hasta nuestros días; figurando, por supuesto, Sor Jua-
na Inés de la Cruz, Alarcón, Gama, Zavala, Bustamante, Goros-
tiza, Calderón y, en fin, hasta el Gallo Pitagórico, la Quijotita y 
el modesto Periquillo. No dejé, sin embargo, de experimentar un 
sentimiento de tristeza al considerar que hasta en el Infierno 
se estiman nuestras cosas mejor que en México. 

Después de visitar lo más notable de Infernópolis, nos emplea-
mos en recorrer los alrededores. 

Prescindiendo de los sitios de recreo, sólo apuntaré lo que me 
causó más sensación, por estar relacionado con los grandes inte-
reses de la humanidad. 

En primer lugar describiré " El Lago de los tiranos," llamado 
así, porque allí habitan los grandes opresores de los hombres. 
En el centro de aquel lago, de agua sucia y salobre, se eleva un 
islote formado de negras rocas con una vegetación enfermi-
za, opaca y raquítica. 

En las quiebras de las rocas se levantan unas miserables ba-
rracas, formadas de troncos de árboles y ramas. En cada una 
de ellas habita algún personaje histórico, de los que más han 
gravitado sobre la humanidad afligida. 

Allí, Dionisio el Siracusano, Calígula, Nerón, Luis XI, Felipe 
II, Enrique VIII, Carlos IX, Pedro I de Castilla, Fernando VII, 
se hallan enclavados en el sombrío peñasco por toda una eterni-
dad. 

En cada barraca hay levantado un trono de burlas imitando 
los que los tiranos tuvieron en la Tierra, decorados con los escu-
dos de armas correspondientes; pero el asiento y el respaldo se 
hallan guarnecidos por agudas púas. 

Aquellos desgraciados tienen la necesidad de cultivar la in-
grata isla para proporcionarse un mezquino alimento. 

Cada cual tiene señalado un pedazo, para el trabajo, pero co-
mo suele suceder que á consecuencia de sus antiguas manías, in-
vadan la propiedad de sus vecinos, y de esto se sigan reyer-
tas, algunos diablos guardianes restablecen el orden, aplicando 
á los contendientes sendos latigazos. 

. Es cosa terrible ver aquellos miserables, con sus vestiduras 
reales llenas de girones y remiendos, labrando la tierra, sirvién-
dose á sí mismos, y cuando buscan el reposo tener que sentarse 
en aquellos tronos de irrisión, pasando largos ratos de tristeza, 
con el recuerdo de su antiguo poder. Por mi parte, me afecté y 
salí de la isla. 

Otro día visité "El Valle de los conquistadores," sitio menos 
agreste, si bien destinado á un suplicio no menos cruel. Allí, Xer-
xes, Alejandro, Atila, Tamerlan, Mahomet, Moctezuma, Cortés, 
Pizarro y otra multitud, viven en tiendas de campaña que imi-
tan la piel del tigre, adornadas con trofeos de guerra, y bajo la 
influencia de una constante y devoradora melancolía. 

Ellos buscan sus huestes en el espacio de la tierra que les to-
ca, y como no las hallan, aplican el oido en el suelo esperando 
escuchar el ruido de'las armas, el sonido de los clarines, el relin-
cho de los caballos, ú otro rumor bélico que les indique la proxi-
midad de los ejércitos. ¡Pero nada! un profundo silencio reina 
por todas partes. 

Incorporándose, llevan la mano al costado en busca de la es-
pada que no hallan. ¿Están desarmados! 



Otras veces, clavando estacas en la tierra, pretenden formar 
sus batallones, mas, aburridos de este t rabajo y de la inmovili-
dad de sus soldados, que no obedecen las voces de mando, se ale-
j an fatigados á apagar su sed en alguna fuente inmediata; ¡mas 
qué horror! aquel la fuente es de sangre. 

La sed aumenta entonces, la fiebre se apodera de ellos, y dan-
do rugidos espantosos, cuyo eco se pierde en las montañas inme-
diatas, van á buscar reposo á sus tiendas, donde se acuestan so-
bre un piso cubierto de huesos humanos. ¡De allí vuelven á co-
menzar de nuevo y por siempre aquel horroroso afán! * 

Mientras duraban estas excursiones, los diputados se acababan 
de reunir. El congreso se abriría de un día á otro, y fué necesa-
rio que no nos alejáramos. 

La ciudad fué aumentando más y más su movimiento con la 
llegada de los que iban á pasar allí el periodo parlamentario. L a 
actividad que había era extraordinaria. Todos aparecían impul-
sados por una fuerza desconocida, que los hacía correr en pos de 
los negocios. 

Nadie perdía el tiempo deteniéndose á hablar con los amigos 
que encontraba, contentándose tan sólo con hacerles al pasar 
una inclinación de cabeza. El aforismo americano, de que el 
tiempo es dinero estaba allí en boga, y p a r a aprovecharlo, cada 
ciudadano llevaba colocado un reloj en el sombrero que se con-
vertía en una especie de torre, para que todos pudieran saber la 
hora sin detenerse en sacar la muestra de la bolsa, 

En fin, llegó el día de la apertura de las sesiones y comenza-
ron los trabajos legislativos. 

Al principio se trataron los negocios peculiares á la república; 
en seguida se procedió al examen de las cosas de los planetas. 

Tocóle su turno á la Tierra, Un diputado por el Estado ele En-
driagonia presentó un proyecto para mejorar física y moralmen-
te la condición de los habitantes de este planeta, proporcionán-
doles mayor suma de libertad é ilustración, y conteniendo su es-
píritu belicoso que hace de la Tierra un inmenso campo de 
muerte. 

El proyecto fué objeto de un debate acalorado que duró mu-
chos elías. 

Los que suscribieron la moción y sus partidarios, decían que 
por espacio de muchos siglos los pueblos de la Tierra habían sido 
víctimas del despotismo y de.la ignorancia: que si bien era cier-
to que habían, hecho muchos adelantos, era á costa de largos 
años de lucha y de torrentes de sangre derramados: que aún ha-

« 

bía muchos pueblos combatiendo por su independencia ó por su 
libertad: que las prisiones se hallaban llenas de infelices, y los ca ni-
pos encharcados de sangre; millares de familias llorando las des-
dichas ó la muerte de sus deudos, y por último, que la prostitu-
ción y la inmoralidad, consecuencia precisa de la miseria y de 
la guerra, estaban enseñoreadas ele las sociedades. 

Que el Infierno nada ganaba con que la humanidad se deba-
tiera en aquella degradación, pues si bien era cierto que seme-
jante estado de cosas atraía á la república mayor número de al-
mas, eran la mayor parte ele ellas tan relajadas por los vicios y 
tan embrutecidas por la ignorancia, que 110 servían sino de es-
torbo. 

Que hacía algún tiempo se venía notando que el planeta Jú-
piter se llenaba tanto de habitantes, que pronto 110 se sabría qué 
hacer con ellos. Por lo mismo, que sería conveniente procurar 
que los hijos de la Tierra se ilustraran para que viviendo en paz 
y tranquilidad, disminuyera el trabajo de lps ciudadanos del In-
fierno, que se hallaba muy recargado en la actualidad, descan-
sando así la república de las continuas atenciones que demanda- • 
bau los siempre embrollados asuntos de la Tierra. 

Que si se objetaba que semejante egtado de cosas conduciría 
más almas al Cielo, tal objeción estaba desvanecida, pues 
no importaba á la república el que ingresaran muchos, sino el 
que lo verificaran inmigrantes útiles, capaces de desempeñar » 
las árduas comisiones que se les tenían que encomendar, y no 
esas chusmas bárbaras y estúpidas, que desde tiempos remotos 
venían ingresando á la república, gravando al erario y obligan-
do á mantener una numerosa policía para vigilar á unos entes, 
buenos tan sólo para las maldades y la holgazanería. 

Insistían en que era conveniente que disminuyera la inmigra-
ción que llegaba ele los planetas, pues se corría el riesgo de que 
en algunos siglos se llenara el Infierno hasta el punto de hacer-
se inhabitable. 

Que el Señor Dios había previsto en su infinita Sabiduría, el 
progreso y regeneración de los hombres, y que los diablos no 
debían de poner obstáculos á aquella tendencia ele rehabilitación, 
que hacía tiempo se notaba en la humanidad. 

Los de la oposición contestaban que hacer algo para mejorar 
la condición de los pueblos ele la Tierra era en contra de los in-
tereses del Infierno; y pretender que los hombres pudiesen vivir " 
pacífica y fraternalmente, era la idea más descabellada que se 
podía tener; una utopía que jamás podría realizarse, según acre-
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ditaba la experiencia de tantos siglos; que toda innovación era pe-
ligrosa, y contraria á las tradiciones y costumbres de la repúbli-
ca, pues si los hombres están destinados á progresar á fuerza de 
trabajos y de sangre, esto no le importaba nada al Infierno: que 
hacía tiempo se notaba que se iba desarrollando en el pueblo in-
fernal un espíritu de filantropía, ridículo y nocivo hacia los hom-
bres, que diariamente hacía prosélitos, amenazando trastornar 
ei buen orden que felizmente reinaba en la república; y era pre-
ciso oponerse con todas las fuerzas posibles, al desarrollo de se-
mejantes perniciosas doctrinas: que lo que importaba al Infierno 
era el privar al Cielo de aliñas, y por tanto, todo lo demás era 
secundario: que no existía ni remotamente el peligro de que se 
llenase el planeta con los inmigrantes, y que cuando esto pudie-
se suceder, se mandarían á los satélites y á Neptuno, que se ha-
llaban desiertos: que por todo lo expuesto, eran de opinión 
que en la Tierra debía continuar el desorden y la barbarie, con 
su cortejo de crímenes y de prostitución, para que con estos ele-
mentos y la profunda ignorancia de los pueblos, se siguiera re-

• cogiendo abundante cosecha de almas: por último, que para con-
seguir tan loables resultados, se debía proteger á los grandes de 
la Tierra, que eran los auxiliares más poderosos que tenía el 
Infierno, aunque luego fuesen á poblar el "Lago de los Tiranos," 
ó "El Valle de los Conquistadores." 

Después de muchas discusiones, llenas de vehemencia y de 
calor, se puso á votación el proyecto, que fué desechado por 
una mayoría considerable. 

Derrotado así el partido progresista, llevó la lucha al terre-
no de la intriga, con el objeto de que al nombrar los agentes 
que debían relevar á los de la Tierra, y funcionar en ella por 
diez años terráqueos , pudieran ser elegidos algunos de lqs su-
yos, con objeto de hacer contrapeso á los del partido retrógrado, 
que trabajarían, sin duda, en detener el movimiento intelectual, 
moral y material que comenzaba á desarrollarse. 

Quiso mi buena fortuna que l lamara la atención de algunos 
personajes influyentes del partido progresista, en las conversa-
ciones que se suscitaban en el Café de la cámara; y sin dificul-
tad consiguieron mi nombramiento de Emisario Infernal en Mé-
xico; nombramiento que yo acepté gustoso, tanto para volver á 
ver á mis amigos y personas que amé en la Tierra, como por 
aprovechar la ocasión de t rabajar en el engrandecimiento y 
prosperidad de mi patria. 

Cuando terminó el periodo de sesiones, volví con la divina 
Amparo al Valle de la Esperanza. 

Debo confesarte, querido amigo, una debilidad. 
A pesar del grande amor á la patria, á cuyo servicio iba á 

dedicarme; á pesar del honor que me resultaba por el nombra-
miento hecho en mi persona, y de los ardientes deseos que te-
nía de volver á ver á mis amigos y los sitios donde se había des-
lizado mi vida mortal; una profunda tristeza se apoderó de mí 
á la idea de tener que abandonar á mi adorada Amparo v el 
delicioso1 valle, 

Los dias que trascurrieron hasta mi part ida fueron penosos. 
Amparo, triste y meditabunda, no podía conformarse con la 

idea de nuestra separación. * 
Llegó, por fin, el momento terrible, y la sensible Amparo me 

acompañó hasta Duenditania, donde tomé el ferrocarril. 
La despedida fué tiernísima. Toda la noche que precedió al 

día de mi partida, la pasamos en conversación, recordando la 
rapidez con que pasaron los bellos días de la quinta, y los de In-
fernópolis; pero aquella separación no tenía la amargura que 
las de la Tierra, pues teníamos la certidumbre de volvernos á 
unir. 

Sin embargo, Amparo y yo nos despedimos gimiendo! 
En la Isla del Término me detuve varios días, con objeto de 

prepararme al viaje interplanetario que debía hacer y pa ra ve-
rificar el cual me era necesario despojarme de la densidad que 
había adquirido al descender á Júpiter. 

Esto lo conseguí alimentándome únicamente de cierta plan-
ta; y cuando estuve en aptitud de elevarme, abandoné la at-
mósfera del gran planeta y regresé á la Tierra. 

Cuando haya terminado mi misión en ella, volveré al lado 
de mi incomparable amante, para no separarme jamás. 

Concluyo, amigo mío; si hubieres recibido con placer estas 
memorias, haré por instruirte, cuando deje este planeta, de 
la parte que me ha cabido en sus embrollos. 

Siempre el mismo.—Pascual Pintó Pasos. 
. Tlaltelolco, Octubre de 1858. 
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SEGUNDA PARTE 

L A T I E R R A . 

I. 

Era una mañana fría de Otoño. 
Yo me ocupaba afanosamente, con ánimo de dejar concluido 

un trabajo que urgía. 
De pronto se abrió la puerta de la estancia en que me halla-

ba, y entró en ella mi amigo el Capitán Benito Zenea. 
Venía todo empolvado, pero con aire satisfecho. Paseándose 

de un lado al otro, comenzó con su voz de bajo profundo á ha-
blar de la manera siguiente: .. 

"¡Por fin ha quedado arreglado el terrible almacén! 
"La pólvora esparcida por el suelo en gran cantidad, estaba 

mezclada con cápsulas y con cerillos que sin duda pusieron los 
franceses con depravadas intenciones. Toda ella fué recogida, 
tamizada y empacada convenientemente. 

"Las' municiones se hallan y a clasificadas y con sus correspon-
dientes etiquetas,.en los otros almacenes, que han sido regados 
y barridos con primor. 

"Es verdad que el haber conseguido hacer todo esto, me ha 
costado la pona negra, porque estos diablos de peones, que no 
tenían temor del peligro real que corrían, se rehusaban á pene-
trar en los dichos almacenes con el frivolo pretexto de que han 
visto en la cuasi oscuridad que reina en ellos, un fantasma ho-
rrible que arroja chispas por los ojos, que tiene una melena que 
le baja hasta los hombros, y cuya cabeza cubre un altísimo cu-
curucho. 



"Ha sido preciso obligarlos con el ej empio, sin dejar de ame: 
Lazarlos con el castigo para conseguii- que t rabajaran. 

"¡Pero gracias á Dios, hemos concluido! 
"Queda solamente un gran cajón lleno de desbaratos de cartu-

chería de fusil, que no sé lo que hacer de él." 
Tan extraño me pareció aquel relato, qift suspendiendo el tra-

bajo á que estaba dedicado, levanté la cabeza y me puse á mi-
rar sarcàsticamente á mi amigo. 

Benito Zenea, con la mejor voluntad del mundo, me ayudaba 
en el arreglo y clasificación de un parque de artillería tomado 
al enemigo, que se hallaba en el más espantoso desorden. 

Había yo creído que se chanceaba; pero lo vi tan formal, que 
no tuve duda de que hablaba seriamente. 

¿Será posible, le dije, que todavía haya gente que crea ver 
fantasmas? 

Tan cierto es, me contestó, que hace más de ocho días 110 hay-
uno solo de los obreros que no crea á puño cerrado en la exis-
tencia de una alma que anda penando entre las barricas de 
pólvora, las pilas de balas y las cajas de municiones. 

A reserva, le respondí, de convencer á esos perillanes de su 
estupidez, procederemos á quemar el desbarato de cartuchería, 
para no dejar cosas inútiles y peligrosas en los almacenes. Mas 
siendo hora de terminar los trabajos, dejaremos la quemazón pa-
r a mañana. 

Esta escena pasaba en la ciudadela de Monterrey, de Nuevo 
León, un día del mes de Noviembre de 1866. 

Al día siguiente dispuse que se amontonasen en el llano, más 
allá del glacis de la fortificación, los desbaratos que habían de 
quemarse. 

Una larga mecha de estopín debía servir par,a producir la in-
flamación, á cuyo efecto se colocó un artillero sobre la contraes-
carpa armado con un bota-fuego, esperando la señal convenida. 

Acompañado de Zenea y de otros oficiales, subí al parapeto 
de uno de los baluartes, para presenciar el auto de fe que iba á 
tener lugar. 

La guardia del fuerte salió al puente levadizo, y los obreros 
suspendiendo sus tareas, llevados por la curiosidad, treparon so-
bre el parapeto de la cortina que miraba al sitio elegido. 

Dada la señal, el fuego aplicado á la mecha corrió por ella 
como una serpiente infernal que se deslizara sobre la yerba. 

Repentinamente se oyó un ruido semejante al que produjera 

una inmensa caldera de vapor al respirar; y una nube blan-
ca se levantó á una al tura considerable, formando un mag-
nífico ramillete. 

Muchos cartuchos que estaban petrificados, y otros que no 
estaban del todo vacíos,, fueron á incendiarse á la altura, y des-
pedidos en todas direcciones, produjeron un espectáculo sor-
prendente, que no hubiera sido dable combinar al más enten-
dido pirotécnico. 

Si hubiese podido prever tan hermoso efecto, dije á Zenea, 
sin duda que el incendio de los desbaratos se habría aplazado 
para la noche. 

Iba á proseguir hablando, pero me detuve llevando la aten-
ción á un cuerpo pesado que cayó á mis piés. 

Era un rollo de papeles que envolvía un pergamino, liado 
perfectamente con hilo de cáñamo. 

Me incliné y lo levanté. Comenzaba á desatarlo, cuando se 
alzó grande gritería entre los espectadores. 

¡Mírenlo! 
¡Mírenlo! 
¡Ahí está! 
¡Ahí está! 
¡A ver si ahora nos dicen que es mentira! 
Así exclamaba la gente señalando el. humo que había pro-

ducido el incendio del desbarato. 
Benito Zenea me tocó en el hombro diciéndome: ¿Sabe \ . 

que me parece que estos bellacos tenían razón? 
¿Razón de qué? le pregunté sin saber de lo que se trataba. 
¡Cómo! me dijo: ¿qué no vé V. el fantasma? 
¡El fantasma! 
Sí, el fantasma; en el humo; véalo V.; y me señalaba la co-

lumna que comenzaba á desvanecer una débil brisa. 
En efecto, la humareda producida por la pólvora se había 

ido extendiendo poco á poco; pero en el centro se notaba una 
especie de núcleo más condensado y oscuro, que afectaba una 
forma humana de tamaño gigantesco, superada con cierta co-
sa parecida á un sombrero de figura cónica. 

Es muv raro, dije á mi amigo, que el humo haya producido 
una figura que, aunque imperfecta, tenga alguna semejanza 
con el duende que diz que anda en los almacenes, dando asi 
lugar á que esta gente persevere en su error. 

No me ha parecido á mí tan imperfecta la figura, contesto 
Zenea. 



Esa es cuestión de apreciación, le repliqué, aunque no sin 
preocuparme profundamente, queriendo recordar el haber vis-
to en alguna parte algo que tuviera semejanza con aquélla 
figura. 

En esto, descendimos del parapeto dirigiéndonos á los ta-
lleres de la maestranza. 

La atención qué me era forzoso poner á los t rabajos que 
se verificaban y á las consultas que me dirijían, me hizo ol-
vidar el rollo de papeles que l levaba maquinalmente en la 
mano. 

Como si los tales papeles fuesen susceptibles de sentimien-
tos y capaces de pasiones, ofendidos al parecer de mi indife-
rencia, se propusieron sin duda hacérme notar la falta de cor-
tesía con que los trataba. 

Comenzaron, pues, á desarrollar cierto calor que al- princi-
pio fué ligeramente perceptible; pero que fué aumentando poco 
a poco su intensidad hasta hacer en la mano el efecto de una 
brasa. 

El dolor me hizo arrojar el rollo, poniéndole por un mo-
vimiento inconsciente el.pié encima, acaso para sofocar la com-
bustión, que creí produjera alguna chispa alojada entre los pa-
peles al inflamarse la pólvora. 

Pasado un rato noté, lleno de admiración, que el rollo no ar-
día, 111 tampoco producía humo. Preocupado, 110 obstante, pol-
la impresión que recibí en la mano, temía que el paquete en-
cerrase traidoramente el fuego en sus entrañas y que se des-
arrollase al volver á tomarlo. 

Me armé, en consecuencia, con una baqueta de fusil, comen-
zando con ella á dar vuelta al rollo en todas direcciones; pe-
ro 110 descubrí vestigio alguno de fuego, púes lo único que tenía 
el envoltorio eran algunas chamuscaduras insignificantes que 
sin duda recibid* al ser despedido por la pólvora. 

Cobrando ánimo, urgido por la curiosidad, acerqué el de-
do mdice humedecido previamente, toqué el paquete y no ex-
perimenté ninguna sensación de calor. 

Nuevas y más detenidas investigaciones me aseguraron de 
que el rollo era completamente inofensivo, tanto, que tuve por 
ilusión la impresión dolorosa que en la mano había sentido. 

Levantólo, pues, resueltamente, y deseando poner fin á aque-
lla picante aventura, me retiré á mi oficina, y sentado frente al 
escritorio, comencé á desatar el b ramante que liaba el pe-ca-
mino. ' ° 

V^Se podía pensar que en previsión del efecto de la pólvora, ha-
bía sido el rollo ligado cuidadosamente, para que al ser proyec-
tado se conservase unido. 1 J 

Me costó, por tanto, algún trabajo de safarlo, teniendo que ape-
lar algunas veces á las tijeras, y cual otro Alejandro, cortar lo 
que no me era posible desatar. 

Al desenvolver el pergamino, observé una mancha trasparen-
t3 y simétrica que tenía en el centró. 
. L o Pus® contra la luz y vi que se dibujaba una figura seme-
jante a la que el humo había producido, teniendo debnjo una ci-
fra con tres ppp enlazadas. 

Un rayo de claridad me iluminó. 
Me acordé de mi amigo Pascual Pintó Pasos, v comprendí en 

seguida que aquellas papeles que tenía delante le pertenecían. 
Comencé á recorrerlos, y di con una carta dirigida á mí 
Así decía: 
"¡Débil é inconstante es por cierto la humanidad! 
¿Quién pudiera creer que tú, el modelo de los amigos, el (que 

á través de los años y de mi tumba conservaste siempre un tier-
no afecto por mí, habías de olvidarme al fin, después de las 
pruebas que de mi amistad te di en tu calabozo de Tlaltelolco? 

Pero, ya se vé, en el tiempo trascurrido desde entonces, te 
han absorbido tanto los acontecimientos extraordinarios que 
han tenido lugar en nuestra patria, así como tus vicisitudes 
y aventuras personales, que pocas veces te acordabas de tu 
amigo. 

Sin embargo, serías digno de disculpa en atención al torbelli-
no por que fuiste arrastrado, si no hubiera yo hecho algo pa ra 
refrescar tu memoria. 

Mis apariciones en los almacenes fueran cosa bastante pa ra 
despertar una alma menos dormida que la tuya; mas absorto co-
mo estás con los acontecimientos políticos que se desenvuelven 
rápidamente, sería exigir de tí más de lo que es posible del co-
mún de los hombres; 

Te,perdono, pues, porque en mi calidad de espíritu, aunque 
no puro, me hallo en una esfera más elevada que tú. 

Olvido el sentimiento que me ha causado tu indiferencia, pro-
bándote de nuevo mi buena y firme amistad, al comunicarme 
otra vez contigo. 

El rollo adjunto contiene observaciones que he hecho duran-
te el desempeño de la misión que traje á la" Tierra. 

Tú, que te precias de conocer el mundo, encontrarás en mis 



escritos útiles enseñanzas, debiendo apreciarlos, tanto más, 
cuanto que acaso sea la última-vez que pueda comunicarse con-
tigo tu afectísimo amigo.—Pascual Pintó Pasos." 

¡Agobiado quedé con la lectura de aquella carta! 
Pascual se quejaba de mí con sobrada razón; yo había sido, 

un ingrato que por tanto tiempo lo había olvidado. 
Es verdad que había tenido que atravesar una época de prue-

ba, de grandes trabajos y sinsabores; pero yo me reprochaba el 
110 haber reconocido á mi amigo desde el momento en que Zenea 
me había anunciado las repetidas apariciones del fantasma, con 
señas tan exactas, y mucho más, después de haberlo visto en el 
humo producido por el incendio del desbarato. 

Me propuse seriamente enmendarme para el porvenir, y no 
creyendo el lugar en que me hal laba á propósito para leer el ma-
nuscrito, lo recogí con respeto, lo puse en la bolsa de pecho de la 
levitay me dirigí á mi alojamiento. 

Allí,"encerrado, con prohibición de que alguien me hablase, 
di principio á la lectura. 

II . 

Empezaba así: 
Recordarás amigo mío que la misión principal que t ra je á la 

Tierra, fué la de ingerirme en la política de los pueblos, con el 
fin de hacer triunfar las ideas liberales. 

Como se dejaba á mi albedrío elegir el país que me acomoda-
se para mis trabajos, escogí, como era natural , la que fué mi pa-
tria, que nunca he dejado de amar. 

Pero, como por una parte tú conoces muy bien muchos de los 
acontecimientos quehan tenido lugar en la República, y por 
otra, siempre es árido y monótono el campó de la política, poco 
hablaré de ella en estos apuntes cuando tenga relación inmedia-
ta con los sucesos de otro género que relataré. 

Las pasiones, las debilidades de la gente, proporcionan un 
objeto de estudio profundo al que quiera observarlas, mucho 
más, si posee las grandísimas venta jas de ser invisible pa ra ella, 
de poder penetrar por todas partes y de trasladarse rápidamen-
te, sin esfuerzo, de un punto á otro. 

Durante mis trabajos políticos, tuve necesidad de complicar-

me en multitud de acontecimientos más ó menos escandalosos, 
en los cuales, pasiones de todo género tenían lugar de desarro-
llarse. 

Esto me distraíá solazándome y me servía como descanso de 
trabajos más serios. 

El grande acopio que pude hacer de datos y experiencia pa-
ra conocer el corazón humano, me servirán mucho p a r a formar 
estos apuntes, que aunque breves, te serán sin duda útiles. 

Conforme con lo que llevo expuesto, mis primeras operaciones 
fueron dedicadas exclusivamente á la política. 

En la época aciaga en que volví á la Tierra, ardía, como sa-
bes, la República con la guerra civil. 

Gran parte del litoral, y los Estados lejanos, se mántuvieron 
libres de aquella calamidad; pero en los Estados centrales, la 
conmoción fué muy profunda. 

No pasaba día sin que tuviese lugar por lo menos un combate. 
Las ciudades y los pueblos eran conquistados y perdidos al-

ternativamente por los beligerantes, con increíble tenacidad: y 
las pasiones políticas con sus odios y sife rencores, se des enca-
denaron con terrible furor. 

La muerte, ostentando su séquito de horrores, arrastraba su 
fúnebre sudario por montes, por valles,"por sotos v barrancos; 
lo mismo por las fértiles l lanuras que por los desiertos áridos. 

Ni la ciudad opulenta/ni la modesta villa, ni el humilde pue-
blo, ni la aldea mísera, ni la solitaria choza, se vieron libres de 
la hórrida visita de la Reina Muerte. 

A terminar tan angustiosa situación debían encaminarse los 
esfuerzos de los que, como yo, tenían la misión de hacer triunfar 
los principios políticos que proclamaban los liberales. 

Nada hubiera sido más fácil que inmiscuirnos en los planes 
de campaña de los genérales, desbaratando los proyectos délos 
contrarios, é inspirando buenas ideas á nuestros amigos. 

Nada mejor que provocar defecciones y relajar la disciplina 
de las fuerzas conservadoras. 

Pero estos manejos, por sí solos, nos hubieran dado única-
mente un triunfo material que, dejando en pié las cuestiones que 
se ventilaban, aplazarían nuevas guerras para el porvenir. 

Lo que nosotros debíamos procurar, era un desenlace moral 
que fundando los cimientos de un nuevo orden social, diera ga-
rantías de estabilidad y de paz para lo futuro. 

En consecuencia, ño era en los consejos de guerra, en los 
campamentos ni en los combates, donde nuestros trabajos por el 
momento se necesitaban. 



Los gabinetes de los gobiernos rivales, y conciliábulos de los 
partidarios, eran más á propósito pa ra fructuosas empresas; des-
de luego, México y Veracruz fueron los centros de actividad de 
nuestros esfuerzos. ' • 

Continuas y rápidas comunicaciones se establecieron i •me-
diatamente entre las dos ciudades. 

No ignorábamos nada de cuanto en ellas ocurría y con facili-
dad destruíamos los planes de los contrarios, favoreciendo los 
nuestros. 

¡Cuántas noticias importantes fueron comunicadas oportuna-
\ mente é los liberales por medios misteriosos! 

¡Y cuántas voces interceptábamos las de los conservadores, 
que eran de la mayor importancia! 

Después, era preciso hacer cometer fa l ta tras de falta á los 
enemigos para acabar de desacreditar su causa, así como inspi-
rar buenas ideas á los nuestros para popularizar la suya. 

Pasaron de este modo los anos de 58, 59 y 60; y cuando la opi-
nión nos fué propicia, cuando el pueblo se hallaba en aptitud de 
recibir las nuevas reforiftas, llegó el momento de lanzarnos en-
tre los combatientes, para terminar de una vez la sangrienta 
lucha que arruinaba á la nación. 

Entonces extraviábamos los guías: deteníamos con mil ardi-
des los correos: alucinábamos á los oficiales que hacían recono-
cimientos: ensordecíamos ó cegábamos- á los centinelas: hacía-
mos que los ayudantes equivocasen las órdenes que llevaban: 
perturbábamos las facultades perceptivas ó reflexivas de los ge-
nerales, y esparcíamos noticias alarmantes ó terríficas. En fin, 
por nuestra influencia, manteníamos el desorden y el barullo 
más completo entre las tropas reaccionarias. 

Por el contrario, á los liberales l levábamos noticias oportunas: 
advertíamos los peligros que corrían: alentábamos su entusias-
mo con la esperanza: iluminábamos á sus generales y procurá-
bamos que la unión y buen orden reinasen en sus filas. 

Con semejante sistema, pronto pusimos fin á la guerra por una 
serie de victorias, que al terminar el año de 1860 nos pusieron 
en posesión de la capital de la República. 

Muchos volúmenes sería necesario escribir para dar una idea 
de las personas complicadas y de las grandes intrigas que tu-
vieron lugar en el curso de nuestros trabajos; pero no siendo - la 
política el fin principal de estos apuntes, no debo tocarla sino á 
grandes rasgos incidentalmente, haciendo á un lado todo lo que 
no tenga relación con el objeto que me propuse al escribirlos. 

\ 

I I I . 

2so obstante la dedicación que exijían los Constantes trabajos 
que tenía encomendados, traté de frecuentar el círculo de las 
relaciones y conocimientos que tuve durante mi vida. 

Es verdad que muchas personas habían desaparecido, se ha-
bían ausentado ó cambiado de posición; pero las que más me in-
teresaban se hallaban en México. 

Durante la revolución, tuve lugar de verlas con bastante fre-
cuencia y de saber algunas de sus operaciones; más' era tal la 
atención que por entonces dedicaba á la política, aplicando á 
ella todas mis facultades, que quedaba incapacitado para todo 
otro asunto. 

Por supuesto que desde mi muerte se habían verificado gran-
des cambios entre mis conoQidos; cada individuo sufrió modifi-
caciones más ó menos notables, en su carácter, en sus ideas, y 
lo que, para muchos era más doloroso, en su fi'gura. 

Yo mismo estaba admirado de tantas metamorfosis. Cierta-
mente que algunos habían mejorado, moral ó intelectualmen-
te; pero otros, y eran los más, habían desarrollado sus malas 
propensiones de una manera admirable. 

Mucho, muchísimo es el descrédito que tienen acá en la 
Tierra los habitantes del Infierno, como que allí se reúnen y 
recopilan los pillos más notables de los mundos habitados de 
nuestro sistema solar, y por ende, hay allí donde escoger. 

Pero yo te aseguro, que los hombres y las mujeres de este 
planeta no tienen gran motivo para escandalizarse de los 
habitantes del Infierno, pues hay entre aquellos, muchos que 
pueden dar lecciones al diablo mas empingorotado y campa-
nudo. 

Eii el curso de 'estos apuntes tendré acaso lugar de pro-
bar esta proposición. 

E r a natural que al venir á la Tierra fuese mi primer cui-
dado buscar á la bella Cl^ra Bullanga, aunque el acendrado 
amor que mi querida Amparo me Había inspirado, los recuer-
dos dulces de los días felices que con ella había pasado en 
Infernópolis y en el Valle de la Esperanza, la pérdida de mí 
envoltura material y las trasformaciones sufridas después de 
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mi muerte, habían debilitado considerablemente el afecto. te-
rrestre que la joven me supo inspirar. 

Pero existe en la criatura una tendencia tan grande á re-
cordar con placer los goces pasados, que ni la muerte es bas-
tante poderosa para destruirla. 

Además, mi amor propio se hal laba también interesado, á 
consecuencia de la lucha que había sostenido con la familia 
de Clara, con los pretendientes de la joven y con ella misma, 
cuyo carácter orgulloso la impelía á contraer un enlace de 
conveniencia, retrayéndola de corresponderme aunque me amaba, 

Y si bien la aventura de cierta noche de carnaval era bas-
tante para colmar mis deseos, yo quería cerciorarme si ella 
había sidp simplemente motivada por un capricho mujeril, ó 
si el amor la había determinado, dejando en el .corazón de 
la bella un recuerdo grato del que fué su amante. 

Como se vé, en estos mis deseos entraba en gran par-
te la vanidad. ¿Pero no entra en mucha cantidad en el amor, 
este sentimiento pretensioso y egoísta? 

Yo lo confieso; me hubiera sentido sumamente contrariado 
al hallar á Clara indiferente al recuerdo de mi amor, y aun-
que nada podía esperar de ella, deseaba sin embargo ocupar 
un lugar distinguido en su pensamiento. 

Sentados estos precedentes, reanudaré la historia de aquel 
martes de carnaval que interrumpí en mis memorias, pa ra lo 
que tendré que recordar lo que escribía Yoya. 

El duende continuaba así: 
"Como habla corrido mucho tiempo desde que D. Severo 

Apaña y las hijas de D. Roque bajaron del palco, donde pro-
bablemente eran esperadas con inquietud, necesitaban volver 
cuanto antes; pero para ello había que buscar á Anita en el 
salón, donde quedó con su novio Carlos Peñas quizá. 

"Estos interesantes jóvenes en el momento en que se vieron 
solos, buscaron asiento en un lugar apartado donde se entrega-
ron á una íntima deliciosa plática llena de efusión y de poesía. 

"Tan abstraídos, tan arrobados y.estáticosrse hallaban, que no 
sentían la barahunda que los rodeaba, ni escucharon los. acor 
de3 de las robustas orquestas que no cesaban dé tocar; ni la 
marcha implacable del tiempo en su veloz carrera era aperci-
bida por ellos. * 

"Allí, en un extremo del salón, pasaron para la enamorada 
pareja momentos de tan .sublime filicidad, como tal vez no los 
volverá á gozar en el resto de.su vida. 

— 1 1 1 — 

_ "¡Cuántas promesas de amor, de constancia y de fidelidad se 
hicieron los dichosos amantes; cuántos juramentos de jamás ol-
vidarse! 

"¡Cuántos proyectos para asegurarse una activa correspon-
dencia combinaron! 

"¡Y cuántas ilusiones de oro; cuántas esperanzas de una legí-
tima unión próxima y eterna concibieron! 

"Eran dos corazones purísimos, cuya tendencia parecía incli-
narlos á elevarse á regiones más venturosas, abandonando la 
envoltura corporal que los contenía y el mundo corrompido 
que los rodeaba. 

"Cuando más dichosos se sentían los platónicos amantes, fue-
ron hallados por Clara y por Don Severo, quienes despertándo-
los bruscamente de su bello sueño, los hicieron descender á la 
Tierra desde la altura de beatitud á que se habían remontado. 

"¡Mascarita, por Dios! dijo Clara; ya nos cansábamos de bus-
carlos. Vamos, que papá debe de estar desesperado por nuestra 
tardanza. 

"¡Ay, tan pronto! exclamó Anita Con voz doliente. 
"¿Te parece poco dos horas que han pasado desde que baja-

mos del palco? 
"¡Dos horas! ¡Imposible! Si parece que acabamos de bajar . 
"Se conoce que has estado müy entretenida, puesto que para 

tí no ha corrido el tiempo. 
"Son las dos de la mañana, dijo Apaña mirando el reloj. 
"No lo hubiese creído, dijo Carlos levantándose. 
"Anita y Carlos se dijeron al oído algunas palabras, y al des-

pedirse cambiaron un inteligente y sabroso apretón de manos. 
"Clara y Anita, conducidas por Apaña, atravesaron de prisa 

el salón, subieron lo mismo las escaleras y entraron al palco de 
Don Roque algunos minutos después. 

"Don Roque, que ya estaba impaciente extrañó á Don Severo 
la tardanza; pero las chicas lo defendieron diciendo que ellas 
eran las culpables por haberse detenido cenando. 

"Por lo que hace á Doña Ramona, parecía no dar importancia 
alguna á la cuestión del más ó menos tiempo trascurrido; y ha-
blando en voz baja con Carmelita su cuñada, se hallaba muy en-
tretenida en seguir los episodios que tenían lugar en el salón. 

"Una hora después de aquel incidente, Clara se hallaba en BU 
recámara preparándose á acostar. 

"Después de despedir á la recamarera que la desnudó, abrió 
un magnífico ropero de madera preciosa cuya puerta la formaba 
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una gran luna, y sacó una primorosa cajita que llevó consigo 
así como una bujía que colocó cerca ele la cama, 

"Una vez acostada, extrajo de la caji ta algunas cartas que 
contenía y un retrato fotográfico. 

"Comenzó á leer uno á uno aquellos papeles, enjugando de 
vez en cuando unas furtivas lágrimas que se desprendían de 
sus hermosos ojos. 

"Tomó en seguida el retrato, lo llenó de besos y lo apretó re-
petidas veces sobre el corazón. 

"Pasadas aquellas apasionadas demostraciones, cartas y re-
trato fueron colocados bajo la almohada. 

"Clara apagó la luz y exclamó: ¡Pobre Pintó Pasos, cuánto te 
amo! 

"¡Qué feliz sería á tu lado! ¡Pero la suerte lo ha dispuesto de 
otro modo! 

"Necesito complacer á mis padres y sacrificarme como ellos 
quieren por una brillante posición. 

"Poco después, sólo se escuchaba la respiración suave y tran-
quila de la preciosa Clara." 

Hasta aquí Y.oya; lo que sigue lo he tomado de las investiga-
ciones que he podido hacer á mi vuelta á la Tierra. 

IV . 

Acacaba el sol de pasar por el zenit de México en su viaje 
anual al Trópico de Cáncer, en cumplimiento del deber que le 
tieiie impuesto el Hacedor Supremo. 

Desde la creación, según el Génesis, con aquel viaje llevaba 
cumplidos el rubio Febo 7,054; por lo mismo estábamos en el 
año de gracia de 1,855. 

La temperatura era deliciosa. 
El sombrío bosque de Chapultepec aparecía magestuoso con 

su exuberante vegetación, que en semejante época del año se 
desarrolla con tal vehemencia, que podía pensarse que se vé 
crecer. 

Los inmensos ahuehnetes, cuyas copas se elevan hacia las nu-
bes, lucían su cabellera de blanquísimo heno que apenas movía 

blandamente, de vez en cuando, una débil racha de viento; y 
sus robustos brazos extendidos en todas direcciones, producían 
una grata apetitosa sombra. 

El aroma peculiar que difundían estos gigantes árboles y la 
multitud de aves que cantaban entre el follaje, completaban el 
encanto que se sentía en aquella soledad semisalvaje, poco cui-
dada por los hombres y colocada por contraste en contacto con 
el movimiento y la civilización. 

En la parte Oeste del bosque, detrás del peñón que sustenta 
el palacio construido por el Virrey Conde de Gálvez, edificio 
que desde entonces tantas reformas y aumentos ha tenido; hay 
una hilera de akuehuetes que siguiendo las inflexiones de la falda 
del cerro, trazan casi un arco de círculo, que deja una calle pa-
ra el tránsito de los carruajes. 

Aquellos árboles forman con su altura y follaje una muralla 
de verdura que intercepta los rayos del sol, desde que éste se 
halla cuarenta y cinco grados al Oeste sobre el horizonte y pro-
yecta agradable sombra sobre la eminencia. 

En esta muralla se abren varios pasos que conducen á otras 
tantas calzadas también sombreadas por ahuehuetes; pero la 
que coincide con el centro del arco descrito guía á una extensa 
glorieta de forma elíptica que en la época á que hago referen-
cia, contenía al rededor unos asientos de manipostería, que aun-
que toscos, proporcionaban descanso al paseante. 

Después se ordenó que fueran destruidos aquellos asientos, 
con el buen propósito de reemplazarlos con otros mejores; pero 
por desgracia, todo quedó en buenos deseos. 

Hoy, el que anhela reposar después de recorrer el bosque, no 
tiene más remedio que sentarse sobre la fresca yerba. 

Al opuesto lado de la glorieta, continúa la calzada hasta un 
pequeño llano que termina en la fundición de cañones del Moli-
no del Rey. 

Como los corpulentos árboles cruzan sus ramas formando una 
bóveda, vista la calzada desde la glorieta, produce el efecto 
de una nave de gótica catedral. 

Pero describir el prehistórico y magnífico bosque, que á ser 
atendido aparecería, sin duda, como una maravilla á los ojos 
del fascinado viajero, es una empresa muy difícil para mí, y por 
lo mismo renuncio á ella. 

Era una mañana espléndida. 
El azul purísimo del cielo se descubría parcialmente á través 

de las copas de los árboles. 



La luz, penetrando tamizada por entre el follaje, daba al cam-
po un aspecto alegre y apacible. 

Chupamirtos de oro y de esmeralda, mariposas de mil colores 
é insectos tornasoles de diferentes formas, revoloteaban zumban-
do entre las flores y las hojas de los arbustos, mientras que en 
las ramas de los árboles cantaban multitud de pájaros producien-
do una melodiosa algarabía. 

Aquí una ardilla, acullá un tlacuache, allá un tejón, un cone-
jo ó algún otro roedor, corrían azorados de la vista del hombre, 
para buscar refugio en sus madrigueras ó quedar ocultos en la 
maleza. 

Las lagartijas trepaban presurosas por los troncos, ó corrían 
haciendo extraño y-alarmante ruido bajo los yacimientos de ho-
jarasca. 

También solía deslizarse por la yerba alguna culebra inofensi-
va, cuyos movimientos ondulantes la conducían á alguna ace-
quia, donde se sumergía asustando á las ranas que suspendían 
por un momento su monótono cantar. 

Pero lo más singular y admirable del caso, era que, en medio 
de todos aquellos ruidos, parecía que reinaba en el bosque un 
profundo silencio. 

¡Contraste raro que se nota en las grandes soledades! 
Bastaba la calda de una pequeña rama, para que se oyera el 

ruido que hacía á una gran distancia; como se oía también el 
zumbido de un insecto que pasaba volando á buena altura, y 
aun otros rumores más insignificantes. 

Aquel solemne silencio era á intervalos interrumpido por el 
golpeo al parecer de martillos que trabajaban sobre madera. 

Aquel ruido llevado en alas del viento, era por el eco repetido 
en las quebradas y en las grutas del cerro. 

Luego volvía á quedar todo en silencio. 
Siguiendo la dirección de aquel golpear intermitente, se llega-

ba á la glorieta, donde se podía ver un movimiento inusitado. 
Un grupo de carpinteros daba término á la construcción de 

una gran mesa en forma de herradura, capaz de contener hasta 
cien cubiertos. 

Varios mozos se ocupaban eñ extender los manteles y en colo-
car la vajilla. Otros llevaban grandes ramos de flores. 

Fortunet, propietario á la sazón del Tívoli de San Cosme, era 
el encargado de servir la comida y daba sus órdenes como un 
contramaestre á bordo de una. fragata. 

Situado en un campo próximo á la glorieta, distribuid el traba-
jo que era ejecutado con orden y prontitud. 

Con el objeto de preservar á los comensales de los n ™ , del 
.sol, que pudieran penetrar, á pesar del 
toldo de cotí listado de azuí f o S d o l t ^ ^ ^ n " " 

Poco a poco, el buen Fortunet fué disponiendotodo ¿ n la 
maestría que acostumbraba 1 u o t o a o 0 0 1 1 l a 

Cada cubierto estaba dotado con el juego de copas néces-mn 
para verter en ellas los diferentes vinos que s e h E deservir 

Cubrían a mesa grandes piezas de repostería, de helados v de 

° En S & í t ^ f ' t ( T p l 0 S ' í u e i l t e s ^ c L c a d l 3 
• üm los intervalos, alternaban lindos macetones de plaoué sos 

teniendo pirámides de frutas de todos los climas co e E n t o s 
jarremes de porcelana que ostentaban brillantes Z S t 

jes^que » S T ™ * ^ — 

- R ? É T R " 
Un lacayo, elegantemente vestido, qu l l l evaba cucarda en el 

sombrero, que calzaba guantes de ante, v ceñía poífinas aue 
subían mas arr iba de la rodilla, se puso 'en t ie r rVde ui salto 

. abrió la portezuela, se quitó el sombrero, v esperó A b a j a d a d e 
sus amos en actitud reverente. " 1 oajaua ae 

Quien primero bajó del coche fué un caballero que frisaba sin 
duda, en los cuarenta años, aunque bien conservado S e n a 
fisonomía y continente distinguido, si bien algo afectado á cau 
sa de las pretensiones que siempre da la riqueza, m í n l a i m e i -
te á aquellos que por sí la han adquirido R a i m e n 

El caballero tendió la mano, y se vió aparecer en la portezue-
la una beldad vestida de blanco con un ¡ico traje de gró reca-
mado de pasamanería y guarnecido de blondas. L l evab f un m 2 -

á - t í s t i c a c T l a . 

al estribo le cubriese los piés, preocupación constante de l a l 
mexicanas; pero no consiguió su objeto porque á pesar de sus 
esfuerzos dejó ver un lindo pié, calzado con un botín de raso v 
que hubiera lucido mucho más, con el zapatito bajo y las cáli-
das de tieuipos más felices. * 



Guando la bella puso el pié en el suelo, la música rompió to-
cando el Himno Nacional. Aunque esto parezca extraño, es lo 
cierto, que 110 hay charanga que no lo toque en tocia clase de 
fiestas, y hasta en las francachelas más vulgares. 

Después del lando azul, fueron llegando los demás carruajes y . 
apeándose de ellos los Convidados, entre los cuales se hallaban 
algunos de mis antiguos conocidos, que mencionaré cuando lle-
gue la vez. 

Reunida la comitiva, á los acordes, de la música, se dirigió 
procesionalmente á la glorieta, donde esperaban en fila,/ para 
hacerle los honores, los criados de Fortunet vestidos de negro 
con sus mandiles blancos. 

En seguida fueron á ocupar sus puestos, en espera de la se-
ñal que debía ordenar el principio del servicio. 

El caballero que bajó del landó y la señora vestida de blanco 
que llevaba del brazo, no eran otros que D. Severo Apaña y Cla-
ra Bullanga, que acababan de casarse é iban á celebrar sus bo-
das en el majestuoso bosque. 

Don Roque Bullanga, y Doña Ramona Ramos como padres de 
la novia ocuparon en la mesa el lugar preferente: á su derecha 
se sentaron los recién casados y en frente de ellos los padrinos, 
que eran Carmelita Bullanga y el Marqués de Peñahendida. 

Los demás convidados se fueron sentando, después de colocar 
á las señoras en los lugares que indicaban las tarjetas respecti-
vas puestas sobre las servilletas caprichosamente dobladas. 

Después del ligero desorden que precede siempre al momento 
de sentarse, todo entró en quietud. 

Fortunet, que no esperaba otra cosa, dió sus órdenes y una 
suculenta sopa de ostiones fué servida. 

La música comenzó á tocar la obertura de "Fra -DiáVolo." 
Poca animación se notaba en la mesa. 
Los hombres atendían á las señoras con galantería; pero se 

hablaba en voz baja, localizándose la conversación en determi-
nados grupos. 

Cuando se hubieron servido varios platos y las copas se va-
ciaron repetidas veces, aquella reunión se fué animando y la 
conversación generalizándose; pero en el fondo se advertía que 
dominaba una frialdad irremediable. 

Y era que muchas délas personas allí reunidas daban grande im-
portancia á ciertas fórmulas de etiqueta; y la diferencia de ran-
gos y fortunas, se notaba por cierto acatamiento servil de parte 
de unos, y por pretensiones exajeradas por parte de otros. 

Con semejantes condiciones no es posible en manera alguna 

Era tan notable la frialdad de los convidados, que no pudo 
menos D . bevero de llamar la atención y alentar á la alegría, 
manifestando que en un día tan solemne como aquel, era conve-
niente suprimir la etiqueta y dar cada uno rienda suelta á su 
buen humor. 

La idea fué acogida con aplauso y cada cual procuró apare-
cer lo mas alegre que le fuera posible. 

Como al efecto ayudaban los vinos exquisitos que se servían 
con abundancia, el movimiento y el ruido aumentaron. 

Unos que se creían naturalmente graciosos, se esforzaban en 
decir cmstes que les aplaudían débilmente por política, 

Otros procuraban demostrar su contento riendo á dos carri-
llos por cualquiera cosa y principalmente por lo que ellos mis-
mos decían. 

Y algunos que no pueden concebir la alegría si 110 es embria-
gándose, se convirtieron en objetos de desprecio y de alarma 
para los demás. 

Es la embriaguez piedra de toque para descubrir los defec-
tos que el hombre oculta con educación y finura afectada 
y superficial. Pocos son aquellos que poseen una educación 
ton sólida y que tienen un carácter tan bien formado, que pue-
dan sufrir semejante prueba sin fracasar. 

Sin embargo del estrépito que iba en aumento á medida que 
avanzaba la comida, podía notarse fácilmente, que aquellas de-
mostraciones tan entusiastas al parecer, estaban muy lejos de 
ser espontaneas. 

Pero D. Severo se manifestaba satisfecho y esto bastaba. 
También la hermosa Clara parecía completamente dichosa. 
Mas, quien hubiera podido penetrar en todos aquellos corazo-

nes, hubiese hallado tal vez, que en la mayor parte se alberga-
ba el hastío ó alguna pasión incompatible con el contento. 

Como era natural, entre los concurrentes había relaciones de 
negocios, de amores ó de simple amistad. 

Esto daba lugar á que se cruzaran palabras enigmáticas, mi-
radas de inteligencia y brindis en secreto, que se indicaban, lle-
vando la copa á los labios con disimulo, al mismo tiempo que se 
lanzaba una mirada intencionada á la persona que se dirigían. 

Empero, esto pasaba desapercibido para la generalidad; por-
que, como suele decirse, cada cual atendía á su juego y no fijaba 
la atención en lo' que pasaba á su derredor. 



Solamente un joven que á pesar de serlo, revelaba en su fiso-
nomía un carácter un tanto sombrío y meditabundo, aunque dul-
cificado por una mirada burlona y algunas veces por una son-
risa llena de sarcasmo, parecía seguir minuciosamente las peri-
pecias de la comida. 

Su aspecto era naturalmente elegante, sin afectación; vestía 
con gusto sin ser esclavo absolutamente de la moda, y su con-
versación amena y franca, disponía mucho en su favor. No era 
un hombre hermoso, más su figura era simpática, y como se di-
ce en México, tenía la sangre muy ligera. 

Con estos antecedentes fácil es comprender que no le faltaban 
relaciones y que en todas partes le recibían bien. 

Por desgracia, el hombre estaba atacado de un escepticismo 
incurable y aun se le tachaba de excéntrico. 

Frisaba en los treinta años, tenía rentas que le daban lo bastan-
te para poder vivir aunque modestamente; y gozaba también de 
la fama de ser un buen sujeto. 

Mas á pesar de tañías ventajas, no habían logrado casarlo sus 
amigas que le predicaban constantemente sobre el asunto, y le 
indicaban algunas jóvenes que le podían corresponder. 

Tan diferente modo de obrar del que seguían los demás, ha-
cían de aquel hombre un sér incomprensible para muchas inte-
ligencias. 

En cuanto á él, seguía imperturbable su camino y decía que 
así vivía contento. 

Este sér extraño era Fabián Corrales, aquel calavera que en-
contró Yoya en unión de Perico Bardas una noche de máscaras 
en el Teatro Nacional. 

Como, acaso, era el único que no llevaba negocio á aquella 
fiesta, podía estudiar á sangre fría los episodios que tenían lugar 
allí, dando una exacta razón de ellos. 

No obstante, había-en la mesa otra persona con quien Fabián 
llevaba muy buena amistad y con la cual cambiaba, de vez en 
cuando, elocuentes y significativas miradas, alusivas á algunos 
de los sucesos que allí tenían lugar. 

Era ella una matrona entrada en años, que revelaba en toda 
su persona ser una señora de mundo, y que conservaba vestigios 
de belleza. 

Viuda de un Intendente de Ejército, gozaba de una regular 
pensión que todos los gobiernos le pagaban exactamente, y ade-
más poseía la casa en que habitaba. 

Como estos recursos no eran suficientes para sustentar el lujo 

que la señora gastaba, daba motivo á que las malas lenguas se 
ocupasen de ella ele un modo inconveniente. 

Su casa era frecuentada por los hombres prominentes de to-
dos los partidos así como por banqueros, agiotistas y gente de 
mundo. 

El bello sexo, también concurría, representado por señoras de 
la aristocracia. 

La influencia que la viuda del Intendente gozaba en el go-
bierno, cualquiera que éste fuese, hacía que no hubiera favor 
que no consiguiese, ni negocio que no pudiera arreglar. 

Tales circunstancias hacían de su casa el centro de multitud 
de asuntos, de intrigas, de proyectos políticos, y hasta de planes 
revolucionarios. 

Es de creerse, que Doña Natalia Lizárraga, sacaría grandes 
ventajas de su posición para poder sostener el lujo con que ha-
bía montado su casa. 

Pero el mismo trato de la gente, los secretos que de ella po-
seía, y el modo con que se conducía sobre los negocios que en 
su casa se versaban, habían producido en Doña Natalia un des-
precio invencible hacia la sociedad: había caido también en el 
escepticismo. 

He aquí el secreto de la simpatía que la ligaba con Fabián. 
Muchas veces pasaban juntos los dos amigos horas enteras en 
íntima conversación. 

Se lamentaban de los extravíos de la humanidad y del vacío 
que se siente en la vida, cuando corre desprovista de creencias 
y de afectos. 

Murmuraban de la gente á más y mejor, y con tan triste des-
ahogo, se sentían consolados; porque en su concepto, habían 
castigado con su acerba reprobación los vicios de los demás. 

Mientras que Fabián se quejaba amargamente de la sociedad 
porque de ella había recibido su corazón heridas incurables, y 
vivía hasta cierto punto separado del mundo, sin exijir nada de 
él; Doña Natalia, por el contrario, lo explotaba perfectamente, 
y si bien lo despreciaba, lo mismo que Fabián, no podía vivir 
sino en medio del bullicio de la gente, porque siendo la vanidad 
su grave falta, hubiese muerto de pena al ver sus salones de-
siertos. 

Por lo mismo se veía obligada á servir y ayudar en sus pro-
yectos á personas que miraba con tedio, contribuyendo algunas 
veces á intrigas tenebrosas que se fraguaban en su casa, porque 
de este modo conservaba la influencia que le proporcionaba con-
sideraciones y dinero. 



Conocidos, pues, el carácter y las tendencias de los dos escép-
ticos, íácil será comprender que en el banquete de Apaña'se pu-
sieron desde luego en comunicación por medio de indicaciones 
del gesto y de la mirada, puesto que hallándose bastante sepa-
rados no podían comunicarse con la palabra. 

Pero ellos 110 necesitaban hablar para poder entenderse per-
fectamente. 

No pasaba en aquella reunión la cosa más insignificante, sin 
que se la comunicaran en el acto. 

E11 esto había llegado la hora cíe los brindis. 
Las botellas de champaña disparaban sin cesar sus tapones al 

aire, y el licor dorado henchía las copas, que derramaban la 
excitadora espuma. 

Aquel fué el momento en que los sinceros amigos de los no-
vios manifestaran su cariño, ya en prosa, ya en verso, con ino-
cente sencillez, sin cuidar de la forma de sus discursos. 

Pero también hablaron aquellos que, profundos egoístas, sin 
amar á alguien en el mundo, eran capaces, sin embargo, de 
aprovechar una ocasión como aquella, para adular rastreramen-
te á las personas de quienes esperaban obtener alguna ventaja. 

Muchos fueron los brindis que se dirijieron á este objeto; pero 
no creo oportuno gastar el tiempo en referirlos; porque con poner 
de manifiesto un par de ellos, será suficiente, para dar una idea 
de los demás. 

Don Braulio Porras tocó con el dorso del cuchillo en una co-
pa, y dijo con voz sonora: 

¡Señores! ¡Bomba! 
Bomba, bomba, repitieron multitud de voces. 
El ruido de la mesa cesó, y los convidados se pusieron en pié 

con las copas provistas del delicioso vino. 
Don Braulio tosió, se arregló la corbata, y después de un mo-

mento de meditación, dijo de esta manera: 
"¡Señores! 
"Una boda, en todos los tiempos ha sido un espectáculo en-

cantador. 
"Pero, cuando se verifica con las raras circuntancias que tie-

nen lugar en ésta á que concurrimos, puede decirse sin temor de 
equivocación, que toca los límites de lo magnífico, de lo subli-
me, de lo maravilloso." 

Aquí el orador fué interrumpido por un estrepitoso aplauso. 
En seguida prosiguió: 

"Yo me glorío, pues, de haber tenido la suerte de ser uno de 

los felices invitados á esta fiesta brillante que nos embriaga con 
una dicha, que 110 creo pueda hallarse mayor en esta pobre es-
fera sub-lunar." 

Aplausos prolongados. 
"Una beldad incomparable, adornada de grac ias y de talento, 

poseyendo una alma tierna y l lena de virtudes, asocia su porve-
nir al de un hombre eminente, dotado de un gènio prodigioso, 
que lo eleva sobre nuestros financieros más afamados; de un 
hombre, que si este desgraciado país lo supiese apreciar, tiempo 
hace que ocupando la Cartera de Hacienda, que por sus méri-
tos, sin eluda le corresponde, le habría salvado de la bancarrota 
que le amenaza." 

Bravos y aplausos repetidos. 
"Pues bien, á pareja tan dichosa, á la que el cielo proteje vi-

siblemente, 110 le hacen falta los fervientes votos de un simple 
mortal; pero si fuese dable aumentar su felicidad con un sacrifi-
cio, yo le ofrecería hasta el de mi vida para conseguirlo." 

Hurras, bravos y aplausos repetidos. 
"Brindo. pues, por la eterna ventura de los ilustres despo-

sados." 
Aquí redoblaron los golpes en la mesa, las palmadas y los 

bravos. El orador recibió calurosas felicitaciones. 
D. Braulio, desplomándose sobre su silla, se enjugó la frente 

con su pañuelo, no sin acoger con satisfacción un signo aproba-
tivo de D. Severo y una mirada de Clara llena de gratitud. 

La música entre tanto tocaba una diana á petición de los con-
currentes. 

De nuevo tocaron las copas pidiendo silencio y otras voces de 
bomba, bomba, résonaron. 

Un joven imberbe se levantó de su asiento. Vestía con la ma-
yor elegancia, luciendo una flamante casaca cortada por Go-
dard. Miró con disimulo á Carmelita Bullanga y satisfecho de 
que era observado por ella, dijo: 

"No tengo inconveniente en confesarme lleno de audacia, 
cuando me atrevo á hablar después de que lo acaba de hacer 
mi digno é iluàtrado maestro el Sr. Porras, con la elocuencia y 
sabiduría que le es habitual." 

Signos de aprobación. 
"Pero ¿qué corazón puede dejar de palpitar, pe'rmaneciendo 

indiferente ante el magestuoso espectáculo que nos rodea?" 
Rumores. 
"Yo, por mi parte, no me siento con fuerzas para resistir; por 



tanto, á pesar de mi insuficiencia, he tomado esta copa para 
brindar, por la interesante pareja en quien la Providencia ha 
derramado sus dones: donde la belleza, la virtud y el talento se 
disputan la preferencia juntamente con la elevación de su estir-
pe; y á la que dignamente apadrina una de las pocas eminen-
cias nobiliarias que quedan á nuestro pobre país: el noble, el 
ilustre Conde de Peñahendida. 

"Señores: 
"Brindo también, porque deteniéndose esta desgraciada socie-

dad al borde del abismo á donde los desórdenes la han conduci-
do, vuelva á ser dirigida sabiamente por aquellos que tienen el 
derecho de hacerlo, por el lustre de su cuna, por sus virtudes y 
por la rectitud de sus principios." 

"Brindo por el noble Conde de Peñahendida. 
¡Bravo, bravo, hurra por Mijes! 
¡Música, música, una diana! 
Estas voces fueron acompañadas por golpes en la mesa y pal-

moteo. 
Carmelita, que hablaba en voz baja con el Conde, llamó con 

los ojos á Mijes, quien se apresuró á ocurrir, al llamamiento. 
Juanito, le dijo, he llamado á usted porque deseo presentarlo 

al señor Conde, que tiene interés en tratarlo. 
Esa es mucha honra para mí, Carmelita, contestó Mijes. 
Señor Conde, añadió Carmelita, tengo el mayor gusto en pre-

sentar á usted á un amigo íntimo de mi casa, á Juanito Mijes, 
persona muy apreciable. 

Sr. D. Juan, dijo el Conde con cierto aire de protección, ha-
ciendo ademan de levantarse y tendiéndole al joven su huesosa 
mano; tengo mucho gusto de conocerlo, y desde ahora le digo 
que me agrada su modo de pensar en política; yo le ofrezco mi 
amistad y haré en su obsequio cuanto me fuere posible. 

Señor Conde, me considero muy honrado con la elevada amis-
tad de usted y coi responderé á ella con todas mis fuerzas, con-
testó Mijes. 

Muy bien, D. Juan, ofrezco á usted mi casa que se honrará 
con su presencia. 

Señor, tendré la alta honra de presentarme en ella. 
Mijes hizo.una reverencia al Conde despidiéndose, y tocó dul-

cemente la mano de Carmen. 
Me simpatizan las ideas de ese joven, dijo el Conde. 
¡Ay! señor Conde, exclamó Carmelita; el pobre de Juanito ha 

sido víctima de esas ideas: á causa de ellas no h a podido pro-
gresar, porque le han hecho una guerra cruel en la oficina. 

De mi cuenta corre su adelanto, Contestó el Conde. Mañana 
mismo hablaré á Santa-Anna con' este objeto. Me encargo for-
malmente del asunto. 

Señor Conde, liara usted una buena y justa obra, por la que 
le viviré reconocida, pues me intereso por ese muchacho. 

Nada de lo que había pasado escapó á las miradas investiga-
doras de Doña Natalia ni de Fabián Corrales, que ya deseaban 
dar rienda suelta á su lengua para comunicarse sus impre-

, siories. 
Pronto se presentó la ocasión. 
Se había servido el plus-café y repartido excelentes puros. 

De consiguiente, la comida estaba terminada, y como era nece-
sario levantar la mesa con objeto de que la glorieta quedase li-
bre para el baile, los convidados comenzaron, entre tanto á 
recorrer el bosque en todas direcciones formando grupos y 
parejas. . 

Entonces fué cuandb los dos amigos se reunieron y sentándo-
se en liria de las lunetas, en punto de donde pudieran descu-
brir la mayor parte de lo que ocurriese, dieron rienda suelta á 
ia murmuración. 

Miré usted, amiga Natalia, mientras el bueno de D. Roque se 
extasía adulando á su yerno, Ramoncita pasea del brazo del ca-
mandulero D. Bráulio. 

Eso es escandaloso, contestó Natalia; no puedo persuadirme 
de que en tantos años como hace que dura esta historia, el ca-
mastrón de D. Roque ignore lo que pasa. 

Y no es éso lo peor, añadió Corrales, sino que á la sombra de 
Doña Ramona, Carmelita y Juanito Mijes se entienden divina-
mente. . Toma, como que Doña Ramona, proteje á Juanito y á su cu-
ña¿Y 'qué dice usted de Pepita Codorniú, que habiendo jurado 
eterno amor á mi candoroso amigo Perico Bardas, le ha planta-
do por ese hotentote de Silueta? v 

' Q u e h a c e perfectamente; porque Silueta es un rico minero, 
mientras Perico solamente goza de una rentita miserable, que 
no le alcanza para pagar al sastre. t , , 

Con razón el pobre muchacho ha bebido hoy más de lo regu-
l a r , h a s t a dar en tierra con su imagen. 

Por fortuna Juan Urdióla le prestó un buen servicio al llevár-
selo en coche, librándolo así del infeliz y despreciable papel que 
aquí hacía. 



Lo que es de temerse, que el pobre muchacho, á consecuencia 
de la pesadumbre vaya á contraer el detestable vicio de la em-
briaguez. 

El se tendrá la culpa, porque hace tiempo que le pronostiqué 
lo que le iba á suceder, aconsejándole que oportunamente se re-
tirase con sus honores. 

A la que veo triste es á Anita Bullanga: no presta atención 
á los galanteos de Pepe Miravales. 

Y hace mal, porque el muchacho es buen mozo y rico, aun-
que 110 de los que inventaron la pólvora; pero e l id ía en que 
muera D. Homobono, heredará un buen caudal. 

Eso consiste, en que Anita hace años está perdidamente ena-
morada de Cárlos Peñasquisa, que la adora. Cuantos esfuerzos 
ha hecho la familia, no han sido bastantes para hacerla de-
sistir. 

Esta constancia y este amor inextinguible de los dos amantes, 
parece cosa de novela. No obstante, Pepe 110 clebe desesperar, 
porque al fin el dinero es una gran cosa: además, cuenta con la 
aquiescencia de la familia. 

Por supuesto, D. Roque y la familia traen á Miravales én la 
palma de la mano y darían cualquier cosa porque Anita le co-
rrespondiera. 

En cambio, á Cárlos le hacen una cruel guerra, y eso que el 
muchacho, vale mil veces más que el protegido. 

Además, ahora le han hallado otro defecto. 
¿Cuál es? 
Que tiene ideas liberales y por lo tanto es enemigo de la ac-

tual administración. 
¡Vaya! Como que toda esta gente saca ventajas del actual 

orden de cosas. 
Sería nunca acabar si siguiera punto por punto la entretenida 

conversación de aquellos escépticos, que la continuaron hasta 
acabar la fiesta. 

Los dejaré gozando en comer prójimo, pa ra continuar la des-
cripción de los sucesos que allí tenían lugar, porque tiempo ha-
brá de escucharlos en otra ocasión. 

El Sol que se escondía por detrás de la Fundición de cañones, 
despedía sus últimos rayos que penet raban en el bosque casi 
tangentes al suelo, interrumpidos á menudo por los robustos 
troncos de los corpulentos ahuehuetes y por los tupidos matorra-
les que prolongaban desmesuradamente la sombra. 

En cambio, grandes porciones de terreno eran bañadas por la 

luz que le daba á la yerba un tinte anaranjado, lo mismo que á 
ios arboles cuyos troncos tomaban un color rojizo. 

Este espectáculo que se presenta en la parte al Oeste del Bos-
que de Chapultepec á la caída de la tarde, es digno de ser re-
comendado á pintores y á poetas. 

Clara que contemplaba aquel magnifico cuadro, asida del 
brazo de su hermana Anita, con quien en aquel momento desa-
hogaba su corazon, participaba de la abrumadora melancolía 
que se hallaba esparcida, en la naturaleza. 

Sin saber por qué, sentía el pecho oprimido, y sin querer se le 
agolpaban las lágrimas á los ojos. 

Las jóvenes se habían detenido cerca de un chopo, á gozar de 
la belleza del sitio: Clara fijó la vista en el tronco del árbol que 
en aquel momento recibía los últimos rayos del Sol, que ilumi-
naba una inscripción que yo había puesto después de mi aven-
tura de carnaval; decía así: 

P. P. P. Recuerdo, Martes 4 de Marzo de 1851. 
Clara sin separar los ojos de la inscripción, comenzó á tem-

blar; sintió que todo giraba á su derredor y acabó por. caer des-
vanecida en los brazos de su hermana, que la recibió dando un 
grito. 

Todos se precipitaron al lugar del siniestro, pero Clara volvió 
pronto en si, y manifestó que aquello había sido un ligero desva-
necimiento y que se sentía bien. 

Atribuyendo el caso á las emociones y fatigas del día no se 
dió importancia al acontecimiento; y como ya se había quitado 
la mesa, se dió principio al baile. 

El Astro del día desapareció bajo el horizonte, y el bosque se 
oscurecía por momentos; mas pronto la luz de la Luna llena co-
menzó á difundirse por todas partes. Era una de las hermosas 
noches que se ven en México, en las que el Cielo se cubre de un 
purísimo azul turquí, y en que la Luna suspendida en el espacio, 
como un disco de plata, refleja sobre la Tierra la luz del Sol 
con una claridad deslumbradora. 

Es verdad que el cerro del Chapulín ocultaba el Astro de la 
noche, pero los rayos que pasaban por los flancos y por encima, 
iluminaban la parte superior de los árboles y los campos que ro-
dean al bosque al Norte, al Sur y al Occidente. 

De suerte, que la débil claridad que reinaba en la glorieta, 
era un actractivo más, que añadía cierto misterio y encanto á 
aquella fiesta campestre. 

Sin embargo, la Luna subía aunque lentamente, hasta que se 

m 

1 



descubrió radiante por encima del edificio del Colegio Militar 
que se levanta erguido en la cumbre del cerro. 

Entonces, la magnificencia del lugar era indescriptible. 
Conmovidos con el espectáculo que los rodeaba, excitados por 

los licores é iluminados por la belleza de las mujeres, habían 
llegado los pobres mortales allí reunidos, al pináculo de la feli-
cidad humana, 

Pero ¡ay! como desgraciadamente la dicha no puede ser 
duradera, un acontecimiento muy natural, pero no esperado, vi-
no á terminar aquellas alegrías. 

Una nube negra que subió desapercibida, por el Oriente, fué 
invadiendo poco á poco la bóveda celeste. 

Muy distraídos se hallaban los de la glorieta para haber no-
tado la maligna nube; pero de pronto un ronco trueno, que pa-
recía rodar de montaña en montaña, los hizo salir de su enage-
namiento. 

¡Que viene la agua! exclamaron algunos! 
No, esa agua no cae; contestaron otros. 
Un viento húmedo y fresco y un trueno más fuerte y prolon-

gado que el anterior, convencieron, por fortuna, á los oposicionis-
tas, de que en efecto amenazaba un gran chubasco. 

No obstante, algunos obstinados pretendían que aún podían 
prolongar el baile; pero la mayoría aconsejaba-la retirada. 

Entretanto, la nube que se extendía sin cesar, había cubierto 
la Luna que sólo aparecía como una mancha amarillenta. 

Los truenos se repetían, los relámpagos con su rojiza luz ilu-
minaban hasta las grietas de los peñascos, y gruesos goterones 
comenzaron á caer. 

Ya no había lugar á la duda y la marcha fué resuelta. Todos 
corrieron á los coches, produciéndose con esto un ligero desor-
den. 

Fortunet, que cargó sus útiles en un carro cuando levantó el 
campo, ya había partido. 

Los coches tomaron el trote y pronto se perdieron en las cur-
vas del camino. 

Sólo los pobres músicos fueron abandonados .á su suerte. 
El bosque quedaba.solitario y silencioso; la lluvia comenzaba 

á descender con fuerza, amenazando con uno de esos aguaceros 
torrenciales que suelen caer a; iijeiui/io en el Valle. 

Los infelices músicos se acomodaban lo mejor que podían al 
pie dé los enormes troncos de los ahuehuetes, c9sa.que.n0 les hu-
biese impedido el ponerse como una sopa, si hubieran permane-
c ido allí. 

Pero uno de ellos, gritó: 
¡Vamos á la cueva! 
¡A la cueva! ¡á la cueva! gritaron los demás y echaron á correr. 
1 a era tiempo. 
Apenas se habían refugiado en la cueva, cuando se desató un 

furioso chaparrón. 
La agua saltaba por los peñascos del cerro formando cascadas, 

y en el plano corría en arroyuelos buscando las partes bajas. 
Después de media hora de llover sin cesar, repentinamente la 

lluvia dejó de caer, y la Luna apareció más hermosa que antes 
iluminando el paisaje. 

Los músicos sintieron tal regocijo, que no pudieron menos de 
tocar una diana antes de abandonar aquel asilo protector, que 
como agradecido repetía el eco desde el fondo de la galería con 
que termina. 

Después de remangarse los pantalones, salieron del bosque 
los filarmónicos, y tomaron el camino de la Verónica, con objeto 
de entrar á la ciudad por la Garita de la Tlaxpana, porque aque-
lla noche tenían compromiso de tocar en una cepa que iba á te-
ner lugar en el Tívoli de San Cosme. 

Los convidados que abandonaron Chapultepec, se encontraron 
al llegar á la ciudad con un hermoso espectáculo. 

Las calles se hallaban completamente anegadas con excep-
ción de las aceras ó andenes, por donde únicamente podía tran-
sitar la gente á píe enjuto. 

Las luces de los establecimientos del comercio se reflejaba en 
las aguas, haciendo contraste con la blanca luz de la casta Fe-
bea, que rielaba en el oleaje producido por el tránsito de gente y 
carruajes. 

El paso en las boca-calles presentaba cuadros interesantes. 
Las mujeres pobres se alzaban las ropas lanzándose al agua 

sin escrúpulo, luciendo á veces hasta cerca de la rodilla, sus 
piernas más ó menos artísticamente formadas, y cuyo mérito cali-
ficaban algunos aficionados á la estética instalados en la ban-
queta. 

Los hombres del pueblo las imitaban; y aquellos que no podían • 
rebajar su dignidad hasta descalzarse y.remangarse los panta-
lones para tentar vado, se hacían conducir por un robusto car-, 
gador que los instalaba en sus lomos, lo mejor qué podín, para 
pasarlos á la orilla opuesta mediante un corto estipendio. 

Estos grupos eran dignos del lápiz de algún hábil caricatu-
rista. 



Otros individuos, que rehusaban someterse á tan humillante pa-
so, atisbaban á los simones esperado que por fortuna pasara al-
guno vacío. 

Entonces eran los gritos desesperados de ¡Cochero! ¡Cochero! 
Pero los aurigas que en tiempos normales importunan á los 

transeúntes ofreciéndoles obstinadamente sus vehículos, en estas 
temibles crisis se vuelven sordos como una tapia. 

Es necesario gritarles enseñándoles una moneda. 
¡Te doy un peso porque me vayas á dejar! 
Entonces, pa r an un momento, aseguran que llevan carga, 

y cuando se convencen de que es cierto lo del duro, ofrecen condu-
cir al solicitante con tal de que no sea lejos. 

El aspirante, alborozado, sube al coche que parte dando tum-
bos, dejando sumerjidos en la mayor consternación á los que 
quedan en espera de otra fortuna como aquella. 

La belleza del cuadro la completan, la patrulla que avanza 
imperturbable por en medio de la calle sin cuidarse de si está 
húmeda ó seca, los cabos de policía que recorren á caballo la 
ciudad, y los carruajes de toda especie que con pies y ruedas 
marchan levantando borbotones y espuma, parodiando la con-
cha de Neptuno tirada por caballos marinos al abrirse paso en-
tre las ondas salobres. 

Muchos aficionados á emociones, presencian todas estas esce-
nas asomados á su balcón; ávidos siempre de ver resbalar un 
cargador que d á con su ginete en lo más profundo, con aplausos 
de ios malignos espectadores, ó bien algún destartalado simón, 
que con una rueda deménos ú otro percance parecido, yazga lar-
go tiempo en medio de la corriente, después de haber sido extraí-
dos de su voluminoso vientre los naúfragos que en él navegaban 
por robustos mozos de cordel. 

Así, pues, a travesáronlos prófugos de Chapultepecbastante di-
vertidos, una par te de la ciudad, y fueron á tomar tierra á la 
casa-palacio de D. Severo Apaña, en donde bailaron hasta ama-
necer. 

V. 

« ^ t f e ^ ^ t f ^ vivia era espacio-

ban l a s a r t e baja de la fachada a C C e s o i i a s f e r a l e s , forma-

paba el portero con su familia C o m e r t l d a e n ventana, la ocu-

los otros. 1 oaicon de enmedio mayor que 
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as ado el zaguán, se veía un hermoso patio cuadrado con dos 
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órdenes de columnas de cantería, que sostenían los corredores y , 
el techo de la azotea que los cubría. 

Se veían en el patio, atados á unas argollas, dos hermosos ca-
ballos de tiro y un tronco de excelentes muías de grande alzada. 

En el fondo estaba la escalera, y junto de ella se abría un pa^ 
sadizo, que conducía á un segundo patio donde se hallaban las 
caballerizas, el granero, un cuarto para el cochero y el lacayo, 
y otro donde se guardaban las guarniciones. 

Además había un pozo y una pileta donde se abrevaban los 
animales. 

Subiendo la escalera, al llegar al descanso, se encontraba 
un gran cuadro que representaba al Señor San Cristóbal car-
gando al Niño y al Mundo, y para soportar tan enorme pe-
so, llevaba en la mano el santo, un árbol que le servía dé bas-
tón, con el que se apoyaba en el fondo de un río que atravesaba 
á la sazón. 

Al entrar al corredor, un enrejado de madera pintado de ver-
de y colocado bajo de un arco que correspondía al primer tra-
mo de la escalera, encerraba tres destiladeras de piedra que, sus-
pendidas en sus respectivos bastidores, surtían de agua fresca y 
clara otras tantas tinajas de barro de Cuautitlán, barnizadas de 
encarnado. 

De noche, cuando todo estaba en silencio, las gotas qae, des-
prendiéndose de las destiladeras, caían en las tinajas, producían 
un ruido agradable y cadencioso. 

Los corredores que cubrían los cuatro lados del patio eran 
amplios; sustentaban algunos barriles simétricamente colocados, 
con naranjos y otros arbustos, y los barandales que eran de 
hierro, sostenían multitud de macetas con exquisitas, flores. 

De los techos pendían, por medio de alambres, muchas jau-
las que encerraban preciosos pájaros qué alegraban la casa con 
sus gorgeos. 

En el corredor correspondiente á la fachada, había una ante-
sala cón tabique de cristales, en cuyo centro se abría la puerta 
que daba entrada á la sala, que era espaciosa y estaba ilumina-
da por dos balcones; el tercer balcón pertenecía á un gabinete 
que servía dé tocador á la propietaria. 

Todas las habitacioneá'del lado derecho eran destinadas al uso 
de Doña Natalia. 

Las de la izquierda, contaban varias piezas separadas. 
En una de ellas, la señora recibía á las personas que llevaban 

asuntos reservados. 

Otra estaba destinada á los jugadores de tresillo; v una terce-
ra, contenía una biblioteca; pero con tal arte dispuesta, que ha-
ciendo girar suavemente uno de los estantes, descubría la puer-
ta que daba entrada á una salita cuya luz y ventilación la reci-
bía por el techo. 

En aquella salita se jugaban albures. 
Para mayor precaución, otra puertecita también disimulada 

daba salida por la casa que quedaba á la espalda de la que 
describimos. ^ 

Pero aquellas precauciones no eran necesarias, porque la po-
licía tema orden especial de no vigilar la habitación de la 
Intendenta, 

Por lo que llevo relatado, se notará que la señora de Lizárraga 
conservaba aún varias de las costumbres mexicanas que van 
desapareciendo; sin embargo, las piezas principales estaban 
amuebladas con exquisito lujo al estilo europeo. 

Una hermosa mañana había parado un cupé á la puerta de 
aquella casa. 

Un caballero joven que bajó del carruaje, atravesó el patio v 
comenzó á subir la escalera. 

Notándolo el portero haló un cordel y tocó tina campana sus-
pendida del corredor. 

Cuando el caballero acabó de subir, halló una recamarera que 
lo condujo á la antesala. 

Sin duda la criada lo conocía, porque sin preguntarle su nom-
bre se dirigió al tocador de la señora para anunciarlo. 

Dile que tenga la bondad de pasar al saloncito verde, que no 
tardaré en ir allí; dijo Doña Natalia á la criada. 

Esta condujo al caballero donde se le ordenaba, y pocos mo-
mentos después entró la señora de Lizárraga. 

El saloncito era octágono rodeado de divanes y con algunos 
cómodos taburetes. 

No tenía otra puerta que la vidriera que comunicaba con el 
corredor cuyos cristales eran opacos; pero por un elegante tra-
galuz abierto en la mitad del techo, se proveía abundantemente 
de claridad. 

El piso, las paredes y los muebles se hallaban forrados de ver-
de; pero la alfombra, el tapiz y los guardapolvos tenían diferen-
cias notables en los dibujos, combinados con oro y con diversos 
colores en distinta proporción, de manera, que el efecto que cau-
saba el conjunto no era monótono ni desagradable. 

Buenos días, amigo Fabián; dijo al entrar doña Natalia presen-
tando al joven una fina y bien cuidada mano. 



Buenos días, mi excelente amiga, contestó Fabián poniéndose 
en pié y tomando con atención la mano que se le presentaba. 

Voy á hacer una raya en el agua, dijo la señora, para celebrar 
el inaudito acontecimiento de tan inesperada visita, 

Fabián se disculpó trivialmente del cargo que se le hacía y se 
sentó en un taburete que acercó a l diván que había ocupado su 
amiga. 

Allí, en absoiuta tranquilidad y en dulces pláticas, se propu-
sieron los dos amigos pasar un rato agradable. 

Desde el día de La boda de Clara no habíamos vuelto á tener 
un rato de conversación, dijo la señora, y eso que por lo que allí 
pasó, creí que tendría usted grandes deseos de murmurar. 

En efecto, ha sido así, y 110 solamente deseos, sino necesidad 
imperiosa de comer prójimo me asedi¿iba; pero algunas dificul-
tades que se atravesaron, me detuvieron hasta ahora que vengo 
á ponerme á la disposición de usted, á menos que no tengamos 
algo que lo impida. 

Doña Natalia, por toda respuesta oprimió un botón de concha 
embutido en la pared, y pocos momentos después apareció la 
recamarera. 

Guadalupe, dijo Doña Natalia, di al portero que no estoy en 
casa para nadie. 

Ahora sí, amigo mío, añadió, podemos con todo sosiego entre-
garnos á las dulzuras de la conversación, sin que nos interrumpan. 

Supongo que vendrá usted muy provisto de noticias de 
sensación. 

No creo poder sorprender á usted con ninguna, dijo Fabián: 
pero ampliaremos mutuamente las que tengamos, sacando de 
ellas consecuencias importantes. 

—Comience usted, pues. 
—Recordaré á usted los acontecimientos de la boda de Apaña; 

los calurosos brindis que allí tuvieron lugar, y añadiré, que la 
creo impuesta de las consecuencias que han tenido. 

—Ignoro cuáles han sido esas consecuencias. 
—La primera y más notable fué el nombramiento de Don 

Braulio Porras para la Administación de una importante aduana 
del Pacifico. 

—Lo sabía yo, pero no creí que fuera consecuencia de los 
brindis. 

—Si, Natalia, sí fué, pero lo que usted 110 sabrá son las inten-
ciones que lleva Don Braulio. 

—Ciertamente que no las sé, aunque desde ahora podría jurar 
que no serán de lo muy buenas. 

•—Según se vean las cosas Cierta casa inglesa espera 
para estos días una grande expedición de efectos, y ha t rabajado 
mucho para que el fisco haga la vista gorda: como Don Braulio 
ha sido nombrado y está en el secreto, ofrece cerrar los ojos 
cuando sea necesario. 

—Pero ¿no teme los consecuencias que tal conducta puede 
traerle? 

De ninguna manera: hay personas de importencia que quedan 
aquí para sostenerlo, y su amigo Apaña lo apoya con el Ministro 
de Hacienda. 

—Veo que tiene buenos padrinos; pero la revolución que en la 
costa del Sur se halla muy adelantada, podrá acaso trastornar 
sus proyectos. 

—Está previsto el caso, y Porras l levará buenas recomenda-
ciones para los jefes principales así es, que en el caso de que se 
halle ocupada la localidad por los pronunciados, ó bien que lle-
guen estando Porras allí, tomará parte en la revolución y todo 
marchará á las mil maravillas. 

—¡Y sus compromisos políticos! ¡y sus ideas conservadoras' 
¿Cómo pueden avenirse con semejantes proyectos? 

—Que quiere usted. Los hombres necesitamos el ver por nues-
tro porvenir 

—¡Esto es espantoso! 
—Vaya, Natalia, ya debía usted estar familiarizada con estas 

cosas. 
—Es verdad, Fabián, mas no me puedo acostumbrar á seme-

jantes infamias. 
—Tiene usted hasta cierto punto razón. 
—¿Y si los revolucionarios no fo admiten? 
—Eso 110 puede ser, porque lleva instrucciones y recomenda-

ciones eficaces del Directorio revolucionario de la capital. 
—De manera que 
—Sí; t rabajará por la j-evolución, á menos que se persuada, lo 

que no es probable, que va á fracasar . 
—¡Vaya, vaya con el tyien conservador! 
—¡Ah! se rae pasaba decir á usted que Don Braulio se lleva á 

Juanito Mijes. 
—¡A Juanito! ¿y de qué le puede servir ese muchacho? 
—¿Cómo de qué? de vista, 
—¡Vista, Juanito! 
—Sí, amiga mía, primer vista. 
—No parece sino que el Gobierno se ha vuelto loco. 



—¿Por qué? ¿quería usted acaso que al Señor Conde de Peña-
hendida sé le corriese un desaire? 

—Con electo, el buen Conde tiene mucho valimiento con el 
actual Gobierno. 

—Ya verá usted, Natalia, cómo vuelven pronto ese pa r de be-
llacos con el riñon bien cubierto, como suele decirse. 

—Decididamente, declaro que el Gobierno está al caer. 
—Sí, por eso los hombres previsores como Don Braulio, pro-

curan buscar un paracaida. 
—Quiere decir que nosotros también debemos prevenirnos pa-

ra presenciar la catástrofe. 
—Sin duda alguna, y mejor será que desde ahora demos por 

muerto al Gobierno. 
—Según eso ¿usted cree muy próximo el triunfo de la revolu-

ción? 
Tan próximo, que me parece que no llega al Otoño el actual 

orden de cosas. 
No sin razón he notado entre mis tertulianos ciertos sínto-

mas precursores de algún acontecimiento importante; pero á la 
verdad no lo creía tan inmediato. Ahora recuerdo que el Co-
ronel Carrasquedo me decía la otra noche: "Natalia, pronto voy 
á necesitar del auxilio de usted en un negocito que traigo entre 
manos, y le ofrezco que si salgo con bien de él, le he de ha-
cer un buen obsequio." Y yo, añadió el ricacho Miravales, si se 
realizan los deseos del Coronel, regalaré á usted una magnífica 
lámpara para su salón. ¿Pero de qué se trata? pregunté. 

Aun no es tieinpo, me contestaron, por ahora sólo le diremos, 
que necesitamos algunas personas capaces y discretas que pue-
dan encargarse de ciertas comisiones importantes pa ra fuera de 
la capital. 

¿Como cuántas necesitarán ustedes? 
Unas cinco ó seis; pero repetimos que deben de ser capaces de 

cualquiera empresa. 
¿Y como para cuándo? 
Aún 110 lo sabemos. 
En todo caso necesito que me prevengan con alguna anticipa-

ción. 
Sí, avisaremos á usted oportunamente. 

_ En esto llegó la señora de Codorniú con su hija y la conver-
ción tomó otro giro: mas ahora comprendo que aquellos señores 
se referían á la política. 

¿Cómo es que no lo sospechó usted desde luego? 

En verdad no lo sé, como Carrasquedo y 
Miravales son tan adictos al actual Gobierno, del que tanto par-
tido han sacado, no podía yo presumir 

¿No vé usted, amiga Natalia, que cuando se presiente un nau-
fragio, cada navegante procura asirse de un objeto cualquiera 
que lo salve? 

Tiene usted razón, Fabián, he sido poco perspicaz esta vez. 
Volviendo á la boda de Apaña, yo también traigo negocio con 

usted. 
¿Conmigo? 
Sí, amiga mía. 
¿Y en qué puedo servirlo, Fabián? 
Quiero que sea usted mi aliada. 
¡Su aliada de usted! ¿y para qué? 
Se trata de hacer felices á dos jóvenes interesantes, que viven 

en ese bello mundo de las ilusiones, que desgraciadamente pa-
ra nosotros y a no existe. 

Necesito saber en qué sentido podremos contribuir á la dicha 
de esos jóvenes. 

La cuestión es muy sencilla: me refiero á Anita Bullanga y á 
Carlos Peñasquisa, á quienes he tomado bajo mi protección, por 
que se aman con el amor más ardiente y platónico que puede con-
cebirse. Acaso por esta circunstancia los pobrecillos son desgra-
ciados y todos les hacen una guerra cruel. Estoy tan entusias-
mado con esos amores, que sentiría profundo desencanto si toma-
ran el curso ordinario de los demás; porque escéptico como di-
cen que soy, gozo infinito al contemplar, aunque sea por un mo-
mento, un espectáculo del que por mucho tiempo anhelé ser ac-
tor. 

Se trata, en consecuencia, de proteger á estos jóvenes contra 
sus perseguidores, hasta lograr arrojar al uno en los brazos del 
otro; por supuesto, respetando todas las fórmulas de la sociedad 
y de la religión. 

Pero, amigo Fabián, ¿no cree usted que esto sería jugar con 
fuego? 

No, Natalia; creo no equivocarme al contar con la bondad de 
mis protegidos. 

Pues á mí me parece que ha tomado usted á su cargo una di-
fícil tarea. Si simplemente se t ra tara de que esos amores siguie-
ran el curso ordinario de la generalidad, la cosa sería muy sen-
cilla, como usted dice: procuraríamos que los amantes tuviesen 
algunas entrevistas, acá, por ejemplo, usted traería á Carlos, 



y no faltaría una amiga que t rajera á Anita; y por supuesto, con 
todo el decoro debido, arreglarían sus asuntos, cuyo desenlace 
tendría lugar en otro teatro. Pero'contener en la virtud y en el 
platonismo una pasión intensa que podría desbordarse en el mo-
mento menos esperado, y conducir la empresa con tal habilidad 
y acierto, que los amantes puedan llegar sin naufragar al Puer-
to de Himeneo, me pa rece un asunto lleno de inconvenientes, 
No obstante, Fabián, cuente usted conmigo, como con una alia-
da fiel, y mande lo que guste. 

Gracias, Natalia, no esperaba menos de su amistad; pero de-
jaremos para otra ocasión la exposición y desarrollo de mi pro-
yecto, porque no me es posible prolongar mi visita, dijo Fabián 
mirando el relox. Ahora sólo diré á usted que confío en la vir-
tud de mis protejidos, a l menos en la actualidad, y nosotros les 
ayudaremos á sostenerse. 

Dios permita que no s e engañe usted. 
Fabián se despidió, y Doña Natalia quedó apoyada en el ba-

randal del corredor esperando que su amigo bajase la escalera. 
Cuando atravesando e l patio, Fabián la saludó con la mano, 

le dijo Doña Natalia: Fab ián , advierto á usted que el pozo está 
tapado y los perros bien amarrados. 

Ofrezco á usted, amiga mia, contestóel escéptico, que á pesar 
del pozo abierto y de I03 perros sueltos, volveré pronto. 

Sabe usted que s iempre se le recibe con gusto. 
Gracias. 
Fabián partió en su cupé, y Doña Natalia se encerró en el ga-

binete preocupada con l a conversación que tuvo con su amigo. 

V I . 

Una noche lluviosa y profundamente oscura del mes de Junio, 
á la hora en que todas l a s iglesias de México daban el toque de 
ánimas, un viejo simón que caminaba penosamente por las mal 
empedradas calles, se detuvo en la puerta falsa del Convento de 
Nuestra Señora de las Mercedes. 

Dos hombres que iban en el vehículo se apearon, y dando con 
un bastón algunos golpes en la puerta con ciertos marcados in 

tervalos, ésta se abrió dando paso á los que tocaban y en segui-
da se volvió á cerrar. 

Mientras los recién llegados, conducidos por un hermano lego, 
atravesaban los oscuros claustros, subían la amplia escalera, de-
jaban atrás los hermosos corredores del bello patio del conven-
to y se detenían ante una celda apartada, el simón había ido á 
situarse en la esquina de la calle de Nahuaclato. 

El hermano lego, acercándose á la puerta de la celda, dijo con 
voz gangosa y atiplada: 

Deo gracias. 
A Dios sean dadas, contestó de adentro una voz que parecía 

más propia para mandar soldados que para hacer preces. 
¿No interrumpiré á vuestra reverencia en sus oraciones? pre-

guntó el lego. ' 
No, hermano, ya he concluido, ¿qué se le ofrece? contestó la 

misma voz un tanto dulcificada. 
Aquí están los hermanos que envía el Reverendo Padre Prior, 

de Nuestro Padre Señor San Agustín. 
Pueden entrar hermano, dijeron de adentro. 
El lego empujó la puerta, hizo entrar á los que acompañaba, 

y volviendo á cerrar, fué á acurrucarse en un monumental con-
fesionario de exquisito cedro con magníficas entalladuras que ya-
cía lleno de polvo en un rincón inmediato. 

Pensó, sin duda el buen hermano que allí esperaría con más 
comodidad las órdenes de su prelado. 

La celda del Reverendo Padre Fray Pedro Nolasco Villalpan-
do, alta dignidad en la orden de Mercenarios, se componía de 
tres piezas. 

La primera, una especie de sala donde recibía, era espaciosa, 
casi cuadrada, con pavimento de ladrillos que en parte cubrían 
largos petates de palma de la Puebla, con rombos ó cuadros en-

• carnados. En el fondo de la pieza se veía una gran ventana con 
vidrios pequeños y verdosos asegurados con cañuelas de plomo. 

En las paredes laterales, cerca del fondo, se abrían dos puer-
tas, una enfrente de la otra y conducían respectivamente á los 
dormitorios de F ray Pedro y del lego que le servía. 

El a juar de la sala era en extremo sencillo. Consistía en una 
gran mesa de cedro con las piernas llenas de molduras forman-
do espirales, así como las traversas ó teleras que inmediatas á 
los pies los aseguraban. 

Sobre de la mesa había un Santo Cristo de marfil clavado en 
una cruz de ébano; un juego de tintero de azulejo surtido de plu-
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mas de ganso; un candelero de estaño con su vela de sebo encen-
dida; y en fin, una pantalla de hoja de lata forrada de tafetán 
verde. 

Junto á la mesa y del lado de la pared, había un sillón de ma-
dera de nogal con respaldo y asiento de vaqueta, asegurados con 
tachuelas de latón, que formaban labores. 

Una docena de sillas con asiento de tule, cubría parte del fri-
so, ó guardapolvo pintado de almagre, con que la pared blan-
queada, terminaba por la parte inferior. 

A unas dos varas de altura del suelo, el buen Padre había co-
locado una colección de estampas de Santos, que rodeaba sin in-
terrupción toda la celda. 

En cuanto á las puertas, ventanas y vigas de la celda, todo era 
de oloroso cedro. 

Estaba F ray Pedro recargado sobre el respaldo del sillón; te-
nía los ojos cerrados, y movía los labios como si aun rezara. 

Los enviados del Prior de San Agustín permanecieron en píe 
á una respetuosa distancia, esperando que el Reverendo Padre 
concluyera su oración. 

F ray Pedro, que sin duda había producido el efecto que se pro-
puso, fingió que terminaba el rezo santiguándose, colocó sobre 
la mesa un libro forrado de pergamino con cantos encarnados 
y un rosario que tenía en la mano; y levantándose, dando á su 
fisonomía un aire lleno de bondad, saludó á los recién, llegados. 

Señor Don Braulio; señor Coronel; esta pobre celda se halla 
en extremo honrada con la presencia de personas tan distingui-
das. 

Reverendo Padre,- dijeron los aludidos inclinándose, nosotros 
somos los honrados y dichosos con haber penetrado en esta man-
sión, donde moran la sabiduría y la virtud. 

En seguida acercándose al fraile le besaron la mano y después 
el hábito. 

Hermano Andrés, dijo Fray Pedro con voz imperativa, acer- ' 
que usted sillas para estos señores y hágales chocolate. 

Gracias, Padre, acabarnos de tomarlo, dijeron los visitantes. 
¿De veras? preguntó el fraile.. 
De veras, Padre. 
Es que en esta pobre celda, no falta nunca un par de tabli-

llas de buen Tabasco. 
Muijho lo agradecemos, Padre. 
El lego Andrés, que. había acercado las sillas, permanecía en 

pie esperando órdenes. 

Hermano, le dijo F ray Pedro, póngase de guardia en la puer-
ta y 110 permita que alguien nos venga á interrumpir. Si algún 
Padre pretende entrar, le dirá que estoy confesando á unos se-
ñores. 

Está bien, Reverendo Padre, contestó el lego, y haciendo nna 
genuflexión salió de la celda cerrando tras sí la puerta. 

Fray Pedro se sentó cómodamente en la poltrona recargándo-
se en el respaldo, de modo que la sombra proyectada por la 
pantalla le cubriese el rostro. 

Era el fraile hombre que se acercaba á los cuarenta años, 
delgado, de mediana estatura, algo moreno y pálido, de rostro 
aguileño, labios finos y nariz delgada, aunque saliente; sus ojos 
negros como el azabache, relampagueaban debajo de una frente 
espaciosa, superada con un copete lleno de rizos, con que termi-
naba el cerquillo, cuidadosamente recortado en la parte ante-
rior de la cabeza. 

Las mejillas enjutas y los ojos hundidos, harían suponer á la 
. gente superficial ó devota, que eran resultantes del ascetismo de 

Fray Pedro; pero á un observador más atento le sería fácil no-
tar que la coquetería con que el cerquillo estaba arreglado, y 
la elegancia de los zapatos de charol, que contraviniendo á la re-
gla calzaba, denunciaban al fraile como intrépido atleta que 110 
desdeñaba la lucha con el mundo. 

Vestía su reverencia hábito blanco de estameña, ceñido á la 
cintura con una correa negra que descendía hasta la rodilla, y en 
el pecho ostentaba el escudo de la orden. En su porte se adver-
tía el aseo escrupuloso y el mucho cuidado con que procuraba 
hacer agradable su persona. 

Sentados los enviados del Prior de San Agustín y después de 
un momento de silencio, que ellos no se atrevieron á interrum-
pir, Fray Pedro tomó la palabra. 

Señores, dijo: son ustedes personas tan conocidas para mí, tan-
to por su piedad notoria, como por ser miembros distinguidos 
del partido del orden, además de la confianza que me inspiran 
por ser enviados por el Reverendo Padre Prior de nuestro Padre 
S. Agustín, que voy á omitir toda clase de preámbulos para en-
t rar desde luego en materia. 

Saben ustedes muy bien que el General Santa-Anna ha faltado 
á los compromisos que tenía contraidos con la Santa Iglesia: que 
también la abruma con continuadas exacciones de dinero que 
acabarán por arruinarla. 

Esta situación, tan tirante ya, no puede prolongarse por mas 



tiempo. Se hace , pues, indispensable que el Gobierno caiga para 
dar lugar á u n orden de cosas más tolerable. 

Como la situación es apremiante, no es posible estar en espera 
de organizar un movimiento puramente con elementos conserva-
dores. Por es ta razón se ha pensado, que debemos aprovechar-
nos de la revolución que avanza, introduciendo, en sus filas á 
nuestros hombres con objeto de que al triunfar, se pueda dar á 
la cosa pública el giro oportuno; ó bien derribar lo que se esta-
blezca, si así fuere conveniente á nuestras miras, por medio de 
una violenta reacción. 

Sé que ustedes han aceptado este plan; pero como es necesa-
rio que nuestro partido se precava contra las veleidades huma-
nas, se ha dispuesto que todos sus hombres de importancia pres-
ten antes de lanzarse á los trabajos que se les encomienden, el 
juramento de cumplir fielmente con las órdenes que recibieren 
del Directorio Conservador y de obrar de suerte que los elemen-
tos de que dispongan estén siempre á disposición de nuestro par-
tido. r 

¿Se hallan ustedes, pues, en disposición de presentar este jura-
mento? 

Sí, Padre; contestaron los interpelados. 
Pues, de rodillas, añadió el fraile con imperio. 
Don Braulio y el Coronel, apartaron las sillas en que estaban 

sentados y se hincaron de rodillas delante de la mesa. 
F ray Pedro se levantó, tomó el Santo Cristo, lo aproximó á 

Don Braulio y con tono solemne preguntó: 
¿Juráis á es te Divino Señor Crucificado, obedecer sin alterar-

las, todas las órdenes que recibáis de nuestro Directorio? 
Sí, juro: contestó Don Braulio. 
¿Juráis igualmente, prosiguió Fray Pedro, convertir en favor 

de nuestra causa santa todos los elementos de que logréis apo-
deraros en la revolución? 

Sí, juro: repitió Don Braulio besando los piés del crucifijo que 
el fraile le presentó diciendo: si así lo hiciereis, este Divino Señor 
os lo premie, y si nó, El y nuestro partido os lo demanden v cas-
tiguen. 

Repetida la misma fórmula del juramento con el Coronel, vol-
vieron todos á tomar sus asientos. 

Fray Pedro tiró del cajón de l a mesa y sacó varios papeles 
que colocó sobre ella. 

Señor Don Braulio, dijo, la misión que usted lleva á la costa 
del Pacífico es de la mayor importancia. 

Este paquete contiene cartas pa ra los Reverendos Prelados de 
los principales conventos de Jalisco, Colima y Michoacán. 

Aquellos Padres pondrán á usted en relación con las perso-
nas que deben ayudarnos, muchas de las cuales se hallan en las 
filas de los pronunciados. 

Este pliego lleva en cifra las instrucciones á que debe us-
ted arreglarse; y como centro de los trabajos en aquella parte 
del país, ordenará todos los elementos de que pueda disponer, • 
de manera que sean de aprovecharse en el primer momento fa-
vorable. 

Excuso encarecer á usted la gran necesidad que tenemos de 
recursos para desarrollar nuestras miras. Por lo mismo le reco-
miendo que si fuese preciso sacrificar alguna cosa de los intere-
ses de la Nación para adquirir numerario, 110 vacile un instante, 
puesto que obramos con el santo fin de s a l v a r l a juntamente con 
nuestra Santa Madre la Iglesia. 

No tendrá usted necesidad de mantener relaciones con el Di-
rectorio, porque semejante proceder tendría moratorias y peli-
gros. Cuando sea necesario, bastará que se dirija al prelado ó cu-
ra más inmediato, noticiándole ó consultando aquello que sea de 
mucha importancia, para que el Directorio lo sepa ó resuelva. 

Por supuesto que en caso de desgracia usted encontrará au-
xilio seguro en los conventos ó curatos donde lo solicite. 

En cuanto á usted, señor Coronel, continuó el fraile, su traba-
jo incesante será preparar los ánimos entre sus compañeros y 
subordinados para facilitar el término de la revolución; pero 
siempre con la mira de hacerla servir á nuestro provecho, ó ani-
quilarla en caso contrario. 

Hará usted listas de las personas de toda confianza que acep-
ten nuestro programa, y me las remitirá por los conductos que 
indiqué al Señor Don Braulio; pero mucho cuidado en no confiar-
se de gente que nos. pudiera vender. 

Cuando llegue el caso, es indispensable que usted pueda con-
tar con las tropas que mande, sin duda alguna, y que tenga re-
laciones constantes con los jefes que estén comprometidos con 
el Directorio. 

Aquí van más amplias instrucciones en este pliego. 
A propósito, ¿qué tiene usted arreglado de los emisarios que 

debemos enviar por distintos rumbos? 
Todo está listo. El Señor de Miravales nos anticipa los fondos 

necesarios, y una persona de toda mi confianza facilitara los 
hombres que se le pidan, con todas las circunstancias requeri-
das. 



¿No podré saber el nombre de esa persona? 
Sí, Padre, es Doña Natalia Lizárraga, 
El fraile quedó un momento pensativo, y luego dijo: no creí 

que esa señora pudiera proporcionarlos sin embargo, me 
parece que es de fiar. 

Indudablemente, dijo el Coronel, ella atiende á su negocio 
y le importa mucho conservar el crédito con su discreción. 

—¿Y cuándo estarán listos esos hombres? 
—Cuando usted lo determine, Reverendo Padre. 
—Pues ya es tiempo. 
—¿Cuántos pidió usted? 
—Dije que necesitaríamos cuatro ó cinco. 
—No; por ahora no necesito mas que tres. Haga usted qué 

entienda esa señora que los hombres no deben conocerse, y 
sobre todo que_ ignoren unos que se ocupan los otros. 

Ella mandará uno á uno á este convento en diferentes dias: 
preguntarán por el hermano Andrés, á quien dirán que los 
envía la Señora Lizárraga, para ver si el convento puede dar-
les alguna colocación. 

De este modo sabré que son los enviados y les daré mis 
instrucciones. 

Conque á t rabajar sin descanso, dijo F ray Pedro levantán-
dose de la silla y alargando la mano con el dorso hacia arri-
ba a sus visitantes. Estos, después de besarla devotamente, 
besaron también el hábito del fraile, y dando las buenas no-
ches salieron ele la celda mientras el buen Padre les echaba 
la bendición. 

El hermano Antonio, que dormitaba en el confesionario, se des-
pabilo al ruido de la despedida, y saliendo al encuentro de los 
visitantes los guió por los oscuros claustros hasta la puerta 
falsa del convento. 

Algunos minutos después el simón, que esperaba en la esqui-
na de la calle de Nahuaclato,. se dirijta dando tumbos hacia 
el interior de la ciudad. 

VII . 

Tres años después de estos acontecimientos, en una húmeda 
mañana del mes de Setiembre, galopaban dos gallardos ginetes 
en sus briosos caballos seguidos de un mozo por la Rivera de 
San Cosme. 

De pronto hicieron alto, y echando pié á tierra, entregaron 
las riendas al mozo, quien recibió orden de esperar. 

Esto pasaba, delante de usa modesta casita baja, que se 
hallaba situada enfrente de la arquería, á unos cien metros 
de la cuasi monumental fuente de la Tlaxpana. 

Sobre la puerta por donde los caballeros que se apearon 
habían entrado, se leía un letrero que decía: 

"El Antiguo Tamalito." 
La casita merece describirse porque á ella solían concurrir 

por las tardes, algunas elegantes damas de la aristocracia, para 
saborear el rico atole de leche y los sabrosos tamales que allí se 
vendían; aunque las dichas damas, generalmente se hacían ser-
vir la delicada merienda dentro de sus carruajes. 

Enfrente de la puerta había un armazón de madera pintada 
de azul, lleno de tazas, pocilios, platos, vasos y cubiertos. 

Girando hacia la derecha, se veía un saioncito iluminado por 
tres ventanas rasgadas hasta el suelo, que daban vista á la cal-
Zt\d <1 

Había hasta ocho mesas de madera de pino, y unas dos do-
cenas de sillas de tule; pero las mesas estaban cubiertas de lim-
pios v encarrujados manteles. 

AÍÍí, además del atole y de los tómales, se servía chocolate, té 
y café con leche, con pan ó con bizcochos á. gusto del consumi-
dor. . 

Por desgracia el pavimento de la sala, que era de viguetas, 
no se hallaba en el mejor estado; y solía suceder que al transi-
tar sobre él, las viguetas flojas obligaban á las mesas á moverse 
de una manera inconveniente, que disgustaba mucho á los pa-
rroquianos. 

* 

» 



¿No podré saber el nombre de esa persona? 
Sí, Padre, es Doña Natalia Lizárraga, 
El fraile quedó un momento pensativo, y luego dijo: no creí 

que esa señora pudiera proporcionarlos sin embargo, me 
parece que es de fiar. 

Indudablemente, dijo el Coronel, ella atiende á su negocio 
y le importa mucho conservar el crédito con su discreción. 

—¿Y cuándo estarán listos esos hombres? 
—Cuando usted lo determine, Reverendo Padre. 
—Pues ya es tiempo. 
—¿Cuántos pidió usted? 
—Dije que necesitaríamos cuatro ó cinco. 
—No; por ahora no necesito mas que tres. Haga usted qué 

entienda esa señora que los hombres no deben conocerse, y 
sobre todo que_ ignoren unos que se ocupan los otros. 

Ella mandará uno á uno á este convento en diferentes dias: 
preguntarán por el hermano Andrés, á quien dirán que los 
envía la Señora Lizárraga, para ver si el convento puede dar-
les alguna colocación. 

De este modo sabré que son los enviados y les daré mis 
instrucciones. 

Conque á t rabajar sin descanso, dijo F ray Pedro levantán-
dose de la silla y alargando la mano con el dorso hacia arri-
ba a sus visitantes. Estos, después de besarla devotamente, 
besaron también el hábito del fraile, y dando las buenas no-
ches salieron de la celda mientras el buen Padre les echaba 
la bendición. 

El hermano Antonio, que dormitaba en el confesionario, se des-
pabilo al ruido de la despedida, y saliendo al encuentro de los 
visitantes los guió por los oscuros claustros hasta la puerta 
íalsa del convento. 

Algunos minutos después el simón, que esperaba en la esqui-
na de la calle de Nahuaclato, . se dirijta dando tumbos hacia 
el interior de la ciudad. 

V I I . 

Tres años después de estos acontecimientos, en una húmeda 
mañana del mes de Setiembre, galopaban dos gallardos ginetes 
en sus briosos caballos seguidos de un mozo por la Rivera de 
San Cosme. 

De pronto hicieron alto, y echando pié á tierra, entregaron 
las riendas al mozo, quien recibió orden de esperar. 

Esto pasaba delante de usa modesta casita baja, que se 
hallaba situada enfrente de la arquería, á unos cien metros 
de la cuasi monumental fuente de la Tlaxpana. 

Sobre la puerta por donde los caballeros que se apearon 
habían entrado, se leía un letrero que decía: 

"El Antiguo Tamalito." 
La casita merece describirse porque á ella solian concurrir 

por las tardes, algunas elegantes damas de la aristocracia, para 
saborear el rico atole de leche y los sabrosos tamales que allí se 
vendían; aunque las dichas damas, generalmente se hacían ser-
vir la delicada merienda dentro de sus carruajes. 

Enfrente de la puerta había un armazón de madera pintada 
de azul, lleno de tazas, pocilios, platos, vasos y cubiertos. 

Girando hacia la derecha, se veía un saioncito iluminado por 
tres ventanas rasgadas hasta el suelo, que daban vista á la cal-
Zt\d <1 

Había hasta ocho mesas de madera de pino, y unas dos do-
cenas de sillas de tule; pero las mesas estaban cubiertas de lim-
pios v encarrujados manteles. 

AÍÍí, además del atole y de los tamales, se servía chocolate, té 
y café con leche, con pan ó con bizcochos á. gusto del consumi-
dor. . 

Por desgracia el pavimento de la sala, que era de viguetas, 
no se hallaba en el mejor estado; y solía suceder que al transi-
tar sobre él, las viguetas flojas obligaban á las mesas á moverse 
de una manera inconveniente, que disgustaba mucho á los pa-
rroquianos. 
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Varias litografías, que representaban edificios notables de la 
ciudad y una estampa de Nuestra Señora de la Soledad de San-
ta Cruz, con marcos de hoja de lata labrada, adornaban las pa-
redes; mas hay que advertir que el cuadro de la Virgen ocupa-
ba el lugar principal y tenía un par de arbotantes de latón con 
sus correspondientes velas de cera. 

En el techo no había cielo raso, mirándose las vigas desnu-
das, imperfectamente labradas, y un tanto oscurecidas por el 
humo que salía de la cocina inmediata. 

Detrás del armazón de que he hablado, existía otra puerta 
que llevaba á un pequeñísimo jardín de forma rectangular; allí 
crecía una higuera, un granado, un a r rayán y algunos arbustos 
y plantas con flores. 

En cada uno de los ángulos que formaba la tapia del lado del 
campo, se levantaba un cenador rústico formado con listones de 
madera pintados de encarnado, que hacían muy buen efecto ba-
jo las verdes hojas de las enredaderas que los adornaban. 

A pesar de ser aquel sitio tan reducido, era la vegetación tan 
lozana y se hallaba tan bien distribuida, que las personas que 
estuviesen en un cenador, no podían ser vistas por las que hu-
biese en el otro. 

Los caballeros que vimos entrar á la casa, dejaron á un lado 
el saloncito, y penetrando en el jardín se instalaron en uno de 
los cenadores, el cual tenía asientos fijos al rededor, y una mesa 
redonda empotrada en el centro.-

Una muchacha robusta, de pura raza azteca, de enhiesto 
cuerpo y labradüa de cara, como dice el vulgo, se presentó á los 
marchantes. 

Llevaba la joven unas enaguas de castor encarnado y flores 
blancas, con cortes de tafetán amarillo ribeteados de verde, de-
jando ver por debajo del zagalejo, las puntas enchiladas de una 
enagua blanca como la nieve; tenía una camisa escotada con 
randas y encajes, la que cubría en par te una mascada de la In-
dia que cruzándose sobre el pecho, se aseguraba por las puntas 
en la banda de burato verde que ceñía la leve cintura, y cuyos 
flecos de oro caían hacía atrás con gracia. 

Con el cabello, que era negro y abundante, se había hecho la 
joven dos hermosas trenzas circulares mezcladas con listones, 
las que se aseguraban por detrás de las orejas; de éstas pendían 
un par de arracadas de oro, y en la bien formada garganta lu-
cía un grueso hilo de corales. 

Por último, llevaba en las manos algunas tumbagas de oro, y 

los breves piés desnudos, los ca lzaban un par de zapatitos de 
raso azul celeste con mancuernas de escuditos carones. 

Aquella muchacha parecía l a úl t ima representante del traje 
de china, que antes usaban muchas mujeres del pueblo; era un 
lindo tipo de los que por desgracia han desaparecido. 

Los marchantes fijaron la a tención en la joven indígena, que- ' 
dando complacidos de su buen aspecto; pero tan preocúpados 
los l levaban asuntos pa ra ellos de importancia, que pronto les 
pasó la impresión que ricibieron. 

¿Qué toman ustedes, señores? preguntó la moza en buen es-
pañol. 

Queremos desayunarnos bien, contestó uno de los interpela-
dos: traiga usted dos pocilios de chocolate, dos tazas de atole de 
leche, y un buen plato de tamales de chile y de dulce. 

L a muchacha volvió pronto con lo que se le había pedido, de-
positando sobre la mesa el chocolate, el atole y un plato hondo 
poblano con una pirámide de tamales. 

Aquel era un desayuno, que podía satisfacer á media docena. 
Ahora queremos, dijo á la moza el que había pedido el desa-

yuno, que mientras estemos aquí, s ea cerrada la puerta del jar-
dín, para que nadie éntre. % 

Muy bien, señores, así se hará; contestó la china y saliendo del 
jardín cerró tras sí la puerta. 

Hecho esto, uuo de los caballeros practicó un escrupuloso re-
gistro, y convencido de que no había nadie en aquel recinto, dijo 
á su compañero: 

—Estamos completamente solos,.Fabián. 
—Entonces, amigo Carlos, contéstó Fabián Corrales, pues no 

era otro, podemos desayunarnos con tranquilidad y hablar con 
confianza. 

—¿Acaso nos darán, tiempo los amigos? preguntó Carlos. 
—Sí, contestó Fabián, ellos no l legarán á Tacubaya antes de 

medio día, pues pa ra avanzar esperan en el monte órdenes de 
México. 

—¿Pero, el Gobierno no tiene noticia de la marcha de los li-
berales? 

—No sabe ni una palabra. L a m a r c h a se ha hecho oculta-
mente con tal habilidad, que muy pocos sabemos la aproxima-
ción de la fuerza. 

—Sería una fatalidad que el secreto se divulgara. 
—No lo temas, las personas que están en el secreto son pocas 

como te digo, y de entera confianza. 



—Pues mientras el tiempo se encarga de desarrollar los acon-
tecimientos, saborearemos este rico atole que han ilustrado po-
niéndole canela y vainilla, cosa que le dá exquisito gusto. _ 

—Con efecto, el atole está delicioso; pero los tamales son igual-
mente dignos de elogio. Mira, toma de los de chile y verás qué 
sabrosos. 

—Ya tomé uno que estaba famoso; pero entre los de dulce 
hay algunos que tienen coco y les v a muy bien. Con que dime 
Fabián, ¿tu crees que triunfarán los liberales? 

—Mucho lo dudo, Carlos. 
—Pero ellos tienen la ventaja de la sorpresa que van á cau-

sar á sus contrarios; además, en México les ayudarán. 
—No te hagas ilusiones, Carlos, en cuanto las blusas rojas se 

dejen ver en Tacubaya, llegará la noticia á la capital con la 
velocidad del relámpago, y en el acto la guarnición se pondrá 
sobre las armas. En cuanto á los auxilios de que me hablas, 
mucho lo dudo. 

—Pues yo sé que hay personas de importancia, comprometi-
das á prestar su cooperación en un caso de estos. 

—Sin duda te refieros al General Carrasquedo. 
—¿Cómo lo sospechas? 
—Porque estoy al tanto de lo que pasa; sé el círculo que tú 

frecuentas, y conozco á las personas que te han entusiasmado 
para que te incorpores con las [fuerzas liberales. Ayer nada 
menos estuviste en casa de Mira vales, en donde recibiste las úl-
timas instrucciones. 

—Me pasma que todo lo sepas; pero dime ¿por qué no tienes 
confianza en Carrasquedo? ¿no es acaso un buen liberal? 

—Pshe, tal véz; es cierto que figuró como liberal con Co-
monfort, y aún lo acompañó á batir á Puebla, cuando Haro y 
Tamariz. Entonces obtuvo el grado de General; pero cuando 
aquel Presidente dió el golpe de Estado, se puso la cruz roja en 
el pecho y fué á Salamanca con Osollo, á batir á los liberales, 
por cuya batalla lo hizo Zuloaga General efectivo. Ahora, 
piensa que no ha llegado la vez de la caída de los conservado-
res, y permanecerá con ellos hasta que se persuada que no pue-
den sostenerse; por lo mismo no creo que deba esperarse por es-
ta vez su concurso. 

—¿Es posible, Fabián, que tal pueda suceder? 
—Posible y poderoso, ¿por qué esperas, amigo, otra conducta 

por parte de"hombres como Carrasquedo? 
—También he oido decir que existe otra persona que aunque 

parece muy adicta al clero, puede prestar poderosa ayuda por-
que cuenta muchos amigos en el ejército. 

—Ja, ja, ja, ya presumo de quién quieres hablar 
—¿De quién puedes figurarte? 

. ~ T T a ' d e u n a n t i & u o conocido tuyo, que tanta guerra ha 
hecho á tus amores. 

—Nó caigo. 
—Puesto que lo quieres, te lo diré con todas sus letras, se l la-

ma D. Bra u lio p 0 rras. 
—Me admiro, Fabián, de que aciertes tanto. 
—¿Cómo quieres que no acierte, cuando conozco á mi "ente 

y las señas que me das son tan exactas? 
—¿Mas acaso ignoras que D. Braulio tiene grande interés en 

que ganen los liberales? 
—Bien sé que lo tiene, porque se adjudicó muchos bienes del 

clero cuando la desamortización, y como los puso á nombre de 
ciertos parientes inmediatos, no ha tenido que devolverlos. Así 
es, que si triunfan los liberales, como indudablemente triunfarán 
al fin, entrará en posesión de esos bienes y podrá lucirlos con 
todo descaro; pero mientras el horizonte no se aclare para D 
Braulio, continuará siendo el reaccionario más frenético que 
puedas imaginarte, y muy capaz de ahorcar á su mismo padre 
si lo encuentra entre los liberales. 

—No obstante, él ha tenido mucho de los puros. 
—No hay duda que tuvo: cuando después de la toma de Za-

potlán se incorporó con las tropas de Comonfort, ya l levaba un 
buen pico, y como fué nombrado Comisario de guerra, logró ha-
cer algunas economías antes del triunfo definitivo. 

También le produjo algo la comisión que llevó á San Luís 
cerca de Haro y Tamariz, con quien no quiso quedarse á pesar 
de ser de su gremio, porque estaba mirando claro el tr iunfo de 
Comonfort. 

Sin embargo, no podrás negar que es un hombre ilustrado : v 
y que frecuenta los círculos más avanzados en ideas. 

—Te diré: Porras tiene dos caras como el dios Jano: la una 
está superada por un solideo, y la otra por el gorro frigio. Al 
verlo siempre vestido á la última moda, luciendo en sus camisas 
bordadas magníficos diamantes, y en su mano izquierda un cin-
tillo con soberbio solitario; al verlo siempre abonado al teatro 
especialmente á la ópera; al penet raren su casa y hallarla com-
pletamente á la moderna, y en su escritorio los principales pe-
riódicos ilustrados de Europa y América, y las publicaciones 
más importantes de la época, cualquiera pensaría como tú. 



Pero si ese cualquiera sigue observándolo, y lo halla todas las 
mañanas dándose golpes de pecho en la misa del perdón; si sa-
be que pertenece á cofradías y archicofradías; si ve que no fal-
ta á las funciones clásicas religiosas, ni á los sermones; que vi-
sita á los frailes m á s copetudos; que entra con frecuencia á ejer-
cicios espirituales; y por último, que es amigo muy íntimo de los 
principales conservadores; sin duda, que el tal observador pen-
sará de muy distinta manera. 

—Mas acaso puedan conciliarse esas aparentes contradiccio-
nes. 

—Sí se concilian en interés del bueno de Don Braulio, que 
con semejante sistema saca ventajas con todos. 

—Me escandalizarás, Fabián, describiéndome tan repugnantes 
tipos. 

—Yo no tengo l a culpa de que ellos sean así: tú que vas aho-
ra á entrar en rejuego, te acostumbrarás á ver otros peores. 

—En resumidas cuentas: ¿piensas que el ataque de los libera-
les será infructuoso? 

—Sí que lo creo. La única ventaja que vamos á sacar es que 
te incorpores á sus filas y vuelvas vencedor muy pronto, para 
que seas feliz en los brazos de la preciosa Anita. 

—Pero ¿en qué te fundas, Fabián? 
—Es muy sencillo: los liberales son en corto número y no 

traen artillería competente; mientras la guarnición de México se 
apoyará en edificios fuerte* y pondrá en juego su artillería 
abundante y bien servida; su moral es buena, porque está en-
greída con los recientes triunfos de su partido, y en cuanto al ' 
p u e b l o . . . . perntanecerá quieto. 

—Puesto que t a l es tu convicción, dejemos este asunto para 
tratar de lo que á mí más me interesa. 

—Sea enhorabuena. 
—Sabes, Fab i án , que me voy con el corazón hecho pedazos: la 

idea de que tal v e z no volveré á ver á mi madre, me agobia: la 
ausencia de Anita y la consideración de lo que ella ha de sufrir 
en el lóbrego convento donde el rencor de su familia la ha ence-
rrado, me mar t i r iza . 

Sólo la confianza que me inspira tu amistad y los ofrecimien-
tos que me has hecho, me alientan. 

—Marcha sin cuidado, Carlos; yo cumpliré punto por punto lo 
que tengo ofrecido, porque además de que en ello se interesa mi 
amistad, mi amor propio también se halla comprometido. 

• Quiero humil lar á esa orgullosa familia que no havacilado en 

sacrificar á la pobre Anita encerrándola en un convento, sólo 
porque te ama. 

Ya sabes cómo has de hacer para que nunca estemos sin co-
rrespondencia: por mi parte yo te respondo de que las cartas que 
escribas á tu amada llegarán á su poder. 

—Tengo la mayor confianza en ti, Fabián; pero temo que ten-
gas que luchar con obstáculos invencibles. 

—Nada temas, Carlos, cuento con la adhesión entusiasta de 
cierta beata que mi amiga Natalia me ha proporcionado, y estoy 
seguro de que me ha de servir á las mil maravillas. 

La tal beata tiene entrada al Convento de la Encarnación y 
nos ayudará á introducirte en él, ó á la evasión de Anita. 

Cuando llegue el Caso, espero que harás á un lado toda cla-
se de escrúpulos para dar un golpe decisivo. 

De esta manera, haciendo cálculos para el porvenir, los dos 
amigos hablaron largo rato, y cuando concluyeron su desayuno, 
que saborearon con la mayor calma, pagaron el gasto, dieron la 
gala acostumbrada á la muchacha del zagalejo, y saltando á ca-
ballo partieron á galope siguiendo la Calzada de la Verónica. 

Al llegar á Chapultepec, tomaron por el bosque, lo atravesa-
ron y salieron á las lomas de Casa Mata por la puerta de cam-
po del Molino delkRey. 

Entonces pusieron al paso los caballos para no fatigarlos en 
la subida, dejaron atrás el monumento de la batalla del 8 de Se-
tiembre de 1847, y media hora después entraban á Tacubava por 
el Arzobispado. 

Allí se apearon en casa de una conocida de Fabián, que ya 
los esperaba con una comida al estilo del país, según anuncio 
que había recibido la víspera. t 

Los amigos descansaron, y cuando fué hora oportuna, se senta-
ron á la mesa. 

Terminada la comida, se despidieron, repitiendo nuevas segu-
ridades de constante amistad. 

Carlos quedó con el mozo, y Fabián solo, tomó el camino de 
México, donde llegó al caer la tarde entrando por la garita de 
Belén. , 

A la misma hora llegaba el General Don Miguel Blanco á l a -
cubaya con los rifleros^de Nuevo León, cuyo acontecimiento se 
supo minutos después en la capital. 

La guarnición pasó la noche preparándose para l a defensa. 
Al día siguiente Blanco atacó la línea de San Cosme y fué re-

chazado con bastante pérdida. 



Ln destacamento que había ocupado la Iglesia de San Pablo 
no pudo sostenerse y el joven Coronel Daniel Traconis, que con 
algunos paisanos ocupó la torre de la Merced, fué hecho prisio-
nero por los reaccionarios. 

En vista de esto, el General Blanco tuvo necesidad de empren-
der la retirada. 

Carlos, y a incorporado á los rifleros, concurrió al ataque y si-
guió la suerte de los liberales retirándose con ellos. 

• 

v m 

Gran bulla había en la casa de la Señora Doña Natalia Lizá-
rraga la noche del día de su cumpleaños, en el de gracia de 
1858. 

Por los balcones que estaban de par en par abiertos, se derra-
maba la luz de la cuantiosa iluminación de los salones, y se po-
dían ver desde la calle las parejas que los atravesaban bailando. 

Una música compuesta de bandolones, bajos, flautas y pistón, 
al estilo del país, se dejaba oir en la calle que por tal razón se 
hallaba llena de curiosos. 

Aunque á la orilla de la banqueta se veía una hilera de co-
ches, aun llegaban otros conduciendo nuevos convidados. 

Descendían las señoras de los carruajes luciendo sus elegantes 
y profusos vestidos, sus graciosos abrigos y sus cabezas adorna-
das con flores ó con joyas, según el estado á que pertenecían. 

Los espectadoras se agrupaban para admirar el lujo de los tra-
jes; pero entre ellos no fal taban algunos que preferían contera-
piar la belleza de las mujeres, y no desperdiciaban la ocasión de 
vislumbrar algún lindo pie cuidadosamente calzado, que al ba-
jar ellas del coche hubieran descuidado cubrir. 

El claro del patio de la casa había sido cubierto con una vela 
de lona, del centro de la cual pendían multitud de cordeles, que 
por el extremo opuesto se amarraban en los barandales del co-
rredor, formando así un pabellón de luz con los globos de colores 
que iluminados sustentaban. 

Con elegantes cajones, sembrados de plátanos ó de naranjos, 
que alternados producían excelente efecto, se había formado una 
aacha calle que conducía desde el zaguán hasta el pie de la es-
calera. 

A los lados de ésta, en todos los peldaños, se colocaron mace-

tas de exquisitas flores, y al subir al corredor se había destinado 
una pieza para depositar en ella los abrigos, sombreros y bas-
tones. 

Al movimiento inusitado de la casa, el San Cristóbal que pen-
día de la pared del descanso de la escalera, parecía abrir desme-
suradamente los ojos, como azorado de lo que presenciaba. 

Todas las piezas de la habitación de DoñaNatal ia se hallaban 
abiertas é iluminadas. 

En el comedor había preparada una gran mesa para la cena. 
Del lado ¿puesto, el salón de tresillo, el saloncito verde y la 

biblioteca, estaban á disposición de la concurrencia; pero con la 
particularidad, de que había desaparecido el estante que cubría 
la puerta de la sala de juego, que. en aquella vez se ostentaba 
con todo descaro. 

Eran tan numerosos los convidados, que todos los departamen-
tos de la casa se hallaban literalmente llenos. 

Mientras los jóvenes bailaban en la sala principal, los que no 
eran afectos al baile, ó que no tenían compañera, se contenta-
ban con ver desde el gabinete de cristales: otros, más graves, 
paseaban ó formaban grupos en el corredor, hablando bien de 
política ó ya de negocios; y los aficionados al juego ocupaban las 
mesas de tresillo, ó la del monte. 

Lacayos decentemente puestos, recorrían todas las estáncias, 
llevando charolas con sorbetes ó con exquisitos licores, dulces 
y pasteles, que ofrecían á los convidados. 

Doña Natalia, que era la señora de la fiesta, cuidaba que los 
honores de su casa fuesen hechos con toda propiedad. 

Tan pronto se la veía en la sala obsequiando á las señoras, 
como en las piezas interiores vigilando el cumplimiento de sus 
órdenes. 

Ya, en los corredores, pasaba de uno á otro grupo hablando 
á todos afablemente, ó bien en las salas de juego, en donde feli-
citaba á los afortunados. . 

Todos quedaban contentos de ella, y algunos á quienes habla-
ba al oido adulándolos, manifestaban en el rostro la satisfacción 
que sentían. , . , 

Al parecer reinaba en aquella casa la dicha más completa, 
porque la mavor parte de los semblantes revelaban contento, y 
algunos, en los que se pudieran descubir huellas de sufrimiento, 
pasaban desapercibidos entre la general alegría. 

Aunque la sala de Doña Natalia era bastante espaciosa, no po-
día contener la concurrencia y mucho menos en los momentos 
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hallaba llena de curiosos. 

Aunque á la orilla de la banqueta se veía una hilera de co-
ches, aun llegaban otros conduciendo nuevos convidados. 

Descendían las señoras de los carruajes luciendo sus elegantes 
y profusos vestidos, sus graciosos abrigos y sus cabezas adorna-
das con flores ó con joyas, según el estado á que pertenecían. 

Los espectadoras se agrupaban para admirar el lujo de los tra-
jes; pero entre ellos no fal taban algunos que preferían contera-
piar la belleza de las mujeres, y no desperdiciaban la ocasión de 
vislumbrar algún lindo pie cuidadosamente calzado, que al ba-
jar ellas del coche hubieran descuidado cubrir. 

El claro del patio de la casa había sido cubierto con una vela 
de lona, del centro de la cual pendían multitud de cordeles, que 
por el extremo opuesto se amarraban en los barandales del co-
rredor, formando así un pabellón de luz con los globos de colores 
que iluminados sustentaban. 

Con elegantes cajones, sembrados de plátanos ó de naranjos, 
que alternados producían excelente efecto, se había formado una 
aacha calle que conducía desde el zaguán hasta el pie de la es-
calera. 

A los lados de ésta, en todos los peldaños, se colocaron mace-

tas de exquisitas flores, y al subir al corredor se había destinado 
una pieza para depositar en ella los abrigos, sombreros y bas-
tones. 

Al movimiento inusitado de la casa, el San Cristóbal que pen-
día de la pared del descanso de la escalera, parecía abrir desme-
suradamente los ojos, como azorado de lo que presenciaba. 

Todas las piezas de la habitación de DoñaNatal ia se hallaban 
abiertas é iluminadas. 

En el comedor había preparada una gran mesa para la cena. 
Del lado ¿puesto, el salón de tresillo, el saloncito verde y la 

biblioteca, estaban á disposición de la concurrencia; pero con la 
particularidad, de que había desaparecido el estante que cubría 
la puerta de la sala de juego, que. en aquella vez se ostentaba 
con todo descaro. 

Eran tan numerosos los convidados, que todos los departamen-
tos de la casa se hallaban literalmente llenos. 

Mientras los jóvenes bailaban en la sala principal, los que no 
eran afectos al baile, ó que no tenían compañera, se contenta-
ban con ver desde el gabinete de cristales: otros, más graves, 
paseaban ó formaban grupos en el corredor, hablando bien de 
política ó ya de negocios; y los aficionados al juego ocupaban las 
mesas de tresillo, ó la del monte. 

Lacayos decentemente puestos, recorrían todas las estáncias, 
llevando charolas con sorbetes ó con exquisitos licores, dulces 
y pasteles, que ofrecían á los convidados. 

Doña Natalia, que era la señora de la fiesta, cuidaba que los 
honores de su casa fuesen hechos con toda propiedad. 

Tan pronto se la veía en la sala obsequiando á las señoras, 
como en las piezas interiores vigilando el cumplimiento de sus 
órdenes. 

Ya, en los corredores, pasaba de uno á otro grupo hablando 
á todos afablemente, ó bien en las salas de juego, en donde feli-
citaba á los afortunados. . 

Todos quedaban contentos de ella, y algunos á quienes habla-
ba al oido adulándolos, manifestaban en el rostro la satisfacción 
que sentían. , . , 

Al parecer reinaba en aquella casa la dicha más completa, 
porque la mavor parte de los semblantes revelaban contento, y 
algunos, en los que se pudieran descubir huellas de sufrimiento, 
pasaban desapercibidos entre la general alegría. 

Aunque la sala de Doña Natalia era bastante espaciosa, no po-
día contener la concurrencia y mucho menos en los momentos 



del baile. Fué preciso que la pieza del tocador donde se había 
colocado la música se pusiera también á disposición de los bai-
ladores, por cuya causa fué necesario retirar á los filarmónicos 
á la recámara inmediata. 

Me perece snperfluo describir la sala del baile, cuya fisonomía 
se asemejaba á la mayor parte de las de su especie. 

En efecto, el estrado en derredor, cubierto de multitud de se-
ñoras y señoritas vestidas y adornadas con exquisito gusto, y 
entre las que se veían algunas hermosuras; los huecos de las 
puértas y balcones ocupados por el sexo feo, que de'pie, espera-
ba ansioso el preludio do la música para sacar compañeras; cier-
ta tirantez y seriedad en la concurrencia; algunas pretensiones 
de elegancia y buen tono; el adorno de la sala más ó menos lu-
joso: lié aquí á grandes brochazos el cuadro que presentan la 
mayor parte dé los bailes de la categoría del que daba Doña Na-
talia. 

Es verdad que después de haberse bailado algunas piezas, y 
principalmente pasada la cena, la concurrencia se anima, y ol-
vidando la anterior seriedad comienza verdaderamente á diver-
tirse. 

Yo había entrado en el primer período, y apenas eché un vis-
tazo distinguí enfrente de mí á dos mujeres bastante bellas para 
que llamaran la atención. 

La una, se hallaba en todo el esplendor de la vida, comenza-
ban á redondearse sus formas, y esto unido á la majestad de su 
porte, al brillo de sus negros ojos, y al delicado y limpio coloi-
de sus mejillas, formaba un conjunto magnífico: era un tipo 
digno de servir de módelo al mejor pintor. 

La otra era una cuasi niña que apenas había entrado en la edad 
nubil: su cuerpo delicado parecía no poder soportar la menor fa-
tiga; su color apaciblemente pálido, sus ojos azules trasparentes 
como el cielo, sus abundantes cabellos de un rubio de oro, le da-
ban un aspecto de lo más interesante. Sé podía tomar por algún 

s ángel que se deslizara en aquella fiesta. 
Las dos bellas hablaban en secreto, siguiendo con la vista á 

un joven algo moreno, de grandes ojos sombreados por muy mar-
cadas ojeras, de despejada frente y lustroso cabello levantado 
hacia arriba. 

Era necesario que yo me interesara por las personas que aca-
bo de describir, puesto que la magnífica señora era mi querida 
Clara; la. cuasi niña con quien ella hablaba, Pepita Codorniú, y 
el joven, ni más ni menos que Perico Bardas, 

A primera vista comprendí que allí se f raguaba alguna intri-
guilla y desde luego me propuse saber de lo que se trataba. 

Pocos momentos habían pasado cuando la música preludió un 
wals. 

Juan Urdióla sacó á bailar á Clara, y Pepita permaneció en 
su asiento. 

En consecuencia seguí á la pareja, puesto que hallándose Pe-
pita sola no podría averiguar nada con ella. 

Mi previsión fué buena. Por la conversación que la pareja lle-
vaba, pude enterarme de que Clara había concertado de ante-
mano con su compañero, que éste la sacara á bailar con el ob-
jeto de ayudarle en cierto asunto que traía entre manos. 

Después de haber dado dos vueltas valsando al rededor de la 
sala, Urdióla preguntó: por fin, Clara, ¿cuál es el objeto que us-
ted se propone y en que puedo ayudarle? 

Uno muy sencillo, contestó Clara; necesito hablar dos pala-
bras con Perico Bardas; y. como tengo la seguridad de que él no 
me ha de sacar á bailar, ni se acercará á mí, es indispensable que 
usted le dé una paloma con el pretexto que mejor le parezca. 

Cuando haya dado algunas vueltas con él, volverá usted á se-
guir bailando conmigo. 

Todo se verificó como Clara lo deseaba: al pasar cerca de Bar-
das, la pareja cesó de valsar, Urdióla llamó al joven; le habló 
al oido, y le entregó el brazo de Clara. 

Inmediatamente comenzó la pareja á bailar. 
Buen chasco le ha dado á usted Urdióla, haciéndole bailar 

conmigo, Perico; dijo Clara sonriendo. 
—No, Clarita, el chasco será sin duda pa ra usted, porque lo 

que soy yo, me siento en extremo ufano y orgulloso al llevar en 
mis brazos á la mujer más hermosa de esta reunión. 

—Y amos, Perico, esa galantería está por demás; porque pres-
cindiendo de que aquí hay muchas mejores que yo, bastaría que 
estuviese en la sala la preciosa Pepa, para que usted no habla-
ra como lo hace. 

—Pe pa si es linda, no lo puedo negar: pero 
¿de qué me sirve su hermosura si ya está destinada para otro? 

—¡Siempre el egoísmo, Perico! así son todos los hombres: sab e 
usted que una mujer lo ama, que lo adora, que sufre por usted; 
pero que circunstancias insuperables impiden que pueda ser su 
esposa. Usted 110 se conforma con ser amado; pretende á todo 
trance que una pobre mujer rompa con su familia, llenándola de 
duelo; que cause una profunda pena á la madre enferma y an-



ciana, y que abandonando su bienestar y sus relaciones, se lan-
ce á la precaria existencia que usted le ofrece. 

Y luego ¿para qué? para que se canse usted de ella al poco 
tiempo, y aumente las penas de la infeliz con los desdenes y los 
desengaños. 

—Convenga usted, Perico, en que los hombres son muy origina-
les. Quieren que las mujeres se sacrifiquen, que se inmolen por 
ellos sin ofrecerles nada en cambio. 

—No, Clara, yo adoro á Pepa y haría cualquier sacrificio por 
ella. 

—Pero, Perico, con franqueza, ¿cree usted poder sostener á Pe-
pa siquiera con la mitad de bienestar que goza con su familia? 

—No, Clara, mi suerte, por ahora, no alcanza á tanto; pero tal 
vez pueda cambiar, y acaso en pocos años me hallaré en posición 
de sostener á Pepa como ella merece. 

—Eso es, usted quiere que la muchacha espere años y felices 
días, hasta que á la caprichosa fortuna se le antoje colmarlo con 
sus dones: mientras, la pobre joven envejecerá, usted no progre-
sará ó se cansará de amarla, y quedará mi pobre amiga pa ra 
vestir imágenes como tanta infeliz mujer que yo conozco. La 
verdad,- Perico, ésta es la exigencia más extravagante que un 
hombre puede tener. 

—Pero, Clara, ¿cómo es posible que un hombre pueda confor-
marse con ver á la mujer que ama en brazos de otro? 

—La culpa la tiene? usted en 110 poder proporcionar á su amada 
lo que ella necesita para vivir, al menos como está acostumbra-
da; y la tiene ella, por no haber nacido en una esfera más hu-
milde. 

—Por lo mismó, el único remedio es procurar olvidarla, su-
friendo con resignación los dolores consiguientes. 

—¡Famoso remedio! y mientras, que la pobre se consuma, que 
se muera de amor, sin esperanza; al fin á usted qué le importa. 

Pero, Clara, por Dios, ¿qué es lo que en semejante caso se 
puede hacer? 

—Cosa muy natural; amarse á pesar de cuantos obstáculos é 
inconvenientes se presenten; no querer trastornar el curso de las 
costumbres, y con el fútil pretexto de amarla mucho, hacer des-
graciada á Una mujer. 

¿No es más hermoso sentirse amado cuando el objeto querido 
tiene que vencer mil estorbos para probarnos su cariño? 

—Clara, Clara, lo que usted me dice es terrible pe ro . . .bien 
visto, puede ser que tenga usted razón. 

—No hay más remedio, amigo Perico; cuando las condiciones 
de los amantes son de tal naturaleza que su unión legal es poco 
menos que imposible, no queda otro recurso. 

Por ahora lo que interesa es no perder el tiempo. Pepa ha re-
servado para usted la primera danza, sáquela á bailar, contén-
tela, desagráviela, tenga con ella una franca explicación y arre-
glen bien sus asuntos. 

—Está bien, Clara, así lo haré. 
En esto apareció Juan Urdióla, reemplazó á Perico y siguió bai-

lando con Clara hasta que la música dejó de tocar. 
Aquella conversación que acababa de oir me llenó de pena: 

aunque algo conocía de las teorías filosóficas de Clara sobre el 
amor, no podía acostumbrarme á oír de los labios de la que pa-
recía un sér superior, palabras tan desconsoladoras como las que 
había proferido. 

Estoy cierto que si cuando en el mundo vivía, hubiese escu-
chado la conversación de Clara y Perico Bardas, me habría cu-
rado radicalmente de mi pasión; pero en esta vez me contentó 
con refugiarme en el recuerdo de la sin igual Amparo, que 110 
dudaba estaría pensando en mí. 

Perico sacó á bailar á Pepita, y al compás cadencioso de la 
danza se entregaron sin recelo á la más tierna conferencia de 
amor. 

Desgraciadamente no se habían inflamado sus corazones con 
un amor ideal como el que sentían Anita Bullanga y Carlos Pe-
ñas quizá, sino que se entregaban á las frenéticas ilusiones y á 
las ardientes esperanzas de una pasión puramente mundana. 

Pepita juraba que su corazón no tendría otro dueño sino Peri-
co, y que el sentimiento profundo de amor que por él experi-
mentaba sería constante, aun cuando compromisos de familia la 
obligasen á entregar su mano á otro hombre. 

Perico dudaba de aquel amor expresado con tanto ardimien- t 
to; no se conformaba con que su amada perteneciese á otro; pe-
ro al fin y al cabo, hubo de convencerse de que insistir en su ex-
clusivismo sería perderlo todo: convino, pues, con Pepa, en 
amarse á pesar de cuantos obstáculos se presentasen; y por lo 
pronto, que aquella noche bailarían cuanto pudieran. 

Si la filosofía de Clara me había repugnado, siendo ella una 
mujer de mundo que se aproximaba á la madurez; el pacto ce-
lebrado entre Pepa y su amante, me causó una impresión dolo-
rosa y repugnante. 

Era para mí un contraste terrible hallar en un cuerpo tan de-
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licado y bello, encerrada una alma con propensiones tan grose-
ras y egoístas. 

Otras escenas que presencié en la sala del baile me llenaron 
de desencanto, y eso que la experiencia adquirida podía haber-
me acostumbrado á cosas semejantes. 

Dejé, pites, el salón con objeto de visitar los otros departa-
mentos de la casa; pero recordando á Espronceda, no pude me-
nos de exclamar: 

"¿ Qué la virtud, la pureza? 
¿Qué la verdad y el cariño? 
Mentida ilusión de niño 
Que halagó mi juventud." 

y luego: 
"Mujeres vi de virginal limpieza 

Entre albas nubes de celeste lumbre; 
Yo las toqué, y en humo su pureza 
Trocarse vi, y en lodo y podredumbre." 

No fui, por cierto, más .afortunado en mi expedición por los 
otros aposentos de la casa de Doña Natalia. 

Desde luego hallé en un ángulo del corredor, en sabrosa pláti-
ca, á dos antiguos conocidos. El uno, de estatura regular, con 
un abdomen que comenzaba á abultar la edad, moreno, de pelo 
crespo, con brillantes ojos negros, con nariz un poco roma, con 
labios algo abultados que dejaban ver dos hileras de dientes 
blancos, limpos y parejos. Tenia toda la cara rasurada, vestía 
casaca y pantalón negro, chaleco blanco, corbata de fino cam-
bra y con puntas ricamente bordadas, y camisa con vuelo enca-
rrujado, adornada con tres magníficos solitarios que brillaban 

• como estrellas. 
Aquel hombre se inclinaba frecuentemente al hablar con su 

interlocutor, y pa ra cada una He las palabras de éste tenía una 
sonrisa de aprobación. Era el tipo del cortesano sin pudor. 

El otro sujeto, vestía con elegante sencillez el t raje de baile, 
y en toda su persona revelaba una afectada gravedad, dique 
infranqueable que oponía á todo trato íntimo. 

El primero tenía la palabra y se expresaba así: 
Dépia, señor Don Severo, que no creía que la situación políti-

ca .actual pudiera prolongarse por mucho tiempo; y que nuestro 
partido se halla amenazado de una catástrofe próxima. 

No negaré, señor Don Braulio, contestó el segundo, que nos|ha-
llamos rodeados de serias dificultades; pero juzgo que aun que-
dan muchos recursos que tocar antes de sucumbir. 

—Aunque admiro, como debo, la vasta y por todos reconocida 
capacidad de usted, y esto podía ser suficiente para tranquilizar 
mi espíritu, como no estoy iniciado en los secretos de la alta poli-
tica, en los que usted puede fundarse para hallar todavía re-
medios que aplicar á nuestros males, no puedo menos de temer por 
la suerte de nuestra causa. Usted ha visto que últimamente los 
liberales parece que han hallado el secreto de l a victoria. La 
toma de Guadalajara, la derrota de Márquez, y lo que es peor, 
la de nuestro hasta ahora invencible Miramón, son síntomas te-
rribles que no pueden menos que alarmarnos. Con otra derrota 
como la de Silao nuestra ruina me parece segura — 

—No puedo negar que cuanto usted ha dicho es verdad; pero 
tampoco puedo convenir en que nuestra situación no tenga re-

Desearía yo saber en lo que funda usted sus esperanzas pa-
r a reanimar las mías.— 

—Mire usted, Sr. D. Braulio, voy á ponerme en el peor caso. 
Figúrese usted que Miramón vuelve á ser-derrotado, completa-
mente derrotado, de manera que no le quede un solo hombre; y 
que en consecuencia los puros entran en la capital. De dos co-
sas, una: ó los liberales indultan a l ejército ó lo disuelven. En el 
primer caso, contaremos siempre con elementos pa ra levantar-
nos en ocasión favorable; en el segundo, los dados de baja sal-
drán al campo, formarán guerrillas que vivirán sobre el país, j 
entonces los liberales lucharán con las mismas dificultades con 
que nosotros hemos luchado.— 

- E s c u c h o á usted, Sr. D. Severo, con la atención y con el pla-
cer de siempre, conviniendo ser cosa natural que a su al ta pe-
netración no se escaparía el dilema que con tanta exactitud^co-
mo sabiduría acaba de plantear, y que á no dudarlo-se ver mea-
rá. pero tampoco puede ocultarse á la perspicacia de usted, que 
una guerra semejante á la que propone, no podremos prolon-
garla largo tiempo.— , 

• b _ C o n que durante un año nos sostengamos en el campo, nos 
habremos salvado.— , , 

- N o alcanza, por cierto, mi insuficiencia a descubin los me-
dios que deberán producir nuestra salvación; a menos que un 
milagro de Nuestro Señor ó un auxilio de afuera 

—¿Y por qué no ha de venir?— 



—-A la v e r d a d . . . . y o . . . . desconfío. He visto que la Europa 
na tratado siempre nuestros asuntos con la mayor indiferencia 
y creo que ahora como antes — ' 

—Ahora es diferente, Sr. D. Braulio, las cosas están muy ade-
lantadas y no debe usted dudar que de allí nos vendrá el re-
medio.— 

—No puedo tener duda, puesto que una persona tan caracteri-
zada y tan comprometida como usted, me lo asegura con tanta 
normalidad; empero, la noticia es de tal magnitud, que á la ver-
dad cuesta trabajo consentir en ella.— 

—Usted sabe, Sr. D. Braulio, que toda mi fortuna se halla com-
prometida en el negocio Jecker; y ciertamente no me vería usted 
tan tranquilo, si no tuviera probabilidad, mejor dicho, seguridad 
ae que tendremos auxilio pronto y eficaz.— 

Don Rufo Acuña, que en este momento se acercó saludando, 
oDligo a los caballeros á mudar de conversación, y á mí, que es-
taba indignado por lo que oía, á buscar otro lugar más propicio. 

l a sala de tresillo hallé mucha animación: en una de las 
mesas jugaban Don Homobono Miravales, Don Quintín Busca-
vidas, Don Lorenzo Petaca y el Conde de Peñahendida, 

M Conde acababa de dar el décimo octavo codillo. Doña Na-
taiia, que se había detenido á ver el juego, se inclinó y en voz 
oaja le dijo: señor Conde, tenga usted piedad de sus competido-
res, esta noche ha estado usted terrible, no los ha dejado ni res-
pirar. 

El Conde, muy afable y risueño, contestó: Natalia, no exagere 
usted apenas he ganado unos cuantos juegos. 

—¡Unos cuantos, y todas las fichas han pasado á su poder! 
—No niego que me ha dado un poco la suerte. 

™ s e ñ 0 1 ' Conde, no es la suerte, es que en el tresillo no tie-
ne usted rival. 

El Conde se había hinchado diez pulgadas. 
Luego, dirigiéndose á Miravales, Doña Natalia le dijo al oido: 

¿que negocio tendrán ustedes con el Conde que así se dejan ga-

d e i m P o r t a n c í a > Natalia; pero ya usted sabe que 
cuando el Conde no gana se desespera. 

—No lo niego; pero usted es demasiado veterano pa ra dejarse ' 
Quin t ín 1 1 t e n e r n Í U g Ú Ü i n í e r é s > 1 0 m i s m o que su amigo Don 

—No es nada de importancia, Natalia; se lo aseguro á usted. 
-Uon Homobono quedó con esto muy ufano en su asiento. 

A Buscavidas también le dirigió la señora de la casa una li-
sonja que lo dejó contento. 

De la sala del tresillo pasé á la del monte. 
Los que se hallaban al rededor de la mesa se mostraban tan 

serios, tan silenciosos y atentos, que parecían ocupados en la re-
solución de un problema de vital interés. 

Tan impasibles se mostraban á las veleidades de la capricho-
sa fortuna, que hubiera sido difícil conocer quiénes eran los di-
chosos, quiénes los desgraciados. 

El oro circulaba con celeridad, cada jugador tenía delante de 
sí un montón de monedas y había algunos que tenían gran can-
tidad. 

Jugaban unos metódicamente, contentándose con ganar poco: 
otros ponían á una car ta cuanto tenían, si ganaban retiraban el 
duplo de lo que ponían, y si perdían se quedaban tranquilos co-
mo si nada hubiera sucedido. 

Puntualmente en el momento en que yo ent raba en la sala, 
dos jugadores acercaban todo el dinero que poseían á cartas con-
trarias. Al correrse el albur, Silueta, que era uno de los jugado-
res, retiró doblada su parada; Carrasquedo, que era el otro juga-
dor, dejó lo que había apostado y se levantó de la mesa. 

General, le dijo el montero, si necesita usted más oro, la caja 
está á su disposición. 

Gracias, contestó el General, voy á tomar un poco el fresco, 
si acaso, después volveré. 

¿Cuánto lleva perdido Carrasquedo? preguntó á Mijes uno que 
estaba á su lado. Cinco mil pesos, de los cuales la mayor parte 
son de la caja , contestó Juanito. 

En el saloncito verde, á donde hice mi última excursión, for-
maban tertulia algunos c a b a l l e r a serios: entre ellos había va-
rios de respetable edad, como el Marqués del Laberinto, Don Fe-
derico Camaleón y el señor de Campo Humbrío, y otros aún jó-
venes como Fabián Corrales. 

Allí se murmuraba de lo lindo; de los hombres públicos, de los 
particulares, de las mujeres alegres y de las señoras honradas; 
en fin, de todo. 

¿Qué podía yo haber aprendido que fuera de provecho en 
aquella reunión? Nada, ciertamente, y por esto, y por tener que 
ocurrir á ciertas aventuras que debían realizarse en aquella ma-
drugada. salí á la una de la mañana dé la casa de Doña Natalia, 
precisamente en el momento en que comenzaban á servir la 
cgna. 



Hacía veinticuatro horas que repicaban sin cesar un momento 
las campanas de la; Santa Iglesia Catedral de México. 

Era que Miramón, habiendo perdido la batal la de Calpulál-
pam, había desbandado las pocas tropas que le quedaban, y por 
lo tanto la ciudad había caido en poder de los liberales. 

Los vecinos más inmediatos á la Iglesia Metropolitana, sin dis-
tinción de colores políticos, se hallaban profundamente aburri-
dos con aquel eterno repique.,que no les había permitido tener 
ni un momento de reposo; pero con especialidad los conservado-
res se daban á Barrabás, porque aquel interminable campanéo 
celebraba el triunfo de sus aborrecidos enemigos. 

Algunas patrullas de guerrilleros del Valle, habían penetrado 
en la población con el objeto de conservar el orden: también se 
comenzaban á ver por las calles las blusas rojas, que durante 
tres años habían venido repetidas veces á exhibirse en las gote-
ras de la capital. 

Se sabía que al día siguiente entraría á la ciudad la división 
del General Don Pedro Ampudia, que se hallaba acuartelada en 
Guadalupe, y que dos ó tres días después lo verificarían los ven-
cedores de Calpulálpam. 

Como algunos conservadores, temerosos de ser molestados, se 
habían refugiado en casas liberales, en la noche lo verificaron 
también nuestros conocidos Don Severo Apaña y Don Braulio 
Porras en el domicilio del Sr. D. Tito Cazurro, cuya familia des-
de la revolución de Ayutla pasaba por de las más exaltadas. 

Esto sucedía el 28 de Diciembre de 1860. 
La mañana siguiente, la familia Cazurro se instaló en los bal-

cones de la sala, en espera de la llegada de las tropas. La seño-
ra, principalmente, se manifestaba llena de satisfacción por el 
triunfo de su causa y esperaba con ansiedad la llegada de las 
tropas de González Ortega, en las que servían dos de sus hijos 
en calidad de oficiales. 

Las hijas de Cazurro, que eran dos, se habían compuesto mu-
cho, adornándose la cabeza con grandes moños rojos, y los piés 
con zapatos de raso verde, lo mismo que la señora su mamá: se 
manifestaban muy ufanas dirigiendo miradas despreciativa^ á 

l a casa de enfrente que permanecía cerrada; pero ellas sospe-' 
chaban que por las hendiduras de las puertas, serían observa-
das por sus vecinas, que en los días de triunfo de los conserva-
dores, aparecían radiantes en los balcones, con sus moños ver-
des y sus zapatos rojos. 

Ahora, se habían trocado los papeles. 
Don Tito se asomaba de cuando en cuando, y saludaba con 

cierta protección á los conocidos que acertaban á pasar por la 
calle. 

El balcón de la recámara permanecía cerrado; pero detrás de 
las persianas estaban instalados nuestros conocidos, que tam-
bién querían ver desfilar las tropas, hablando entre tanto de los 
acontecimientos, 

—Recordará usted, Sr. D. Severo, dijo Porras, la con versación 
que tuvimos en casa de Natalia, sobre la perspectiva que pre-
sentaban nuestros asuntos; y no podrá menos de convenir, en 
que me asistía sobrada razón al manifestarme tan temeroso del 
porvenir. , 

—Recuerdo perfectamente, contestó Don Severo, cuanto allí 
hablamos, y me parece que el caso actual estaba previsto en 
nuestra conversación. Convenimos en que no era imposible que 
Miramón sufriera otra derrota como la de Silao y cuya Conse-
cuencia fuere la pérdida de la capital, pero también "recuerdo 
que hice á usted presente, que si tal eventualidad surgía, ella no 
haría más que prolongar la lucha. Esta aserción mía, la repito 
ahora y añado, que pocos días pasarán sin que usted convenga 
en que me asiste perfecta razón. 

—Sabe usted que siempre escucho con veneración sus pala-
bras, mucho más, cuando ellas infunden ánimo en el corazón 
desfallecido, á resultas de tan repetidos golpes; pero ¿no es na-
tural la duda que imprime desaliento á la vista de tantos desas-
tres? ' 

Si nuestras tropas, disciplinadas, aguerridas, conducidas pol-
los mejores oficiales, y mandadas por el General Miramón, han 
sucumbido ante las chusmas de esos maldecidos puros, ¿qué pue-
de esperarse cuando el desorden y la indisciplina formen en 
nuestras filas? 

—Mire usted, Sr. D. Braulio, su imaginación se halla exaltada 
y no ve las cosas como son en sí. Cuando al principio de la gue-
r ra nuestro ejército, combatiendo uno contra tres siempre ven-
cía, entonces las fuerzas liberales se hallaban desorganizadas. 

Después de tantos reveses como sufrieron, hubieron de con-
11 



vencerse los puros de que necesitaban instrucción y disciplina 
y se aplicaron á dar arabas á sus tropas. 

Entretanto las nuestras en tan dilatada campaña fueron per-
diendo sus mejores oficiales y soldados que reemplazaban como 
podían. 

_ As'> P0 G 0 á poco, ambos ejércitos se fueron nivelando en con-
diciones. Desde aquel momento el triunfo de los liberales fué 
seguro, porque ellos eran más numerosos; y cuando pudieron de-
rrotarnos en campo abierto, como sucedió en Loma Alta, la cosa 
no tuvo ya remedio. 

Ahora vau á cambiarse los papeles; estos señores instalarán 
su Gobierno, y desde luego tropezarán con la escasez de recur-
sos. Nosotros nos lanzaremos á vivir sobre el país, nos sosten-
dremos todo el tiempo que sea necesario para dar lugar á que 
lleguen auxilios poderosos. 

—Pero ¿no cree usted, Sr. D. Severo, que nuestros oficiales no 
son aptos para la clase de guerra que tienen que hacer, y que 
pronto sucumbirán agobiados por la fatiga, por la miseria y pol-
la tenaz persecución de que serán objeto? 

—Diré á usted, entre nuestros partidarios tenemos muchos gue-
rrilleros famosos: La sierra de Tepic, la de Querétaro y el Sur 
de México serán lugares inaccesibles pa ra las tropas del Nuevo 
Gobierno, y en ellos se conservará la hoguera todo el tiempo 
que se necesite. 

Los jefes y oficiales que salgan de las poblaciones se refugia-
rán allí, y mientras las guerrillas hacen diversiones por todas 
partes para tener en constante alarma al Gobierno, ellos adies-
t rarán reclutas que aparecerán inopinadamente formando bata-
llones, en puntos en donde menos sean esperados. Derrotados 
dos, cuatro ó más veces, no por eso serán destruidos, y otra vez, 
y otras cien, aparecerán en el campo. 
_ —Todo eso puede realizarse sin duda; pero usted mismo con 

fiesa que los liberales son más numerosos y, adueñados como es-
tán del poder, ¿no es racional pensar que á la larga nuestra re-
sistencia será dominada? 

—Concediendo que tal cosa pudiera suceder, eso tardará mu-
cho tiempo; el sobrado para realizar nuestros planes. 

—¿Acaso alude usted al auxilio exterior? 
—Ciertamente que á él me refiero. 
—Yo siempre dudaré de que tal cosa se realice. 
—Pues en esta ocasión no tardará usted en verlo. Algunas 

dificultades se habían presentado para que tres grandes poten-

cias se pusieran de acuerdo; pero una vez vencidas, la alianza 
se halla virtualmente formada. 

—¿Será posible, Sr. D. Severo? 
—Es tan posible, que el Ministro Francés Mr. de Saligni, ha 

recibido órdenes terminantes para armar camorra á todo tran-
ce; y como el hombre es á propósito para el caso, no hay nada 
que temer por ese lado. Además, sus colegas le ayudarán en la 
empresa. 

-^-A todo coadyuva la situación en que se hallan los Esta-
dos Unidos del Norte. Pero ya llegan los tropas; veámos la 
bara ja con que hemos perdido. 

—Increíble parece que con estos indios desarrapados hayan 
podido triunfar estos diablos de 'puros. 

—No se lleve usted de las apariencias, la ropa no hace al 
caso; lo que debe usted de notar, es el buen armamento que 
traen y el buen orden en que vienen. Además, muchas de 
estas tropas son de la Sierra de Puebla: las que llegan del 
Interior deben de estar en mejores condiciones. 

—¡Qué ruin ganado trae la artillería! según veo viene un 
mosaico de calibres. 

—No debe llamarle á usted eso la atención, porque esta Di-
visión de Ampudia se ha improvisado con cuanto ha encon-
trado en el camino de Veracruz aquí. Resérvese usted para 
ver las tropas de González Ortega, que según parece se ha-
llan bien provistas de artillería. 

—¡Pero qué veo! ¿no es Carrasquedo el que viene mandan-
do esta brigada? 

—El mismo; qué le extraña á usted, ¿no sabía que había ido 
á reunirse con los liberales? 

—Ciertamente que lo sabía, pero al verlo, no he podido me-
nos de indignarme, al considerar que todavía hace un mes 
estaba con nosotros. 

—Los hombres tienen á veces compromisos que los obligan 
á obrar contra sus convicciones. Carrasquedo había perdido 
en el juego cantidades considerables; se hallaba rodeado de 
dificultades y no se le presentaba, otra salida. 

—Mire usted quién viene de ayudante de Carrasquedo. 
— tCárlos Peñasquisa! 
—El mismo. 
—No empieza mal su carrera. 
—En efecto; él fué á unirse á los liberales por convicción; 

ha expuesto su vida con lealtad, y ahora lo degradan ponién-
dolo de ayudante del tránsfuga de l a víspera. 



—Sin embargo, y a viene de capitán. 
—Es verdad; pero á las órdenes de un General tránsfuga. 
—Me parecía que usted había dicho que Carrasquedo obró 

contra sus convicciones, arrastrado por ciertos compromisos. 
—Es cierto que lo dije, porque creo que aún podemos contar 

con él; pero para Peñasquisa no puede pasar más que como un 
tránsfuga. 

—¡Usted cree poder contar con Carrasquedo! 
—Apuesto con usted á que antes de seis meses lo tenemos en 

campana contra estos amigos. 
—Varias veces h e dicho que tengo la costumbre de escuchar 

á usted como á un oráculo y por lo mismo no apuesto; pero me 
reconcilio con Carrasquedo. 

—Una mirada despreciativa, que D. Braulio no notó, fué la 
única contestación de D. Severo. 

Mientras esta conversación tenía lugar en la recámara, en los 
balcones de la sala, l a familia de Cazurro hacía ostentación de su 
liberalismo, saludando con el mayor entusiasmo á los jefes y 
oficiales de la columna que desfilaba. 

Cuando pasó el General en Jefe, con su Estado Mayor, las mu-
chachas entraron á la sala, y sentándose al piano, tocaron á 
cuatro manos los "cangrejos." 

Vueltas al balcón, arrojaron coronas á los vencedores. 
Carrasquedo también recogió la suya, no sin que en los balco-

nes se hicieran los comentarios más desfavorables á su honra, re-
cordando sus veleidades en política y criticando acervamente 
el descaro con que lucía un gran mono verde atado á la cola 
del caballo, el mismo que dos meses antes usaba en el pecho la 
cruz colorada. 

La división acabó de desfilar entre los vítores con que la acla-
maba el pueblo. •'•» í'; , 

Aquel acontecimiento que llenaba de júbilo el corazón de los 
liberales, que duran te tres años habían sufrido tanto, torturaba 
el ánimo de los conservadores, cuyas casas se hallaban comple-
tamente cerradas. 

Para ios liberales, en aquel día comenzaba una e ra dichosa 
para la Nación. 

Para los conservadores la sociedad se desquiciaba. 
¿Quiénes estarían en lo justo? 
Dueños de la situación íos liberales, ¿se manejarían de mane-

ra que lograran sacar al país del abismo á que las guerras ci-
viles lo habían conducido? 

¿Las virtudes cívicas de los republicanos, restañarían las he-

ridas de la Patr ia , haciendo fructuosos los sacrificios que el Pue-
blo había consumado? 

Cuestiones eran éstas, que sólo el tiempo podía resolver. 

X. 

Inusitado movimiento se advertía hacia la media noche del 
Miércoles de Ceniza de 1861 en las Casas Consistoriales de la 
buena Ciudad de México. 

Corrían acá y allá, causando la admiración de los que los 
veían, los siempre poco activos aguilitas. 

Se notaba también con sorpresa, que en hora tan intempestir 
va, permanecieran en su puesto los coches del Sitio Grande, cu-
yas muías bostezando de hambre, de sueño y de fastidio, pare-
cían protestar contra tamaño desarreglo. 

Muchos señores de sorbete que subían y ba jaban las empina-
das escaleras de la Diputación, se hablaban algunas palabras al 
encontrarse ó se detenían cuchicheando un momento. 

Patrullas de infantería ó de cabellería se destacaban en dis-
tintas direcciones; y algunos cabos de policía que llegaban al 
trote, se apeaban de sus caballos y. subían las escaleras arras-
trando los sables. 

Todo aquello era en sumo grado misterioso y alarmante. 
Los pocos transeúntes que en semejante hora acertaban á 

pasar por el lugar donde se verificaba .tan extraña agitación, 
pensaban para su capote que se t ra taba cuando menos de al-
gún pronunciamiento. 
' No obstante, la ciudad permanecía tranquila, y no había in-
dicios de que tal cosa pudiera suceder. 

Repentinamente, se vieron bajar muchos señores decentes, 
quienes dirigiéndose á los coches los formaron por escuadras» 
colocando en el pescante de cada vehículo un policía. En cada 
escuadra se nombró la capitana y los señores se repartieron en 
los carruajes. 

Terminados estos arreglos, las escuadras zarparon del surgi-
dero de la Diputación y navegando con diferentes derroteros se 
perdieron en lontananza. 

Difícil era adivinar el objeto que podían tener aquellas evolu-
ciones simonescas; mas como yo estaba en el secreto de lo que 
se intentaba ejecutar, sin detención me trasladé de un vuelo al 
Convento de Nuestra Señora de la Encarnación, donde era ne ; 
cesaría mi presencia, y me colé sin ceremonia a la celda de la 
Muy Reverenda Madre Sor Pilar de la Anunciación Zapata; 



donde sin poder conciliar el sueño, yacía en su casto lecho la 
interesante Anita Bullanga, delirando con las más encantadoras 
imágenes de imposible felicidad. 

La beata Mónica á instigación de Fabián Corrales, llevaba 
algunos días de haberse instalado en el Convento, donde solía 
pasar temporadas de recogimiento y oración. Dormía en ei 
mismo cuarto que Anita ocupaba en la celda de la Madre Pila-
rito. 

El estado del ánimo de Anita me era en extremo favorable 
para poder influir en su imaginación; de manera que por una 
serie de trasformaciones que como un kaleidoscopio verificaba 
el cerebro, las visiones brillantes con que fantaseaba la joven 
fueron cambiándose en sombras aterradoras y alarmantes, que 
le produjeron un terrible sobresalto, que por su exquisita sensi-
bilidad nerviosa fué aumentando sin cesar. 

Le sugerí la idea de despertar á Mónica y proponerle que la 
acompañara al patio del convento pa rá respirar el aire puro del 
jardín. 

La beata despertó un tanto sobresaltada y por lo pronto no 
comprendió lo que pasaba en el ánimo dé Anita, mas á propor-
ción que se fué despabilando, pudo darse cuenta de la causa que 
motivaba los deseos de la joven, y solo puso la objeción muy 
atendible por cierto, del mucho frío que en aquella hora debía 
de hacer en el patio. Desvanecida aquella objeción por la jo-
ven, con la no menos jus ta observación de que para evi tar ' el 
frío deberían abrigarse bien, Mónica creyó que debía ceder á 
las súplicas que se le hacían, aprovechando cualquiera oportu-
nidad que se le presentara de servir al Sr. D. Fabián, á quien 
estaba muy obligada. 

Aparentando repugnancia con objeto de encarecer el servi-
cio, la beata se vistió; y sin hacer ruido salieron de la celda. 

Después de recorrer var ios claustros que se hallaban comple-
tamente oscuros, ba ja ron á tientas la escalera principal y se 
instalaron junto á la fuente , en la glorieta del hermoso patio del 
Convento, cuya belleza arquitectónica era desconocida á los 
habitantes de la capital. 

La soledad absoluta en que se hallaban, la magnificencia que 
ostentaba la parte del espacio que podía verse, sembrado de cin-
tilantes estrellas; y el fantástico aspecto de la vegetación del 
pequeño jardín allí formado; eran suficientes motivos para exal-
tar una imaginación menos excitada y predispuesta que la dé la 
tierna Anita. n 

Un temor involuntario la invadía, y ella se acercaba cuanto 
le era posible á la vieja Mónica. 

Con los ojos fijos en el cielo, admiraba sin comprender las 
maravillas que contenia; y sin saber por qué, lánguidos suspiros 
se escapaban de su pecho y lágrimas como diamantes corrían 
silenciosas por sus mejillas. 

—¿En qué piensa usted, criatura, que así se acongoja? dijo 
Mónica. 

—¡Ay Mónica! mirando al cielo pensaba si desde allá nos es 
tará viendo Dios. 

—¿Quién lo puede dudar, niña? es claro que Dios está en-
tre los luceros que nos alumbran y ve todo lo que pasa en el 
mundo. 

—Entonces ¿por qué permite que penen sus criaturas? 
—Niña, niña, ¡por María Santísima, no diga usted heregías! si 

las criaturas penan es por sus culpas y pecados. 
—Pues yo conozco muchas gentes perversas que gozan bien 

de la vida, mientras otras que son buenas, siempre sufren. 
Esas son cosas que no nos conviene averiguar: Dios sabrá 

por qué sucede así. 
—Pero, Mónica, por lo mismo que Dios es tan bueno, debería 

proteger á los que gimen, contra sus opresores. 
—Niña, niña, no tiente usted á Dios con semejantes blasfe-

mias; su Divina Magestad tiene así dispuestas las cosas del 
mundo, y no nos toca á nosotros enmendarle la plana: mucho 
menos á"una criatura como usted, que le debe tantos beneficios 
y no tiene por qué quejarse. 

—-Eso le parece á usted, Mónica; mas las apariencias suelen 
engañar y no es bueno juzgar por ellas. 

—¡Ay, mi alma! que bien dicen que nadie está contento con 
su suerte. ¿Qué mayores beneficios quiere usted que le haya 
hecho Dios? Es usted rica, bien parecida, está en la flor de su 
edad, no le falta nada,'¿pues de qué se queja? 

—Ya le digo, Mónica, que las apariencias engañan, y que don-
de uno cree hallar una persona feliz, acaso encuentra una des-
graciada. . 

—La verdad, niña, que no lo entiendo. Pero ya se vé, tendrá 
usted algún novio á quien la familia de usted 110 querrá; pero 
esas son niñerías que no valen la pena. Ya se le olvidará á us-
ted ese capricho y mañana ú otro día querrá usted á otro que 
sea del gusto de sus padres y amén. 

—Ustedes, las que no saben sentir, juzgan así de estas cosas 
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creyéndolas niñerías; no pudiendo comprender que un afec-
to llegue á ser tan vivo y profundo, que siendo contrariado pue-
da ñacer á la persona que lo sienta en extremo infeliz. 

Y al decir esto, Anita conmovida l loraba lanzando profundos 
suspiros, 

—Vaya, niña, cálmese usted, dijo Ménica. Dios h a de querer 
que las cosas se compongan y que su familia de usted se aven-
ga con el novio. 

—Ménica, eso no es posible, porque además de que Cárlos es 
pobre, ahora anda con los puros, y mi familia no transige con 
ellos. 

—¡Ave María Purísima! dijo Ménica santiguándose; ese sí que 
es un grande inconveniente, porque, ¿cómo quiere usted que 
sus señores padres que son tan buenos cristianos, admitan en 
su familia un herege? aunque mirándolo bien, todo lo puede 
hacer Dios Nuestro Señor, Quién quita que mueva el cora-
zón de Don Garlitos, para que deje á esos malvados [yuros? 

—No lo crea usted, Ménica; Carlos es enérgico y firme en 
sus ideas; sobre todo el defecto mayor que tiene es el no ser 
rico. 

Se disponía la beata á contestar, cuando resonaron fuertes 
y repetidos golpes en la portería del Convento. 

—¡El gran poder de Dios nos valga! exclamó brincando del 
asiento y haciéndose cruces sobre el pecho. 

—¿Que será esto, Ménica? preguntó Anita sobresaltada. 
—¡Ay, niña de mi alma! yo tengo miedo: quién sabe si habrá 

revolución y los señores pronunciados querrán ocupar la torre. 
—¡Dios nos asista! dijo Anita levantándose y tratando de huir; 

pero Ménica, que se habia calmado un poco, la detuvo por eí 
vestido haciéndola sentar. 

En esto, los golpes continuaban con mayor fuerza, y la madre 
tornera bajaba á inquirir la causa de ellos. 

La autoridad ordenaba que se abrieran las puertas del con-
vento pa ra fines que ocultaba, y la noticia, corriendo de celda ' 
encelda , produjo en la comunidad una alarma extraordinaria. 

Consultado el capellán, cuya habitación se comunicaba con 
el convento, resolvió que era preciso oir lo que la autoridad 
pietendia en aquella hora intempestiva, pa ra lo cual se le abri-
rici. 

Tomada aquella resolución se abrió la portería y aparecieron 
hasta una docena de personas bien vestidas, que pretendían ha-
blar con la superiora. 

El capellán, que va.se habia vestido, ocurrió poniendo algunas 
dificultades á la entrada de los caballeros, hasta que al fin con-
vino en que el que hacía, cabeza acompañado de otros dos, su-
birían con el capellán pa ra hablar con la reverenda. 

Así se verificó, mas los que abajo quedaban penetraron al pa-
tio, cuya arquitectura comenzaron á admirar á la escasa luz que 
las estrellas difundían. 

Cuando Mónica y Aiiita detenidas hasta entonces por la cu-
riosidad, observaron aquella invasión, trataron de huir; mas 
al salir al claustro, se encontraron con dos Caballeros que les ce-
rraban el paso. 

El primer impulso que tuvieron fué el de gritar, mas permane-
cieron quedas al reconocer á los que las detenían. 

¡Anita! ¡Carlos! 
¡Mónica! ¡Sr. D. Fabián! 
Tales fueron las palabras que se cruzaron entre ellas y los 

recienvenidos. 
Desde luego Anita y Carlos se abrazaron, mientras Fabián 

llevándose á Mónica á un lado hablaba en voz baja con ella. 
—Ha llegado al fin el momento de nuestra dicha; decía Carlos 

apretando á su amada contra el corazon; es necesario que aban-
dones ahora mismo esta triste cárcel. 

—¡Ay, Carlos, eso no es posible! ¿Que sería de mí si cometiera 
acción semejante? 

—No temas nada, adorada mía, todo está previsto y tu honor 
no tendá que sufrir en lo más leve. Fabián trae una órden del 
Gobernador para sacarte del convento con las formalidades ne-
cesarias y para lo cual, en atención á las circunstancias se 
ha habilitado la nochej De aquí te llevaremos á una casa res-
petable en la que quedarás epositada dentre tanto se arregla 
nuestro enlace. 

—¿No seria mejor, Carlos, que esperásemos á que amaneciese? 
—Imposible; amada mía; en este instante van á salir las mon-

jás de este convento para tasladarse al de San Lorenzo, donde 
apenas cabrán. Si tú vas con ellas quién sabe hasta cuándo po-
dremos arreglar tu salida. Conque decídete; traemos un coche 
á prevención y en él te llevaremos. 

—¡Ay, Carlos! ¿Cómo me he de decidir á ir sola con ustedes 
á estas horas y despues molestar á la familia que me 
ha de recibir? 

—Todo está arreglado; dijo Fabián acercándose; Mónica y 
yo llevaremos á usted en el coche, Carlos irá en el pescante 



y á nadie molestaremos porque la familia nos está esperando: 
mañana Móniea vendrá por las cosas de usted: conque no hay 
que perder el tiempo. 

Mientras tenia lugar esta escena en .el claustro bajo, arriba 
reinaba la mayor confusion. 

Gritos, lamentos, súplicas, carreras: monjas, niñas y criadas 
estaban en la mayor consternación. 

El comisionado del Gobierno había intimado á la superiora que 
en aquel mismo instante y sin llevar otra cosa que lo que pudie-
ran conducir en las manos, debía de ser trasladada la comuni-
dad á San Lorenzo: que para tal objeto traía consigo el número 
competente de carruajes que harían los viajes que fuesen nece-
sarios: que al día siguiente serían conducidos los muebles de las 
religiosas sin que nada faltase, pues a l efecto quedaría el con-
vento bien custodiado. 

No valieron súplicas ni moratorias: la disposición del gobier-
no tuvo que cumplirse, y desde luego comenzó á tener verifi-
cativo. 

En estas circunstancias, Fabián se presentó á evacuar las dili-
gencias necesarias para la salida de Anita. 

La Madre superiora se oponía á que la joven fuese entregada 
á un hombre á semejante hora. 

En esto apareció Momea y con ademan compungido, ofreció 
hacer el sacrificio por Dios Nuestro Señor, de acompañar á Anita 
hasta dejarla depositada. 

La Reverenda Madre, que estaba fuera de sí, por lo que pasa-
va á su amada comunidad, y a no se opuso: con esto, bajando la 
escalera Anita, Carlos, Fabiánsy. Mónica, salieron del convento, 
montaron en un carruaje y tomaron el rumbo de la casa de D. 
Tito Cazurro. 

La familia de éste, que se hallaba esperando, recibió á la jo-
ven prodigándole el mayor cariño, como un gran triunfo obte-
nido por su partido; y á Mónica le ofreció la hospitalidad por 
aquella noche, i -

Carlos, lleno de júbilo, se retiró con su amigo Fabián que aca-
baba de cumplir su compromiso. 

Los simones que fueron á la Encarnación pudieron terminar 
su faena antes de que amaneciera. 

En otros conventos se verificó también en aquella noche la 
extracción de las monjas, y al día siguiente México despertó 
azorado con tan estupendo acontecimiento. 
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TERCERA PARTE 
E L PLANETA VENUS. 

I 

Cuando más enredado me hallaba en un dédalo de intrigas, 
preparando el desenlace, ya dramático, ya cómico de muchas 
historias, me fué preciso abandonar la Tierra. 

Una misión importante al Planeta Vénws me había sido con-
fiada, y aunque con pena, tuve que separarme de tantos amigos 
con quienes vivía hacía tiempo sin que ellos lo percibieran; de 
tantas bellas amigas á cuyo lado sin que lo pudieran sospechar 
pasaba ratos placenteros, sorprendiendo sus secretos más ínti-
mos, coadyuvando, unas veces, en sus pequeñas intrigas, ó es-
torbándolas, otras, según convenía á mis propósitos; gozando 
con sus ficticios goces, con sus locas esperanzas, con sus ilusio-
nes de oro; riendo de sus impaciencias, de sus contrariedades, 
de sus impotentes iras. 1 

Por último, me causaba pena también separarme de mis com-
pañeros de misión, con muchos de los cuales me hallaba ligado 
por idéntidad de sentimientos, por mancomunidad de esfuerzos 
en el trabajo, ó pór espontáneas simpatías. 

Llegó al'fin el día en que fué preciso dar cumplimiento á la 
orden que había recibido y me despedí de México con una pesa-
dumbre, casi tan grande como la que sentía cuando durante mi 
existencia terrestre tenía que abandonar l a t a n querida Tenoch-
titlán. 

Por medio de un enérgico movimiento de mi voluntad, motor 
poderoso cuya fuerza es casi desconocida de los hombres, me 
elevé en el espacio de una manera semejante á la que emplean 
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los buzos cuando hacen incapié en el fondo del mar para subir 
á la superficie. 

Mi ascensión al principio fué lenta. La densidad de las pri-
meras capas atmosféricas que tenía que atravesar y la atención 
con que contemplaba á mis pies la ciudad, que por grados em-
pequeñecía á mi vista, eran las causas de aquella lentitud. Pero, 
después, á proporción que el aire se enrarecía, aumentaba la 
velocidad de la ascensión hasta alcanzar una rapidez vertigi-
nosa. 

Cuando la antigua Corte de los Virreyes Españoles llegó á 
verse con apariencia tan pequeña, que en su mayor extensión 
no pasaba de algunos centenares de metros, quise contemplarla 
de nuevo. 

Otro movimiento de mi voluntad, fué bastante para detener-
me durante algunos minutos, casi fijo en el espacio, sobre la ciu-
dad que con pesar abandonaba. 

Desde la elevada altura en que me hallaba, podía contemplar 
á un tiempo las principales montañas del Anáhuac. 

Por el Oriente el Citlaltepec, con su. gran cono siempre cu-
bierto de nieve. 

El Cofre de Perote, cuyas rocas desnudas parecían calcinadas 
por la acción plutònica. 

La Malintzin, de exuberante vegetación y con su cumbre ca^ 
priehosa también nevada á la sazón. 

A mis pies, el gigantesco: Popocatepetl con su anchuroso 
cráter. 

El legendario Ixtaxihuatl . 
El magnífico Ajusco. 
Los dos primeros ostentaban sus elevadas y pintorescas ci-

mas, sumerjidas en la región de las nieves perpétuas. 
Un poco al Suroeste, el Nevado de. Toluca, que contiene enei 

cráter dos lagos de agua cristalina. 
Al Sur y al Suroeste, multitud de montañas y de barrancas, 

que aparentando una inmensa malla, forman los valles en cuyo 
fondo están edificadas la mayor par te de las poblaciones impor-
tantes. , , 

Por el Norte, el terreno sinuoso y desigual se alejaba háciala 
Tierra dentro, alternando en él las rugosas cordilleras y las ex-
tensas llanuras. 

Al Nordeste, en fin, se descubrían los Llanos de Apam, y esa 
aglomeración de montañas, que como titánica gradería descien-
den hasta el golfo. 

Cómo era tiempo de Invierno, la atmósfera se hallaba purísi-
ma y trasparente, sin que la manchara la más ligera nube. 

Mi vista alcanzaba á muy grandes distancias. 
Distinguía perfectamente, aunque en pequeñísima escala, Pue-

bla, Toluca, Cuernavaca, Tulancingo, Pachuea y otras pobla-
ciones. 

Veracruz, Orizaba, Jalapa, Querétaro, Guanajuato, Morelia y 
Acapulco, las distinguía desvanecidas y confusas, como esas po-
blaciones que en último término suelen ejecutar en sus cuadros 
los pintores de paisajes. 

Los detalles del terreno se presentaban poco perceptibles; las 
lagunas parecían pequeños estanques, y los ríos seguían su cur-
so como hebras de plata. 

Por último, el Mar Pacífico y el Golfo de México, se perdían 
en lontananza en un horizonte de fuego, lo mismo que los extre-
mos Norte, Oeste y Sureste de la República. 

Aunque por haber desaparecido de ehtre los hombres, debía 
de ser extraño á sus pasiones y mirar con cierto, desdén las co-
sas de la Tierra, no pude contener un. impulso de satisfacción al 
contemplar el graridioso cuadro que me ofrecía la que fué mi 
patria. 

Todavía sentía que el orgullo nacional no se había extinguido 
en mí, y pensaba que si tuviese que encarnar de nuevo en la 
Tierra, ningún otro país que México escogería para mi renaci-
miento. 

Mucho t rabajo me costaba resolverme á abandonar aquel her-
moso panorama, con cuya vista, gozaba, tanto, y alejarme del 
esferoide donde dejaba tantos recuerdos; pero el destino inexo-
rable me obligaba. y.' 

Sin embargo, antes de salir de la atmósfera de la Tierra, qui-
se contemplar el movimiento de rotación del planeta. 

Pa ra conseguir mi objeto me dirijí lentamente hacia. Occiden-. 
te, impidiendo así, que arrastrado, por. la atmósfera si permane-
cía en un mismo punto, me fuera imposible el gozar del magní-
fico espectáculo que me proponía. 

L a Tierra giraba imponente á mis pies, sumergiendo progresi-
vamente en las sombras la superficie que iluminaba el Sol, y 
apareciendo por el lado opuesto la par te escura que á su vez era 
bañada por un océano de luz. 

Cuando la Aurora con sus tintes nacarados enviaba sus pri-
meros, destellos á las poblaciones, se elevaba de ellas la oración 
matinal al Todopoderoso; 



& En los templos; en las pagodas, en las mezquitas, en las sina-
gogas; hasta en las casas ais ladas y en las cábañas;'con-campa-
nas, con atabales, con bocinas, con cánticos ó con rezos; se ele-
vaban las acciones de gracia-; que las criaturas con diferentes 
fórmulas y en distintos idiomas, dirigían al Sér Supremo por los 
dones con que eran favorecidas. 

También las poblaciones que se hundían en la sombra, se 
despedían de la luz cariñosa del Sol, enviando igualmente al 
cielo la oración de la tarde. 

Así es que ni un solo momento dejaban de elevarse de la Tie-
r ra millones de alabanzas; v yo pensaba, que como en cada pla-
neta de los infinitos sistemas que pueblan el Universo, debería 
verificarse igual cosa, resultaría un concierto continuo v eterno 
de gracias y alabanzas, que la humanidad dirije al Creador de 
todas las cosas. 

A tan sublime coro, deben añadirse los cánticos de las le-
giones de espíritus que por millones pueblan el espacio inson-
dable, y también los de otros seres superiores en perfecciones, 
que más se acercaran á Dios. 

Aquellos pensamientos me conmovieron, dejándome satisfe-
cho con la idea de que de tal modo debía de hallarse ordenado 
el Universo. > 

Ocupado en tan profundas meditaciones, salí al fin de la Tie-
rra, y sin poder medir el tiempo ni la distancia, atravesé in-
consciente el espacio que la s epa ra del Planeta Vénus, sin que 
l lamara mi atención el aspecto constantemente bello de la esfe-
ra sideral que me envolvía, porque absorto en mis reflexiones 
flotaba en el Eter, hundido en u n sueño deliciosamente fantás-
tico. 

Insensiblemente comencé á sal i r de la abstracción en que me 
hallaba, deslumhrado por la v i v a claridad de un mar de luz 
donde había penetrado. 

Poco á poco, fueron apareciendo distintas en mi mente las 
ideas, y pude recordar la misión que llevaba. 

Rodeado por la atmósfera de Venus, comenzaba á distinguir 
la superficie del planeta; podia v e r uno de los polos completa-
mente helado, y los mares, islas y continentes. 

Poco después, gruesos cúmulus que rodaban por debajo de mí, 
todo lo ocultaron, hasta que penetrando á través de ellos, ya 
solo pude distinguir una parte de la superficie de aquella esfera 
cuyos detalles topográficos podía examinar perfectamente. 

Desde luego quedé sorprendido por la inmensa elevación de 

las montañas, dos ó tres veces mayor que las del Popocatepetl, 
del Sorata, del Illimani, ó del Dhawala-Giri. 

En la misma proporción estaban las profundidades de los va-
lles y barrancas, sumergidos una parte del día en las sombras 
que producían las montañas; circunstancia favorable que mitiga 
los ardores del sol y la intensidad de la luz, que son de doble 
potencia que en la Tierra, á causa de hallarse Venus diez mi-
llones seiscientas mil cuatrocientas leguas, más próximo al As-
tro Central. 

Los ríos en general, no corrían allí mansamente, sino que á causa 
de la inmensa altura de las montañas, se precipitaban en grandes 
saltos formando magníficas cascadas y espumosos torrentes, que 
producían un téuue pero abundante rocío, que esparciendo por 
todas partes una agradable frescura, mantenían siempre lozana 
la exuberante vegetación que sobrepuja en magnificencia á la 
que entre los trópicos produce la Tierra. 

En los valles, se extendían las aguas formando lagos traspa-
rentes, poblados sin duda de aves acuáticas y de hermosos pes-
cados. 

Lentamente descendía recreando el ánimo con el paisaje que 
se circunscribía por momentos, y buscando un lugar que me 
sirviera de albergue. 

Entre el ramaje oscuro de un bosque umbrío, cerca del labio 
de una profunda grieta por donde se precipitaba un impetuoso 
torrente, que de la alta sierra ba jaba formando alegre ruido; 
acerté á descubrir un pequeño grupo de habitaciones cuya situa-
ción me pareció de lo más bella. 

Todo convidaba allí á la pa;z; la soledad, los amenos campos 
circunvecinos, la grata sombra que producía el follaje, los deli-
ciosos aromas que del suelo subían, el susurro del viento entre 
las ramas, el sordo rugido del cercano torrente, y los mil ruidos 
de los animales de todas clases que se ocultaban en la espesura, 
hacían de aquel sitio el más á propósito para el retiro de un 
hombre decepcionado, bien fuese un filósofo ó un anacoreta. 

Así discurriendo, continué bajando hasta hallarme á la altura 
del teeho de una alquería, donde encontrando abierta una ven-
tana, me entré por ella y me hallé en una guardilla al parecer 
deshabitada, á juzgar por el mucho polvo que cubría los mue-
bles y por el desorden en que todo se hallaba. 

Tomé, pues, posesión de aquel alojamiento que la casualidad 
me deparaba, con tanta confianza como si hubiera sido de mi 
propiedad. 



Cuanto me rodeaba producía en mí una impresión de lo más 
grata, porque después del gran viaje que acababa de efectuar, 
sentía necesidad de soledad y silencio para dar libre curso á ' 
mis recuerdos, eulazados con dos mundos y con distintas exis-
tencias; con sentimientos dulcísimos de amor; con tiernas emo-
ciones de franca y leal amistad. 

¡Cuántos acontecimientos vinieron entonces á mi memoria! 
¡Cómo pasaban delante de mi vista la multitud de seres que 

en la Tierra y en Júpiter había conocido! 
¡Cómo recordaba los sitios agrestes ó salvajes que había fre-

cuentado, y aquellos donde la mano de un sér racional, espar-
ciendo los tesoros del arte, había trastornando los páramos en 
bellísimos jardines, en parques y en paseos deliciosos! 

De tan sabrosas reminiscencias, vinieron á sacarme ciertos 
rumores parecidos á los que se escuchan en la Tierra á la caída 
de la tarde, en las habitaciones campestres. 

Los labradores volvían á sus hogares. Unos conduciendo al 
ganado para encerrarlo; otros llegaban cargados con los frutos 
recogidos; y varios con los útiles de labranza que les habían 
servido durante el día. 

Algunas mujeres llevaban sobre la cabeza vasijas llenas de 
agua, canastillos con frutas ó rollos de lienzos que sin duda fue-
ron á "blanquear al sol. 

A lo lejos un canto melancólico salía de entre los árboles y 
apenas llegaba á mis oídos. 

En esto los últimos rayos del Sol habían desaparecido y la 
sombra de las montañas oscurecía el fondo de los Valles. 

Concluidas sus tareas, reunidos los campesinos delante de la 
casa principal de la alquería, formaron dos circunferencias con-
céntricas; en la interior quedaron las mujeres y las niñas, y en 
la exterior los hombres y los muchachos, y dieron principio á 
un tierno cántico en acción de gracias al Sér Supremo, por los 
beneficios que les había.prodigado durante elidía. 

E r a aquel canto, tan armonioso, tan dulce, que yo me sentí 
arrobado y tan conmovido, que á tener un cuerpo tan materia-
lizado corno aquellos campesinos, un raudal de lágrimas hubie-
r a brotado de mis ojos. 

El cántico fué extinguiéndose insensiblemente hasta concluir. 
Pa ra este tiempo ya la luz del crepúsculo había desaparecido, 

dejando 110 obstante una indecisa claridad en los picos de las 
montañas. 

Sin embargo, la noche quedó bastante clara, porque siendo la 

atmósfera allí muy elevada, los rayos que iluminan el hemisferio 
bañado por el sol, se difunden irradiando en las capas superio-
res del hemisferio opuesto y produden una ténue claridad. Esta 
circunstancia hace menos necesaria en aquel planeta la presen-
cia de un satélite, 

Pero tampoco disfrutan aquellos habitantes del magnífico as-
pecto que presenta el Cielo visto desde la Tierra en las noches 
oscuras, porque la misma claridad de la atmósfera impide que 
se distingan las nebulosas y las estrellas de pequeña magnitud. 

Cuando hubo terminado el cántico, aquellas buenas gentes se 
sentaron sobre la yerba formando grupos, y comieron muy con-
tentos, servidos por los más jóvenes del uno y otro sexo. 

Grandes bujías elaboradas con cierta sustancia desconocida 
para mí, y colocadas convenientemente, iluminaban aquella es-
cena pastoril. 

Concluida la comida, bailaron un buen rato al compás de un 
instrumento parecido á la gaita y de una canción monótona 
aunque no desapacible, que con dulces voces entonaban varias 
jóvenes sentadas á la puerta de la casa. 

Cesó el baile; se despidieron cariñosamente y retirándose ca-
da cual á su habitación, á poco quedó todo en el mayor si-
lencio. 

Cuanto llevo referido lo había presenciado desde mi guardi-
lla, donde me hallaba perfectamente instalado. 

Luego volví á reanudar mis pensamientos, que los habitantes 
de la alquería habían interrumpido. 

En aquel agradable retiro, sólo el ruido del torrente cercano, 
el susurro acompasado que producían los árboles del bosque, y 
los gritos salvajes de los animales montaraces, interrumpían l a 
deliciosa quietud. 

E11 el Cielo brillaban los astros de mayor magnitud, y entre 
ellos, la Tierra acompañada de la l a m a sobresalía por su her-
mosura; aparecía como una estrella doble. 

Desde Vénus, nuestro planeta se percibe con mayor magnifi-
cencia y esplendor, que lo que aparece el blanco Vésper á los 
ojos dé los terrícolas, por presentarse siempre en llena. 
" A consecuencia de la elevación de las montañas y de la gran 

sombra que producen, el fondo de los más bajos valles y el de 
las barrancas, se encuentran envueltos en una oscuridad tan 
profunda como la de la Tierra, 

Pero la pródiga naturaleza ha provisto al remedio de seme-
jante inconveniente, con diligente solicitud. 



Aunque abundan los insectos luminosos semejantes á nuestros 
cocuyos y luciérnagas, existe allí una cosa mucho más hermo-
sa. Quiero hablar de las flores luminosas que regadas en los 
campos y meciéndose en.los arbustos y en las plantas, esparcen 
una claridad suficiente par distinguir los objetos y poder cami-
nar sin dificultad. 

Nada más bello, ni más poético que aquellas lindas flores 
abriendo sus corolas al anochecer y aumentando la intensidad 
de su luz apacible, á proporción que es mayor la oscuridad. 

Las formas de aquellas flores son en extremo variadas, así 
como sus colores, pues las hay rojas, verdes, azules, naranjadas, 
blancas y también matizadas. Igualmente existen algunas es-
pecies, cuyas hojas y tallos son también luminosos. 

Puede juzgarse qué precioso adorno proporcionan estas lindas 
flores en los jardines de los palacios, ó en los parques de las 
ciudades. 

Aquella misma noche de mi llegada á Venus, sorprendido al 
ver multitud de puntos luminosos en las partes más oscuras del 
"bosque y del barranco, descendí de la guardilla, y lleno de 
emoción y de gozo, encontré aquellas deliciosas flores que ade-
más de la luz que difundían exhalaban gratísimos aromas. 

Tan embelesado me hal laba con la belleza de aquella noche 
sin igual, que abandoné por segunda vez la meditación, y de-
jando para otra oportunidad entregarme á los recuerdos, me de-
diqué con toda la plenitud de mis facultades á gozar de la 
magnificencia y voluptuosidad que me rodeaba. 

Las horas trascurrían deslizándose sin ser sentidas, cambián-
do sin cesar el aspecto del Cielo. 

Absorbido en la contemplación de cuanto alcanzaba á ver, 
olvidando mi pasado, sin pensar en el porvenir, 110 compren-
día que pudiera existir n a d a mejor que aquel presente encan-
tador. 

Lánceme en el fluido embalsamado,, trasladándome rápida-
mente de un pinito á otro, describiendo curvas caprichosas 
y mil giros fantásticos, como hacen los peces cuando jugue-
tean en el cristalino elemento. 

Todo lo registraba; tan pronto me elevaba hasta la cima 
de las montañas, como descendía hasta el fondo de los barran-
cos. ó penetraba en lo más intrincado de los bosques. 

Mas JayJ que todo tiene su término, y más que otras cosas 
la felicidad. 

Cuando menos lo esperaba, apareció en el Oriente una fa-

ja de luz que poco á poco fué extendiéndose por la capas su-
periores de la atmósfera y luego iluminó las eminencias de 
los más altos montes. 

La aurora con sus bellísimos matices decoraba el cielo, ti-
ñendo de brillantes y variados colores las nubes, que como 
escarmenados algodones flotaban en el aire. 

Así, estos esplendores disiparon los apacibles y misteriosos 
encantos de la noche, cuyas sombras huían en tropel hacia 
Occidente. 

Como el espectáculo había cambiado completamente, para 
gozar en reposo nuevas sensaciones, volví á mi guardilla, 
desde cuya ventana se descubría una grande extensión del 
horizonte. 

La luz clara y brillante se difundía por momentos aunque 
el rubio Febo ocultaba su rostro deslumbrador trás las más 
elevadas alturas, hasta que levantándose sobre ellas, pudo en-
viar sus rayos abrasadores á las partes bajas de la comarca. 
Pero esto no tuvo lugar sino después de trascurrir gran p a r -
te de la mañana. 

Los habitantes de la alquería habían salido á sus faenas 
campestres con la luz del alba; unos-conduciendo sus gana-
dos, otros sus instrumentos de labranza. Tan sólo algunas 
mujeres habían quedado en las habitaciones pa ra atender á 
los quehaceres domésticos. 

El panorama de aquel paisaje que me recreó al principio 
con sus variados tonos de luz, se hizo monótono cuando un 

. gran torrente de fuego lo iluminó por igual, y comenzó á ca-
recer de interés pa ra mí. 

Como también me sentía recobrado de mi largo viaje y no 
convenía la inacción ni la ociosidad al afán de movimiento y 
de investigación que me devoraba, resolví abandonar la al-
quería. 

Puse en ejecución mis deseos, lanzándome por el aire con 
ánimo de descubrir alguna población donde pudiera adquirir 
noticias del país en que me hallaba. 

No tuve necesidad de ir léjos porque me encontraba en una 
región extraordinariamente poblada. 

Por donde quiera que expendía Li vista, descubría multitud 
de habitaciones. 

En lo general, las casas eran ce modesta apariencia; pero 
aseadas cómodas y alegres. 

Las calles y plazas de los pueblos se veían perfectamente 



limpias, y las afueras rodeadas de huertas, hortalizas y jar-
dines. 

Los campos, muy bien cultivados, ofrecían próximos frutos, 
y las laderas de las colinas abundaban en ganados de todas 
clases, que pacían tranquilamente la crecida y jugosa yerba. 

Descendí á varios lugares para orientarme y adquirir noti-
cias del país que recorría. 

Supe, al fin, que me hallaba en la Gran República de Mo-
rania, una de las principales naciones de aquel planeta. 

Por donde quiera se notaban señales inequívocas de bien-
estar. No se veía el contraste que en muchas poblaciones, 
donde los más suntuosos edificios están al lado de construc-
ciones humildes. Por el contrario, noté que había poca dife-
rencia en las casas, de donde inferí que la propiedad se ha-
llaba bien repartida, circunstancia favorable para la felicidad 
de los pueblos, especialmente en las repúblicas, porque allí 
donde todos los ciudadanos tienen una propiedad, desdeñan el 
servilismo, conservan una noble independencia y toman una 
parte activa, como en cosa propia, en los asuntos que afectan á 
la comunidad. 

Sin embargo, de cuanto oía y veía, convencido de que en casi 
todas las naciones las capitales son el centro del saber, y que 
en ellas mejor que en las poblaciones secundarias, se pueden es-
tudiar el carácter nacional, las instituciones y las costumbres, 
no quise detenerme en ninguna parte; y sabedor del rumbo que 
debía seguir, levanté el vuelo y me lancé en dirección de De-
nor, Capital de la República de Moranía. 

Durante el viaje, puse poca atención á los pueblos sobre los 
que rápidamente pasaba; pero sí me fijé en el inteligente culti-
vo de los campos y en su perfecto acotamiento. 

Repentinamente distinguí una gran población que se extendía 
en una bella llanura salpicada de pueblos y aldeas, cuyas casas 
blancas br i l laban á través del follaje. 

A proporción que me acercaba podía apreciar los detalles de 
la gran ciudad. 

Tenía la fo ima de una estrella, en cuyo centro se levantaba 
sobre una pequeña eminencia, un grandioso palacio donde aca-
so se reunían los delegados del pueblo; de aquel sitio partían 
como radios las calles principales de la población. 

Me pareció ingeniosa la extraña planta de aquella ciudad y 
,quedé complacido de su belleza. 

Como por entonces, aquel era el término de mi viaje, busqué 

desde la altura una casa que me pudiera convenir, decidiéndo-
me por una de buena apariencia, que aislada, en el centro de 
un jardín, parecía tener las condiciones de silencio y sosiego 
tan necesarios para mí. 

Llevaba á Venus la misión de estudiar las instituciones y cos-
tumbres de sus pueblos, para que volviendo á la Tierra pudiera 
difundir aquellas que influyeran en el adelanto moral y mate-
rial de sus habitantes; 

Es de suponerse que para desempeñar tan delicado estudio, 
se hallaban millares de agentes, entre los cuales debía yo tra-
bajar . 

Escogida la habitación, me entré en ella como Pedro por su 
casa. 

Pronto observé el aseo y buen orden que allí reinaba; no ha-
bía otros muebles que los necesarios, y más bien se notaba en 
su número y su distribución la utilidad que el lujo. 

La casa tenía tres pisos: uno abierto en el pavimento del jar-
dín comprendía la cocina, el baño, la despensa y el comedor, 
teniendo debajo sótanos donde se guardaba la leña, el carbón y 
otros artículos que era necesario acopiar par¿i el invierno; el se-
gundo piso contenía la sala de recibir, varias alcobas y un gabi-
nete de estudio; el tercero tenia otras alcobas y un elegante mi-
rador, terminando la construcción con varias guardillas para 
las criadas. 

Me instalé lo mejor que pude, calculando ante todo la tran-
quilidad que deseaba. 

Tomada así posesión del aposento, sin condicion alguna de 
inquilinato, resolví permanecer en él por entonces, coordinando 
los recuerdos de mis viajes, para entregarme después al tra-
bajo. 

- I I 

Cuando me hallé con buena disposición de ánimo para co-
• menzar mis investigaciones, salí á recorrer la ciudad para for-

mar un juicio exacto de ella. 
Encontré que las calles eran anchas y rectas, perfectamente 

pavimentadas, provistas con abundancia de agua por elegantes 
fuentes colocadas de trecho en trecho, adornadas con árboles y 
con profusión de faroles para el alumbrado. En lo general, el 
aspecto que presentaba el conjunto me pareció muy agra-
dable. 
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Las casas en su mayor par te eran espaciosas y cómodas, pe-
ro de arquitectura sencilla y de construcción ligera. Los edifi-
cios pertenecientes al Estado, por el contrario, se distinguían 
por su magnificencia, belleza y solidez. 

No había jardines públicos en la ciudad; pero sí hermosos par-
ques cubiertos de verde yerba, sembi-ados de frondosos árboles 
y con depósitos ó corrientes de cristalina agua. 

Es verdad que recordando á Infernópolis ó á Duenditania, dé-
bil sensación debería experimentar á la vista de Denor, pero 
comparando esta ciudad con las de la Tierra, sí podía encon-
trarla bella, y aun superior á muchas de las que conocía. 

Por lo mismo no mencionaré ahora sus edificios, sus palacios, 
sus teatros, ni sus liceos; sino que haciendo á un lado la parte 
material, de la que sólo me he ocupado para dar una idea del 
orden y bienestar que goza aquel pueblo, pasaré á considerar 
su modo de ser físico, moral, intelectual y político. 

Comenzaré por la religión, base y punto de part ida de la or-
ganización sochil de todos los pueblos. 

La de la República de Morania es en extremo original. Las 
creencias principaies son: Que existe un Supremo Sér Todopo-
deroso que gobierna el Universo. 

Que cuando creó al hombre lo colocó en el más lejano de los 
planetas; cuerpo triste, oscuro y húmedo, donde la vida es en 
estremo penosa, con el fin de que por medio del estudio y del 
t rabajo se hiciese acreedor á mejorar de suerte. 

Terminada su primera existencia en Neptuno, habiendo allí 
cumplido su misión de progreso, pasaría á Urano, y ele alli á 
Saturno, á Júpiter, á Marte, á la Tierra, al Sol, mansión del Su-
premo Ser y lugar de inefables delicias. 

Pero, para lograr tan g rande felicidad, era necesario que al 
pasar el hombre á través de aquellos mundos, cuyas condiciones 
ue habitabilidad van mejorando á proporción que se acercan al 
gran foco de calor y de luz, fuera siempre progresando en cien-
cia y en virtud. 

Aquellos que desobedeciendo el precepto divino, se entrega-
ran a los vicios y á la ociosidad, volverían á comenzar por Nep-
tuno otra serie de existencias, tantas veces cuantas fuese nece-
sario, para que purificándose y perfeccionándose, pudiesen lle-
gar al Sol. 

La moral de aquella religión era de lo más pura v condenaba 
como de los mas atroces delitos el hacerle mal á otro. Pa ra 
tributar adoración al Creador, se reunía el pueblo á horas deter-

minadas en algún parque ó campo, donde se entonaban cánti-
cos de alabanzas, se esparcían flores y se quebaman perfumes. 

Los niños cantaban en coro y la multitud repetía sus versícu-
los. 

Cuando el mal tiempo impedía la reunión al aire libre, en ca-
da manzana se reunían los vecinos en alguna casa para hacer 
juntos sus plegarias. 

Los habitantes de Denor son muy afables aunque serios, pro-
fundos observadores, muy afectos á las cosas prácticas y positi-
vas, sobrios y modestos en el vestir. 

Sus costumbres son sencillas y humanitarias, hallándose ani-
mados de un espíritu de justicia admirable. 

La instrucción se difunde entre las masas por medio de plan-
teles públicos y gratuitos para todos los ramos del saber. 

En cada cuartel de la ciudad hay establecidas bibliotecas pú-
blicas, gabinetes de historia Natural y de física, laboratorios de 
química, y también observatorios astronómicos, metéorológicos y 
electromagnéticos. 

Estos establecimientos permanecen abiertos de día y de noche, 
según sea necesario, á disposición de los profesores y de los es-
tudiantes pobres, que sin ellos 110 podrían hacer experimentos 
ni observaciones. 

Es cierto que en Morania se desconocen la aplicación del va-
por y otros descubrimientos que se han hecho en la Tierra; pe-
ro en otras cosas se hallan aquellos habitantes muy adelanta-
dos. 

La forma de Gobierno es republicana. El Jefe del Estado se 
titula "Guardian de la Ley." Es electo por un consejo formado 
por voto popular: ejerce sus funciones durante un año y no pue-
de ser reelecto jamás. 

Para conservar las tradiciones del Gobierno, existe un consejo 
compuesto de cinco miembros y tres suplentes, todos de elección 
popular, con quien consulta el Jefe del Estado con asistencia de. 
sus ministros. 

Cada año sale uno de los miembros del Consejo y 110 vuelve 
nunca á figurar en él. . . 

El poder legislativo lo forman las asambleas provinciales que 
se reúnen en la Capital en ciertas épocas del año para ocupar-
se de los asuntos generales del país. 

La Administración de Justicia se halla servida por funciona-
rios electos por el pueblo, quien puede destituirlos, previa acusa-
ción por medio ele jurados que insacula el municipio á quien co-
rresponde. 



Los habitantes de aquella feliz república, gozan de la más am-
plia libertad en todos sentidos, limitada solamente por el dere-
cho ageno; pero las leyes protegen eficazmente á cada uno con-
tra las demasías de los demás; de suerte, que todos giran en el 
círculo que les corresponde. ' • 

De aqúí se sigue, que la propiedad se halle perfectamente ga-
rantizada por las leyes y respetada por todos. 

La seguridad de los ciudadanos, es la preocupación constante 
de la autoridad y objeto expreso de las instituciones. 

La imprenta es absolutamente libre; mas aquella sociedad al-
tamente sensata é ilustrada, condenaría al desprecio al periódi-
co que se atreviera á traslimitar el objeto esencial de la prensa, 
que es el de ilustrar las cuestiones de interés público, combatir 
con razones los errores y abusos de los que gobiernan, propo-
niendo los remedios oportunos pa ra corregir los males y contri-
buir á la instrucción ele las masas moralizándolas. 

Por lo demás, la ley declara que aquellos agravios inferi-
dos á un ciudadano y que el Código castiga, se consideren 
(-•oii igual grado de culpabilidad, ya sean expresados con la pa-
labra ó con la escritura. 

Desgraciadamente en Venus existe la guerra. Parece que la 
Naturaleza, allí como en la Tierra, cuenta con este terrible me-
dio de equilibrio entre la población y los productos del suelo. 

Tal vez, cuando la ciencia haya conseguido hacer habitables 
y productores los terrenos que en la actualidad 110 lo son, las 
guerras perderán mucho de su furor y serán ménos frecuentes. 
Entre tanto, la guerra es un hecho fatal del que no se hallan 
exentos los habitantes del blanco y bello Lucifer. En consecuen^ 
cia, la República de Morania necesita hallarse apercibida para 
el combate. 

Sostiene un ejército que en su mayor parte se halla acantona-
do en la frontera de Colura, nación con la que ha sostenido va-
nas guerras. 
Aquella frontera estaba desierta; pero el Gobierno logró po-

blarla, ya por medio de carávanas de comerciantes, ya con colo-
mas que formaban los destacamentos del ejército. 

De mis observaciones saqué la conclusión de que el Planeta 
V enus está en una escala superior á la Tierra. Una de las señales 
ae superioridad es la de que sus habitantes no comen carne. 

Los animales que los ayudan en sus trabajos agrícolas y me-
cánicos, que los proveen de pelo ó lana para sus vestidos, no 
tienen que esperar, cómo recompensa de tan importantes servi-

\ 

cios, que el cuchillo despiadado del carnicero ponga cruel fin á 
su vida. 

Bastan para la subsistencia del hombre, la multitud de vege-
tales variados y sustanciosos que la tierra produce. 

Otro signo de superioridad consiste en la belleza, patrimonio 
de la mayoría de los habitantes. 

Aunque en la estatura y forma del cuerpo no difieren mucho 
de los terrícolas, existen, 110 obstante, ciertos detalles que favore-
cen á los de Venus. 

El más notable consiste en que la cabeza en vez de estar cu-
bierta de cabellos, lo está de finas plumas, así como las cejas 
que formadas de plumitas microscópicas esmaltadas de colores, 
dan á los ojos un aspecto encantador. 

En el sexo masculino, que es imberbe, las plumas presentan 
poca variedad, siendo comunmente de un negro brillante; pero 
en el bello sexo la variedad es infinita, ostentando en las mag-
níficas cabezas, plumajes mucho más ricos que los de las más 
hermosas aves. 

Algunas mujeres forman en la parte posterior de la cabeza 
resplandores parecidos á la rueda del pavo real, apareciendo 
sus bellos rostros circundados con una aureola de vistosos colo-
res. 

Otras levantan las plumas hacia arr iba como la lira, ó las de-
jan caer hacia atrás como las aves del paraíso. 

Por supuesto, que en el tocado de aquellas lindas mujeres 110 
entran los postizos; pero sí se adornan con piedras preciosas, y 
por las noches con las bellas flores que derraman su luz. 

Cuando en las altas horas del día la luz del Sol alcanza su 
máximum de intensidad, aquellos que tienen que exponerse á su 
acción extienden las cejas hacia adelante, formando con ellas 
una especie de quitasol con que resguardan los ojos de los tórri-
dos rayos. 

El gozo, la cólera y otros movimientos del espíritu cambian 
también la posición de las cejas dando muy diferentes aspectos 
á la fisonomía. 

Otra de las diferencias del cuerpo está en los pies: los dedos 
quedan cubiertos con la piel que los envuelve como una media. 
Ün pié desnudo, siendo blanco y bien formado, aparece como 
calzado con un botin de raso. Los zapateros, por poco hábiles 
que sean calzan con gran facilidad aquellos pies que presentan 
tan pocas protuberancias y que tan bellos se ven calzados como 
desnudos. 



La mujer goza de toda la libertad posible: á cualquier es-
J 0 J . u e pertenezca, sale y entra á su casa á toda hora: pue-

de salir de la ciudad acompañada de algún amigo ó amiga 
y permanecer donde le convenga el tiempo que desee; sin 
embargo, reconoce autoridad en su marido y se distingue en 
guardar á éste y á su familia las mayores consideraciones de 
alecto y respeto. Tanta libertad hace que sus allegados 110 se 
preocupen por su ausencia, ni se imaginen nunca que pueda 
hacer mal uso de ella. 

Cuando existen motivos fundados de queja, se disuelve el 
matrimonio, prévio un consejo de familia formado con las de 
ios dos cónyuges, en cuyo caso no son los ménos severos los 
parientes de la mujer. 
, L a l e J castiga con rigor á los que abusan de la sencillez 

ce las doncellas; y l a sociedad cierra sus puertas al que ha 
turbado la paz de un matrimonio. El hombre objeto de esta 
excomunión social, se ve obligado á abandonar la patria. 

El tiempo que 110 ocupaba en mis investigaciones, lo pasa-
ba en el seno de las familias estudiando su carácter y modo 
de vivir. J 

Como es de suponerse, daba la preferencia á la familia en 
cuyo seno me alojaba y á la cual iba tomando cariño. 

I I I . 

Componíase aquella familia, de un caballero muy grave, que 
era e jefe, y se l lamaba Don Austero Explanada, de su hijo que 
llevaba el nombre de Fabri l , y de tres hijas, que eran las seño-
ritas Conformidad, Agitación y Venturosa. 

Como en Morania 110 se conocen los Santos, las familias para 
poner nombres á sus hijos esperan á que éstos, desarrollándose 
con la edad, den á conocer alguna cualidad que los haga acree-
dores a 1111 nombre apropiado. Mientras tanto, l levan el número 
de orden que les toca por su nacimiento. 

Hecha esta aclaración, 110 creo necesario decir el origen de los 
nombres de los habitantes de la casa. 

E11 cuanto al apellido de Explanada, era muy antiguo: nrove-
vema ele que el primer Explanada había construido ̂ su habita-
ción sobre un terraplén que formó y niveló en la falda de una 
montana. 

Tenía la familia dos criadas: una de ellas, joven, que servía 
de doncella de labor, y la otra de edad madura, que corría con 
las compras, y cocinaba. Se l lamaban Prolijidad y Economía. 

Las costumbres de la casa eran invariables. Se almorzaba en 
la mañana, se echaba un taco á medio día y se comía al anoche-
cer. 

Al que faltaba á la llamada de una especie de matraca, que 
servía al efecto, perdía el derecho á la comida que había pasado, 
aunque solía haber indulgencia con la señorita Conformidad que 
se levantaba á veces tarde, y á quien Prolijidad, que la quería 
mucho, subía el almuerzo á su aposento. 

Por lo demás, no se preguntaba la causa porque alguno fa l taba . 
Se vivía, pues, en completa libertad. 
Don Austero vestía con extraordinaria sencillez, comía poco, 

bebía menos, y hablaba todavía menos. Su rostro siempre serio 
sin que nunca lo agitara la más leve sonrisa, hubiera parecido 
una escultura si sus ojos color de topacio con sus negras pupilas 
110 hubiesen denotado una gran perspicacia y marcada tenden-
cia á la investigación. 

Fabril, joven de ancha frente, de mirada profunda, parecía 
hallarse constantemente ocupado en la resolución de algún pro-
blema. Se sustraía fácilmente de cuanto le rodeaba, abismándo-

. se en sus pensamientos, y con frecuencia se le veía mover los la-
bios como si hablara consigo mismo: de repente sacaba un libro 
de memorias y hacía en él anotaciones aritméticas ó algebraicas, 
al lado de multitud de trazos de que el libro estaba lleno. 

La gran preocupación de Fabril era la industria. 
Salía de casa por la mañana y no volvía hasta la noche, pa-

sando el día en una manufactura situada en las afueras de la 
ciudad. 

Conformidad, la mayor de las hermanas, era una criatura en-
cantadora. Poseía un perfil griego de lo más correcto; un cuer-
po enhiesto que llevaba las ropas talares y profusas que lo en-
volvían, con la mayor elegancia; sus ojos negros rasgados y bri-
llantes, despedían llamas bajo dos cejas, también negras, que lo 
mismo que el plumaje que adornaba su cabeza, lucían sobre el 
color lijeramente pálido del rostro. 

Aquella criatura soñadora, desdeñaba las cosas del mundo en 
que vivía, pensando solamente que 110 le faltaba más que pasar 
por el planeta Mercurio, para que su espíritu ya libre cíe los la-
zos de la .materia, se sumergiera en el Océano de dicha con que 
le brindaba el esplendente Sol. 

Absorbiéndola así estos pensamientos, se alejaba de la socie-
dad cuanto le era posible. 

Parte del día lo pasaba en su alcoba dedicada a la lectura, 



meditando, ó escribiendo fantasías sobre las delicias de la vida 
inmortal, de aquellos bienaventurados que logran vencer sus 
pasiones en su tránsito por los planetas. 

Por la tarde, después de la comida, ba jaba al jardín, é instala-
da en un cenador cubierto de follaje, pasaba horas enteras en 
la contemplación del cielo. 

_ Cuando á la caida de l a tarde lograba ver á Mercurio sumer-
gido en los rayos del Sol, lo contemplaba anhelante como si qui-
siera en un vuelo trasladarse á él, para abreviar el tiempo y la 
distancia que la separaba de la mansión de la felicidad. 

Más tarde, cuando aparecía la Tierra brillando en todo su es-
plendor, creía recordar una existencia que había pasado en ella, 
y su pecho exhalaba tiernísimos suspiros, y aún á veces asoma-
ba una lágrima á sus lindos ojos, sin darse cuenta exacta del 
motivo que provocaba en ella tanta ternura. 

Acaso era un recuerdo confuso de los séres que había amado 
en aquel planeta, que aparecía tan bello; pero que debía de al-
bergar tantos dolores. 

Así pasaba Conformidad buena parte de la noche, ocupada 
con sus pensamientos, gozando con el espectáculo magestuoso 
del Cielo, con la fresca brisa, con los perfumes que ella esparcía, 
con el canto de las aves nocturnas y con la luz apacible de las 
flores. 

Pero si Conformidad tenía una poderosa imaginación, también 
poseía un corazón sensible; y es claro, que una joven dotada de 
tantos atractivos, no podía menos que ser requerida de amores 
por numerosos galanes. 

Sin embargo, ella parecía de hielo, y cansados de su indi-
ferencia, se iban alejando, uno á uno los pretendientes, perdi-
da la esperanza. 

Solamente un joven parecía haber conmovido el corazón de 
Conformidad, á fuerza de una constancia heroica llevada á 
cabo con muchos anos de paciencia. 

Aquel joven recomendable llamado "Asiduo" estaba ador-
nado de excelentes cualidades. 

Por mucho tiempo había ocurrido todas las noches á la re-
j a del jardín, donde, acompañado de un instrumento de música, 
saludaba con sentidas cántigas á la dueña de su corazón. 

Por fin, Conformidad no pudo resistir: consintió en hablar á 
Asiduo por la reja, lo amó y se lo confesó; mas no quiso ac-
ceder á unirse con él, pensando en lo efímero de los afectos 
que se contraen en el suelo, y temerosa, además, de que la 

prosa de la vida material en común, destruyera las únicas 
ilusiones de amor que había tenido. 

Procuraba convencer á Asiduo, de que debía conformarse 
con el amor espiritual y platónico, único que ella le podía 
ofrecer. 

Tanto le habló de las ventajas de un amor ideal; tanto le 
ponderó las inmensas delicias q u e gozarían juntos cuando 
para siempre se unieran en el Sol, que Asiduo, inclinado un 
tanto á los sueños, consintió por entonces en admitir las pro-
puestas de su amada. 

Desde que formularon aquel pacto, todas las noches se veían 
á través de la reja, pasando largas horas que á ellos parecían 
breves, en dulces pláticas en que se juraban de nuevo -eterno 
amor y soñaban fantásticamente en la vida después de la 
muerte. % 

Pero Asiduo olvidaba algunas veces sus compromisos, y pre-
firiendo un momento de felicidad en el mundo que habitaba, 
á las promesas de dichas sin cuento en otro, se dejaba llevar 
de su natural impetuoso, amenazaba á Conformidad con sus 
caricias, la asediaba con sus ruegos y la conmovía con sus 
lágrimas. 

Mas la joven revistiéndose de energía huía presurosa dejan-
do al desdichado amante del otro lado de la reja lanzando 
aves V suspiros. 

Sucedía, que después de semejantes escenas, el frío de la ma-
drugada, refrescando la sangre del enamorado galán, lo obli-
gaba á buscar el. abrigo del hogar. 

A consecuencia de aquellas ten-i bles luchas, Conformidad cas-
tigaba á su amante no dejándose ver de él por mucho tiempo, 
hasta que nuevas súplicas y nuevas promesas de enmienda, la 
obligaban á perdonarlo. 

Se restablecían las entrevistas nocturnas para interrumpirse 
en seguida por las mismas causas, volviendo á reanudarse á 
consecuencia de porfiados ruegos. 

Fácil me hubiese sido ayudar á Asiduo á vencer la virtud 
de la bella Conformidad; pero era tan puro el corazón de la jo-
ven, sus sentimientos tan nobles, tan rica su imaginación, que 
me parecía un crimen imperdonable el emponzoñar aquella 
existencia tan dichosa con sus sueños y con su espiritual amor. 

Me propuse, por el contrario, impartirle protección y defen-
derla de todo peligro mientras me hallase cerca de ella. 

En consecuencia, preferí sacrificar á Asiduo aunque me sim-
patizaba. 



El joven no podfy resignarse á sufrir indefinidamente e l pla-
tonismo que Conformidad quería imponerle. 

Su natural fogoso lo impelía sin cesar á procurar la posesión 
del objeto amado; empero las reflexiones de la virtuosa cuanto 
discreta amante y su continente digno, lo detenían calmando 
sus ansias. 

Cuando se hallaba lejos de ella, formaba mil proyectos que 
la mayor parte de las veces no l levaba á efecto. 

Mas una noche nublada y fría, escaló la reja del jardín y se 
ocultó en el cenador donde solía Conformidad.pasar largas horas 
de meditación. 

Poco tiempo después, llegó la romántica con la cabeza incli-
nada sobre el pecho, como si fuera preocupada con algún pen-
samiento importante. 

Asiduo se extremeeió involuntariamente al mirarla, y contuvo 
la respiración á fin de no* hacer el menor ruido. 

Conformidad se sentó en un canapé rústico, se apoyó en el 
brazo y descansó graciosamente su carita en la mano derecha. 

De aquella suerte se entregó á la contemplación del cielo que 
se dejaba ver parcialmente por l a ojiva que formaba la puerta 
del cenador. 

En semejante postura, llena de atractivo sin afectación, que 
Asiduo adivinaba más bien que distinguía, hubiera Conformidad 
permanecido mucho tiempo; pero el joven 110 pudiendo resistir 
más, de un salto se puso á los piés de su amada. 

La beldad lanzó un ligero grito de sorpresa: mas habiendo re-
conocido á su amante se serenó y con grave entonación comenzó 
á reconvenirle por la indigna ceiada que le había puesto, tratan-
do al mismo tiempo de huir. 

Era en vano; porque Asiduo al mismo tiempo que le pedía 
perdón llenaba de besos sus pequeñas manos que tenía asidas 
entre las suyas, dirigiéndole palabras tan tiernas y apasionadas, 
que Conformidad notó que se debilitaba su energía. 

Asiduo, que lo comprendió, redobló sus súplicas y sus caricias. 
Entonces la pobre Conformidad sintió que sus fuerzas la aban-
donaban, y 110 pudiendo manifestarse ya enérgica y ofendida, 
apeló á la persuasión y á la dulzura, cosa que acabó" de exaltar 
a l ardoroso amante. 

Asiduo continuaba arrodillado á los pies de su amada, con un 
brazo enlazado á su cintura, mientras levantando la cabeza la 
dirigía miradas llenas de fuego. 

Conformidad tenía su mano izquierda en el cerebelo de Asi-

duo y con la derecha le arreglaba las plumas que le caían en 
desorden sobre la frente, y con tiernas miradas y blandas súpli-
cas, como si corrigiese á un niño, t rataba de hacer volver la cal-
ma al enamorado mancebo. Asiduo no oía, 110 entendía nada. 

Llegó, pues, un momento crítico en que conocí que Conformi-
dad iba á sucumbir y pensé que me había llegado la vez de so-
correrla. Agité con violencia los arbustos que rodeaban el cena-
dor á guisa ele una persona que llegase precipitadamente. 

Aquel ruido, asustando á los amantes, los hizo levantar como 
movidos por un resorte. Asiduo se puso en guardia en ademán 
de repeler alguna agresión, mientras que Conformidad, aprove-
chando la ocasión de verse libre, huyó precipitadamente para 
su habitación. 

Pasados algunos momentos, el infeliz amante se convenció de 
que no existía ningún sér humano en las inmediaciones del ce-
nador y se dejó caer en el mismo canapé en que Conformidad 
se había sentado, entregándose á la más violenta desespera-
ción. 

Al fin se fué calmando, poco á poco, y la razón recobró su 
imperio en aquella cabeza tan perturbada. 

Cuando se sintió ya sereno, salió al jardín, dió algunos paseos 
suspirando por debajo de las ventanas de la bella fugitiva, y es-
calando la re ja se dirigió á su casa á donde llegó al primer al-
bor de la aurora. 

Entre tanto Conformidad lloraba en su lecho llena de pesa-
dumbre por la mala acción que había cometido su amante, 
horrorizándose al pensar en el inmenso peligro que había co-
rrido. 

A consecuencia de aquel incidente, por mucho tiempo estu-
vieron interrumpidas las relaciones de los enamorados jóvenes, 
y no volvieron á reanudarse, sino á fuerza de ruegos y súplicas 
de Asiduo, que hizo mil promesas de enmienda para lo futuro. 

Sin embargo, Conformidad, inspirada por una justa descon-
fianza, tomaba toda clase de precauciones. 

I V 

"Agitación," la segunda hija de Explanada, tenía una naturale-
za singular. De temperamento sanguíneo, su rostro siempre ra-
diante se hallaba iluminado por los más bellos colores y por un 
par de ojos garzos que brillaban como diamantes. 

Su cuerpo elevado y grueso, formaba notable contraste con 
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la viveza de sus movimientos. Víctima de una constante inquie-
tud, obedeciendo á los pensamientos que se sucedían con rapidez 
en su cabeza, cambiaba frecuentemente de propósitos trasla-
dándose de un lugar á otro. Parecía, como suele decirse, que te-
nía azogue en el cuerpo. 

Por la mañana, después de almorzar, ba jaba al jardín, daba 
algunas vueltas en él, se asomaba á la reja, volvía á la habita-
ción, hablaba un instante con la cocinera ó con la doncella, su-
bía á los altos, leía, cantaba, dibujaba, escribía, se asomaba á 
la ventana un momento, iba á la alcoba de sus hermanas, ha-
blaba un poco con ellas, volvía á su aposento en donde intenta-
ba coser, abría y cerraba su armario, hasta que aburrida de 
no hallar dentro de su casa algo en qué entretenerse, tomaba 
su sombrero y su quitasol y se lanzaba á la calle en donde 110 
era más afortunada. 

Entraba á las tiendas con ánimo de comprar alguna baratija; 
pero con el verdadero objeto de charlar un rato con sus conoci-
dos los dependientes. 

Iba en seguida á pasear á algún parque donde apenas daba 
una vuelta y se salía. De allí pasaba á hacer visitas á sus ami-
gas, que no podían detenerla por más esfuerzos que hacían cuan-
do pasaba un cuarto de hora. Después recorría parte de la 
ciudad hablando con los conocidos que hallaba al paso, volvía 
á su casa á comer, salía de nuevo para ir al teatro, á paseo ó á al-
guna tertulia. Ya tarde se ret iraba á descansar para comenzar 
al día siguiente el mismo género de vida. 

No bastando el recinto de la ciudad al afán de locomoción de 
que se hallaba poseída, hacía frecuentes correrías á las afueras 
de ella, unas veces á pie á los pueblecillos ó quintas inmediatas, 
otras en algún vehículo á lugares lejanos. 

Pero Agitación raras veces verificaba sola estas excursiones. 
Casi siempre iba acompañada de un caballero bajo de cuerpo, 
rechoncho, mofletudo y barrigón, que la seguía jadeando á du-
ras penas. 

Le llevaba el abrigo, el abanico, el saco de viaje, una cestilla 
con fruta ó algún animal favorito que gozaba de aquella distin-
ción por algunos días. 

Aquel caballero era novio de Agitación; su posición desaho-
gada le permitía dedicar la mayor parte de su tiempo en acom-
pañar á su novia, que siempre le ofrecía verificar su enlace al 
fin de la última excursión. 

Se l lamaba el hombrecillo D. Pacífico y su carácter formaba 
el más raro contraste con el de su amada. 

í Pacifico todo movimiento violento, y amaba con 
pasión las comodidades y el reposo; gustaba de comer bien, y 
ciertos manjares a sus horas; se acostaba temprano y no se dis-
muelle P ° r r U g a d o r ' U e v a b a > Pues> vida confortable y 

Por lo mismo el pobre hombre sufría la pena negra con el 
constante movimiento de Agitación. 

Mas el amor se sobrepone á todo, y D. Pacífico se hallaba en 
el periodo mas crítico de la enfermedad. 

Además, acariciaba la esperanza de que cuando fuera esposo 
de Agitación, la joven, por las atenciones de la casa y las súpli-
cas de él entraría en quietud abandonando, ó por lo menos 
modificando, aquella tendencia terrible al movimiento 

Entonces podría entregarse á los goces de una vida tranquila 
al lado de su amada. 

¡Ay! Así formamos todos dulces ilusiones que halagan nues-
tros deseos y que nunca se realizan. 

Agitación, como si presintiera que D. Pacífico trataría de 
coartar su libertad, queriendo poner coto hasta cierto punto á 
sus movimientos cuando fuera su esposa, alejaba sin cesar el 
momento tan deseado por su pretendiente, poniéndose desde en-
tonces en guardia para resistir la presión que pudiera en lo su-
secivo querer ejercer sobre su voluntad. La idea de una suje-
ción cualquiera la asustaba, excitando su deseo de movimiento 
y de libertad. 

Por este motivo experimentó cierta recrudecencia en su mono-
manía, haciéndose verdaderamente temible para el pobre D. 
1 acífico, que ya no tuvo un momento de reposo. 

Agitación caminaba á paso redoblado como un granadero, y 
no sentía fatiga por andar una legua más ó menos. 

Algunos pasos atrás la seguía D. Pacifico jadeando. 
Ella se detenia de vez en cuando para esperarlo, excitándolo 

a redoblar la marcha. 
El desdichado amante, cuyas piernas eran cortas, hacía es-

fuerzos poderosos para ponerse al lado de la bella andariega; se 
enjugaba la frente de donde le brotaba copioso sudor y lanzaba 
profundos suspiros mezclados con resoplidos formidables. 

Muchas veces la maligna joven reía despiadadamente de las 
congojas y tribulaciones de su futuro, lanzándole de vez en 
cuando sangrientas burlas que el buen hombre sufría con hu-
milde resignación. 

Un día que la amante pareja había regresado de cierta expe-
lo 



dición á una montaña cercana, donde existían antiguas rumas 
que Agitación quiso visitar, D. Pacífico, rendido de cansancio, 
vacía hundido en una poltrona, mientras la inquieta muchacha 
paseaba á largos pasos de un extremo á otro de la sala, en ade-
mán meditabundo. . 

El caballero seguía sus movimientos con ojos sobresaltados, 
temeroso de que á la linda caprichosa se le viniese alguna bar-
baridad. 

Repentinamente Agitación se detuvo, y con voz breve y tono 
imperativo exclamó: 

—D. Pacífico, v a y a usted á disponer su equipaje. 
—¡Mi equipaje, criatura! preguntó azorado y balbuciente el 

infeliz amante, con acento de aflicción. 
—Sí, señor, su equipaje de usted; contestó enérgicamente Agi-

tación volviendo á su paseo. 
—Esta misma tarde partimos á un largo viaje 
—¡Misericordia, Agitacioncita de mi vida! exclamó D. Pací-

fico juntando las manos. 
—No hay remedio, esta tarde debemos partir . De camino pa-

sará usted por la calle de los trasportes y ajustará un globo que 
nos conducirá á Leridia. 

—¡A Leridia, Agitación! Reflexione usted en que hay qui-
nientas leguas de aquí allá! 

Por lo mismo, quiero cambiar de aires, ver cosas nuevas; ya 
me sofocan los estrechos límites que hasta ahora hemos recorri-
do; deseo movimiento, expansión, actividad, horizontes más di-
latados. 

—¡Pero, por Dios, hija mía, deme usted un poco de reposo! Es-
toy rendido de la expedición de hoy; ya es medio día, y pretende 
usted que arregle mi equipaje, que contrate el globo, y que nos 
pongamos en marcha. Esto es muy superior á mis fuerzas, que 
se hallan completamente agotadas. Le pido á usted un corto 
plazo; marcharemos mañana. 

—Que sea así, pues, vaya usted á arreglar las cosas; mañana 
temprano lo espero. 

D. Pacífico se levantó con alguna dificultad, tomó la delica-
da mano de Agitación, la llevó á su pecho, imprimió luego en 
ella un ardoroso beso y salió paso á paso, de la habitación. 

Al día siguiente, muy de mañana, D. Pacífico llegaba á la re-
ja del jardín con un carro que conducía su equipaje, y debía de 
recoger el de su futura . Tiraban del carro dos "tracciontes," hermosos animales algo pa-

recidos á ios caballos, pero cuyas cabezas adornaban dos cuer-
nos cónicos y rectos, algo desviados hacia afuera. Las puntas 
de los cuernos habían sido horadadas y provistas de argollas, 
en donde se enganchaban las riendas pa ra dirijir el tronco. 

El carretero recogió el equipaje de la v ia jera y colocándolo 
en su vehículo se puso en marcha. 

Agitación apareció atravesando el jardín con paso ligero. Se-
guíala D. Pacífico que conducía un canastillo con utensilios fe-
meniles. 

La joven iba a taviada con sencillez; l levaba un vestido de 
viaje de tela corriente y un sombrero de anchas alas para cu-
brirse del Sol. 

Los amantes salieron del jardín y se perdieron en las calles 
de la ciudad. 

Agitación había dejado sobre la mesa de la sala una carta di-
rijida á su padre, concebida en estos términos: 

"Querido Papá: 
'•'Emprendo un viaje largo. Voy á Leridia acompañada de 

D. Pacífico, para visitar aquella Gran Ciudad, ver sus antigüe-
dades. y conocer las extrañas costumbres de sus habitantes. 

'•'A usted y á mis hermanos dejo un estrecho abrazo.—Su 
amante hija, Agitación Explanada," 

Había yo seguido con interés los movimientos de la bella in-
quieta y puedo decir que casi me contagié. 

Sobre todo, aquel via je en globo que había decidido, me sacó 
de quicios, porque aunque yo no necesitaba de tal recurso para 
trasladarme de un lugar á otro, me sedujo la idea de estudiar 
cómo habían podido resolver allí el problema de la navegación 
aerea;_y además, me parecía agradable el hacer el viaje al lado 
de Agitación, escuchando sus pláticas, presenciando las congo-
jas de D. Pacífico y observando á vista de pájaro aquellos paí-
ses, sin hacer el menor esfuerzo. 

De tal manera me entusiasmó aquel programa, que f ragüé en 
mi imaginación, que me decidí á acompañar á los novios, aun-
que fue$e hasta la frontera, porque aun no llegaba la vez de 
abandonar definitivamente á Denor. 

También deseaba prolongar mi permanencia en casa de Es-
planada, donde me hal laba contento y aun algo aquerenciado, 
con la familia. 

Seguí, pues, á los viajeros y después de recorrer varias calles,, 
entramos á una más espaciosa con construcciones de un solo pi-
so que ostentaban grandes muestras donde se veían pintados 



toda clase de medios de locomoción, acompañados de sendos le-
treros. 

En una de aquellas casas había un cuadro con varios globos 
pintados que aparecían en distintos términos, y un gran letrero 
que decía: 

"Compañía privilegiada de Globos Correos. 
"En treinta días se da la vuelta al planeta, 
"Buen trato. 
"Baratura, 
"Comodidad." 
Mis compañeros de viaje se introdujeron por una ancha puer-

ta, y después de pasar por un largo pasadizo, salieron á un her-
moso patio, en donde había gran movimiento. 

Aquí y allá, se veían hombres que conducían bultos en carre-
tillas de mano. Las carretas que los habían llevado al estable-
cimiento desaparecían por un puerta que daba al campo. 

Media docena de globos, se estaban inflando por medio de 
ciertos aparatos construidos en el interior de la casa y cuyos 
tubos conductores de gas salían al patio por la abertura prac-
ticada en la pared. 

Como iba á presenciar la solución de un problema que tanto 
preocupa á los habitantes de la Tierra, desde que entré en el 
patio me puse á examinar lo que veía con toda atención. 

Los globos 110 diferían esencialmente en la forma de los que 
con generalidad se usan en la Tierra, pero tenían una especie 
de roda ó tajaviento del lado de la dirección en que el movi-
miento de.bía verificarse. 

Las canastillas afectaban la forma de una barca, cuya proa 
se hallaba naturalmente del lado en que debía cortarse el 
aire. 

Sobre la misma proa, descansaba un bastidor con travesaños, 
fuertemente asegurado y colocado verticalmente, se afirmaba 
con solidez por la parte superior en el globo. 

En cada travesaño había cuatro gazas ó argollas hechas con 
un filamento fuerte. 

A la popa de la barquilla descendía del globo una malla ó 
red que la envolvía lo mismo que á un emparrillado de madera, 
que en aquella parte estaba colocado horizontalmente. 

La cámara para los viajeros que se.hallaba en el centro, con-
sistía en una tienda de tela impermeable que se bajaba ó reco-
gía á voluntad. 
' No podía darme razón de lo que veía; y aunque ignoraba el 

uso de aquellos aparatos, comprendía bien que ninguno de ellos 
podía servir para dar dirección á los globos. 

Me hallaba, pues, dominado por una viva impaciencia, de-
seando saber el modo con que aquella gente había podido resol-
ver tan difícil problema. 

Poco tiempo duró mi ansiedad. Repentinamente se abrió una 
puerta detrás de la cual se escuchaban fuertes graznidos, y vi 
lleno de sorpresa salir uno en pos de" otro, con tardo paso y gra-
ve continente, hasta cuatro grandes pájaros casi del tamaño de 
nuestros avestruces, provistos de poderosas alas. 

Aquellos interesantes animalitos, perfectamente educados y 
atalajados con guarniciones de seda se dejaban conducir y en-
ganchar en las gazas de los travesaños de los bastidores. 

Como el globo que se iba á elevar primero era pequeño, so-
lamente dos fueron enganchados, los que de un salto se pusie-
ron de pie sobre los travesaños. 

Los otros dos pájaros los colocaron sobre el emparrillado de 
la popa, donde estaba prevenido su alimento. 

Terminada esta operación, los viajeros entraron en la bar-
quilla. 

Ya todo listo, se soltaron las amarras que sujetaban al aerós-
tato, el cual, sintiéndose libre, comenzó á elevarse magestuosa-
mente. 

Confieso, que para mí, que iba preocupado con la idea de ver 
resuelta la cuestión de la navegación aerea, fué un desencanto 
grandísimo que se hubiese zanjado confiando á semejantes pa-
jarracos una misión de tan alta importancia. 

Aquel era un fiasco, que disminuía en mucho el alto concep-
to que había formado de las cosas de Venus. 

A pesar de esto, no despegaba la vista del balón que prose-
guía elevándose. Cuando hubo superado los más altos edificios 
de la ciudad, los pájaros excitados por el conductor, se lanzaron 
al aire extendiendo sus poderosas- alas, y comenzaron á volar 
con tal vigor, que el globo desapareció en un momento de la 
parte del cielo que se podía descubrir. 

Tan buen resultado me empezó á reconciliar con los pájaros 
y quedé pensativo á causa de la sorpresa que acababa de re-
cibir. 

La voz argentina de Agitación me hizo volver en mí, y notar 
que la joven y su compañero entraban en la barquilla de otro 
globo mucho mayor que el anterior. 

Me instalé prontamente junto á mi simpática amiga y comen-
zamos á elevarnos. 



Poco á poco, descubríamos la ciudad, que parecía brotar del 
suelo á proporción que ascendíamos. Cuando ya no hubo pe-
ligro de chocar con ningún edificio, se lanzaron los raúdos al 
aire. 

Raudos l lamaban á aquellos grandes pájaros que podían vo-
lar muchas leguas sin fatigarse. Cuando el viento impelía el 
balón en sentido favorable, los raudos se posaban en los trave-
sanos del bastidor para descansar. Cuando el viento era con-
trario, se lanzaban al espacio, luchaban con él procurando do-
minarlo; y cuando su fuerza era tanta, que no podían resistirlo, 
se les dirijía diagonalmente, con lo que podían avanzar dando 
bordadas como los buques. 

Los raudos que iban en el emparrillado de popa, servían pa ra 
relevar á los otros cuando se fatigaban, lo que se verificaba 
cambiando uno por uno. 

Cuando el globo necesitaba aumentar ó renovar el gas, tomar 
provisiones, ó reparar averías, descendía en algún punto donde 
la Compañía tenía establecidas estaciones, cosa practicable, 
porque el conductor, ó piloto, iba provisto de los planos é ins-
trumentos necesarios pa ra saber la al tura en que se hallaba. 

Como nuestro globo era de grandes dimensiones, t iraban de él 
dos pares, ó troncos de raudos colocados unos por encima de los 
otros, mientras los dos pares de respeto, descansaban en la bar-
. quilla. 

La marcha del aeróstato era regular y veloz, sin que se sin-
tiesen vaivenes ni sacudidas. 

Yo iba muy contento y entretenido, bien que no corría ningún 
riesgo; pero el amigo D. Pacífico mi raba de vez en cuando ha-
cia abajo con un aire de azotamiento que no podía disimular. 

Agitación, que lo observaba con el rabo del ojo, sonreía mali-
ciosamente de las aprensiones de su futuro, y seguía impertur-
bable contemplando la superficie del suelo, de la que nos halla-
bamos á considerable altura. 

En esto, el tiempo comenzó á refrescar, é insensiblemente nos 
fué envolviendo una nube tempestuosa que nos cubrió de ti-
nieblas. 

El viento arreció, arrastrándonos á pesar de los heroicos es-
fuerzos de los raudos, que daban graznidos alarmantes. 

Mirando el conductor que los esfuerzos de los generosos ani-
males eran inútiles, los hizo subir á los travesaños y dejó que 
nos arrastrase la tormenta. 

La situación tomaba un carácter de peligro inminente; yo su-

fr ía al contemplar que en el caso de una catástrofe no me sería 
posible salvar á los viajeros y que tal vez tendría que presen-
ciar el trágico fin de la amable Agitación. 

El globo daba entonces fuertes sacudidas al ser impulsado por 
el viento. 

Los cordeles que sujetaban la barquilla silbaban de un modo 
siniestro; el lienzo de que estaba construido el aparato gemía; y 
los raudos en medio de aquel desorden lanzaban graznidos la-
mentables. 

Relámpagos repetidos inundaban de luz momentáneamente 
cuanto nos rodeaba, y las descargas eléctricas se sucedían unas 
á otras. 

La escena no podía ser más imponente. D. Pacífico, con las 
manos enclavijadas y los ojos fijos en el cielo, movía los labios 
como si murmurase una plegaria. 

Agitación, que contemplaba la gravedad de la situación, ha-
bía olvidado su jovialidad: concentrada en sí misma con los ojos 
desmesuradamente abiertos, y casi sin respirar, seguía todas las 
peripecias del terrible meteoro con notable ansiedad. 

El piloto y sus ayudantes parecían también bastante preocu-
pados por aquel estado de cosas. 

Por fortuna, la nube se resolvía en un gran chubasco y el 
globo pudo penetrar en un espacio más sereno donde se pudie-
ron lanzar de nuevo los raudos al aire. 

Don Pacífico se fué tranquilizando aunque lentamente: Agita-
ción volvió á animar su semblante con su habitual sonrisa, y la 
reducida tripulación recobró la calma. • 

Mas apenas se reponían los viajeros del susto pasado, cuando 
nuevos peligros se presentaron. 

El globo, que luchó tan valientemente con la borrasca, había 
sufrido avería; el gas se escapaba por una abertura situada en 
la parte superior, y el balón comenzaba á descender con tal ra-
pidez que podía poner en peligro la vida de los viajeros. 

En tan críticas circunstancias, hallé oportunidad de prestar 
un buen servicio á mis compañeros de aventura. 

Subí violentamente adonde se hallaba el rasgón que por for-
tuna 110 era grande; logré unir sus labios, y pude así disminuir 
considerablemente la salida del gas. 

Los raudos fueron recogidos y pudimos descender suavemen-
te hasta tocar en tierra. 

El conductor comenzó á desocupar el balón para recojerlo, y 
entretanto practicaba esta operación, envió un hombre pa ra pro-



curarse carros en un caserío inmediato que al descender había 
descubierto. 

Agitación no tuvo paciencia para esperar la llegada de los 
carros, sino que resolvió ganar á pié el caserío con grande aflic-
ción de Don Pacífico, que hubiera preferido aguardar acostado 
bajo alguna sombra todo el tiempo que hubiera sido necesario; 
pero no había remedio, la joven echó á andar y el buen hombre 
la siguió suspirando. 

El viaje tenía que ser en extremo penoso verificándose por un 
arenal en que se hundían los viajeros hasta el tobillo, recibiendo 
al mismo tiempo un baño de sol tan abrasador que el desdicha-
do amante apenas podía resistir, enjugándose sin cesar el sudor 
que á chorros brotaba de su frente. 

Agitación caminaba con relativa rapidez, deteniéndose á ca-
da momento p a r a animar á su amante, que le dirigía miradas lle-
nas de dolor. 

Por fin, l legaron al caserío, donde fueron acogidos bondadosa-
mente, les sirvieron refrescos y pudieron descansar. 

Al caer la tarde, regresaron los carros que fueron á recoger 
el globo, los tripulantes y los raúdos. 

Llegada la noche, alimentados los viajeros y repuestos de las 
fatigas, se pensó en lo que debería hacerse al siguiente día. Que-
dó resuelto que muy de mañana se trasladarían en los carros á 
un pueblo no muy distante que estaba á la orilla de un lago, don-
de se podría fletar alguna embarcación que los l levara á Denor. 

Esta resolución tomada, todos se entregaron al descanso, me-
nos Agitación, á quien pareciéndole la noche encantadora, qui-
so dar un paseo por un histórico y misterioso bosque inmediato, 
que había percibido en la tarde. Como Don Pacífico había toma-
do la resolución heroica de no acompañarla, ella se había decidi-
do á ir sola; pero esto no se verificó, porque varias personas del 
lugar se ofrecieron á acompañarla. 

Dos horas la rgas anduvo la excursionista recorriendo aquella 
extensa selva, y escuchando con interés las tradiciones y leyen-
das que sus acompañantes le relataban. 

Al día siguiente, muy de mañana, se despidió la caravana de 
las buenas gentes que con tanta cordialidad la habían acogido, 
y antes de medio dia se halló en el lugar que deseaba. 

Los viajeros alquilaron una barca, y conduciendo todo lo que 
llevaban á bordo, se hicieron á la vela, navegando en un mag-
nífico lago cuyos límites se perdían en el horizonte. 

Llegada la noche, Agitación resolvió pasarla sobre cubierta. 

contemplando el siempre nuevo espectáculo del Cielo; solamen-
te obligada por el fresco de la madrugada, bajó á dormir á su 
camarote. 

Tres días después de la marcha de los novios, la familia Ex-
planada, llena de jubile, recibía en su seno á la inquieta viajera; 
y Don Pacífico corría á encerrarse en su casa para descansar de 
tantas fatigas. 

Durante ocho días no se volvió á ver la cara del regordete pol-
la casa de Don Austero. El pobre hombre fingió hallarse enfer-
mo para sustraerse por algún tiempo de la tiranía de su amada. 

Empero, Agitación 110 pensaba desistir del viaje proyectado, á 
pesar de los percances sufridos; por cuya causa mandaba á su 
futuro frecuentes recados imformándose del estado de su salud 
y manifestándole grandes deseos de verla. 

Don Pacífico, que á pesar del miedo que le causaban los capri-
chos de su novia, 110 podía vivir sin estar á su lado, se dió por 
curado y se resolvió á i r á verla. 

—Puntualmente escribía á usted, le dijo Agitación cuando le 
vió entrar. 

—Mucho celebro que quien tanto amo se ocupe de mí, contes-
tó el hombrecillo inclinándose reverente. 

—Sabe usted que tengo mucho gusto de que se halle á mi lado 
y que no puedo ir á parte alguna sin que me acompañe, contes-
tó la joven. 

—Pluguiera al Cielo que la acompañase solamente en su casa, 
ó en uno que otro paseo moderado dentro de la ciudad, y 110 en 
esas caminatas inconsideradas, en que además de los peligros 
que en ellas sé corren, queda uno rendido de fatiga La úl-
tima que intentó usted me ha costado ocho días de cama. 

—Pues, mire usted, señor Don Pacífico, puntualmente le escri 
bía para que se dispusiera á emprender de nuevo el viaje á Le-
ridía. 

—¡Pero, Agitación, por el amor de DiosL ¿Qué no quedó usted 
satisfecha con las últimas aventuras? Yo, por mi parte, que-
dé aburrido completamente de tal viaje. 

—Muy bien, señor mío; contestó Agitación paseando con vive-
za por la sala y hablando precipitadamente; yo no quiero de mo-
do alguno causarle penas. Lo mandaba llamar porque como 
amigo que quiero tendría gusto en que me acompañase: mas una 
vez que le es tan desagradable caminar conmigo, no permita 
Dios que por mi causa sufra usted la más pequeña molestia, y 
puesto que usted no quiere acompañarme invitaré á algún ami-
go que sea menos renuente que usted para obsequiar mis deseos. 



T 

—¡Por los pecados de nuestros antepasados! Exclamó Don Pa-
cífico. Permita Dios que sea yo sentenciado á Vivir eternamen-
te en el Planeta Neptuno, si no es usted la mujer que vá á dar 
al traste con el poco juicio que me queda. 

Vamos, pues, á donde usted quiera: lléveme usted hasta el fin 
del mundo: viviremos si, así le place, dando vueltas mientras du-
re nuestra vida al rededor de la esfera que nos sustenta, bien 
sea en globo, ó cabalgando en raudos si así le parece mejor. 

¿Cuando va á ser la marcha? 
—Le doy dos días para que acabe de reponerse y p a r a que 

arregle sus asuntos. 
Dentro de tres días muy de mañana lo espero. 
—No faltaré, contestó despidiéndose el buen hombre, un poco 

mohíno y salió de la sala. 
Al tercer día los amantes se elevaron magestuosamente en un 

hermoso globo: los raudos lo arrastraron con violencia, y poco 
' después desapareció en el horizonte. 

Yo, que había perdido por completo el entusiasmo por los via-
jes en globo, no tuve por conveniente acompañar á mis amigos 
aquella vez: por lo tanto, cuando los vi desaparecer regresé in-
continente á mi domicilio. 

V 

Pequeñila, vivaracha, con carita de ángel, siempre benévola 
y risueña, Venturosa se hallaba en la edad en que las niñas al 
tranformarse en mujeres viven soñando con deliciosos fantasmas, 
con goces dulcísimos: que sólo piensan en el amor, en la amis-
tad, en el cariño de sus padres y parientes: que por todas par-
tes ven jardines, oyen aves canoras y aspiran perfumes em-
briagadores. 

Entraba en aquella edad feliz en que la ilusión nos engaña 
con mentidas promesas de dichas quiméricas; en que corriéndola 
sangre ardiente por las venas con dulce rapidez, inflama la ima-
ginación, haciendo que los sentidos perturbados no vean las co-
sas con la deformidad que tienen. 

Es una traición de la Naturaleza que nos miente mostrándo-
nos brillantes perspectivas, donde no hay más que tristeza y ho-
rrores. 

Tal vez sea esto, para que podamos re correr gran parte de 
nuestro camino sin desesperarnos, con el fin de que lleguemos á 
concluir la misión que á cada uno se nos ha confiado. 

Mas sea de esto lo que fuere, la verdad es que la linda Ventu-
rosa vivía en un edén. 

Como era una de esas criaturas privilegiadas, de las que para 
significar la facilidad con que se atraen las simpatías de la ge-
neralidad de la gente, se dice,, que tienen la sangre muy ligera, 
resultaba que en todas partes era recibida con demostraciones 
entusiastas de cariño. 

Hombres y mujeres se disputaban su amistad, y donde quiera 
que llegaba parecía que iba con ella la alegría. 

Su vida, pues, se deslizaba apacible y serena, gozando del 
gran placer de ser querida por todos. 

Como era bien formada, y su sangpe de la más pura, su bien-
estar físico estaba en perfecta armonía con los goces del alma 
que su rica imaginación le proporcionaba. 

En resumen, Venturosa era la criatura más feliz: era la niña 
mimada de la familia, sin que sus hermanas se encelaran por la 
preferencia de que era objeto, puesto que ellas tácitamente se la 
acordaban. 

Las amistades de la casa iban por ella frecuentemente para 
llevarla á paseo, para invitarla á comidas, á meriendas, á bai-
les, ó simplemente para que pasara el día á su lado. 

De suerte que Venturosa poco permanecía en su casa, y se sa-
bía cuando estaba en ella, porque á través de los cristales de 
su ventana se escuchaban como el gorjeo de un zenzontle, los tré-
molos argentinos de su garganta. 

Cuántos amadores quemaríán incienso á los pies de la bella 
feliz, fácil es imaginarlo; pero su corazón bondadoso para todos, 
quería conservarse libre. 

Acaso Venturosa 110 encontraba aún su bello ideal entre la 
turba de galanes que la acediaban. Conformidad era el obje-
to especial de su cariño, porque el talento que la adornaba uni-
do á su excelente carácter, á su ternura y á su propensión á los 
sueños, hacían que la joven se sintiera atraída hacia su herma-
na con irresistible fuerza. . 

Venturosa, siempre que podía, procuraba pasar el tiempo al 
lado de su hermana. Le agradaba mucho oir discurrir a Confor-
midad sobre lo efímero de las dichas de la vida; sobre los peren-
nes y positivos goces que les ofrecía la mansión de los bienaven-
turados. , 

A veces era tal el fuego de la imaginación de la hermosa so-
fiadora, que prorrumpía en un torrente de elocuencia, lleno de 
descripciones magníficas, de férvidas esperanzas, de idealismo y 
de sentimiento. 
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quería conservarse libre. 

Acaso Venturosa 110 encontraba aún su bello ideal entre la 
turba de galanes que la acediaban. Conformidad era el obje-
to especial de su cariño, porque el talento que la adornaba uni-
do á su excelente carácter, á su ternura y á su propensión á los 
sueños, hacían que la joven se sintiera atraída hacia su herma-
na con irresistible fuerza. . 

Venturosa, siempre que podía, procuraba pasar el tiempo al 
lado de su hermana. Le agradaba mucho oir discurrir a Confor-
midad sobre lo efímero de las dichas de la vida; sobre los peren-
nes y positivos goces que les ofrecía la mansión de los bienaven-
turados. , 

A veces era tal el fuego de la imaginación de la hermosa so-
fiadora, que prorrumpía en un torrente de elocuencia, lleno de 
descripciones magníficas, de férvidas esperanzas, de idealismo y 
de sentimiento. 



Venturosa la contemplaba sin pestañear, su pecho se agitaba, 
se conmovía todo su sér deslizándose silenciosas lágrimas por 
sus mejillas. s , ' 

Conformidad, que la observaba, la abrazaba enternecida y la 
escena concluía con una lluvia de lágrimas y de besos. 

Muchas veces repitieron aquellas conferencias en mi presen-
cia, y gozaba á la vez que aquellos magníficos corazones. 

Gozaban en verdad, porque llorar mezclando sus lágrimas 
dos seres qne se aman, es el mayor de los placeres que pueden 
sentirse en la vida terrestre, si el llanto es originado, como aquí 
sucedía, por sentimientos de ternura. 

Cuando Venturosa no salía de casa, iban á ella muchos ami-
gos. La sala se poblaba de rostros halagüeños, reinando en la 
reunión la más cordial alegría. 

En estos casos, Conformidad acompañaba á su hermana. Agi-
tación también pasaba algunos ratos con ella y lo mismo hacía 
Fabril y D. Austero, que por lo regular se hallaba trabajando 
en su gabinete. Pero el buen señor abandonaba sus libros é iba 
á tomar parte en las fiestas de su hija á quien no sin temor 
contemplaba tan dichosa, porque pensaba que semejantes di-
chas no pueden durar mucho en los mundos que se hallan lejos 
de la perfección. 

Yo pasaba algunos ratos acompañando á mis amiguitas, á 
quienes había cobrado mucho cariño. 

Algunas veces solía penetrar en el gabinete de Don Austero 
para aprender algo nuevo en sus libros, ó en sus instrumentos 
científicos. 

Como yo participaba de la preocupación de D. Austero respec-
to á Venturosa, procuraba no perderla mucho de vista, porque 
pensaba que inopinadamente podría prestarle algún auxilio. 

Cierta tarde llegaron por la joven unas amiguitas para llevar-
la al teatro: desde luego me propuse acompañarla aprovechan-
do la ocasión de conocer los adelantos del ar te dramático en 
Morania. 

El local á que concurrimos no carecía de lujo y elegancia, si 
bien su estructura difería de los teatros de la Tierra. 

L a planta formaba un triangulo sobre uno de cuyos lados 
se levantaba el escenario, y en el ángulo opuesto se redondea-
ba la construcción con un pequeño arco. En cada piso se 
elevaba una gradería que podía contener g ran número de 
espectadores, colocados cómodamente, sin que ninguno dejase 
de ver el espectáculo. 

Respecto de las representaciones sucedía allí una cosa bien 
singular y era que no estaban escritas las piezas que se habían 
de representar. 

Reunidos los actores, el Director proponía un argumento, re-
partía los papeles, y hecho cada uno cargo de lo que tenía que 
hacer, se alzaba el telón y se improvisaba la pieza. 

Este sistema, si bien ponía á prueba el talento de los cómicos, 
también producía despropósitos de consideración. 

Algunas veces se complicaban de tal manera las situaciones y 
se enredaban tanto los actores que se tenía que añadir un acto 
complementario pa ra el desenlace; ó bien el Director acudía á 
algún arbitrio extraordinario para terminar la función con un 
golpe teatral. 

La noche que acompañé á Venturosa sucedió una cosa seme-
jante; uno de los actores, que por ló visto no estaba de vena, 
puso poco cuidado en el programa del Director, y . con su tor-
peza embrolló las cosas de manera que sus compañeros des-
orientados también, 110 hacían cosa que fuera de provecho. 

El público, que veía los apuros de la compañía, reía, patea-
ba, silbaba y bufaba, pidiendo á gritos un desenlace á todo tran-
ce. 

No atinando el Director, que también se hallaba aturdido, el 
modo de desenredar aquella maraña, le pareció que podía sa-
lir del paso fingiendo que la casa donde se suponía la escena 
se incendiaba, desplomaba y aplastaba á todos los personajes 
que tomaban par te en ella. 

Dispuso, pues, que hacinaran algunas materias combustibles, 
y les diesen fuego. Mas en la barahunda que se había armado, 
sus órdenes no fueron bien comprendidas ni ejecutadas. El com-
bustible fué colocado inconvenientemente en mayor cantidad de 
la necesaria y el fuego incendió los telones propagándose muy 
pronto al salón. 

El desorden más inaudito, la confusión más deplorable se pro-
dujeron en el acto entre los espectadores. 

Todo era gritos, clamores, empujones, carreras, maldiciones y 
llanto. Cada uno procuraba salvarse sin atender á los demás: 
unos rodaban las escaleras, otros se arrojaban de las galerías ó 
saltaban por las ventanas; quien era derribado y pisoteado por 
los que venían detrás, y á quien sacaban en peso los otros, sin 
que pusieran los pies en el suelo. 

En tan triste situación, todos habían abandonado á Venturosa, 
cuyo corazón latía con terrible angustia. La pobrecilla 110 sabía 



qué partido tomar; se apretaba las manos, murmuraba palabras 
incoherentes y levantaba los ojos al cielo con expresión supli-
cante. 

En tan críticos momentos se me presentaba una ocasión favo-
rable de prestar un importante servicio á mi simpática amiga 
y la acepté con el mayor gusto. 

Desde luego traté de inquirir el sitio más propicio para esca-
par, registrando los rincones del teatro. En mi correría descu-
brí un apuesto joven que era uno de los adoradores de Venturo-
sa y que pugnaba como todos por salir. 

Pude insinuarle la posición comprometida en que la joven se 
hallaba, llamándole la atención hacía el lugar que ocupaba, con 
lo que inmediatamente se dirijió el mancebo á ofrecer sus servi-
cios. 

Cuando la vi acompañada volví á mis observaciones, logran-
do encontrar un tabique de tablas delgadas fácil de derribar, y 
que ponía en comunicación el piso en que estaba Venturosa con 
el interior del foro. Pasé al lado opuesto y noté lleno de satis-
facción que por allí aun 110 se extendía el fuego. 

Corrí inmediatamente al lado de los jóvenes, que no se habían 
movido y logré insuflar en el cerebro del galán las siguientes 
ideas: "A mano derecha, al fin de la galería, hay un tabique de 
tablas fácil de derribar." 

El joven volvió la cabeza buscando quién le habia insinuado 
aquellas ideas que le parecía haber oido, y quedó admirado de 
no hallar alguno cerca de él. No hay tiempo que perder añadi 
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Es verdad, dijo el galán, y ofreciendo el brazo á Venturosa, 
corrimos los tres, derribamos el tabique y pronto nos vimos del 
otro lado. 

Como los cómicos habían huido por una puerta trasera y el pú-
blico que veía el fuego en el foro trataba de salir por el pórtico, 
aquella parte estaba desierta. 

Después de recorrer un pasadizo y una sala, hallamos la esca-
lera que conducía al guardaropa, el que atravesamos de prisa 
porque ya se acercaba por allí el fuego, y encontramos al fin 
la puerta que nos dió salida para la calle. 

Venturosa tuvo necesidad de detenerse para respirar; su com-
pañero le prodigó, las atenciones más cariñosas.. 

Yo, aunque invisible para ella, no la abandoné un momento 
hast. que llegó á su casa, donde Don Austero y Fabril alarma-
dos con la noticia del incendio se disponían á salir en busca de 
la querida joven. 

Venturosa dió las gracias más expresivas ofreciendo también 
su casa al galán que la acompañó, el cual se retiró lleno de es-
peranza de ser correspondido. 

Pero Venturosa desde aquella noche fatal, cayó en una pro] 
funda melancolía:' las impresiones que sufrió fueron demasiado 
violentas y le hicieron mal. 

El peligro que había corrido le advertía que en un momento 
podía romperse el prisma de felicidad por el cual hasta entonces 
había visto la vida, hiriendo el destino fatal á alguna de las per-
sonas que amaba ó tal vez á ella misma. " • 

Pensaba que cuanto en el mundo le era querido, podía desa-
parecer en un instante de su vista, y de tan tristes ideas no bas-
taban á separarla las cariñosas reflexiones de Conformidad. 

Además, sentía Venturosa que en su corazón tomaba cuerpo 
un sentimiento desconocido hasta entonces, que se adunaba con 
el recuerdo del incendio y con la imagen del galán que la salvó. 

Por su parte, Afable iba diariamente á visitarla y le inspiraba 
mayor interés la joven por el estado de exquisita sensibilidad 
en que se hallaba. 

De día en día, las visitas de Afable fueron siendo más necesa-
rias para Venturosa, y cuando pasában algunos minutos d é l a 
hora acostumbrada para recibirlas, sentía una inquietud y un 
desasosiego que iban creciendo, hasta que llena de júbilo oía 
acercarse los pasos de su amigo. 

Entonces era verdaderamente feliz porque se sentía amada, y 
porque correspondía á aquel dulce afecto con toda la ternura de 
su alma. 

Muchas veces se entretenía haciendo castillos en el aire sobre 
su probable unión con Afable: después la duda venía á turbar 
aquellos sueños de felicidad y caía Venturosa, en un profundo 
abatimiento. 

¡Pobre criatura! fácilmente se notaba que su bella faz se iba 
marchitando; había palidecido sensiblemente y un tinte de me-
lancolía se notaba en su mirada, tan serena y clara en otro 
tiempo. 

Aquellos síntomas habían alarmado á la familia, y todos, á por-
fía, se esmeraban en proporcionar distracción á la interesante 
enferma rodeándola de cuantos cuidados podían. 

Don Austero abandonaba con frecuencia su estudio, para acom-
pañar á su hija. 

Fabril, que amaba con predilección á la menor de sus herma-
nas, se hallaba preocupado por aquella rara enfermedad. 
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Yo participaba de las alarmas de la familia, tanto más cuanto 
que preveía con mayor exactitud los funestos resultados del 
mal. 

Pero sobre todos, Conformidad estaba profundamente afecta-
da. No se separaba de su hermana, á quien prodigaba los más 
tiernos cuidados, las más dulces caricias. 

Venturosa se manifestaba resignada y casi contenta por su pró-
ximo tránsito á Mercurio, prueba que le fal taba pa ra llegar al 
espléndido Sol. 

Mas Conformidad, tan soñadora con la felicidad de ultratum-
ba, oía discurrir á su hermana extremeciéndose, y procuraba 
apartar la imaginación de la enferma de tan tristes pensamientos. 

Se entablaban entonces entre las dos diálogos interminables 
en los que Conformidad tenía grandes trabajos para sostener 
con soñsmas lo contrario de lo que en tantas ocasiones había 
predicado con arrebatadora elocuencia. 

Venturosa le hacía presente que el separarse de la vida era 
dar el último paso en el camino de la perfección, acercándose á 
la suprema dicha, cosa que debían aplaudir las personas que 
la amaban. 

Conformidad, con el egoismo consiguiente al cariño, quería per-
suadirla que era conveniente antes de emprender tan largo via-
je, conocer todas las fases y detalles de la vida: que siendo joven 
y bella podía gozar muchos días de felicidad y de amor, pues 
siempre había tiempo de morir. 

No obstante, la enfermita redargüía á su hermana con sus 
mismas anteriores enseñanzas sobre la conveniencia de acercar-
se elianto antes á la mansión del eterno gozo, con lo que con-
cluía Conformidad con no tener nada que replicar. 

Afable continuaba visitando con frecuencia á Venturosa, á 
quien amaba con pasión, y asistía muchas veces á las discusio-
nes de las dos hermanas en las que solía tomar parte. Al fin ha-
bía sido correspondido poi la interesante enferma y aceptado 
por la familia. 

Solamente se esperaba el restablecimiento de Venturosa para 
que los amantes se ligaran con dulcísimo lazo. 

Así marcharon las cosas por algún tiempo, si bien agravándo-
se los aiales de la joven. 

Una mañana oí desde mi habitación lamentos dolorosos: varias 
voces, entre las que sobresalía la de Conformidad, daban al ai-
re trises ayes, y al destino sentidas quejas de su desgracia. 

Era el caso que Venturosa había dejado de existir. 

Don Austero, Fabril, Conformidad, las criadas v vo rodeába-
mos el lecho virginal. * v 

Las demostraciones de dolor de aquellas buenas gentes me 
conmovieron y no era yo el que menos sentía la partida de aquel 
espíritu bondadoso. 

Venturosa yacía recostada sobre las almohadas; tenía los ojos 
entreabiertos, y su linda boca parecía animada por una suave 
sonrisa: estaba su cuerpo cubierto con la ropa de la cama su 
mano derecha descansaba sobre el corazón v la izquierda oue-
daba tendida á lo largo sobre el cobertor. 

¡Basta ya de dolor! Exclamó Don Austero: mi hija se aproxi-
ma á la gloria sin fin y debemos celebrar su felicidad. No lle-
guen personas extrañas á sorprender nuestra pena v nos tachen 
de malos creyentes. 

¡Que cada uno cumpla con su deber! 
¡Conformidad! que Prolijidad te ayude á vestir el cuerpo de tu 

hermana: le pondrás sus mejores joyas. 
¡Fabril! Tú te entenderás con el arreglo del funeral: no omi-

tirás gasto alguno. 
¡Economía! usted dispondrá el festín para los concurrentes, 

buscando para ello quien le ayude. 
Después, cada cual se vestirá con su mejores galas, coronán-

dose de flores, para recibir dignamente á nuestros amigos. 
Algunas horas después, el cuerpo de Venturosa, vestido con un 

rico traje azul cielo, emblema de las regiones que debía atrave-
sar su espíritu, descansaba en un lujoso lecho colocado en me-
dio de la sala, rodeado de pebeteros que exhalaban deliciosos 
perfumes. En las paredes se habían colgado jaulas de aves cano-
ras y guirnaldas de flores. 

Multitud de luces iluminarían la estancia cuando llegara la 
noche. 

Oculta en una pieza inmediata, una música dulóísima hacía 
oír sus armoniosos acordes. 

En otro salón había dispuesta una gran mesa cubierta con to-
da clase de bebidas y refrescos, donde los visitantes iban á ha-
cer libaciones y á entonar cánticos en honor del espíritu di-
choso que se había desprendido de los toscos lazos de la 
materia. 

Don Austero, Fabril, Conformidad y Afable, se hallaban con 
sus mejores vestidos sentados en la sala, recibiendo á los ami-
gos que llegaban también lujosamente ataviados á felicitarlos 
por la partida de Venturosa. 
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Me causaba horror contemplar el bárbaro sufrimiento de aque-
llos amantes corazones que tenían que afectar alegría, cuando 
eran presa de fiero dolor, y estaban obligados á contemporizar 
con los que llegaban coronados de flores, con la sonrisa eri los 
labios, á darles el parabién, cuando sus almas eran destrozadas 
con horribles penas. 

Ni las creencias religiosas bastaban para consolar á aquellos 
espíritus atribulados; porque aunque creían firmemente que el 
de Venturosa se acercaba á la felicidad ¡cuándo volverían á en-
contrarlo! ¡cuándo gozarían de nuevo á su lado, de sus atractivos, 
de su bello carácter, de sus variados y risueños pensamientos, 
de su ternura, de su cariño! 

¡Terrible separación cuyo término no puede preverse! 
Estas ideas torturaban á los miembros de aquella familia poco 

antes tan dichosa. 
De vez en cuando, alguno de ellos desaparecía retirándose 

á lo más apartado de la habitación para desahogar libremente 
su dolor. 

Conformidad, rodeada de sus amigas, hacía los honores de la 
casa; pero cuando ya no le era posible dominarse, se ret iraba 
con alguna de las más íntimas para dar r ienda suelta á su 
quebranto. 

Después se componía el semblante, dándose color, pa ra borrar 
las huellas del llanto, única vez que semejante despropósito se 
permite allí al bello sexo; y arreglado el t raje y compuesto el 
tocado, volvía á la sala aparentando tranquilidad. 

Coros de niñas vestidas color de azul cielo y coronadas de ro-
sas blancas, cantaban himnos al rededor del cadáver, arrojaban 
llores y regaban aguas perfumadas. 

Así pasó toda la noche; al amanecer el siguiente día, salió de 
la casa el cortejo, precedido de los músicos y acompañado cíe 
los amigos de la familia. 

Cuando llegaron á un hermoso jardín, que tal parecía el ce-
menterio, los concurrentes formaron circulo al rededor del ata-
hud y entonaron un canto de despedida que nada tenía de 
fúnebre. 

Después de que e'i cuerpo fué depositado en un túmulo prepa-
rado a! efecto y que se hubo cubierto con la losa, los coi curren-
tes hicieron libaciones, bailaron al. derredor de ía tumba y se 
retiraron acompañados de la música que tocaba las piezas "más 
alegres. 

Llegado que hubieron á la casa mortuoria, hallaron dispues-

ta una gran mesa con exquisitos manjares en la misma sala 
donde había estado expuesto el cuerpo de Venturosa y la cual 
se había ventilado y fumigado convenientemente. 

Terminado que fué el opíparo banquete, la concurrencia se 
retiró felicitando de nuevo á la familia. 

Concluido el ceremonial se hizo correr la voz de que Don 
Austero Esplanada se marchaba al campo con sus hijos p a r a 
celebrar mejor la felicidad de Venturosa. 

La verdad era que se cerró la casa pa ra todo el mundo, con 
el fin de entregarse al dolor con toda libertad. 

Un mes duró el retraimiento de la familia, al fin del cual se 
fingió la vuelta del campo. 

La muerte de Venturosa y la ausencia de Agitación, habían 
esparcido en la casa de Don Austero una gran tristeza. 

Yo que sufría con las penas de mis huéspedes, y más con las 
de la tierna Conformidad, resolví abandonar el país y dirigirme 
á Colura pa ra continuar mis investigaciones. 

V I . 

No sin pesadumbre abandoné la casa de Don Austero, donde 
en el seno de su excelente familia había pasado días de verda-
dero contento. 

Dejé á la sentimental Conformidad, que desde la muerte de su 
hermana se había concentrado más en sí misma, absorta como 
siempre sobre la vida de ultratumba: pero deplorando la soledad 
en que vivía, se operaba en ella cierto cambio que favorecía 
ciertamente las aspiraciones de Asiduo. 

Pudo, pues, el enamorado joven concebir lisonjeras esperan-
zas, sobre la unión más ó menos próxima con su amada. 

Estando así las cosas, me arranqué haciéndome violencia de 
aquella querida casa: me remonté á la región de las nubes y 
tomé la dirección de Colura. 

Poco cuidado puse en el país que recorría preocupado como 
iba por mis amigos de Denor, y sólo al llegar á la frontera, ya 
fijé la atención en la comarca que se deslizaba rápidamente bajo 
mis pies. 

La frontera de Morania había sido poblada por destaca-
mentos militares y por caravanas de comerciantes que formaban 
poblaciones. 

Fuertes establecidos en puntos estratégicos, garantizaban al 
país de una invasión y protejían su comercio. 
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fijé la atención en la comarca que se deslizaba rápidamente bajo 
mis pies. 

La frontera de Morania había sido poblada por destaca-
mentos militares y por caravanas de comerciantes que formaban 
poblaciones. 

Fuertes establecidos en puntos estratégicos, garantizaban al 
país de una invasión y protejían su comercio. 



zurrarse de lo lindo. A la gresca que armaban, salieron de bas-
tidores los criados y demás gentes de teatro y aumentando la al-
garada formaron un zipizape de dos mil demonios. 

Hasta entonces el público permanecía de simple espectador, 
limitándose, tan sólo, á aplaudir y á alentar á los que lidiaban 
según el partido á que cada uno pertenecía; pero desgraciada-
mente uno de ios espectadores saltó á las tablas y tomó parte en 
la lucha. 

Esta fué la señal ele una conflagración general; y como si hu-
biese sido producido por un reguero de pólvora, se extendió el 
combate de un extremo al otro del teatro, armándose la mayor 
tremolina de que hago memoria. 

Las señoras y los niños, desde el principio del incidente, se 
pusieron en salvo, quedando así los hombres dueños abso 1 
del campo. 

Allí fué entonces el lucir de las cachiporras, que golpeaban 
por todas partes á garrotazo tendido, sin el menor descanso. 

Entonces se organizó, si es que esta palabra puede aplicarse 
al mayor desorden, la zambra mas pintoresca, la más fecunda 
en incidentes graciosos y en furibundos trancazos que puede 
imaginarse. 

La policía contemplaba aquel San Quintín con los brazos cru-
zados y la gravedad mas completa, sin afectarse al parecer de 
aquella tempestad de palos y de puñetazos, de gritos, de quejas 
y de clamores, aunque procurando resguardarse de algún goipe 

- descaminado. 
Ya estaba azorado al presenciar un acontecimiento del que no 

me podía dar cuenta, aunque distraído inconcientemente con el 
baturrillo y algazara de aquel la barahunda. 

Terminó la función, con la desaparición gradual de los com-
batientes, que contusos y agobiados por el cansancio, se fueron 
retirando, con excepción de algunos que yacían por el suelo im-
posibilitados de todo movimiento. 

Luego que el local quedó completamente vacío, ocurrió la po-
licía con provisión de camillas para levantar el campo y condu-
cir los maltrechos al hospital. 

Viéndome solo salí del teatro, paso á paso, meditando sobre to-
do lo que acababa de ver, y riendo sin poderlo remediar, cada 
vez que se presentaba á mi memoria algún episodio de la desco-
munal batalla que había presenciado. 

Así pensativo, hube de recorrer algunas calles, cuando resolví 
buscar alojamiento. 

Coincidió mi resolución con la llegada frente á una casa muy 
iluminada donde se oía ruido de muchas voces y también como 
de máquinas. 

Me introduje á la casa sin más averiguación, y hallé que era 
una imprenta, donde se velaba trabajando en el tiro de un pe-
riódico que debía salir en la mañana. 

El personal de la redacción, varios amigos de la casa y los 
oficiales de la imprenta, hablaban acaloradamente de lo aconte-
cido aquélla noche en el teatro. 

De la conversación pude inferir que los cómicos de aquel pais 
no querían sujetarse á ningún programa, por creer semejante 
práctica absurda y tiránica y matarse con ella las inspiracio-
nes dei gènio. 

En vano se les ponía el ejemplo de los actores de Denor: con-
testaban que aquellos obraban así porque desconfiaban de su 
talento; y también, porque el carácter de los de Morániase amol-
daba con facilidad á las prácticas serviles que los libres coluriu-
nos nunca aceptarían. 

Fiados, pues, en su gran talento, los actores improvisaban la 
representación sin ponerse prèviamente de acuerdo. Salía uno 
á las tablas recitando un monólogo, ó bien dos, un diálogo, y de 
lo que ellos hablaban tomaban los demás actores motivos para 
enredar la t rama que había de formar el argumento, el que como 
se ha visto, la mayor parte de las veces era imposible desenre-
dar. 

Respecto de la venta de cachiporras, supe, que siempre que en 
los teatros ó en otras reuniones aparecían síntomas de pelea, se 
vendían á precios sumamente cómodos y á gusto del consumi-
dor; cosa que no podía impedir la policía porque la ley quería 
dejar libres completamente á los ciudadanos para obrar á su 
placer. 

En cuanto á la conducta de la policía que tanto me había lla-
mado la atención hallé también la solución del problema. 

El pueblo altivo de Colura, celoso como el que más de sus de-
rechos, no menos que de su libertad, no podía consentir que la 
policía ni alguna otra fuerza, interviniese de modo alguno en 
sus querellas. El derecho de darse de trancazos y de mojicones, 
era una garantía como otra cualquiera que el pueblo quería con-
servar á toda costa. 

La justicia podría imponer una pena á los aporreadores; pero 
ni ella ni autoridad alguna, tenía facultad de interrumpirles en 
su tarea. 



En casos corno el ocurrido, la policía era impotente pa ra apre-
hender á los combatientes y no le quedaba otra ocupación que 
el levantar el campo. 

Todos aquellos razonamientos que yo tenía por necedades de á 
rolio, los escuchaba azorado creyendo que soñaba, porque me 
parecía imposible que semejantes despropósitos pudieran admi-
tirse por gente que tuviera sentido común. 

Un joven bien apuesto que llegó llevando unos papeles, inte-
rrumpió la conversación pidiendo que escucharan la lectura de 
un articulo que acababa de escribir, para alcance del número 
del periódico que se tiraba. 

El artículo t ra taba nada ménos que de los acontecimientos 
en el teatro. Después de una columna entera de declamaciones 
y de absurdos cargos al Gobierno, terminaba del modo si-
guiente: 

"Ya lo hemos dicho otras veces y lo repetimos ahora; la poli-
cía, según se halla organizada entre nosotros, no es otra cosa si-
no una reunión de holgazanes que consumen los fondos del mu-
nicipio; ó más bien que vacian los bolsillos de los desgraciados 
habitantes de Leridia. 

'•Esta noche ha dado una nueva prueba de su inutilidad. 
"Con los brazos cruzados, con la más profunda indiferencia, 

ha contemplado impasible la descomunal batalla que tuvo lugar 
en el Teatro núm. 2, sin tomar par te alguna para terminar el 
escándalo; contentándose después con recoger las víctimas, sin 
omitir, por supuesto, el aprovecharse de los objetos valiosos que 
quedaron esparcidos en el campo de batalla, 

"Ya se vé, con gobernantes tan ineptos y desmoralizados co-
mo los que por su audacia se han encaramado á los puestos pú-
blicos ¿podremos aspirar á tener buena policía?" 

"Pero 110 haya cuidado, todo se remediará, el día, 110 lejano, en 
que el pueblo cansado de tantas iniquidades se alcé como un gi-
gante, y haga con todos los tiranos un ejemplar escarmiento." 

¡Magnifico, magnífico! 
¡Bravo, bravo! exclamaron palmoteando los circunstantes. 
Que se componga inmediatamente: dijo el redactor en Jefe. 
Cada vez crecía más mi asombro: acababa de saber por aque-

llos hombres que la policía 110 podía, según las leves, entreme-
terse, en casos como el pasado en el teatro, en las querellas de 
los ciudadanos; y ahora oía leer un terrible artículo contra el 
Gobierno y contra la policía, porque ésta había cumplido con 
su deber. 

Empero, bien pronto mi admiración había de aumentar, aun-
que enseguida hallaría la clave de aquella aparente contradic-

Apenas acababa el joven la lectura, se abrió una puerta late-
ral y apareció un hombre de más de media edad y se dirijió al 
corro pidiendo que lo escucharan. ' 

Desdobló un papel que lle vaba y con estentórea voz se puso á 
declamar: L 

"¡Heroico Pueblo de Leridia! 
"¿Que no corre por tu sangre generosa, el fuego inextinguible 

de la indignación, al ver mancillados tus derechos, hovadas tus 
libertades? 

"¿Que no has visto á los esbirros, á los lacavos de los proceres 
que malamente se hallan en el poder, querer Impedir á los ciu-
dadanos el libre uso de sus acciones? 

"Anoche en el Teatro núm. 2. la policía intentó reprimir el jus-
to descontento que produjo en el partido del sano criterio, la in-
solencia de un histrión, que una parte de los espectadores, agen-
tes sin duda del Ministerio, quiso sostener. 

"Por fortuna, la energía con que resistieron los indignados 
ciudadanos, obligó á los polizontes á entrar á feu deber. 

"Pero esto no es bastante para satisfacernos: es necesario, es 
indispensable, garantizarnos para el porvenir contra los ataques 
de las turbas famélicas, siempre dispuestas á obsequiar los ca-
prichos de los déspotas. 

"¡Pueblo de Leridia:! 
"Aprende á conocer á los aventureros que dirijen tus destinos 

y márcales el ¡hasta aquí! con tu soberana voluntad. 
"¡Abajo el Ministerio Oligarca! 
"¡Abajo la policía servil! 
Aquel escrito fué igualmente aplaudido que el anterior; pero 

desgraciadamente 110 podía publicarse, porque la policía 'había 
' obrado precisamente de un modo contrario al que se refería. 

Mas como la aparición de este segundo artículo necesita ex-
plicación, diré que desde que llegaron á la redacción los prime-
ros rumores de lo que pasaba en el Teatro número 2, con objeto 
de ganar tiempo se comisionaron á dos de los redactores para 
que escribiesen artículos muy templados en el supuesto de que 
la policía hubiese obrado en uno ó en otro sentido. 

Como el periódico que allí se publicaba era de oposición, á 
todo trance tenía que atacar al Gobierno cualquiera que fue-
se su modo de obrar, ó los acontecimientos que ocurrieran. 



Imposible me parecía que existiese tan insigue maldad, entre 
hombres que proclamaban á voz en cuello, que eran los repre-
sentantes de la opinión pública y de los intereses del pueblo. 

Pero no había más remedio que creer lo que se estaba miran-
do. 

Aquella era una reunión de escritores puestos á sueldo por el 
editor del periódico, á condición de hacer una ciega y sistemáti-
ca oposición al Gobierno, aunque quedaban en libertad de sacar 
el partido que pudieran en otros asuntos. 

Circulaba aquel periódico dos veces al día, por mañana y tar-
de, con el título de 

"El Atrabiliario." 
Aunque me hallaba escandalizado con lo que veía, comprendí 

que en ninguna otra parte hallarían mejores datos sobre las cosas 
del país, y decidí el alojarme en aquella casa. 

Desde luego fui á buscar un sitio solitario para gozar del repo-
so cuando lo necesitara. 

V I I . 

Al día siguiente por la mañana salí á recorrer la ciudad, que 
me pareció hermosa, muy bien trazada y nivelada; pero hube de 
hallar ciertos contrastes que me impresionaron desagradable-
mente. 

Al contrario que en Denor, en Leridia l lamaban la atención 
multitud de edificios de particulares, por su hermosura; mientras 
que los pertenecientes al Gobierno, sin tener nada de monumen-
tales se hallaban en grande abandono. 

Las calles se veían poco aseadas, mal pavimentadas, lo que 
hacía más raro el contraste con las lindas casas que contenían. 

Se veían pasear luciendo hermosos trajes, muchas señoras y 
caballeros, en tanto que la generalidad del pueblo aparecía mi-
serablemente vestido. 

Como me había acostumbrado á las cosas de Morania, todo lo 
que me rodeaba lo veía notablemente raro. 

Allá todo revelaba orden y bienestar, y lo que en Colura veía, 
me hacía creer que allí fal taba uno y otro. 

Sin embargo, no quise llevarme de las primeras impresiones 
pa ra formar opinión sobre 3quel pueblo, como acostumbran ha-
cer algunos viajeros, sino que me propuse observar con más cal-
ma para poder juzgar de las cosas con imparcialidad y con jus-
ticia. 

Comencé como en Morania por la religión, que era la misma 
con algunas modificaciones. 
• Se cree en Colura que cuando los que habitan en el Planeta 

Venus emplean mal su vida, van después de la muerte á un pla-
neta más oscuro y frío, más húmedo y lejano que Neptuno, de 
donde no salen jamás. Según tales creencias 110 les es permitida 
la rehabilitación á los que una vez cayeron. 

Las instituciones políticas se basan en el sistema republica-
no, representativo popular, con diferencias muy notables respec-
to á Morania. 

El Jefe del Estado es por elección popular y ejerce el poder 
por determinado período, con la particularidad, de que solamen-
te el sexo hermoso puede aspirar á semejante puesto. 

Esta fué una concesión hecha al bello sexo, cuya influencia po-
lítica es allí poderosa, puesto que tiene los mismos derechos que 
los hombres, y también para evitar las aspiraciones de éstos, 
que traían al país en continuo trastorno. 

Un ministerio formado con individuos del sexo feo, completa 
el poder ejecutivo. 

Una cámara compuesta también de hombres, y un Alto Tri-
bunal de Justicia, forman los poderes Legislativo y Judicial: las 
señoras se han reservado el Consejo de Estado. 

La suprema Directora tiene una Guardia de Honor que sólo 
sirve dentro del Palacio, compuesta de cien señoritas escojidas 
entre las más guapas y notables de la ciudad. Visten un traje 
elegante y están armadas de partesanas con astas de ébano y 
moharras de oro. 

Opino se vé, todo es extraño en aquel país rarísimo. Yo cami-
naba de sorpresa en sorpresa, sin poder calcular fácilmente don-
de me detendría. 

E' pueblo de Colura, es de carácter vivo, tiene una imagina-
cióii ardiente y por lo mismo es muy impresionable. 

Dotado de mucha comprensión y de fácil aptitud para hablar, 
; busa un tanto de esta facultad que lo induce á sostener toda 
clase de cuestiones con brillante lenguaje, aunque muchas ve-
ces con sofismas v subterfugios. 

Puede decirse que cada habitante es un orador: y como esta 
circunstancia facilita el acceso á los puestos públicos, de aquí el 
afán con que la mayor parte se dedica á la política. 

Los hijos de aquel país, tienen además una aptitud asombrosa 
para todas las cosas. 

Aunque la República sostiene universidades y liceos en los 



Multitud de embarcaciones atracadas á los muelles del gran 
río que formaba el límite de la nación, ó navegando en distintas 
direcciones, ostentaban orgullosos la bandera de Morania. 

Numerosos caminos ligaban entre sí los fuertes y las ciudades, 
proporcionando actividad y movimiento considerables, dando 
al país un aspecto de alegría y de biónéstar que formaba terri-
ble contraste con la tristeza y soledad que se notaba del lado 
de Colura. 

En efecto; solamente á la orilla del río se levantaban algunas 
poblaciones de escasa importancia: internándose, el país se ha-
llaba despoblado, sin fuertes, sin caravanas, sin campamentos. 

Caminos descuidados conducían á pequeños cortijos, pobres 
aldeas y pueblos sin importancia. 

Después de haber recorrido una buena extensión del país co-
mencé á notar que aumentaba la población: ya se veía mayor 
número de pueblos, algunas ciudades bien construidas, y nego-
•ciaciones de campo extensas aunque poco cultivadas. 

Por fin, á una distancia considerable de la frontera, en la par-
te más poblada del país se hal laba fundada la ciudad de Leri-
dia, término próximo de mi viaje. 

Durante éste poco ó nada hallé que l lamara mi atención. 
Repentinamente descubrí un gran agrupamiento de altas 

montañas, y poco después, en el fondo de un pintoresco y ameno 
valle, que aquellas formaban, contemplé con sorpresa la primera 
ciudad de la República de Colura. 

La noche, cuyas sombras comenzaban á_extenderse, no me per-
mitió hacer un"prolijo examen de la población aunque pude no-
tar que ocupaba una extensión considerable. 

Descendí en las afueras entrando por la puerta ó garita como 
un simple mortal: quise gozar así de las emociones que siempre 
experimenta el viajero al penetrar por primera vez á una ciu-
dad populosa. 

Pronto advertí que había bastante movimiento y muchos esta-
blecimientos elegantes que comenzaban á iluminar. 

Mas la hora 110 era muy á propósito para la observación, que 
me propuse reservar pa ra el día siguiente. No obstante, como no 
me corría plisa para buscar alojamiento, que nunca me había 
de faltar, á guisa de flaneur me puse á vagar sin dirección fija, 
distraído con el variado aspecto de los edificios. 

En una hermosa calle me llamó la atención un magestuoso es-
tablecimiento profusamente iluminado. Como vi que á él entra-
ba mucha gente, entré yo también y hallé que era un teatro don-
de aquella noche había representación. 

El local era de construcción semejante del que se quemó en 
Denor y que tengo descrito; y a se hallaba rebosando de especta-
dores, y sin embargo el espectáculo no comenzaba. 

El público se agi taba impaciente, sin que lograran aplacarlo 
las^soñolientas piezas de música que tar tamudeaba la orquesta. 

Al fin, después de media hora de pleno fastidio se alzó el te-
lón. 

Describir el gran número de actores que representaban y el 
argumento de la pieza sería cosa impracticable. La escena se 
enmarañaba sin cesar tomando giros caprichosos é inesperados, 
unas veces cómicos, otras veces trágicos y las más ocasiones in-
verosímiles. 

Aquello 110 tenía pies ni cabeza, ni podía presumirse á donde 
iría á pa ra r . 

El público tomaba también una par te act iva en la represen-
tación y solía suceder que a,gún aficionado entusiasmándose, 
saltaba á las tablas improvisando un nuevo personaje que pare-
cía caido de las nubes, y a c a b a b a por desbarajustar sin remedio 
la situación. 

Aconteció que al concluir el pr imer acto, uno de los cómicos 
hizo ciertas alusiones á la política de actualidad que otro actor 
le contestó, y sabe Dios qué resultado habría tenido aquel inci-
dente si nó hubiese caido el t e l ó i L 

El público se había afectado tomando partido por uno ú otro 
de los actores y comenzaron á aparecer síntomas alarmantes de 
colisión entre los concurrentes. Un especulador que previo una 
próxima tormenta lanzó varios chicuelos al salón á vender ca-
chiporras. El gran consumo que éstas tuvieron, me hizo ima-
ginar, que semejantes instrumentos estaban destinados pa ra ha-
cer ruido en demostración del disgusto del público. 

Con efecto, pronto se dejó sentir un batiboleo infernal que no 
terminó sino después de alzado el telón. 

Contra lo que yo esperaba, la representación continuó sin tro-
piezo; y era porque aun no salían de bastidores los cómicos que 
se habían disgustado en el primer acto: cuando aparecieron, ani-
mados por los aplausos se encararon de nuevo y habiendo uno 
de ello* lanzado un epigrama al partido político á que su anta-
gonista pertenecía, aquél le contestó con una injuria: de los in-
sultos pasaron á los hechos, sacudiéndose una buena tarea de 
sendas bofetadas, que era una gloria. 

No pudiendo permanecer indiferentes los demás actores, to-
maron pa r te por uno ú otro de los campeones y empezaron á 



que gasta gruesas sumas, lo hace más bien por lujo y por imitar 
á otras naciones, que porque necesite de tales establecimientos. 
Cuando por acaso se necesita un diplomático, un ingeniero, ím 
diputado, un almirante, un estadista, ó un sabio cualquiera., bas-
tará l lamar al primero que pasé por la calle, Con el bien enten-
dido que desempeñará la misión que se le encargue con el ma-
yor desenfado. 

Y esta sería, sin duda, la práctica del Gobierno, si no tuviese 
que plegarse á las influencias y recomendaciones de sus perso-
nales partidarios. 

No obstante, tan deslumbradoras dotes, perjudican al pueblo 
en gran manera, porque le falta de peso y de profundidad lo que 
le sobra de brillantez. 

De esto proviene el que tomando las ilusiones por realidades, 
y lo ficticio por lo sólido, camina de error en error, y de utopía 
en utopia, perdiendo su vigor y consumiéndose lentamente en 
ensayos inútiles. 

Las preocupaciones que lo agobian producen su malestar dan-
do margen á las otras naciones para abusar grandemente de él. 

Lleno de vanidad, prefiere que le llamen ilustrado, liberal, ci-
, vilizado, magnánimo á que lo respeten grande, fuerte y rico. 

Los extranjeros, que le conocen este lado débil, sacan adulán-
dolo el mejor partido. 

Como una de las preocupaciones del pueblo es la de hallarse 
más adelantado en ideas que los demás, lleva las cosas hasta la 
exageración. 

Viendo la justa libertad que en Morania goza el bello sexo, y 
seducido por algunos escritores que proclaman la absoluta liber-
tad de la mujer, lo tomó tan á lo serio, que declaró desde luego, 
que las mujeres tenían los mismos derechos civiles y políticos 
que los hombres. 

Con semejante trascendental cambio, las costumbres comen-
zaron á modificarse: aparecieron nuevas exigencias sociales, y, 
en consecuencia, tuvo que reformarse la legislación. 

El matrimonio se desacreditaba de día en día, y pronto fué ca-
yendo en desuso. 

Dedicadas las mujeres á todas aquellas ocupaciones ó indus-
trias compatibles con su debilidad, se hallaron pronto en situa-
ción de poder subsistir por sí mismas y no quisieron perder su 
independencia. 

Por otra parte, los hombres que no tenían derecho alguno pa-
ra gobernar su casa, ni para contener los desmanes de las muje-
res, huían del hogar lanzados por el caos que allí imperaba. 

La ley, pues, tuyo que encargarse de protejer á la prole que 
quedo desamparada. El padre de un niño debía de asegurar á 
la criatura su man tención .hasta que entrase á la edad de eman-
ciparse, y tema obligación también de darle la instrucción nece-
saria para que pudiese ganar la vida. 

Esto se pactaba en los contratos temporales, que entre los dos 
sexos se íorinaban ante la autoridad. 

Por supuesto que las señoras ricas, podían asegurar el dote de 
sus hijos eximiendo de esta obligación á los padres. De esto había 
numerosos ejemplos. 

De consiguiente, los matrimonios indisolubles eran rarísimos, 
bolamente uno ú otro recalcitrante de aquellos que quedan siem-
pre rezagados en las reformas sociales, quería conservar á todo 
trance la tradición y las buenas costumbres. 

Puntualmente en los altos del local que ocupaba la imprenta 
del Atrabiliario, vivía una familia que se había'formado por me-
d i ó l e uno de los últimos matrimonios de que había noticia. 

Con mil trabajos, el señor Don Rígido Machaca y su señora 
esposa Doña Cauta Pachorra, habían podido evitar hasta aquella 
época la disolución de su familia; mas para ello, habían tenido 
que transijir con las nuevas costumbres. 

Tenían dos hijos, Tremendo é Inquieto, que no aparecían pol-
la casa sino de tarde en tarde, y siempre con objeto de proveer-
se de lo cjue necesitaban. 

Las hijas eran cuatro: Sentimental, Voluble, Afectuosa é Hi-
pocresía. Todas ellas eran guapas, aunque de tipos y caracteres 
diferentes como sus nombres lo indican. 

Don Rígido había luchado heroicamente porque en »su casa 
marchasen las cosas como se acostumbraba en los tiempos di-
chosos de sus abuelos, y se había estrellado ante la energía con 
que las señoritas sus hijas habían defendido sus derechos. 

Cansado de la obstinada lucha que tuvo que sostener, en la 
que 110 encontraba ni el apoyo moral de la señora Doña Cauta, 
hubo al fin que sucumbir cayendo aniquilado y sin fuerzas á los 
pies de sus hijas, que obtuvieron una espléndida victoria. 

Aquel carácter de fierro acabó.íjl fin por conformarse con que 
cada cual hiciera lo que le diera l a gana, y se propuso él mismo 
dar el ejemplo. 

Por la noche, aquella casa quedaba desierta. Don Rígido bus-
caba refugio en alguna de las sociedades ó academias científicas 
á que pertenecía; iba á oir las discusiones de la cámara, al tea-
tro, ó á alguna lectura pública interesante. 



Doña Cauta concurría con frecuencia á una de las casas de la 
vecindad á donde se jugaba, cosa á que la buena señora era 
muy aficionada. 

Las muchachas volaban en distintas direcciones. Hipocresía 
tenía la pretensión de hacer creer que pasaba las noches en ca-
sa de unas santas señoras que se ocupaban en rezar ó en medi-
tar y conferenciar sobre la Vida Eterna; si bien malas lenguas, 
que en ninguna parte faltan, se permitían decir que también 
concurrían ;! aquella reunión algunos devotos, de los que más 
censuraban las depravadas costumbres de la época. 

Las otras chicas, con sus amistades, asistían á toda clase de 
diversiones; aunque el lugar de su predilección era un hermoso 
jardín que había en la gran plaza de Leridia que iluminado pro-
fusamente, lucía sus fuentes, sus estátuas y sus lindas flores. 

En aquel paseo nocturno se reunía lo más selecto de la po-
blación. 

Contenía aquella localidad elegantes Jcioslcos y cenadores, don-
de se servían refrescos exquisitos, pasteles, dulces sabrosísimos 
y también cenas suculentas. 

En grandes salones tocaban buenas orquestas acompañando 
á cantatrices y cantores de mérito: en otros se representaban li-
geras piezas cómicas, y también había algunos destinados á bai-
les, á juegos permitidos, ó á sesiones de magnetismo ó de alta 
prestidigitado n. 

Agrupándose, pues, en aquel hermoso jardín, tantos elementos 
de placer, era naturalmente el lugar de cita de la alegre ju-
ventud. 

Allí pasaban la mayor par te de la noche cuando el tiempo era 
bueno, las bellas leridianas, y muchas 'de ellas no se retiraban, 
hasta que la suave luz del crepúsculo comenzaba á anunciar la 
venida de la aurora. 

En aquel lugar delicioso ocupaba yo mi tiempo con provecho-
observando las costumbres V gozando con multitud de aventu, 
ras picantes y risueñas, que podía fácilmente perseguir, y daba 
así tregua á los tristes recuerdos que me atormentaban, ya de la 
Tierra, ya del Valle de la Esperanza, donde me esperaba mi 
adorada Amparo. 

Una de aquellas madrugadas, al ret irarme á mi alojamiento, 
hallé la casa de Don Rígido sumergida en el mayor dolor. Doña 
Cauta y sus hijas lloraban á lágrima viva, miéntras que Tre-
mendo é Inquieto, llenos de furor, prorumpían en imprecaciones 
y amenazas. 

Pronto me informé de la causa de aquel trastorno. Era el caso 
que en la noche anterior, al retirarse Don Rígido para su habi-
tación fué asaltado por dos ladrones, que cuchillo en mano, le 
arremetieron audazmente con el buen ánimo de despojarlo de 
cuanto llevaba. 

Pero Don Rígido, que según parece, no era hombre que se de-
jaba jugar las barbas, se defendió tan vigorosamente con su ro-
busto bastón, y repartió tan furibundos garrotazos á diestra y 
siniestra, que logró contener el denuedo de los asaltantes. 

Sin embargo, su fuerza comenzaba á gastarse y va sus adver-
sarios lo habían alcanzado varias veces con sus" cuchillos aun-
que afortunadamente solo habían conseguido desgarrar la ropa. 

Un momento más y Don Rígido sucumbía sin remedio, más hi-
zo una casualidad que pasara una ronda y tomando cartas en la 
cuestión, llevóse á la cárcel á los contendientes á pesar de las 
protestas de Don Rígido. 

El buen señor pasó el resto de aquella noche en compañía de 
los asaltantes y de otros criminales que se complacían en lle-
narlo de injurias y de befa, permitiéndose también algunas chan-
zas demasiado pesadas, que él 110 podía castigar por hallarse allí 
en absoluta minoría. 

Este acontecimiento causaba la desesperación y el dolor de la 
familia de Don Rígido; pero algo calmada, resolvió que cada 
miembro de ella, fuera por su lado á buscar las influencias ne-
cesarias á fin de lograr la excarcelación del preso. 

La relación del suceso me había llenado de curiosidad, por lo 
cual me propuse seguir todos los episodios que en el caso tuvie-
ran lugar. 

Aunque no sin trabajo, se hubo de conseguir que Don Rígido 
saliese en libertad bajo fianza, y un mes después se sentenció la 
causa. 

El Juez resolvió, que: 
Considerando; 
Que Don Rígido Machaca no presentaba testigos del asalto 

de que acusaba á sus antagonistas: 
Que si bien era cierto que su ropa se hallaba con varias cor-

tadas hechas, al parecer con arma filosa, esto podía muy bien 
provenir de otras causas y 110 porque hubieran sido hechas por 
los que Don Rígido llamaba sus agresores; y aún también podía 
presumirse que él mismo las hubiese practicado con objeto de 
acriminar á sus contrarios; 

Considerando, además: ' 
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Que Don Rígido no tenia en su individuo lesión alguna, mien-
tras los acusados por él, podían mostrar las contusiones y car-
denales producidos por los enormes trancazos que les propinó 
su acusador; 

Que el bastón que Don Rígido usaba, debía consider arse como 
arma prohibida, por no ser necesario dentro de la ciudad usar 
de palos tan duros y tan pesados para apoyarse; 

Que según los datos que arroja la causa, el que promovió la 
riña provocando á sus contrarios, fué Don Rígido, según las de-
claraciones contestes de sus contrincantes; 

Que en consecuencia: 
Don Rígido era culpable de las. lesiones que sus acusados ha-

bían sufrido y de la calumnia que levantaba sobre ellos, acu-
sándolos de asalte y conato de robo; 

Por lo tanto: 
Condenaba al referido Don Rígido á una fuerte multa en cali-

dad de indemnización que habían de recibir los lastimados y 
como castigo del delito de haber atentado contra las personas 
sagradas de dos ciudadanos de la República. 

Y por cuanto: 
Que había calumniado á los mismos ciudadanos acusándolos 

de ladrones, sufriría Don Rígido seis meses de prisión, á menos 
que no se aviniese á pagar otra multa. 

Don Rígido rabiaba; su familia rabiaba; rabiaban también sus 
amigos y conocidos; pero la sentencia se llevó á cabo con arre-
glo á la ley. 

Yo. estaba escandalizado del suceso, porque me parecía increí-
ble que la protección que se debe dar á los ciudadanos allí resul-
tara contraproducente, dejando inerme al hombre honrado y pa-
cííico, y sirviendo de escudo al criminal á quien parecía que 
sólo aprovechaban las garantías. 

Salieron los dos perillanes en libertad, contentísimos con la in-
demnización que recibieron y que gastaron en orgías; pero fué lo 
más doloroso del caso, que algunas noches después volvieron á 
atacar á su víctima, la que aleccionada por la experiencia, pre-
firió dejarse despojar de lo poquísimo que calculadamente lleva-
ba, por salir así más barato el negocio y no exponerse á compa-
recer an te la justicia. 

Uno de los más indignados amigos de D. Rígido, contó á pro-
pósito de lo ocurrido, una graciosa aventura que le había acon-
tecido. 

Fué el caso, que cierta noche se vió de improviso asaltado por 

tres cacos, que lo dejaron ni más ni menos, que cuando ingresó 
al planeta que habitaba. 

En vano imploró á gritos el socorro de la policía, que no apa-
reció sino después de ocurrido el percance, siendo lo más diver-
tido del asunto, cuando alarmado el pudor de la policía declaró 
escandalizada, que aquel caballero ofendía la moral pública en 
el triste estado en que se hallaba. 

Ni las protestas que hacía de su inocencia, manifestando que 
había sido despojado de sus ropas, ni las magulladuras que ex-
hibía á la luz de las linternas de sus aprehensores, fueron causa 
bastante para que aquellos empedernidos corazones se conmo-
vieran. 

A la cárcel fué á dar con su individuo el buen señor, de don-
de 110 logró salir sino á expensas del bolsillo que bonitamente 
exprimido, desembuchó una cantidad regular de monedas, en 
desagravio de la sociedad ultrajada. 

Hechos semejantes á los relatados acontecían con frecuencia, 
por lo cual, la sociedad vivía en constante alarma sin contar un 
momento de reposo. 

No era posible aventurarse á dar un paseo por los amenos si-
tios que rodean áLeridia, sin exponerse á un lance desagradable.' 

Con frecuencia se tenía noticia de robos y muertes ocurridas 
en los caminos y también dentro de la ciudad, y aun cuando 
fuesen aprehendidos los criminales no se conseguía remedio con 
eso; porque á poco tiempo se les veía pasear libres por las ca-
lles, y en el caso de que algunos fuesen castigados era con la fi-
lantropía y moderación que debe usar todo país civilizado con 
los degraciados que caen en el error. 

Pero resultaba de semejante estado de cosas, que las familias 
que podían emigraban á otros países llevándose sus caudales; 
con lo que la nación se despoblaba y empobrecía diariamenté. 

Los extranjeros que llegaban á visitar la tierra, que eran po-
cos, y los que tenían allí negocios, procuraban terminar pronto 
y se ausentaban aun cuando tuviesen afecciones y simpatías por 
el país. 

V I I I 

Otras de las causas que contribuían grandemente al malestar 
de la República era la xenomanía. 

Aquel pueblo despreciaba toda obra hecha en Colura y sola-
mente admiraba y usaba lo que venía de afuera. 

15 
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Si por acaso algún artesano ó manufacturero, llegaba á fabri-
car algún artefacto con perfección y primor, se le desdeñaba y 
pagaba á vil precio, mientras que la obra extranjera aunque no 
fuese mejor en calidad ni en gusto, era preferida pagándose á 
mucho mayor precio. 

Solía suceder que á varios productos del país se les tenía que 
poner etiqueta ó muestra extranjera para que pudieran ser ven-
didos, y había artesanos que enajenaban los productos de su in-
dustria en los establecimientos de los extranjeros, donde con tal 
carácter tenían buena demanda. 

Hay que agregar á esto, que en el momento en que aparecía 
una industria nueva, el fisco la gravaba con tan fuertes contri-
buciones, que el desventurado que la había establecido tenía 
que cerrar sus talleres y perder el capital empleado. 

Todo esto hacía que los hombres se dedicaran de preferencia 
á la política, único camino en el que con poco trabajo y mucha 
audacia se podía prosperar. 

La situación, pues, de Colura era en extremo triste, y muchos 
hombres pensadores creían que si aquel pueblo no cambiaba de 
rumbo, pronto desaparecería del mapa como agrupación política 
independiente. 

Una noche que me hal laba en el jardín de la plaza me pare-
ció distinguir á lo lejos á mi simpática amiga Agitación; me lan-
cé en su seguimiento y tuve el gusto de ver que no me había 
equivocado. Estaba como siempre fresca y risueña; rio así el 
bueno de D. Pacífico que le hacia compañía y había enflaqueci-
do notablemente. 

Entraron los platónicos andantes en un cenador y pidieron de 
refrescar. Yo me instalé con ellos para averiguar por su con-
versación el estado á que habían llegado sus relaciones. 

Agitación parecía muy ccntenta y satisfecha; pero D. Pacífico 
suspiraba con frecuencia, como si no se hallase conforme con la 
vida que llevaba. 

Todo su anhelo era volver á Mora-nía, y t ra taba de persuadir 
á Agitación para decidirla á emprender el viaje. 

Le pintaba con colores brillantes, la pacífica vida que lleva-
rían siendo esposos, en medio de una sociedad que los había vis-
to nacer y los estimaba; rodeados también de sus familias y 
amigos. Le ponía el ejemplo de su hermana Conformidad que 
al fin había unido su suerte con Asiduo, según comunicaban sus 
últimas cartas, y la exci taba á entrar por fin en una vida de 
quietud y de paz. 

Mas la traviesa joven contestaba con risas y chanzas á las pla-
ticas formales de su novio, aplazando sin cesar el viaje que pro-
bablemente 110 tema deseos de realizar. 

Y era que la vida de movimiento y de libertad que había en-
contrado en las costumbres de Leridia, siendo el bello ideal 
que ella perseguía, la había cautivado completamente y no se 
sentía dispuesta por entonces á cambiar de domicilio 

Proponía á D. Pacífico verificar su enlace, aun cuando allí es-
taba casi en desuso el matrimonio, y establecerse en aquella 
ciudad tan llena de atractivos. 

D. Pacífico escuchaba con horror semejante proposición v co-
mo amaba tierna y sinceramente, á su prometida, no se podía 
conformar con ser su amante, única manera de conciliar su per-
manencia en aquel país, donde los maridos 110 tenían autoridad 
ni derecho de ninguna clase. 

Después de un debate bastante animado, en que por una par-
te brillaba la chispa de una imaginación llena de viveza, la 
fluidez de un temperamento sanguíneo y el contento del bienes-
tar, por la otra se notaba el cansancio de una lucha renovada 
siempre sin éxito favorable, las tristes ideas del que sufre casi 
sin esperanza, y el despecho de los celos abrumadores. 

Agitación solía proponer á D. Pacífico que se volviese solo, ya 
que tanto extrañaba á Denor, porque ella se hallaba perfecta-
mente en Leridia. 

Pero el pobre hombre no tenía valor bastante, para separarse 
de aquella ilusión que había acariciado por tanto tiempo. 

Ya muy avanzada la noche, los amantes, saliendo del jardín, 
tomaron el rumbo de su habitación. 

Yo los seguí un rato gozando de la compañía de Agitación á 
quien tuve mucho gusto de volver á ver, y compadeciendo for-
malmente al bueno de D. Pacífico tan digno de mejor suerte. 

Como que la conversación que tuvieron en el cenador me in-
teresó, me propuse 110 perder de vista á tan singular pareja. 

Tampoco olvidaba concurrir á la Ptedacción del AtraUliaHo, 
donde pasaba ratos divertidos con las discusiones que allí te-
nían lugar, aunque también solía rabiar con las inconsecuen-
cias y bribonadas que presenciaba. 

Aquel periódico defendía todas las causas por malas que fue-
sen con tal que de ello le resultara provecho: sin perjuicio, por 
supuesto, de atacarlas al día siguiente si así le convenía. 

Sucedió que cierto D. Audaz de la Maula, se propuso diri-
jir una de las Secretarías de Estado, é hizo un convenio con El 
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Atrabiliario para que iniciara y sostuviera su candidatura; en-
el concepto, de que si lograba su objeto, recompensaría á la Re-
dacción con una buena cantidad que aseguraba debidamente. 

Era de ver cómo gemían las prensas del Atrabiliario, impri-
miendo editoriales encomiásticos, acompañados con el retrato 
del Sr. de la Maula. 

A ser creídos los señores redactores, el candidato que propo-
nían, por sus virtudes nunca desmentidas, por su ciencia de to-
dos conocida, y por su patriotismo siempre probado; debía levan-
tar al país en poco tiempo de la postración en que se hallaba. 

Como El Atrabiliario tenia mucha circulación y pertenecía 
al partido, aunque no al círculo que se hallaba en el poder, fué 
ayudado por todos los periodistas de su comunión, y á pocas se-
manas de abierta la campaña hubo de coronarse con el más bri-
llante triunfo, conduciendo á D. Audaz al Ministerio. 

Arregladas las cuentas y habiendo recibido su recompensa, 
"El Atrabiliario,'' que juzgaba concluido su compromiso, comen-
zó desde el siguiente día atacando tunosamente al nuevo Minis-
tro con el mayor descaro. 

No sólo se hablaba en la redacción del periódico de asuntos 
políticos, sino de las ocurrencias diarias de la capital; y también 
se dedicaban algunos ratos á la crónica escandalosa. 

Por eso me instruía bien de lo que ocurría, sin necesidad de 
indagarlo en la calle. 

Muchas anécdotas curiosas se referían; una de ellas me quedó 
fija por relacionarse con el modo de ser de aquella sociedad. 

Cerca de la imprenta vivía una rica banquera, que con arre-
glo á la ley dotaba á los hijos que tenía de sus efímeros matri-
monios;.porque siempre había preferido maridos que escogía 
entre los más gallardos jóvenes de la clase media, aunque inca-
paces, por otra parte, de dotar á sus hijos. 

Aquella señora hizo construir en su palacio, un elegante de-
partamento á propósito para criar y educar á sus niños que ya 
eran numerosos. 

Tenían los chicos toda clase de comodidades y cuidados, con 
muchos criados que los servían; y era directora y superinten-
denta del establecí miento una respetable matrona. 

La banquera, libre de los cuidados de la prole, podía dedicar-
se con tranquilidad á los negocios de su casa, destinando sola-
mente algunos ratos del día y de la noche para visitar á sus 
hijos y proveer á sus necesidades ó sus deseos. 

Casos semejantes había producido la ley que emancipaba 
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completamente á la mujer. Es verdad que no existía la poliandria, 
propiamente dicha, puesto que la mujer no vivía bajo el mismo 
techo con varios maridos; pero era cosa que se le parecía mu-
cho, porque pocas veces se daba el caso de que una mujer tu-
viese varios hijos del mismo marido. 

Respecto de la prole de la gente pobre no le alcanzaba el be-
neficio de la ley, pues que siendo los hombres insolventes no 
podían cumplir con los compromisos que contraían; de lo que 
resultaba que había gran número de chicuelos abandonados, 
que el gobierno 110 podía alimentar ni educar, sirviendo sola-
mente de amenaza á la sociedad para un porvenir no remoto. 

Aquellas gentes decían que todo marchaba á las mil maravi-
llas, habiendo llegado la sociedad á la mayor altura de perfec-
ción; aunque yo por mí sé decir que todo me parecía estar en el 
mayor desbarajuste. 

Con alguna frecuencia acompañaba á Agitación y á D. Pací-
fico en sus correrías. La primera parecía gozar de"la mayor di-
cha si había de juzgarse por la animación y alegría de su sem-
blante; mientras que el segundo, meditabundo y triste, parecía 
agobiado por la pena. 

Es verdad que habiéndose adelgazado, no se fatigaba tanto 
al seguir á su amada, si bien siempre hallaba dificultades por la 
cortedad de sus piernas. 

Un día la emprendieron al campo, á un hermoso bosque cer-
cano á la ciudad donde abundaban pintorescas perspectivas. 

Rocas caprichosamente colocadas figuraban ruinas de anti-
guos castillos, colosales obeliscos ó fantásticas estátuas. 

Cascadas de fresco y trasparente líquido, bajaban saltando 
de peña en peña, formando después arroyuelos que fertilizaban 
el campo dándole constante verdor. 

Lagos apacibles, inmóviles como grandes espejos, re trataban 
en sus cristales la vegetación de las orillas ó de los islotes cu-
biertos de espadañas. 

Grutas misteriosas con colgaduras de brillantes estalactitas 
ofrecían fresco y romántico albergue á los paseadores que au-
yentaba el Sol. 

Pabellones formados por vigorosas enredaderas afianzadas 
en las ramas de los árboles, remedaban salones campestres pro-
pios para los placeres del baile ó para los goces de la mesa. 

En uno de estos improvisados comedores, sentados sobre la 
verde yerba, Agitación y Don Pacífico se entregaron con apetito 
á la grata ocupación de consumir un suculento almuerzo, que 
sus criados habían llevado. 



Levantada la mesa, que consistía en una estera fina y un lim-
pio mantel, los criados se retiraron. 

Entonces Don Pacífico, recostado bajo de un árbol y en un si-
tio protejido por la sombra, manifestó formalmente su deseo de 
hacer allí la digestión solozándose al mismo tiempo con la con-
templación de tan bellu lugar. 

Agitación pareció en esta vez dispuesta á complacerle, y to-
mando una postura semejante á la de su compañero, junto á un 
tronco inmediato, comenzó á disertar muy discretamente sobre 
la vida deliciosa que se ha de pasar en el campo en la observa-
ción y estudio de la Naturaleza, el reposo del cuerpo y la dulce 
calma del espíritu, lejos del torbellino del mundo y de la eterna 
lucha con la sociedad. 

Absorto la escuchaba Don Pacífico abriendo tamaños ojos, por-
que en su anhelo creía en la milagrosa trasfórmación de su ama-
da, tanto que no se atrevía á interrumpirla temiendo que la ca-
prichosa joven'diese otro giro á sus ideas. 

Agitación, que notó el efecto que producía su discurso, se pro-
puso divertirse un rato á expensas de su novio y continuó ha-
ciendo descripciones entusiastas de la vida campestre: habló tan-
to y tan sin resuello, amontonando cuadros sobre cuadros tan 
parecidos y monótonos que acabó por hacer que Don Pacífico se 
durmiese profundamente. 

Este resultado 110 dejó de contrariar á la locuaz oradora, mas 
no obstante dejó tranquilo al durmiente mientras inventaba al-
guna travesura, para vengarse de tan grave falta de atención. 

No tardó mucho en hal lar lo que deseaba. En la orilla de un 
lago inmediato había atracadas algunas piraguas en las que so-
lian pasear los visitadores del bosque, y se le ocurrió dar un 
paseo sobre el líquido elemento. 

¡Señor Don Pacífico! dijo con fuerte voz, acercándose al hom-
brecillo y dándole una gran palmada en el hombro: ya ha dor-
mido usted demasiado, y por cierto que no hemos venido aquí 
para dormir. 

Vamos, levántese usted para continuar nuestro paseo. 
—¡Ay! que feliz era yo en este momento, dijo el novio suspi-

rando, después de restregarse los ojos, y conocer su posición. 
Soñaba que nos hallábamos en Denor: que había comprado 

una hermosa quinta en las cercanías de la ciudad donde nos ha-
llábamos pasando el verano: veía lleno de jubilo, dos niños pre-
ciosos que jugaban á nuestro derredor y le decían á usted mamá; 
pero usted me ha despertado y mi dicha ha concluido tal 
vez para siempre. Y el pobre hombre lanzó un profundo suspiro. 

No hay que desalentarse, amigo mió, dijo Agitación; yo le pro-
testo que pronto realizaremos esos ensueños. 

—¡Pero cuándo, amor mió, cuándo! 
—Muy pronto; tal vez antes de lo que usted piensa. 
—¿De veras, Agitación? dijo Don Pacífico, levantándose de un 

salto y besando fervorosamente las manos de su amada. 
—Lo dicho, Señor Don Pacífico; pero ahora lo que interesa es 

concluir el día haciendo una excursión por el lago. 
—Cuanto usted quiera, Agitación; estoy dispuesto á .todo: y 

dando el brazo á su compañera echó á andar aquel hombre con 
un desembarazo y una gallardía nunca vista. 

Yo no sé si la traviesa joven hablaba formalmente en aquella 
vez, ó si t ra taba de divertirse como otras ocasiones; pero es lo 
cierto que su fisonomía 110 revelaba entonces ningún signo de 
ironía. 

Llegada á la orilla del lago la feliz pareja, entró en una pe-
queña embarcación donde apenas cabía. 

Agitación tomó un remo y, como era voluminosa, á poco que 
se inclinaba, la barquilla oscilaba de un modo alarmante: ella de 
propósito-hacía que produjera mayores vaivenes para divertirse 
con las gesticulaciones de Don Pacífico; éste nunca había estado 
tan contento: su rostro radiaba de felicidad y aun me pareció 
que la inquieta joven lo notaba con satisfacción. 

En esto la barquilla llegaba hasta la mitad del lago, y aque-
llas soledades resonaban con las alegres risas de los dichosos 
amantes. 

Cuando más contentos estaban, un enorme galápago sacó su 
deforme cabeza cerca de la barquilla. 

La aparición inesperada del monstruo asustó á Agitación que 
soltó el remo, y como el animal se lanzase sobre la piragua, Don 
Pacífico quiso detenerlo con el suyo, que resbalando sobre la 
abovedada concha del horrible anfibio, este chocó con la embar-
cación y pasando por debajo de ella la volcó haciéndola zozo-
brar. 

Lo que yo sentí al ver que se hundían los dos amantes fué te-
rrible; tanto más, cuanto que allí 110 tenía posibilidad de salvar-
los como cuando ocurrió la rotura del globo. 

En vano fueron, pues, mis afanes y mis congojas. Los aman-
tes aparecieron abrazados en la superficie por un momento y 
después se sumergieron para no salir más. 

Aquel pérfido lago, donde poco antes se escuchaban las risa3 
de contento de los dos jóvenes, permanecía en un silencio pa-
voroso. 



Consumada la desgracia, me volví para la ciudad, triste y 
apenado, discurriendo sobre lo pasajero é inestable de las di-
chas humanas. 

Iba afligido sin hacer caso de lo que me rodeaba, cuando an-
tes de llegar á mi alojamiento una vocería y gran tumulto me 
hicieron salir de mi concentración. 

Era el caso, que el pueblo amenazaba la tienda de un comer-
ciante que acostumbraba adulterar los comestibles con sustan-
cias nocivas; por cuya causa se habían producido algunas enfer-
medades. 

La policía que entonces, cosa rara, había llegado oportuna-
mente, distribuía golpes á diestra y siniestra para dispersar la 
multitud, sin acordarse de las garantías que otorgaba la ley á los 
libres ciudadanos de Coiura, cuyas personas debían de ser poco 
ménos que sagradas. 

Un tribuno muy popular se encaramó en un guarda-cantón y 
encarándose al oficial que mandaba la policía tomó con entu-
siasmo la defensa del pueblo por el atropello que acababa de su-
frir. 

El oficial contestó que aquel grupo de amotinados trataba de 
efectuar un ataque á la propiedad, y que él se hallaba en el de-
ber de defender al agredido. 

¡Y qué ¿no es ataque á la propiedad, preguntó el tribuno, que 
el comerciante robe al pueblo adulterando los efectos? 

¿Y no es ataque grave contra la seguridad personal el enfer-
mar á los ciudadanos con las adulteraciones, exponiéndolos tal 
vez á la muerte? 

Eso no es de mi cuenta, contestó el oficial: vivimos en un país 
libre y todo ciudadano puede obrar como mejor le acomode. 
Este sagrado derecho está consignado en el Código, y no hay 
razón para coartar la libertad del comerciante. 

No se obliga al pueblo á proveerse de determinada casa: si en 
una halla que se venden efectos de mala calidad, puede pro-
veerse de otra. 

Aquellas razones parecieron sin duda concluyentes á los que 
las oían, porque la multitud se dispersó silenciosa y conforme. 
No así yo, que me fui protestando en mis adentros contra seme-
jantes doctrinas, porque si el derecho propio acaba en donde 
empieza el ageno, el comerciante no podía estar autorizado por 
ninguna ley para atacar la salud y la propiedad de los consu-
midores, y en caso de falta la autoridad debía de corregirlo. 

Pero en Leridia se veian las cosas de tan rara manera, que era 
excusado que yo me rompiera la cabeza, en quererlas arreglar. 

El fin trájico de mis amigos, y las cosas tan extrañas que veía, 
dispusieron mi ánimo de tal suerte, que resolví ausentarme de 
aquel país. 

Sin pesar dejé á los moradores de la casa de Don Rígido y la 
imprenta del "Atrabiliario," y lanzándome á los aires fui á reco-
rrer nuevos países. 

I X . 

Como había visitado las dos regiones principales del Planeta 
Venus, poca cosa encontré en las otras que lo forman, digno de 
atención. 

Unicamente la merecía la pequeña isla de Tipusalda, coloca-
da precisamente bajo el Ecuador, en donde habitan los hombres 
más porfiados y testarudos que se puede imaginar. 

Desde tiempo inmemorial se ocupan en disputas sobre ciertas 
cuestiones, en las cuales ningunos de los bandos en que se hallan 
divididos quiere ceder. 

Como el clima es cálido y la tierra produce generosamente to-
do lo necesario para el sustento, los caballeros que en la isla vi-
ven pueden holgadamente dedicarse á sus disputas, sin que la 
necesidad de trabajar pueda desviar de ellas su atención. 

Pretenden los que forman uno de los grupos antagonistas, que 
en el universo solamente existe materia; la que trasformada en 
luz, calor y movimiento produce cuantos fenómenos están á la 
vista: haGe que giren los planetas, que vegeten las plantas, que 
vivan, sientan y piensen los animales, y que sufran, gocen, amen 
y analicen los hombres. 

Por lo tanto, la vida no es más que un accidente sin conse-
cuencia, que termina sin dejar huella alguna, cuando la mate-
ria entra en descomposición. 

Para ellos, los organismos más complicados, sábiamente cal-
culados y dispuestos, fueron creados por un ente ciego é incons-
ciente á quien llaman Naturaleza y otras veces casualidad. 

Sus contrarios los llaman blasfemos y argumentan poniendo 
de manifiesto las maravillas operadas en las plantas y en los 
animales, en los que parece que cada uno de sus componentes 
ha sido creado después de un detenido y minucioso examen y d e 
una resolución tan sábia y acertada de que nunca hubiera sido 
capaz el cerebro del hombre más inteligente ni los cerebros de 
todos los hombres juntos. 

Y de estas consideraciones deducen que si con la materia se pue-



den obrar semejantes prodigios, es forzoso, es preciso que exis-
ta una gran inteligencia que la dirija, una gran voluntad que 
la gobierne y un gran poder que ejecute los designios de esa vo-
luntad; y que nada importa que á este conjunto de atributos le 
llamen los contrarios Naturaleza ó de otra manera, pues siempre 
resultará la existencia de un gran sér que rige el Universo. 

Pero los otros no se dan por vencidos y 110 quieren convenir 
en que pueda existir algo que tenga voluntad, poder y sabiduría 
para gobernar los mundos. 

A esto contestan sus antagonistas que admitiendo semejante 
teoría vendría á resultar que el máximum de inteligencia que 
habría en toda la creación residiría en el hombre; cosa que no 
podían aceptar, porque siendo tan limitada la capacidad de tal 
bípedo, obraría muy poco en favor de aquella naturaleza que 
ha creado tantos prodigios, que en materia de inteligencia 110 
hubiera podido hacer cosa mejor. 

Por otra parte, decían, si comparamos el mundo material con 
el intelectual y vemos que el planeta que nos sustenta, no es el 
único ni el mayor, ni el más luminoso del espacio sino que al la-
do de su pequeñez se dilata una extensión infinita, poblada tam-
bién de un número infinito de soles y de orbes; ele la misma 
manera la inteligencia debe también dilatarse infinitamente, 
de donde se deduce que el hombre no puede constituir el tipo 
perfecto de la inteligencia y que deben existir seres superio-
res á él. 

Ahora bien; si existen séres más inteligentes que el hombre, 
¿quién podrá asignar el límite donde se detiene el espíritu inte-
ligente, siendo así, que tampoco puede asignársele á la materia? 

Y si á la inteligencia no puede asignársele límite, tendrémos 
que convenir en que deberá existir una cadena, que de eslabón 
en eslabón, aumentará en progresión geométrica hasta que el 
último llegue á un máximo que no pueda ser superado. • 

Este último eslabón, según la opinión de aquellos sabios, sería 
la Inteligencia que rigiera y gobernara todas las cosas. 

Sus contrincantes se reían á dos carrillos de aquellos argu-
mentos y decían, muy satisfechos, que nunca habían visto los sé-
res superiores ele que les hablaban y que mientras no se los 
mostraran jamás creerían que podían existir. 

Los del opuesto bando amostazados un tanto por las risas con 
que los otros acompañaban sus réplicas, los increpaban dicién-
doles que eran unos fátuos en creerse los únicos séres pensado-
res de la creación. 

En cuanto á mí me daban ganas de darles de coscorrones pa-
ra enseñarles que podía existir algo que no podían ver. 

De tan acaloradas discusiones resultaba que muchas veces los 
contendientes se iban á las manos, y se encendía en la isla una 
guerra civil desastrosa, que duraba hasta que el casancio resta-
blecía la paz. 

Fastidiado de aquellas disputas interminables y sin resultado 
provechoso, me lancé á los aires abandonando la famosa isla y 
me dirijí á Denor. 

Allí visité de despedida á la familia de Don Austero, adolori-
da por la pérdida de Agitación y de Venturosa; pero encontré 
á Conformidad resignada y feliz con su esposo. 

Visité también la alquería que me dió albergue cuando descen-
dí al mundo de Vénus, y diciendo adiós á la feliz República de 
Moronia, salí de la atmósfera del planeta y me dirigí á la Tierra 
á donde llegué lleno de júbilo por ver á mis antiguos amigos y 
conocidos, y con la idea de trabajar para establecer las cosas 
buenas que aprendí en mi viaje. 



VUELTA A LA TIERRA. 

I 

¡Oh, y cuánto habían cambiado las cosas en nuestra Patria, 
desde el día en que partí para el Planeta Venus! 

Acontecimientos nunca vistos ni imaginados por ningún polí-
tico, se habían realizado en pocos años en la tierra clásica de la 
inestabilidad. 

Tres grandes potencias europeas se habían coaligado para 
traer la guerra á la débil República Mexicana. ¡Y cosa increíble! 
Aquellas orgullosas naciones, una después de otra, tuvieron que 
retirar sus ejércitos sin gloria. 

Los conservadores, que tanto trabajaron porque se realizara 
aquella intervención, y tanto contribuyeron para llevarla á ca-
bo, quedaron corridos y humillados; y muchos liberales promi-
nentes de ideas más avanzadas, ofrecieron también sus servicios 
al imperio efímero que pretendió imponerla Francia, única po-
tencia de las que firmaron la convención de Londres, que quiso 
correr por su cuenta la aventura. 

Escenas semejantes á las que tuvieron lugar durante la gue-
rra de Reforma, se repitieron en toda la extensión del país. 

Los franceses, que se exasperaban con una resistencia que no 
podían dominar, quisieron obtener la pacificación por medio del 
terror, olvidando, sin duda, la historia del Pueblo Mexicano que 
jamás se ha dejado intimidar por semejante medio. 

Comenzaron por fusilar á los prisioneros de guerra; ellos, cuyos 
prisioneros fueron tratados hasta con cariño por los mexicanos. 



De las Cortes Marciales, establecidas con el pretexto de juzgar 
á los malhechores, hicieron un instrumento de muerte y exter-
minio para los que reputaban sus enemigos. 

A pesar de tan terribles procedimientos, las armas francesas 
se mellaban en tan porfiada lucha, sin conseguir su objeto. 

El génio francés se impacientaba al ver la inutilidad de sus 
esfuerzos y de su cólera. 

Y desde el otro lado de los mares, el Poderoso Monarca que 
regía los destinos de la Francia, veía con pavor que la lucha se 
prolongaba indefinidamente; que sus ejércitos, sus recursos se 
consumían, y que no había esperanza de salir con honra de tan 
complicada situación. 

Mientras así se hallaban las cosas en América, en Europa la 
política se complicaba, y gruesas nubes comenzaban á amonto-
narse en el horizonte del segundo Imperio. 

Para mayor pena, los Estados Unidos, que habían terminado 
su guerra colosal, invitaban cortesmente á Napoleón III, á que 
retirase sus tropas de México; advirtiéndole, con mil considera-
ciones de amistad, por supuesto, que si tal cosa no hacía, po-
dría suceder muy bien que más tarde tuviera que guerrear con 
ellos! 

La espectativa de una guerra tan distante con una nación tan 
poderosa, y la posibilidad de verse obligado á sostener, tal vez, 
otra guerra en Europa, no podía ser más terrible, y Napolón III, 
temeroso de tan tremenda complicación, optó por obsequiar los 
deseos del Norte Americano. 

En consecuencia, las tropas francesas comenzaron á ejecutar 
en retirada, una marcha de concentración sobre la Capital de la 
República, para poder desde allí descender á la Costa del Golfo 
pa ra embarcarse en Veracruz, diciendo adiós para siempre á la 
bella tierra de Anáhuac. 

Nada provechoso ni brillante había obtenido la nación fran-
cesa, con la invasión de México. 

Antes de la guerra, los franceses vivían entre los mexicanos 
como en su propia casa; gozaban de amistad y distinción sobre 
todos los extranjeros, y su influencia era notable. 

Si la Francia, en vez de traer á México dos guerras injustas y 
de vivir siempre amenazando con ultimátums y bloqueos, y con 
interminables reclamaciones, hubiera comprendido que podía 
sacar más ventajas con ayudar al desarrollo del comercio, de la 
industria y á la emigración de sus hijos á la t ierra hospitalaria 
de ios Moctezuma, ella gozaría actualmente de mayor influen-

ciá de la que perdió, sacaría ventajas de la explotación del país 
y hubiera contribuido á su engrandecimiento. 

Desgraciadamente, los políticos franceses, puesta la mira en 
detener los avances de los Estados Unidos, tuvieron la peregri-
na ocurrencia de procurar tan grande resultado debilitando y 
empobreciendo á México. 

En fin, ellos pagaron caro su error, y ahora los soldados fran-
ceses regresan á su patria, sin llevar en las sienes los verdes 
laureles de la gloria. 

Y mientras que ellos bajan silenciosos las elevadas cordille-
ras, para acercarse á la orilla del mar en busca de los bajeles 
que los han de conducir á su patria; yo seguiré escribiendo estos 
apuntes, que te dedico, caro amigo, en cuanto concierne al círcu-
lo que á ambos nos es conocido y cuyas primeras noticias debe-
mos al travieso duende. 

Como tendré que dedicarme asiduamente al trabajo, para 
ayudar á terminar la crisis por que pasa la Nación; y una vez 
terminada, al desarrollo de las ideas que adquirí en Venus, no 
extrañarás que termine estos apuntes con el epílogo de las his-
torias que al principio dejo bosquejadas. 

Voy, pues, á concluir con la relación de lo que á nuestros 
principales conocidos ó amigos les aconteció durante el tiempo 
que duró mi excursión interplanetaria. 

I I 

Cuando el guapo Carlos Peñasquisa tuvo segura á su adorada 
Anita en la casa de D. Tito Cazurro, se ocupó en dar ios pasos 
conducentes á fin de lograr el consentimiento de la familia Bu-
llanga, pa ra efectuar su enlace con la linda joven; pero todo 
fué en vano, y ya sin esperanza de conciliación, se resolvió á 
obrar con la entereza y energía que si» cesar le predicaba su 
amigo Fabián. 

Como Anita era ya mayor de edad, el juez de lo civil no pu-
so inconveniente para efectuar el matrimonio, que después de 
llenar los requisitos de la lev, tuvo lugar en la iglesia. 

La Sra. Doña Gertrudis Roca viva de Peñasquisa, madre de 
nuestro amigo Carlos, recibió á su nueva hija con la bondad y 
el cariño que eran en ella geniales; y Anita, que encontró en la 
señora una madre llena de ternura, se manifestó como una hija 
amabilísima. 

En las frecuentes ausencias de Carlos, que tenían lugar á con-



secuentia de la guerra civil, que ardía en aquella época, en un 
radio poco distante de la capital; las dos señoras que habían 
simpatizado y que poseian excelente corazón, se consolaban en 
sus amarguras y sobresaltos, producidos por los acontecimien-
tos que tenían lugar. 

Así pasó un año, y Carlos tuvo el vivo placer de verse repro-
ducido en una preciosa niña que llevó á bautizar Fabián Corra-
les, y le puso por nombre "Consuelo", en memoria de la mu-
jer que causó su primer amor. 

Si las circunstancias por que el país atravesaba, no hubieran 
sido tan fatales; si la guerra con todos sus horrores no ator-
mentara tan atribulada nación; ia casa de Carlos fuera la 
mansión de la felicidad. 

La paz más perfecta, el cariño más tierno y sincero, se al-
bergaban bajo el techo que cubría aquel pequeño grupo de 
séres bondadosos, que con frecuencia iba á contemplar lleno 
de entusiasmo el escéptico Fabián. Mas las ausencias de Car-
los, venían á llenar de zozobra y amargura el alma sensible de 
aquellas señoras, que con distinto, pero con inmenso amor, lo 
adoraban. 

Llegó en esto la maladada intervención, y con ella los prime-
ros acontecimientos marciales. 

Carlos tuvo la gloria de batirse el 5 de Mayo en Puebla y 
á la caída de aquella ciudad en el año siguiente, pudo eva-
dirse é incorporarse al Ejército Nacional. 

La toma de Puebla por los franceses y la derrota de la 
primera División del Cuerpo de Ejército del Centro, ocasiona-
ron, con otras fatales circunstancias, la evacuación de la ca-
pital de la República. 

garlos, separándose de los séres más queridos de su alma, 
suvmadre, su esposa y su hija, marchó con el ejército. 

La despedida dolorosa que tuvo lugar no es para descrita. 
Las lágrimas corrieion á raudales; las demostraciones más 

patéticas abundaron; cuando llegó el terrible momento, Car-
los, con un acto supremo de energía, huyó de los brazos que 
lo encadenaban, pa ra acudir al llamamiento de la Patria. 

Fabián, que presenció tan conmovedora escena, quedó en-
cargado del cuidado de lo familia, ofreciendo á su amigo velar 
con tierna solicitud por ella. 

Desde aquel día, las noticias de Carlos se hicieron raras y con-
tradictorias: unas veces se le suponía en lejanas tierras: otras se 
creía que se hal laba á las inmediaciones de la capital. 

Luego, pasó mucho tiempo sin que se ovese hablar rir> ¿i 

improWscfen siTcasa — » • W ^ S S Í L de 

(rusto miedo, abrazos, reconvenciones, caricias lágrimas be-

aSkítofS r ™ h a s e > b r a z o ¿ 10 ' ¿ " a r a 
Las n n' n i ? r e c e P c l 0 1 1 d e Carlos fué objeto. P 

p í r i t u s ^ o z S á S l ü T t r f ? ? U ? s e a n i d a b a n CI1 aquellos e * 
puitus gozosos a la vez y atribulados, producían aquellos efec-
tos que bien se parecían á la locura aquenos eiec 

Sin duda que inconscientemente se hubiera cometido a l - u n a 
imprudencia por aquellas excelentes personas, que tal vez hu 
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oscmidad de la noche), lo condujo en su cupé á orillas del canal 
de la Viga y lo oculto en la curtiduría de un amigo. 
J 1 1 1 P^maneció el joven todo el día siguiente, hasta que á la 
cama de la tarde pudo embarcarse en una canoa trajinera. que 
logro pasarlo de la garita y conducirlo á Xochimileo. 

Jesde aquel pueblo marchó en la misma noche á incorporar-
se a una guerrilla que se hallaba cercana, y después pudo reu-
nirse con la fuerza á que pertenecía. 

Mientras tanto, eu México se había divulgado la llegada de 
varios y la policía lo buscaba activamente. 

Después de haber cateado la casa de Doña Gertrudis, cateó 
también ia de Fabián, cuya amistad con el Chinaco era bien co-
nociua, y la persona de Corrales tachada como desafecta al or-
den de cosas que imperaba. 

La prudencia de Fabián salvó en aquella ocasión á la intere-
sante familia de su amigo de la mayor tribulación: porque era 
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evidente que si Carlos hubiese sido aprehendido, la Corte Mar-
cial lo hubiera sentenciado á muerte. d e C a r _ 

. Después de estos acontecimientos, que ^ Q f i e se su-
los pudieron ser funestos, se pasó mucho tiempo sin que se su 
piese la suerte que el joven había corrido n f i H a l e s ca_ 
P Un día supo Fabián con terror, que Carlos yofros oficiales Ca 
yeron prisioneros, después de sostener un j * 
poder de los franceses, y que éstos les apUcaroj £ fam^ 
de 3 de Octubre, que declaro bandidos ^ los defensores 
República, condenándolos á ser pasados por las armas 
R l noble espíritu del escéptico se atectó' dolorjeamente a c e n -
sar en la penosa impresión que tan funesta noticia iba a causar 

evitar que tan sensible 
acontecimiento túese conocido por las personas interesadas; aun-
que por inimhos esfuerzos que hiciera un día ú otro llegarían a 
S a Aaüel aciago día llegó. Fabián fué llamado á la casa que en-
contró hmidhla en el mayor dolor, y t a m p - r t t o t a ^ t e enterada 

C Í t ^ u e P r P o ^ d o m i n a r T d ^ l o r prodigaba no obstante, 
i, su buena madre, los más tiernos cuidados. 

1 a v S m s i señóra no pudo resistir las consecuencias dé la 
t e M b S o " ™ t a b l a sufrido, v murió en los brazos de su 

T s W o golpe colmó la medida del sufrimiento de la sim-

^ a t e n d e r l a en ^ ^ Z f cuentes 
acebos de furor que sufria, fué preciso conducirla al Hospital 

% S S n 0 s e S h a l t ó ° p u e S , con su ahijada la pequeila Consuelo 
completamente desamparada. Tomóla en brazos y se d>ng» A 

f a ^ r o m « vana, se negó 4 recibir en su seno 
* i t S u r C c o n e l pretexto de que la madre había abandona-
At P! hos-ar óaterno fugándose con un hereje. 

l iada fué bastante para hacer entrar en razón á aquella gente. 
„ S despué de haber agotado todos los medios decorosos, 8» 
L dirigiéndose de allí á dar los pasos necesarios 

™mn liiia á la desgraciada huerfamta. 
^ Í S s t e S c Z u d o es efencanto del buen Fabián, por-

que su corazón se halla lleno de un acendrado cariño ñor la hii* de sus amigos. U U 1 U 0 P o r nija 
Con frecuencia lleva á la niña á ver á u m, ri„n , 

en ios momentos de lucidez con las más d e l i c ^ ? a r e c b e 

expresiones más dulces; pero sude s c e t r o t l ^ ' f I ^ 
señora se enfurece repentinamente! y S L 0 . f i c h a d a . 
sados de lágrimas, se retira llevándose á Ccmsuelo^ ° J°S ^ 

III . 

La retirada del Ejército Francés produjo el mavor desaliento 
en las fuerzas imperialistas, las que perdiendo día por d k t e r e 

f m p u j a d a s S l a c
T

e s a r ***** el corazón de la República 
Desde los confines de Jalisco, replegándose primero á Col mí ' 

y luego a Michoacán, sosteniendo frecuentes combates host Vi ' 
da sin descanso, y sin poder hacer pie en parte alguhá se S 
de b i d a ! 2 0 1 0 1 1 ^ t r ° P a q U e c o n s e r v a b a el íumb'osotI¿?o' 

l i i , q n ! n í í ? e r Z ? 1 • m a n d a b a e l ^ n e r a l Carrasquedo, imperia-
lista lleno de entusiasmo, que emaquellos críticos momentos ha-
bía disminuido notablemente, pues nada menos se ocupaba en 
hallar un medio para reconciliarse con la República 
fiorn^ conveniente que sepas cómo el amigo Carrasquedo. de-
fiero republicano que era al terminar la guerra de Reforma se 
convirtio en furibundo imperialista. • ' S u 

Al anunciarse la intervención, muchos creyeron que había so-
?n t i V 1 m ? h ° r a P a r a I a República: que la acción de Europa 
Z T 1 ? f a í S S e , ' í a e s t a n t e y decisiva, y que toda resistencia 
pecana de temeraria é inútil. 

Aun después de disuelta la coalición se confiaba mucho en la 
reputación que precedía al Ejército Francés, siempre victorioso 
asi como en el poder y la firmeza, de S. M. Napoleon III. ' 

ue aquí dimanó que mucha gente, que toma la política como 
un medio para prosperar, abandonó sus antiguas creencias se 
unió á las huestes invasoras, y entró á la capital, victoriosa á la 
sombra de extrañas banderas. 
. ';.']? tantos fué Carrasquedo; si bien es menester hacerle la* 
justicia de decir que fué de los primeros que se presentaron a í 
enemigo en Orizaba. 

Ocupado México, Carrasquedo quedó en disponibilidad, cosa 
4«e lo decepcionó grandemente; mas como las armas de la Re-

• publica corrían por entonces mala suerte, hubo el general de' 
informarse con la suya. ' • ' 



Sin embargo, formaba parte de cierto grupo de descontentos, 

T l a m a b a con sus compañeros por la pronta organización de 
un E ército Imperial Mexicano, cosa que contrariaba tanto Ba^ 
yaiíe v deseaba la ret irada de los franceses, porque decía, que 
con eí Ejército Nacional había de sobra pa ra sostener el Impeno 

Cuando se conoció en las elevadas regiones de la política la 
vnh Hd ¿revocable de Napoleón, de hacer retirar sus soldados 
de México, entonces pensó el gobierno seriamente en la organi-

^ ^ ^ S o S á los generales, jefes y oficiales 
oue se hallaban en disponibilidad, quienes fueron enviados en 
t T l l f d i r e c S e s ^ pa ra levantar tropas y conducirlas al combate. 

l íntonce^fué ciuindo Oarrasquedo..marchó á Jalisco y se hizo 
onvp-n de las fuerzas que á la sazón mandaba, 

Iy^ t ropa loseau ia con repugnancia, porque las escaseces que 
suMa e m i atribuidas á la avaricia del General, que mermaba 
en su p^'ovedio los recursos que los pueblos le proporcionaban 

S ^ S c t e r Aspero, el genio irritable de Oarrasquedo 
v el ñoco ^ t o con que t ra taba á sus subordinados, con quienes, 
I \4ces llegaba baste la crueldad, ei an motivos de gran disgusto. 

^ todas aquellas causas de descontento vino a aumentarse 
o h t y f ^ ; que comenzó á divulgarse que el General estaba en 

^ C ^ S d S ^ ^ ^ S tropa se hallaba 
oanmada en un íerro sin que el enemigo que se encontraba bien 
cercaba hostilizara: pero que sí aumentaba en número diaria-
m ( i n í P amenazando cortar la línea de retirada. 

Se d e l a ^ d m n á s , que el General salía del campo durante la 
n o c L V qué ten a Conferencias con personas sospechosas. 

T o d o s aquellos díceres, tenían.los ánimos en la mayor exal-
t a d ó n o faUando mas que un acontecimiento cualquiera para 
producir una explosión. 

General. 

Esto colmó la medida. L a tropa, cansada de sufrir; aburrida 
de una larga y penosa campaña; deseosa también de recobrar su 
libertad pa ra volver á sus hogares, se dejó seducir por algunos 
ambiciosos que nunca faltan en semejantes circunstancias. 

Una noche, al grito de viva la libertad y muera el hambre, la 
tropa se sublevó sacrificando en su furor á cuantos quisieron 
contenerla. 

L a mayor parte de la gente se dispersó, y solamente una corta 
porción, con algunos jefes y oficiales se pasó á los republicanos. 

Al día siguiente, cuando éstos levantaron el campo, se halló 
entre los muertos al General Carrasquedo. 

Ta l fué el fin desgraciado del que por tanto tiempo traficó 
con los partidos y con la Nación en su proyecho. 

-No será por desventura el último que siga semejante camino. 

I V . 

# L a mansión de Doña Natalia Lizárraga no había sufrido va-
riación sensible con el nuevo orden .de cosas establecido por los 
franceses. 

Si antes era visitada por puros, moderados ó conservadores, 
según la época; luego acudían á ella los imperialistas: aunque 
bien mirado muchos de los concurrentes eran los mismos, por-
que con pocas excepciones, los tertulianos de Doña Natalia solían 
acomodarse fácilmente á los cambios políticos que tenían lugar. 

Así era, que los rostros que se veían en los salones de la viu-
da poco variaban aun cuando cambiaran los gobiernos. 
. Es verdad, que con los últimos sucesos habían ingresado va-

rios de los conservadores que se hallaban en el extranjero, y 
volvieron al país á l a zaga del Ejército Francés, y también al-
gunos militares y empleados que á él pertenecían. 

Por lo que hace á la persona de Doña Natalia, no pudiendo 
ser insensible á los estragos del tiempo, había desmejorado no-
tablemente en los años trascurridos; y aunque ella procuraba co-
rregir con el adorno y por otros medios cuanto le era posible el-
deterioro sufrido, poco ó nada lograba conseguir. 

Su moral se hallaba quebrantada; su humor se iba haciendo 
. agrio, y sufría profundísima tristeza á consecuencia de su deca-

dencia física. 
A la hora del tocador se le oía exclamar entre hondos suspiros: 
¿Es posible, Dios mío, que permitas al tiempo ponerá la gente 

en caricatura? 
¡Esto es horrible, Señor! 



Mándanos enfermedades, trabajos, vicisitudes y penas, la muer-
te misma; pero retira de nosotros, Señor, la vejez. 

Por desgracia, el tiempo no dejaba de operar sus destructores 
efectos; y cada día, cada hora, puede decirse, aceleraba la cari-
caturización de la pobre señora. 

Empero, aun se sentía algo consolada, porque su salud era 
buena-y, como observaba un buen régimen higiénico, contaba 
con poder conservarse así por bastante tiempo. 

Entre los amigos íntimos de la Intendenta se habían verifica-
do notables cambios. 

Fabián no había vuelto á visitarla, desde que la casa fué fre-
cuentada por imperialistas y por franceses. 

En compensación había ingresado á la tertulia y hecho gran-
de amistad con Doña Natalia, el Reverendo Padre Villalpando, 
que hallándose exclaustrado, no sab'ía cómo emplear mejor su 
tiempo, que dándolo á la sociedad. 

Pero el Reverendo Padre era én las reuniones que tenían lu-
gar en aquella casa, un elemento contrario. 

Como el establecimiento del Imperio le había hecho concebir 
grandes esperanzas, respecto de la derogación de las Leves de 
Reforma que habían dado los liberales, y que se relacionaban 
con el clero; una vez perdidas aquellas, el Padre Villalpando 
fué enemigo irreconciliable del Gobierno. 

Aunque con menos elementos que cuando era dignidad en el 
Convento de Nuestra Señora de la Merced, no cesaba el buen 
padre de conspirar: mantenía relaciones con algunos de los je-
fes republicanos, y criticaba acervamente los actos del gobier-
no, con los contertulianos que se hal laban disgustados por no ha-
ber alcanzado lo que se deseaba. 

Por lo demás, era un sujeto muy agradable, de amena con-
versación, y entre las damas tenía gran partido. 

Cuando se hallaba en familia, digamos así, rasgueaba con gra-
cia la vihuela, y á veces se permitía cantar algunas coplas un 
tanto subidas de color. 

No obstante, varias de las concurrentes á la casa de Doña Na-
talia, opinaban que el padrecito había perdido mucho al dejar 
los hábitos, y echaban de menos, principalmente, el rizado co-
pete que tanto le sentaba. 

Villalpando conocía ésto, y lo deploraba amargamente. 
A pesar de todo, las señoras lo acogieron muy bien; y varias 

de las tertulianas lo eligieron por director espiritual. 
Estas eran compensaciones que el Reverendo tenía, de la clau : 

sura de su convento. 

En las amistades de la intendenta, se contaba la Sra. de Co-
dorniú. Pepita, su hija, se había casado al fin con el Sr. Silueta, 
operándose en la joven un cambio notable desde el momento en 
que se verificó su matrimonio. » . 

Recordarás, que había pactado con su novio Penco Bardas 
ciertas reglas de conducta, para cuando efectuara su casamien-
to Pues bien, Pepita no solamente dejó de cumplir con el pacto, 
sino que terminó desde luego las relaciones intencionalmente 
criminales que llevaba. , 

Contribuyó mucho á este resultado, el que Perico se había vi-
ciado en la bebida, haciéndose en extremo repugnante pa ra la 
que antes lo amaba. 

Por otra parte, la recién casada parece que encontro en su 
marido cualidades apreciables que antes no había conocido. 

En cuanto á su físico, Pepita Codorniú se había desarrollado y 
embellecido, de manera que pasaba por ser una de las mujeres 
más bellas de la capital. 

Esta circunstancia y la irreprochable conducta que observa, 
hacen que sea estimada por todo el mundo. .. 

El círculo de las más estimadas amigas de Doña Natalia, Hu-
bo de experimentar una gran perdida. 

Clara Bullanga, cuyos secretos c o n o c e perfectamente la viu-
da ya no concurría á sus salones, dejando en ellos un hueco di, 
fícil de llenar; porque la Sra. de Apaña, por su elegancia por su 
belleza, por sus finos modales y por su amena y entretenida con-
versación, era sin disputa, ima de las personas más interesantes 
de la reunión. , 

Cambios de fortuna repentinos obligaron a Clara a retirarse 
de la sociedad. . , 

Conocido el estado que guardaban las cosas en el circulo (le 
la Sra. Lizárraga, pasemos á recordar á otros de nuestros cono-
cidos. V. 

Don Braulio Porras vivió ú principio de la intervención con 
desconfianza, y temeroso de an fracaso, permaneció apartado de 
la política: después que se instaló el Imperio, cuando la resisten-
cia de los republicanos se debilitó, y que la revolución de los 
Estados Unidos parecía favorecer á los confederados, creyó a 
puño cerrado en la consolidación del nuevo gobierno. 

Contribuyó mucho para afirmarlo en su creencia, el aspecto 
imponente del Ejército Francés, la abundancia con que circula-
b a el oro, á consecuencia d«l empréstito negociado en Londres 



y c}e l o s gastos que hacía la expedición, y también ayudaba el 
aparato y ostentación de la corte, cosa á que el antiguo emplea-
do era muy aficionado. 

Una vez convencido de que el Imperio sería indestructible, 
D. Braulio comenzó á hacerse sentir; puso en juego sus antiguas 
influencias, y 110 tardó mucho en verse nombrado Consejero Im-
perial. 

Desde entonces fué el panegirista incansable del gobierno, y 
el mayor agente de propaganda que se podía imaginar. 

Por supuesto que su afectación al hablar, al accionar y en el 
vestir, subieron de punto, haciéndose el hombre insoportable. 

Aunque nacido en humide cuna, D. Braulio cobró unos aires 
aristócratas que daban grima, y 110 era fácil cosa que pudieran 
dirigirle la palabra personas que 110 fuesen de su categoría. 

Mas cuando trataba con personas de mayor jerarquía, se mos-
traba adulador hasta la bajeza, como acostumbran hacer las 
gentes de la taya de D. Braulio. Ya lo vimos adulando á Apaña 
en casa de Doña Natalia, y por ello podemos sacar en consecuen-
cia lo que haría con los personajes del gobierno. 

De este modo fué subiendo, de puesto en puesto, hasta alcanzar 
la elevada posición en que á la sazón se hallaba, porque desgra-
ciadamente á los mortales subyuga tanto la educación, que por 
su medio acceden á todo cuanto se les pide, sin notar que el adu-
lador los burla mintiéndoles, y con frecuencia los hace instru-
mentos de sus pasiones. 

Así vivió Porras en los primeros tiempos del Imperio; pero co-
mo el hombre es perspicaz y observador, pronto'comenzó á co-
nocer los puntos débiles de la situación, llegando á persuadirse 
de que en un tiempo cercano, aquel edificio levantado con tan-
tos esfuerzos y sacrificios, vendría á tierra arrastrando entre sus 
ruinas á todos aquellos que no se hiciesen á un lado oportunamente. 

Como resultado de semejantes convicciones, el Consejero se 
propuso tomar con tiempo, sus medidas para salvarse de la ca-
tástrofe que preveía. 

Empezp por realizar poco á poco sus intereses, de suerte que 
su proceder no causase alarma; y los fondos que hacía efectivos 
los colocaba desde luego en el Banco de Inglaterra. 

Terminada que hubo su operación, quedó el hombre comple-
tamente expedito, de manera que pudiese obrar según lo exigie-
ran las circunstancias. 

Mas por una aparente contradicción, muy explicable en carac-
teres como el del personaje cuyos actos refiero, sucedía que á 
pesar de la íntima convicción en que estaba de que el Imperio 

no podía sostenerse, era el predicador más ardiente y apasionado 
del gobierno Imperial y su constante defensor, así como el detrac-
tor más encarnizado del partido republicano y de sus hombres. 

Desgraciado de aquel que en su presencia pusiese en duda la 
consolidación de la monarquía, ó diese alguna noticia desfavora-
ble para ella; D. Braulio, lleno de ira, caía sobre el infeliz con 
una avalancha de injurias, de denuestos é imprecaciones. 

La posición elevada que ocupaba y la circunstancia de regir 
el orden de cosas que Porras defendía, eran motivos suficientes 
para que su contrincante abandonase el campo. 

Estos fáciles triunfos llenaban de orgullo al consejero, que 
aunque convencido de lo contrario que defendía, alcanzaban, no 
obstante, á contentar su vanidad. 

Partidario del terror pa ra los enemigos del Imperio, predicaba 
que se usara la mayor energía con los perversos que alteraban . 
el orden, sin que alcanzara á ninguno de ellos la imperial cle-
mencia, por ser contraria á la felicidad del Estado. 

En su concepto, la destrucción ^ompleta de los partidarios de 
la República, era la única esperanza de felicidad. 

Con semejantes ideas, el bueno de Porras cooperó á la expedi-
ción del famoso decreto de 3 de Octubre. 

Después, con la conciencia plena en la imposibilidad de que 
pudiera sostenerse el Imperio, fué uno de los que con más entu-
siasmo aconsejó á Maximiliano que conservase el poder á toda 
costa, y que continuase la guerra hasta destruir por completo á 
los republicanos; persuadiéndole de que el país abundaba en re-
cursos y de que podía contar con el sacrificio y abnegación del 
partido conservador. 

Aquella conducta seguida por el consejero Imperial, hacía que 
el público viese en él uno de los más firmes apoyos de aquel go-
bierno, y también uno de sus más fervientes é intransigentes par-
tidarios. 

V I . 

¡En vano la criatura estudia asiduamente el modo de sustraer-
se á los caprichos del destine! 

Sus trabajos de muchos años, sus más hábiles combinaciones, 
se ven destruidas cuando menos lo piensa, por acontecimientos 
que no se podrían prever. 

Cuando Clara Bullanga, obsequiando los deseos desús padres, 
accedió á dar su mano al opulento banquero D. Severo Apaña, 
la joven creyó que el sacrificio que hacía le aseguraba para 
siempre una posición brillante en el mundo. 



y c}e los gastos que hacía la expedición, y también ayudaba el 
aparato y ostentación de la corte, cosa á que el antiguo emplea-
do era muy aficionado. 

Una vez convencido de que el Imperio sería indestructible, 
D. Braulio comenzó á hacerse sentir; puso en juego sus antiguas 
influencias, y 110 tardó mucho en verse nombrado Consejero Im-
perial. 

Desde entonces fué el panegirista incansable del gobierno, y 
el mayor agente de propaganda que se podía imaginar. 

Por supuesto que su afectación al hablar, al accionar y en el 
vestir, subieron de punto, haciéndose el hombre insoportable. 

Aunque nacido en humide cuna, D. Braulio cobró unos aires 
aristócratas que daban grima, y 110 era fácil cosa que pudieran 
dirigirle la palabra personas que 110 fuesen de su categoría. 

Mas cuando trataba con personas de mayor jerarquía, se mos-
traba adulador hasta la bajeza, como acostumbran hacer las 
gentes de la taya de D. Braulio. Ya lo vimos adulando á Apaña 
en casa de Doña Natalia, y por ello podemos sacar en consecuen-
cia lo que haría con los personajes del gobierno. 

De este modo fué subiendo, de puesto en puesto, hasta alcanzar 
la elevada posición en que á la sazón se hallaba, porque desgra-
ciadamente á los mortales subyuga tanto la educación, que por 
su medio acceden á todo cuanto se les pide, sin notar que el adu-
lador los burla mintiéndoles, y con frecuencia los hace instru-
mentos de sus pasiones. 

Así vivió Porras en los primeros tiempos del Imperio; pero co-
mo el hombre es perspicaz y observador, pronto'comenzó á co-
nocer los puntos débiles de la situación, llegando á persuadirse 
de que en un tiempo cercano, aquel edificio levantado con tan-
tos esfuerzos y sacrificios, vendría á tierra arrastrando entre sus 
ruinas á todos aquellos que no se hiciesen á un lado oportunamente. 

Como resultado de semejantes convicciones, el Consejero se 
propuso tomar con tiempo, sus medidas para salvarse de la ca-
tástrofe que preveía. 

Empezp por realizar poco á poco sus intereses, de suerte que 
su proceder no causase alarma; y los fondos que hacía efectivos 
los colocaba desde luego en el Banco de Inglaterra. 

Terminada que hubo su operación, quedó el hombre comple-
tamente expedito, de manera que pudiese obrar según lo exigie-
ran las circunstancias. 

Mas por una aparente contradicción, muy explicable en carac-
teres como el del personaje cuyos actos refiero, sucedía que á 
pesar de la íntima convicción en que estaba de que el Imperio 

no podía sostenerse, era el predicador más ardiente y apasionado 
del gobierno Imperial y su constante defensor, así como el detrac-
tor más encarnizado del partido republicano y de sus hombres. 

Desgraciado de aquel que en su presencia pusiese en duda la 
consolidación de la monarquía, ó diese alguna noticia desfavora-
ble para ella; D. Braulio, lleno de ira, caía sobre el infeliz con 
una avalancha de injurias, de denuestos é imprecaciones. 

La posición elevada que ocupaba y la circunstancia de regir 
el orden de cosas que Porras defendía, eran motivos suficientes 
para que su contrincante abandonase el campo. 

Estos fáciles triunfos llenaban de orgullo al consejero, que 
aunque convencido de lo contrario que defendía, alcanzaban, no 
obstante, á contentar su vanidad. 

Partidario del terror para los enemigos del Imperio, predicaba 
que se usara la mayor energía con los perversos que alteraban . 
el orden, sin que alcanzara á ninguno de ellos la imperial cle-
mencia, por ser contraria á la felicidad del Estado. 

En su concepto, la destrucción ^ompleta de los partidarios de 
la República, era la única esperanza de felicidad. 

Con semejantes ideas, el bueno de Porras cooperó á la expedi-
ción del famoso decreto de 3 de Octubre. 

Después, con la conciencia plena en la imposibilidad de que 
pudiera sostenerse el Imperio, fué uno de los que con más entu-
siasmo aconsejó á Maximiliano que conservase el poder á toda 
costa, y que continuase la guerra hasta destruir por completo á 
los republicanos; persuadiéndole de que el país abundaba en re-
cursos y de que podía contar con el sacrificio y abnegación del 
partido conservador. 

Aquella conducta seguida por el consejero Imperial, hacía que 
el público viese en él uno de los más firmes apoyos de aquel go-
bierno, y también uno de sus más fervientes é intransigentes par-
tidarios. 

V I . 

¡En vano la criatura estudia asiduamente el modo de sustraer-
se á los caprichos del destino! 

Sus trabajos de muchos años, sus más hábiles combinaciones, 
se ven destruidas cuando menos lo piensa, por acontecimientos 
que no se podrían prever. 

Cuando Clara Bullanga, obsequiando los deseos desús padres, 
accedió á dar su mano al opulento banquero D. Severo Apaña, 
la joven creyó que el sacrificio que hacía le aseguraba para 
siempre una posición brillante en el mundo. 



En efecto, los negocios de Apaña marchaban admirablemen-
te; sus sabios cálculos consolidaban de día en día su gran fortu-
na, y todo hacía creer que su casa llegaría á ser una de las más 
fuertes de la República. 

Pero la audacia con que el hombre se arrojaba á las especu-
laciones más arriesgadas, al mismo tiempo que le proporciona-
ba las mayores ventajas, podía conducirlo á su ruina. 

Asi sucedió, que en la época en que gobernó Miramón en la 
capital, entró ele lleno en las combinaciones de la casa de Je-
cker, donde comprometió casi toda su fortuna. 

Aunque el triunfo de los liberales á riñes de 1880 redujo á ce-
ro los créditos procedentes de aquella especulación, había logra-
do Apaña sostener su casa. 

Mas cuando establecido el Imperio, que era su esperanza, no 
se pensó en salvar el crédito de Jecker, la ruina de Apaña fué 
inevitable. 

Reducida su fortuna á un pepueño capital, el banquero se vió 
obligado á disminuir sus gastos cuanto le fué posible, y comen-
zar de nuevo á t rabajar para restablecer su posición. 

Tomó una casa de humilde apariencia que amuebló con la 
mayor sencillez; suprimió los carruajes y todo gasto que no fue-
se esencialmente necesario, no pensando en otra cosa que en en-
tregarse con ánimo y esfuerzo al trabajo. 

Laorgullosa Clara no pudo conformarse con semejante cambio. 
Despechada por no poder presentar su casa con el lujo de an-

tes, se retiró de todas sus amistades, siendo esta la causa de que 
no volviese á las tertulias de Doña Natalia. 

El carácter de la Sra. de Apaña, antes jovial y naturalmente 
gracioso, se hizo taciturno y sombrío. 

Como si la desgracia de su marido hubiese sido determinada 
por su voluntad, diariamente le echaba en cara la situación á 
que se veían reducidos, increpándole por la falta de tino y pre-

J visión con que se había conducido en el negocio de Jecker, 

cuando todo el mundo, según ella, veía claro como la luz del 
día la catástrofe que se preparaba. 

D. Severo, al principio, quiso convencer á su esposa con ra-
zones, manifestándole las probabilidades de buen éxito que pre-
sentaba el negocio; pero Clara no quería entender nada, ni tam-
poco dejaba un momento sus recriminaciones, y aquel hombre 
<fue trabajaba con el mayor tesón en levantar su casa, acabó 
por disgustarse formalmente con su consorte. 

Desde entonces, las disputas y los disgustos eran diarios, y 
Apaña perdía la paciencia. 

Para hacer tolerable la triste vida que llevaba, se resolvió á 
sufrir á Clara sus impertinencias, evitando con ella toda dis-
cusión. 

Tal conducta que hubiese satisfecho á la mujer más exigente, 
exaltó á aquella, que se propuso no dejar un instante de reposo 
á su marido. 

Desde el momento en que éste llegaba á la casa y todo el 
tiempo que permanecía en el hogar, Clara desplegaba su furor 
armando camorra por cualquier cosa, hasta que aburrido el 
hombre se lanzaba á la calle. 

La vida comenzó á ser insoportable para Don Severo: cuando 
después de luchar con el mundo para adquirir recursos para la 
familia; cuando cansado de las impertinencias de los hombres, 
que antes le llamaban su amigo, llegaba á su casa en busca de 
tranquilidad; allí lo esperaba la implacable Clara para no de-
jarle un momento de sosiego. 

Llegó á tal grado la hostilidad de Clara á su marido, que no 
fueron bastante á contenerla las Cándidas súplicas de su pequeña 
hija Enriqueta, lindísima y precoz niña de diez años, que era el 
encanto de D. Severo. 

Desesperado el hombre de aquella cruel lucha, se encerraba 
en su gabinete echando la llave y dejaba á su mujer dueña ab-
soluta de la casa. 

De esta suerte; si Clara quería estar á sus anchas sin que Apa-
ña la estorbase, no tenía mas que promover una cuestión con su 
marido, segura de que él buscaría refugio en su gabinete. 

Por otra parte, la conducta de Clara comenzó á dar pábulo á 
la maledicencia; se hablaba de varios escándalos, entre otros, el 
que daba cierto capitán del Ejército Francés que la visitaba 
asiduamente, cuando Apaña no se hallaba en casa; pero que 
después la frecuentaba aun cuando D. Severo se hallase en 
ella. 

Fuese que el banquero maliciase alguna cosa, ó que por ca-
sualidad saliese del gabinete, lo cierto es que una noche halló á 
su esposa en tiernos coloquios con el capitán. 

Apaña, imperturbable, con la mayor calma, se dirigió al ofi-
cial y sin pronunciar una palabra le dió en medio del rostro 
un soberbio bofetón. 
• El agredido quiso hacer uso de la espada; pero D. Severo to-
mó diligentemente un revólver de un mueble inmediato, obligando 
á su rival á salir de la casa, no sin anunciar que enviaría sus 
testigos. 



Tres días habían pasado desde que tuvieron lugar los aconte-
cimientos descritos. 

En la tarde del último día, dos grupos de ginetes, procedentes 
de distintas direcciones, penetraron en una de las barrancas en 
que abundan las lomas que comenzando en los linderos del Mo-
lino del Rey, van ascendiendo gradualmente hasta el pie de las 
montanas que cierran por el Occidente el Valle de México. 

El prjmer grupo de ginetes había precedido al otro en algunos 
minutos; al llegar al pie de una cantera de tepetate abandonada, 
se detuvo, y echando pie á tierra, comenzaron los individuos 
que lo componían, con excepción de dos soldados que quedaron 
al cuidado de los caballos, á subir por el repecho que á la cante-
ra conducía. 

Aquel grupo se componía de tres oficiales y cuatro soldados 
del Ejército Francés. 

Cuando los que subían penetraron en la cantera, uno de los 
soldados encendió una linterna sorda y se puso á guiar á los ofi-
ciales. El otro soldado quedó de vigilante á la entrada. 

Los que guiados por la luz seguían al soldado que la llevaba, 
llegaron á un rincón donde hallaron una fosa abierta, capaz de 
servir á un hombre de sepultura. 

Sobre el montón que formaba la tierra que l a excavación ha-
bía producido, se veían dos palas y dos zapapicos. 

Está bien, dijo uno de los oficiales, tiene buena profundidad. 
Doctor, añadió dirigiéndose á uno de los circunstantes, creo que 
ya puede V. preparar sus cosas. 

El grupo volvió hacia la entrada de la cantera donde el Doc-
tor colocó abierto en lugar conveniente, un estuche con instru-
mentos quirúijicos, hilas, vendas y todo lo necesario para la 
pronta curación de una herida. 

Apenas concluida esta operación, el soldado que estaba de vi-
g i lan te anunció la l legada del segundo grupo de ginetes que 
avanzaba por la barranca . 

Uno de los oficiales salió á recibir á los recién venidos mos-
trándoles la senda que conducía á la cantera. 

Don Severo Apaña y Don Braulio Porras subieron con algu-
na dificultad, y una vez arriba, saludaron con cortesía aunque 
con seriedad á los que allí esperaban. 

En la barranca quedó un mozo con los caballos y un soldado 
francés que iba á pie sirviendo de guía. 

Porras se apartó á un lado y conferenció un momento con uno 
de los oficiales. Después, á una indicación de éste, el Doctor y el 
otro oficial le entregaron sus espadas. 

Don Braulio y el oficial midieron las armas, hallándolas del 
mismo modelo y de igual longitud; pero por si hubiese en una de 
ellas alguna ventaja respecto del temple, del peso, ó por otra 
causa, las rifaron. 

¡Aguila ó gorro! dijo D. Braulio lanzando al aire una onza de oro. 
Aguila: contestó el francés. 
Es gorro: añadió Porras levántando la moneda. A mí me toca 

escojer. 
Tomó entonces la espada que le pareció, entregándola á Don 

Severo. 
No necesito decir que en aquel lóbrego sitio donde tenía lugar 

esta escena se iba á verificar un duelo entre Apaña y el seduc-
tor de Clara. 

Los padrinos señalaron el terreno y lo rifaron; pero en esta 
ocasión perdió Don Braulio, tocándole elegir á su contrario. 

Los rivales se quitaron la levita y el chaleco, mostrando que 
no l levaban mallas, ni cosa quepudiera amortiguarlas estocadas. 

Los padrinos los colocaron uno frente al otro á algunos pasos 
de distancia, 

¡Listos! dijo el francés, y luego dió la voz: 
¡En guardia! 
Los contendientes tomaron la posición que se les ordenaba. 
Porras mandó: 
¡Adelanté! 
Los rivales avanzaron, poco á poco, cubriéndose hasta verifi-

car la unión de armas. 
Don Severo conocía la esgrima del florete, aunque hacía mu-

cho tiempo que no la ejercitaba; esta circunstancia, y el peso de 
la espada á que no estaba acostumbrado, le quitaban gran parte 
de su agilidad. 

Su rival, por el contrario, acostumbrado al uso de la espada y 
siendo más joven que el banquero, tenía sobre éste incuestiona-
ble ventaja. 

Apenas había transcurrido un minuto de combate, cuando 
Apaña se sintió en extremo fatigado, por cuyo motivo Porras pi-
dió cinco minutos de suspensión. 

Después de fumar un cigarro comenzó de nuevo la lucha, aco-
metiéndose los combatientes con furor. 

En esta vez, Apaña comenzó á perder terreno: su adversario 



cerraba sobre él sin cesar, y D. Severo tenia que vencer las di-
ficultades que el terreno que estaba á su espalda le presentaba. 

En tan mala situación, una mala pisada le hizo descubrirse, y 
en el acto fué alcanzado por el acero de su antagonista. 

At ie r ra cayó Apaña desplomado, arrojando un torrente de 
sangre, sin lanzar un gemido, y después de unas ligeras convul-
siones su cuerpo rígido quedó sin movimiento alguno. 

El Doctor, que se acercó para reconocer la herida, dijo en alta 
voz: nada puedo yo hacer; la espada atravesó el corazón, y el 
señor Apaña está bien muerto. 

Los soldados, que habían quedado á la entrada de la cantera 
y que contemplaban el duelo con los brazos cruzados, se adelan-
taron á una indicación del Doctor, levantaron el cadáver y lo 
condujeron á la sepultura que estaba abierta de antemano en la 
previsión de la muerte de alguno de los combatientes. 

El doctor los precedía llevando la linterna. 
Depositado el cuerpo del desdichado Apaña en el fondo de la 

fosa, los soldados se apresuraron á llenarla de tierra, nivelando 
el piso lo mejor que pudieron. 

Enseguida, penetrando en lo más profundo de la cantera, ocul-
taron en distintos lugares los zapapicos y las palas. 

Concluida esta operación, regresaron'incorporándose con la 
gente que los esperaba en la barraca. 

Todos á caballo, y el soldado que llegó á pie cabalgando en el 
de I). Severo, emprendieron la marcha para la capital cuando 
el crepúsculo de la tarde iba á desaparecer. 

Algunos días después se comenzó á notar la falta del banque-
ro, y poco á poco se hizo pública su desaparición. 

Los periódicos dijeron que parecía que había salido de incóg-
nito de la ciudad, con el fin de incorporarse á los republicanos. 

Acogida la noticia como verdadera no se volvió á hablar del 
asunto. 

V I I I . 

Por no hacer demasiado largas estas memorias, no me he ocu-
pado en ellas, como te anuncié, mas que del círculo que á ambos 
es conocido y de lo que con él se ha relacionado. Pero creo que 
lo escrito habrá sido bastante para probar mi aserción, de que 
en la tierra hay gente, y no poca, que puede competir ventajo-
samente con los diablos más encopetados y campanudos. 

Ahora voy con mis compañeros á trabajar por la República, 
Cuando hayamos triunfado; cuando mis esfuerzos por aclima-

tar en este planeta las cosas buenas que aprendí en Venus, ha-
yan tenido buen éxito, habrá concluido mi misión. 

Entonces volaré á Júpiter, iré al Valle de la Esperanza, y se-
ré feliz al lado de mi adorada Amparo. 

"Allí, como siempre, recordaré con placer tu amistad; pero 
dudo mucho que pueda volver á comunicarme contigo. 

Tu amigo siempre, 

P A S C U A L . " 

Habían pasado cuatro meses desde que leí el contenido de la 
segunda comunicación de mi amigo Pascual. 

Cualquiera que fuese la impresión que me causardtí/ los acon-
tecimientos militares y políticos que en tumulto se sucedían, así 
como las fatigas y atenciones de una vida llena de agitación, 
distrajeron de tal manera mi pensamiento, que casi hube de ol-
vidar por aquellos días las curiosas revelaciones de mi amigo. 

A la sazón, el Ejército Republicano asediaba la ciudad de 
Querétaro, donde se hallaba el Archiduque Maximiliano de 
Hapsburgo. 

El 14 de Marzo de 1887 había tenido lugar una acción bas-
tante reñida. 

El General Corona, con su División, se había lanzado contra 
el fuerte punto de la Cruz, donde el enemigo pudo concentrar 
sus tropas. La situación de los asaltantes se hizo peligrosa, por 
cuya causa el General Escobedo ordenó otro ataque por el Nor-
te, sobre las Lomas de San Gregorio, con objeto de obligar al 
enemigo á dividir sus fuerzas. 

Las columnas atravesaron el llano que las separaba del pun-
to de ataque bajo* el fuego de la artillería del Cerro de las Cam-
panas que las batía oblicuamente. 

Llegadas á las lomas, las subieron gallardamente, establecién-
dose en ellas y conservándolas hasta la conclusión del sitio. 

En la tarde'del día 14, el combate había cesado y la noche 
llejró profundamente oscura. 

Mi caballo, que estaba cansado, caminaba lentamente, y yo 
había soltado las riendas un momento, para abrigarme con mi 
capote, de un vientecito del Norte que penetraba hasta los 
huesos. 

Mi objeto era llegar al Parque General, para recabar una no-
ticia de los consumos de municiones habidos en el día y un es-
tado de las existencias que quedaban. 



De repente, oí detrás de mí el trote de un caballo y el chas-
quido del sable de quien lo montaba. 

Detuve mi bridón y volví la cara para ver al que llegaba. 
Pronto se acercó un soldado, y presentándome un pliego me 

dijo: 
i ¡Mi jefe, este oficio para usted! 
Í Tomé la comunicación, y cuando me disponía á preguntar ' 

quién me la enviaba, el ginete, volviendo grupas, desaparcía eir' 
i la oscuridad con una carrera vertiginosa, 
í Puse en la bolsa el pliego, mi caballo al paso, y me fui pen-

sando en aquella aparición fantástica, que como un sueno había 
; desaparecido. 
i Al llegar al parque pedí una linterna para leer el misterioso 
< papel. o 
j ¡Cuál sería mi sorpresa al recorrer las siguientes lineas! 

"Hoy, 11 de Marzo de 1867, se ha embarcado: en Veracruz el 
General Bazaine con los últimos soldados franceses que queda-

f ban en tierra. 
e "Algunas familias mexicanas, cuyos jefes se ha l ' .n compro-

metido con el Imperio, se embarcaron también apresuradla ¡ente, 
t "Entre aquellas familias se notaban las de algunos oficíale» 

que se habían casado en México, 
g "Cuando no quedaba mas que un bote atracado al muelle, 

saltó á él un capitón, tendió la mano á una señora hermosa, ya 
d en la madurez, para ayudarla á embarcarse, y después £ una 
el ^ linda niña que la acompañaba. 

"En seguida entró al bote un caballero moreno, de Cspeeto 
r< grave, aunque no distinguido. 

"Los remeros desatracaron el bote y comenzaron á bogar, 
ni "Poco después, los viajeros tomaban el bordo del navio Ba-

yard, de la marina militar francesa, 
as "Ya habrás comprendido que aquellos viajeros eran Clara 

Bullanga con su hija, el capitán que mató á Apaña en duelo, y 
el entusiasta imperialista D. Braulio Porras. 

"Pur última vez te dice adiós tu amigo 
vm 
e s PASCUAL". 
lo 
en México, 1874. 
sa 

FIN. 
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